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EL PERÚ 



Vías de acceso al Perü. — Idea general. — Lima. — Arequipa. — Cuzco. — 
Trujillo. — Correos y Telégrafos. — Cables. — Instrucción. — Prensa. 
— Beneficencia. 

VÍAS DE ACCESO 



El Perü se halla en la costa occidental de la América del 
Sur, bañada por el Pacífico, y casi á la mitad de ella, entre 
los 1° 29' N. y 19° 13' latitud sur del Ecuador y los 64° 
15' y 82° 40' 54" de longitud oeste de París, y por esta 
circunstancia, así como por la de poseer en su región orien- 
tal de los bosques, grandes ríos navegables que vierten sus 
aguas en el Amazonas, que á su vez desemboca en el Atlán- 
tico, ofrece como vías de acceso principales las siguientes: 
las directas del Estrecho de Magallanes [para los pueblos de 
la costa y de la sierra] y la del Atlánticó-íAmazonas para 
Iquitos, [su principal puerto fluvial y emporio de la zona del 
caucho]; y la de Panamá,, como la más corta aunque indi- 
recta. 

La ventajosa posición extratégica del Perú respecto al 
c comercio y á las relaciones internacionales, queda demostra- 

^ da por el hecho de ser con Colombia, los únicos países co- 

municados á la vez de modo directo con el Atlántico y el Pa- 
cífico. 

IDEA GENERAL 

Rodean al Perú por el norte: las repúblicas del Ecuador 
y Colombia; por el este, la del Brasil; y por el sur, las de So- 
livia y Chile. 



— 4 — 

Tal vez ningún país ofrece como el Perü ma^'ores desi- 
gualdades de terreno, ni más variedad climatológica. Por 
esta razón, todos los frutos, todos los cereales de los países 
fríos, templados y cálidos se producen en su territorio, que 
tiene una superficie de 2.000,000 [1] de kilómetros cuadra- 
dos y que físicamente está dividido en tres zonas diferentes: 
la costa^ la sierra 6 región de los Andes y la montaña 6 re- 
gión de los bosques. 

La costa, que tiene un desarrollo de cerca de 1,500 mi- 
llas, se extiende desde las amplias bahías del Pacífico hasta 
1,000 metros de altura sobre el nivel del mar, 3' á lo largo 
de ella corre una gran faja de terreno entrecortada por ba- 
rrancos y cerros que, en sus proximidades al mar, como en 
las islas é islotes, abunda en valiosos depósitos de guano. 
En esa zona, encerrada entre el océano Pacífico y la mages- 
tuosa cordillera occidental, que alcanza un ancho variable 
de 150 kilómetros, alternan en grandes é interrumpidos es- 
pacios, pampas áridas en cuyo subsuelo existen depósitos 
de petróleo, yacimientos salinos, vastos arenales con méda- 
nos movedizos ó dunas, totorales abundantes y valles fér- 
tiles y productivos en los que la caña de azúcar, la vid, el al- 
godón, el olivo, el arroz, las frutas y las hortalizas se explo- 
tan con éxito. Las poblaciones más florecientes de la Repú- 
blica se hallan esparcidas en esta región surcada por to- 
rrentosos ríos, que descienden de la cordillera, y riegan par- 
te de ella, dejando á trechos grandes llanoi<< que sólo requie- 
ren irrigaciones artificiales para convertirse en campos de 
producción, y desnudos cerros que las tenues lluvias ó ga- 
rúas del invierno fecundizan proporcionando magníficos 
pastos naturales para los ganados. 

Partiendo de la costa hacia el oriente, el terreno se eleva 
de manera sensible y cordones de cerros desprendidos de la 
cordillera lo cruzan en todas direcciones, haciéndolo cam- 
biar de asp>ecto y formando valles y quebradas profundas 
hasta llegar á la altiplanicie. Estas llanuras ó punas están 
limitadas por páramos, ventisqueros ó glaciares y las altí- 
simas crestas de la cordillera cubiertas, de nieves eternas 



[l] Archivo de límites 1906. 
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donde las grietas de las rocas dan abrigo á la vizcacha, cir- 
niéndose el cóndor sobre esas soledades de hielo, bajo un 
cielo tempestuoso é inclemente ó radiante y límpido. 

En esas llanuras la respiración se dificulta; no se oye si- 
no el canto continuo de las aguas que caen eternamente y 
van á contar á la planicie los misterios de la altura. 

Las cordilleras se atraviesan por abras ó portachuelos, 
ó sea un terreno quebrado, árido, desierto y estrecho, que 
da acceso á la sierra, territorio que alcanza hasta la altura 
de 3,500 metros sobre el nivel nivel del mar y se halla com- 
prendido entre las dos cadenas que cruzan todo el Perú. La 
fisonomía de la sierra es muy variada por su temperatura y 
producciones: encierra mesetas extensas, cubiertas de pas- 
tos naturales, entre los que se distingue el ichUy donde viven 
la llama, la vicuña y la avestruz ó ñandú; elevados picos en 
cuyas faldas crecen exuberantes y espontáneas la útil yareía, 
el ccapOy el árbol de la quínoa, gran variedad de tubérculos, 
maíz, trigo, alcazer, [cebada que no llega á madurar por la 
altura], etc.; lagos inmensos con variados peces; torrento- 
sos ríos; hondas quebradas con vertientes de aguas minera- 
les; valles templados y también ardientes, donde se produce 
hasta los frutos de la zona tórrida. Esta parte del país es 
la más poblada y encierra veneros inagotables de riqueza 
mineral. 

Trasmontando los Andes se llega á una zona envuelta 
por espesa neblina en la que, á medida que se desciende, ob- 
sérvase paulatino aumento de calor, humedad y vegetación, 
hasta penetrar en los espesos y vírgenes bosques propios de 
la América tropical. La más bella y rica porción del territo- 
rio peruano está constituida por esta región poco explota- 
da, que la surca una poderosísima arteria de ríos navega- 
bles, como el Putumayo, Ñapo, Marañón, Ucayali, Purús, 
Yuruá, Madre de Dios y Madera. Los representantes de to- 
das las familias vegetales están allí esparcidos sobre las mese- 
tas, valles y praderas, y es tal su profusión, que forman den- 
sas bóvedas que interceptan los rayos solares. La caracte- 
rística de los bosques amazónicos es la variedad de especies 
acumulada en reducido espacio y las grandes proporciones 
de algunas de ellas. Allí es donde el mimetismo tiene sus 
manifestaciones más sorprendentes. 
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Sobre toda esa lujuriosa vegetación dominan el cacao, 
la cascarilla, el caucho y el jebe. 

Las 22 grandes circunscripciones territoriales en que se 
halla dividido políticamente el Perfi, participan de las dife- 
rentes zonas en la forma que sigue: 

Región del Norte 

Tumbes costa 

Piura costa, sierra y montaña 

Lambayeque costa y sierra 

Cajaqiarca sierra y montaña 

Libertad costa, sierra y montaña 

Amazonas montaña y sierra 

San Martín sierra y montaña 

Loreto montaña 

Región del Centro 

Ancachs... sierra, costa i montaña 

Callao costa 

Lima costa y sierra 

lea costa y sierra 

Huánuco sierra y montaña 

Junín sierra y montaña 

Huanca vélica sierra 

Región del Sur 

Ayacucho sierra y montaña 

Apurímac sierra y montaña 

Arequipa costa 3' sierra 

Moquegua costa y sierra 

Tacna costa y sierra 

Cuzco sierra y montaña 

Puno sierra y montaña. 
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LIMA 

La capital de la república del Perú, situada á los 12° 
02' 58'' de latitud sur y 79° 22' 42" de longitud oes- 
te de París, en el más extenso y central de los valles de la 
costa, dista del mar 7 kilómetros en línea recta y su altu- 
ra sobre el nivel medio es de 156-50 metros. 

El río Rimac, torrentoso en el verano v humilde riachue- 
lo en el invierno, baña la ciudad que reclinada en los con- 
trafuertes de la cordillera parece orguUosa de su cielo, aun- 
que nublado, tranquilo^ sin tempestades [1] ni lluvias tro- 
picales; de las l:)risas frescas del mar que la acarician y le 
dan salud y vida y de su delicioso clima templado, cuya me- 
dia es de 19° c. [2]. 

Fundada por el conquistador español Francisco Piza- 
rro en 1535, cuyos restos se conservan en la Catedral, reci- 
bió el nombre de Ciudad de los Reyes que ha caído en desuso, 
subsistiendo el de Lima que er^ el de un pueblo de indios 
que existía en el lugar en que se edificó la ciudad; quedos ve- 
ces en 1683 y en 1746, fué casi totalmente destruida por te- 
rremotos. 

La plat;iicie en que se halla está cortada, en su parte 
céntrica, á manera de tablero de ajedrez por calles tiradas á 
cordel, iguales y paralelas; forma que en 1872, por efecto 
de su crecimiento, se alteró al construirse nuevas manzanas 
y dos avenidas ó alamedas, y sirvieron de bas.e á los nuevos 
ensanches. 

Lima tenía entonces 5 kilómetros de largo de O. á P. ó 

sea del Cementerio á la plaza 2 de Mayo y 4 kilómetros del 

convento de los Descalzos al hospicio de Santa Sofía, hoy 

Escuela de Artes, ó sea un rectángulo de 20ks*- , de los que 
puede asegurarse estaban construidos 12. Desdeesa época 



[1] En la madrugada del 3 de agosto de 1905 cayó en Lima una ílier- 
te í^ranizada. El fenómeno duró 5 minutos y jamás,: antes de esa fecha, se 
había presentado en Lima algo semejante. 

[2] En julio de 1906 bajó el termómetro hasta 11^-50, límite no obser- 
vado hasta hoy. 



— 8 - 

á la fecha, la población ha crecido por la formación de nue- 
vos barrios, tales como las Chacaritas, 9 d* Diciembre, La 
Victoria, Cocharcas, lo que permite computar la parte edi- 
ficada en 17 km* y la urbana en general en 30km*. 

El número de habitantes de la ciudad, según el censo de 
1876, era de 101,000; el mismo que conforme al efectuado 
en 1903 alcanza á 139,000, sin que esta cifra pueda tomar- 
se como exacta pues todos los censos realizados han adole- 
cido de grandes defectos. 

Las casas, construidas al estilo andaluz 6 hispano-mo- 
risco, con un patio interior, no tienen por lo general sino un 
piso bajo y un primer piso, en cuya construcción la arquitec- 
tura ha debido sujetarse á condiciones especiales. Las ma- 
cizas puertas de calle, los balcones cerrados, las ventanas 
con rejas, los techos horizontales, las numerosos iglesias, 
conventos y monasterios con sus curiosidades artísticas, 
sus reliquias y sus comunicaciones subterráneas y la plaza de 
toros, contribu3'en á dar á Lima un aspecto especial que, sin 
embargo, tiende á desaparecer adquiriendo el de una ciudad 
moderna, elegante y de condiciones confortables. 

El Alcalde de Lima, Dr. Federico Elguera, con la coope- 
ración del Concejo Municipal, joven y entusiasta y debido á 
su carácter perseverante, sagaz y á su conocimiento del me- 
dio en que actúa, ha podido iniciar y continuar como Alvear 
en Buenos Aires, ese movimiento progresista que se lleva 
consigo no sólo los edificios anticuados y la estrechez y mal 
pavimento de las calles, la insalubridad, la lentitud en la 
movilidad, etc., sino también, aunque con pena para los via- 
jeros y para los que cifraban en ello su encanto, las costum- 
bres genuinamente criollas que formaban, por decirlo así, el 
sello, el distintivo de la vida en Lima, cuya originalidad 
siempre la distinguió, é hizo de la capital una de las ciuda- 
des más populares y simpáticas de la América latina. 

La principal preocupación ha sido hacer de Lima una 
ciudad salubre, para lo que se principió por combatir el pe- 
ligro que, para la salud de los habitantes, representaba el 
alcantarillado; obra meritoria que en 1872, emprendió, des- 
graciadamente sin previo estudio general, el Alcalde don 
José Bresani y continuó don Manuel Pardo; y que en 1900 
tenía 44-835 kilómetros de longitud y hoy, después demodi- 
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ficada y adaptada á las exigencias científicas modernas, 
mide 52-023 kilómetros. 

Como complemento de esta medida radical en el plan de 
higienización déla ciudad, creó los diversos servicios que 
tenderían á llevar á cabo el plan general trabado y que han 
dotado á Lima de un Instituto de Higiene, instalado en el 
pabellón que figuró en la ultima Exposición de París. 

El Instituto cuenta con dos secciones: la química y la 
bacteriológica. La primera posee un gran laboratorio do- 
tado de Jos aparatos más moderno?: cámara obscura, taller, 
sala para lavados con sus chimeneas de aspiración para des- 
alojar gases deletéreos? un cuarto de destilaciones, una sala 
de balanzas, &. La sección de bacteriología se compone de 
una sala de termóstatos que mantienen la temperatura re- 
gularizada á la misma cifra para los cultivos, una sala de 
esterilizaciones con autoclaves, estufas de desinfección y apa- 
ratos para lavados, un lavatorio, una cámara frígida, &. 
Además, ha3' un establo con animales aparentes para los 
cultivos. También cuenta con un horno crematorio para las 
incineraciones de los animales y materias en que se han he- 
cho experimentos. 

En el segundo piso del edificio están instaladas las bi- 
bliotecas especialistas de química y bacteriología, las mis- 
mas que se encuentran á disposición de los profesionales que 
deseen consultarlas. 

El Instituto bacteriológico es el primer centro técnico 
consultivo en materias higiénicas, y en el que se hacen los 
análisis de todos los alimentos y bebidas que se consumen 
en la ciudad. . 

Los antiguos mercados de la Concepción y de la Aurora 
han sido reedificados completamente y sus edificios pueden 
citarse como modelos de aseo y comodidad; aparte de que 
en ellos, como particularidad, se encuentra durante todo el 
año los frutos de diferentes estaciones y climas. 

Se ha creado también un Desinfectorio municipal, que 
funciona en local construido especialmente; habiéndosele do- 
tado de los más modernos aparatos; se levantó un expléndi- 
do lazareto para epidemiados. 

Para el pueblo se han establecido baños gratuitos; la 
hermosa Avenida 9 de diciembre ó Paseo Colón se ha pro- 
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longado y mejorado; la pavimentación de las calles se ex- 
tiende rápidamente y desde 1 900 á la fecha se han pavimen- 
tado 55829m' con adoquines de asfalto comprimido y de 
piedra; las plazas públicas, comenzando por la principal han 
sufrido radicales transformaciones; y en la erección del ar- 
tístico monumento á Bolognesi, levantado últimamente, así 
como en el de San Martín, la Municipalidad ha tenido parte 
esencial. 

La acción municipal ha intervenido también, de manera 
privada, en la introducción de carruajes descubiertos, en la 
de ómnibus automóviles para el servicio público; y de modo 
oñcial, prestando facilidades para la sustitución de la trac- 
ción animal en los tranvías por la eléctrica, con lo que se ha 
obtenido un buen servicio á precio reducido como en pocos 
países (1). 

Se ha levantado el censo de la población. 

La renta municipal era de Lp. 66,642 en 1900 y en la 
actualidad es de Lp. 115,000. 

Esto es narrando suscintamente, lo realizado hasta el 
día, que por fruto inmediato, ha traído una disminución 
de 4% en la cifra de la mortalidad, no obstante de haber 
motivos, como la aparición de la peste bubónica, para que 
ésta aumentara; aparte del natural embellecimiento, ensan- 
che y mayor comodidad de la población. 

En vías de realización se hallan la construcción del tea- 
tro municipal que está asegurada por -an empréstito de Lp. 
70,000, colocado al 90% y 7% de interés y amortización, le- 
vantado en París; el establecimiento de la asistencia pública, 
y en proyecto un edificio para el municipio, la apertura de 
una vía de 30 metros de ancho que partiendo de la plaza 
principal vaya á terminar en la de San Juan de Dios; y el au- 
mento del caudal de agua potable. 

El gobierno contribuye también á embellecer Lima, con 
construcciones de edificios como la casa de Correos y Telé- 
grafos, !a Escuela de Medicina y el Arsenal de guerra, y tiene 
en proyecto un nuevo palacio de gobierno, otro legislativo 
y otro arzobispal. 



(1) Puede recorrerse la ciudad dé un extremo á otro por el precio mí- 
nimo de 2 ^ centavos oro. 
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Las instituciones públicas como la Junta Departamental 
y las sociedades de Beneficencia de Lima v Callao, constru- 
yen respectivamente los locales para el colegio Nacional dé 
Guadalupe y el manicomio; las privadas como algunas ban- 
carias, ensanchan 6 edifican los suyos; y los particulares, en 
su afán de mejora, sustituyen las viejas 6 anticua'das casas 
por otras de construcción moderna y elegante^ pues se han 
restaurado y construido de nuevp 1,273 e(}ificios desde 
1900 (1) 6 por medio de conlpañfas anónimas ensanchan el 
radio urbano de Lima, cos^. que no ocurría desde el año 
1872. 

Este movimiento podría generalizarse más aún, si sé 
abarataran los materiales de construcción, empleando sobre 
todo el sistema Olschewski en la fabricación deiadríllos, tan 
acreditado en Europa y para loque existe en las inmediacio- 
nes de Lipia materia prima conveniente, aparte de 'que en* 
los cerro.s.que circundan al valle, la constitución d«j];á8 .rocas 
ofrece material de-construcción abundante en piédlras calcá- 
reas, mármoles alabastrinos y compactos de jaspes varia- 
dísimos granitos, y ^ienitas de distinta. dase; .ipudiendo 
además propoi^cioqarse, piedras de asperón de la isla de 
San Lorenzo y magníficas traquitas de. la altura de Matu- 
cana. . . i 

A nuestro juicio queda todavía á 1é^ iniciativa municipal 
un campo en qué ejercitarla dentro de la misma orientación; 
que desde sus primeros pasos se fijó: la higiene. Prohibir el 
empleo de adobes- y barroen las construcciones; recomen- 
dando en ellas las armazones de ac^ro y cemento armado 
que tan buenos resultados dan en los países sujetos cotno* el 
nuestro, á movimientos terrestres frecuentes; casas higiéni- 
cas para obreros, haciendo una por su cuenta obligando á 
mejorar y reglamentando la construcción de las de inquili- 
nato [callejones] que' emprendan los particulares; cremación 
de las basuras; servicios de desinfección forzosa para todas 
las prendas de uso que se expendan en las casas d^ présta- 
mos ó en las llamadas de compra y venta; prohibición del 
riego de parte de la campiña con agua de albañales; cons* 



(1) Las propiedades urbanas rinden en Lima de 9 á 18 % anual. 
2 
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trocción de baños públicos para el invierno, introduciendo y 
fomentando así en el pueblo los hábitos higiénicos; usar má- 
quinas aspirantes para el barrido de las calles; vigilancia 
constante y severa sobre los artículos de primera necesidad, 
especialmente la leche; y la organización de una sociedad 
protectora de animales. 

Cuenta Lima con una Universidad, la más antigua de 
Sud-América, pues se fundó en 1551; Biblioteca, Archivo na- 
cional, Museo histórico, sociedades científicas y literarias, 
colegios, teatros, paseos, clubs sociales, casa de moneda, 
templos numerosos, hospitales, hospicios, hermoso cemente- 
rio, penitenciaría, compañías humanitarias de bomberos, 
hoteles, bancos, alumbrado eléctrico y á gas, servicio com- 
pleto de agua y desagüe. 

Entre sus particularidades Lima tiene la de numerosas 
casas de préstamo, porque este negocio rinde del 2 al 5% 
mensual; puesen 1900 se contaban 53 casas de préstamo con 
un capital de Lp. 169,847 y hoy no existen sino 32 pero con 
Lp. 215,574; y gran número de farmacias, lo que á primera 
vista podía atribuirse á insalubridad del clima, cuando en 
realidad el origen de esto estriba en la afición que tienen sus 
habitantes al empleo y uso de drogad. 

Lima ejerce fascinación, atractivo indefinible. Las leyen- 
das de la época de la dominación española han contribuido 
á formarle tina aureola de poesía, á lo que contribu3'e el en- 
canto y belleza proverbial de sus^ hijas, el carácter franco y 
expansivo de sus habitantes, el aspecto de holgura de que 
parecen gozar todos, efecto de que en Lima la miseria es do- 
rada. 

Lima, en su condición dé capital de la República, es la 
residencia de todos los poderes centrales; el presidente de la 
República, los ministros de Estado, el Congreso y la Corte 
Suprema de justicia. Como capital de departamento y de 
un distrito judicial, residen en ella el prefecto, lá Junta De- 
partamental y una Corte Superior; y como capital de pro- 
viscia, el subprefecto, seis comisarios y un Concejo Provin- 
cial ó municipal. 

Está unida al puerto del Callao por dos ferrocarriles, un 
tranvía eléctrico y un camino carretero; y á los balnearios 
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de Miraflores, Barranco y Chorrillos por un ferrocarril y un 
tranvía eléctrico; al de Ancón por un ferrocarril; y á los im- 
portantes centros mineros del departamento de Junín por un 
ferrocarril que alcanza al Cerro de Pasco. 

La vida eñ Lima es cara; pero ello pudiera atenuarse en 
parte no pequeña si, desarrollándose el espíritu de asocia- 
ción, se formaran sociedades cooperativas alimenticias á se- 
mejanza de las constituidas en algunos países pobres de Eu- 
ropa. 

Precios de artículos de primera necesidad en Lima, 

Centavos. 



Carne de res de 1* clase, por libra , 45 — 55 

Carne de id. de 2* id., id 40—50 

Carne de id. de 3* id., id 35-45 

Carne de carnero, de 1* clase, por libra 35 

Carne de id , de 2* id., id 30 

Carne de id., de 3* id., id 25 

Carne de chancho, por libra 35 

Arroz de 1* clase, por libra 10 

Arroz de 2* id. id. id 09 

Arroz de 3* id. id. id..... 08 

Manteca, por libra 34 

Fideos, por libra 16 

Pallares, por libra : : 18 

Garbanzos, por libra 16 

Fréjoles [cocacho y negro], por libra 16 

Papas, por libra..... 07 

Camotes, por libra 06 

Yucas, por libra........... 06 

Sal, por libra 06 

Azúcar de 1* clase, por libra 10 

Azúcar de 2* id. id. id 08 

Azúcar de 3^ id. id. id 06 

Fréjol panamito y de Castilla, por libra 10 
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Precios corrientes en Lima de materiales de construcción. 

Aceite de linaza crudo, 6 galones Lp. 0.700 

Id. de linaza cocido, 6 galones ,, 0.700 

Id. de linaza extrafino, 6 galones ,, 0.850 

Adobes, el millar „ 3.200 

Aguarraz, el cajón de 2 latas con 10 galones.... ,, 1.900 

Alquitrán dulce, 6 galones ,, 0.600 

Id. de gas, el galón ,, 0.030 

Arena, la carretada de O m. cúbicos 400 „ 0.150 

Barniz blanco, el galón „ 0.800 

Id. de color, el galón „ 0.600 

Bisagras de fierro de 2" lagruesa [sin tomillos] „ 0.420 

Id. id. de 3" id. [ id. ]. „ 0.600 

Id.- id. de 4" id. [ id. ]. „ 1.100 

Id. id. de 5" id. [ id. ]. „ 1.400 

Ben^cina corriente, cajón de 2 latas con 10 galo- 
nes „ 0.800 

Benzina extrafina americana, cajón de 2 latas 

con 10 galones „ 1.400 

Cal, saco amarrado ,, 0.120 

Id. saco cocido..... „ 0.150 

Caña brava de 4 varas de largo, el tercio „ 0.050 

Id. bra¡va de 4 varas y media de largo el ter- 
cio....^ „ 0.060 

Id. de Guayaquil, cada una „ 0.140 

Cañería de gres cerámica de 4" de diámetro, 

cada tubo de 0.50 de largo ,, 0.055 

Cañería de gres cerámica de 5" de diámetro, 

cada tubo de 0.50 de largo „ 0.065 

Cañería de plomo, de i/^ pulgada de diámetro el 

rollo de 38 yardas „ 2.000 

Cañería de plomo de %'' de diámetro, rollo de 

, 19 yardas ,. 2.000 

Cañería de plomo de 1" de diámetro, rollo de 

16 yardas „ 2.000 

Cemento, barril de 180 kilos „ 0.700 

Clavos de alambre, el quintal nominal ,, 0.750 
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Codos de gres cerámica, de 4'* de diámetro, ca- 
da uno Lp. 0.045 

Codos de gres cerámica, de 5'* de diámetro, ca- 
da uno.... „ 0.055 

Codos de gres cerámica, de 6'* de diámetro, ca- 
da uno ,, 0.065 

Crudo, pieza de 30 yardas ,, 0.260 

Id. id. de 30 id „ 0.300 

Dinamita, marca Dragón, cajón de 50 libras 

[en San Lorenzo] ,, 2.400 

Fierro en varillas, de %'* de diámetro, el quin- 
tal „ 0.550 

Fierro en varillas, de %, % ó 1'* de diámetro, 

el quintal : „ 0.520 

Fierro en platinas, de 1'*, IV26 2'* de ancho, el 

quintal ,, 0.520 

Fulminantes para dinamita, el millar ,, 1.000 

Guías corrientes para minas, cajón de 300 ro- 
llos... ,, 3.000 

Ladrillos de fabricar, el millar ,, 2.000 

id. . huecos, el millar ,, 2.200 

Ladrillones huecos para cornisas, el millar ,, 10.000 

Ladrillos pasteleros para pisos, el millar ,, 5.000 

Id de fuego, el ciento ,, 1.200 

Madera de pino oregón en bruto el millar de 

pies cuadrados ,, 7.000 

Madera de pino oregón en tatlas acepilladas 
por una ó dos caras, el millar de pies cua- 
drados „ 7.300 

Madera de pino oregón en cuartones acepilla- 
dos y ajunquillados, el millar de pies cua- 
drados..... *..... .,... ,, 7.300 

Madera de cedro en tablas ó cuartones, el mi- 
llar de pies cuadrados (españoles) ,, 12.000 

Madera de pino americano en tablas, el mi- 
llar de pies cuadrados.. '. ,, 20.000 

Madera de raulí en tablas de 11 pies de largo 

por 10'* de ancho, cada una ,, 0.120 

3 
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Madera de pellín, cada cuartón de 4 m. 20 de 

largo Lp. 0.100 

Papel corriente para empapelar, el rollo ,, O.OílO 

Id. entrefino para empapelar, el rollo ,, 0.100 

Papel fino para empapelar, el rollo ,, 0.400 

Id. guardilla corriente, el rollo ,, 0.150 

Id. id. entrefina, el rollo '. „ O.HOO 

Id. id. fina, el rollo „ 0.400 

Id. id. fina ,. 0.400 

Piedra de cantera carretada de O m. c. 700 ,, 0.500 

Piedra de río para cimientos con barro, la ca- 
rretada deOm. c. 400 „ 0.120 

Pintura blanca marca C C, quintal de 4 tarros „ 1.300 

Id. id. id. K, quintal de 4 tarros.. ,, 1.000 

Trampas de gres cerámica de 4" de diámero, 

cada una , 0.400 

Id. de gres cerámica de 5" de diámetro, ca- 
da una ,, 0.500 

Id. de gres cerámica de 6'* de ^diámetro, 

cada una ,, 0.600 

Tierra de chácara, carretada de O m. c. 400 ,, 0.140 

Tiza en polvo, el quintal ,, 0.330 

Tachuelas, la gruesa de paquetes, cualquier nú- 
mero ,, 0.480 

Vidrios llanos, cajón de lOOpies cuadrados ,, 1.200 

Yeso extranjero el quintal , ,, 0.800 

Id. del país, el quintal , ,, 0.150 

Los artículos importados, los vestidos, el lavado, la ser- 
vidumbre y el alojamiento tienen también precios bastante 
altos. Una casa con seis ú ocho habitaciones, en barrio cen- 
tral de la ciudad, puede conseguirse por un alquiler de Lp. 
8 ó 10, al mes y en barrios apartados por la mitad de 
este precio. Las casas amuebladas valen, como es natural, 
mucho más; pero no puede fijarse un término medio porque 
el arrendamiento depende de la clase y estado de los muebles 
y de la situación y el tamaño de aquellas. Sin embargo, en 
calle central se puede conseguir dos habitaciones regulares 
por £p. 4 al mes; pero una familia modesta puede vivir con 
£p. 8. mensuales. 
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No Se conocen en Lima las casas de huéspedes (Boarding- 
bouses ó pensiones de familias). 

La ciudad ofrece un campo especulativo de primer or- 
den, para todas las industrias domésticas y, muy en especial, 
á los que conocen bien su profesión, por modesta ó sencilla 
que ella sea, como, por ejemplo, cocineros, panaderos, carni- 
ceros, tapiceros, planchadoras, costureras, etc., etc. Los 
criados y cocineros ganan por término medio, con aloja- 
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Aunque los hoteles y restaurants que existen en Lima 
no pueden rivalizar con los de Europa, reúnen las condicio- 
nes necesarias. El primer hotel de la capital por su situa- 
ción, cocina, servicio, número de sucursales y departamen- 
tos que se eleva á 85, todos los cuales están alumbrados con 
luz eléctrica y se hallan en comunicación por timbre, con la 
oficina de administración, es el Maury, situado en la tercera 
calle de Carabaya. Tiene una sucursal en la misma calle, 
otra en la segunda de Huallaga que se conoce con el nombre 
de **Francia é Inglaterra/* y una tercera en la calle de Santa 
Apolonia; corriendo por cuenta del propietario de este hotel 
el restaurant de la Exposición, el jardín del camal (lugares 
en que también se preparan banquetes). Los precios por 
habitación y pensión varían mucho según el departamento 
y la lista de alimentos que se escoja. 

Además de los mencionados existen ios siguientes: 
Koyal — 1^ del Callao. 
Gran Hotel — 3^^d€ Huallaga. 
Central — 1^ de la Unión 
Internacional — 1^ de Carabaya. 
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Globo — l*^ del Callao. 

Cardinal — 3^ de Unión; y algunos otros inferiores. 

Entre los hoteles sin restaurant podemos citar: 

Europa — 1^ de Ayacucho. 

Independencia — 3^ de Unión. 

Andes — 4^^ de Lampa; y otros más. 

De los restaurants merecen citarse: el jardín Estras- 
burgo, en la segunda cuadra de la Unión; y el Franco Pe- 
ruano y Económico, en que se cobra precios módicos, situa- 
dos en el Portal de San Agustín y la. de Apurímac número 
25, respectivamente. En los hoteles de tercer orden se pue- 
de tener habitaciones amuebladas y pensión, por £p. 6 men- 
suales. 

Directorio comercial de Lima 

Las principales casas exportadoras son las siguientes, 
que negocian indistintamente en todos los productos perua- 
nos y que á la vez son importadoras: 

W. R. Grace y Cia. — 4^ de Lampa. 

Graham Rowe y Cia. — 2^ de Ucayali numero 72. 

Duncan Fox & Cia. — 3^ de Lampa numero 91. 



En azucares negocian las siguientes ñrmas: 

Ph. Ott & Cia. — 3'*^ de Lampa número 116. 
Canevaro é hijos — 3'^ de Huallaga número 136. 
Aspíllaga Hermanos — 2^ de Moquegua número 15. 
E. Ayulo & Cia. — 4^ de Junin número 112. 
E. Swayne — 7" de Carabava número 46. 



En algodones, — Las casas: 

F. Gulda & Cia. — 2'^ de Huallaga número 118. 
A. Beausire & Cia. — 3'^ de Huallaga número 125. 
Elguera hermanos — 4^ de Huallaga 
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En minerales: 

Banco del Perú y Londres — 3* de Huallaga 
Backus & Johnston — 3* de Ucayali. 
J. Gildemeister — 2* de Moquegua número 19. 
Cazorla Hermanos — 2^ de Ucayali número 68. 
C. Weiss & Cia. — 3* de Ucayali. 

En can: 

Harten & Cia. — 3^ de Carabaya 

Tealdo y Peri — 4^ de Huallaga número 63. 

En coca : 
C. M. Schroder & Cia. — 3* de Huallaga número 140, 

En cocaína: 

A. Kitz & Cia. — 1* de Lima. 

Pehovaz hermanos & Cia. — 1* de Lima. 



En cueros y pieles 

Gotuzzo hermanos — 2* de Ancash número 32. 
Pedro Alavena — 1^ de Ancash número 71. 

Además, existen numerosas casas dedicadas á la impor- 
tación de abarrotes, ó sea artículos muy variados: como es- 
pecerías, comestibles, conservas alimenticias, vinos, licores^ 
bugías, papeles de embalaje, utensilios de cocina, porcela- 
nas, cristales, etc. Este comercio está mayormente en ma- 
no de casas italianas, siendo las principales las de: 

C Weiss & Cia. — 3* de Ucayali número 111. 

Julio Normand — 1* de Lima número 27. 

Tomás Bresciani — 4^ de Huallaga número 157. . 

3a 
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Dammert — 1* de Lima. 

Dibós hermanos — Carabaya. 

Lorenzo Delaude — 4* de Huallaga número 192. 

Nosiglia hermanos — 4* de Huallaga número 155. 

Solari hermanos — 6* de Lima número 184-. 

Azalia — 2^ del Callao. 

Falcone hermanos — 4* del Callao número 27. 

E. Mombello — 4* de Huallaga número 201. 

Nicolás Orezzoli — 2* de Ucayali número 55. 

E. Rampini — 4^ de Huallaga número 180. 

Tealdo y Peri -— 4^ de Huallaga número 163. 

En casi todas las esquinas de las calles, hay estableci- 
mientos destinados á la venta por menor de aquellos artícu- 
los, y de muchos otros de primera necesidad en las casas; 
siendo sus propietarios, sin excepción, italianos. Estos es- 
tablecimientos se denominan pulperías. 

Artículos de fantasía y de lujo: 

Broggi hermanos — 1^ de lea número 11. 
Oliveras y Valencia — 3^ de Unión núm erol89. 
L. Cisneros y Co. — 6^ de la Unión 700 

Alfombras. — Las casas dedicadas á este giro, negocian 
también en papeles pintados y marcos para cuadros; las 
principales son: 

Inurritegui 3^ Montori — 1* de Callao núm. 64 
Trefogli & Talleri — 2^ de Ucayali núm. 48 

Almacenes de instrumentos de música: 

G. Brandes — 4^ de Unión núm. 237 
Fort — 4^ de Unión núm. 80 



Cigarros: 

Welsch & C° — 4^ de Unión núm. 261 
Llorens — 4^ de Unión 



- 21 — 

Méndez & C° — 1^ de Huallaga núm 16 
M. N. Benavides — 3'^ de Unión 

Cristalería y porcelanas 

P. Ferrand é Hijos — 3* de Junín núm. 52 

M. Gründel - 4^ de Carabava núm. 12i 

Marzano — 3^ de Junín núm. 75 

Conñterías y pastelerías: — Estos establecimientos han 
reemplazado casi por complete» á los antiguos bizcocheros, 
que existen siempre pero en menor número. Las principa- 
les son: 

G. Klein — 4^ de Unión 

Broggi Hermanos — 4^ de Unión y 1^ de lea 

P. Nove — 1^ de Ucayali 

A. Field — 3^ y 7^ de Uuión 

C. Marrón — 1* de Huallaga 

En la pastelería de Cubillas, 7^ de Carabaya, así como en 
otras más se elaboran bizcochos y pasteles del país. En los 
conventos de monjas se hacen bizcochos y dulces, que tam- 
bién pueden encargarse especialmente. 

Caballerizas 



V 



Ytirgens — 2* de Chancay 
Ridoutt - 3* de Chancav 

En estos establecimientos se vende y alquila caballos 
así como también se encargan del cuidado y alimentación de 
ellos, por 40 soles al mes. 

Joyerías y Cambios de Monedas 

Sigmundo Jacoby é Hijos — 3^ de la Unión 

A. de Verneuil, Alexander, Parry— 2^ de la Unión 

Rosemberg y Wallach — 3^ de la Unión 

G. Wellsch — 4^ de la Unión. 

Stierlen — 4^ de la Unión 

J. Copello — 3^ de la Unión 

Polack — 1^ de la Unión 

Ringgold — 1^ de Huallaga 



i 
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Droguerías 

Gállese & C°. — 2* de Junín núm. 42 
J. Meyer & C°. — 4* de la Unión nfini. 188 
Hague & Castagniri — 1* de lea núm. 45 
J. B. Serra — 1* de Callao nóm. 43 

E. I. Grec — 3*deHuallagan6m. 143 

F. Remy — 3* de la Unión núm. 185 

A. Bignon — 1* de Ucayali núm 21 

En estas droguerías se expenden también perfumes. 

Ferreterías y útiles de labranza y minas, 

C. M. Schroder & C°. — 3^ de Huallaga núm. 140 

G. de Menchaca — 1* de Lima núm. 29 

A. Boursot — 4* de la Unión núm. 210 
P. Herouard — 2* de Ucayali núm. 60 

E. Humphreys & Co. — 4* de Carabaya núm. 62 
C. M. Morales & C°. — 1* de Carabaya núm. 46 
P. Bidegaray y H. Costes — 1* de Huancavelica 

F. Bravo — 4* de Huallaga 

Fotógra/os 

Mora] — 3^ de la Unión núm. 482 
F. Garreaud —5^ de la Unión núm. 285 
Courret & C^. — 3* de la Unión núm. 197 
A. Rodríguez — 6^ de la Unión núm. 276 

Imprentas 

Son muy numerosas en esta capital; pero las impresio- 
nes son caras y no siempre satisfacen al cliente. El valor del pa- 
pel para obras y el de las tintas es elevado y aún pagándo- 
lo bien no se puede conseguir, en ciertas ocasiones, tal como 
se desea. Sin embargo, se puede lograr buenos trabajos 
tipográficos á subidos precios. En los talleres de los diarios 
ocales se hacen también impresiones de obras Las casas: 
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B. Gil — 5^ de Lampa núm. 113. 

D. Torres Aguirre — 3* de la Unión núm. 140 
Imprenta del Estado — 3^ de Ayacucho num. 68 

C. Paz Soldán — 6^ de la Unión 307 
C. Prince — 1^ de Lima 

La Industria, de M. A. Guzmán — 2^ de Ancash, 167 
Imprenta de San Pedro — 3^ de Ucayali 
G. Stolte — 3^ de Huallaga, se encargan de impresiones 
de toda clase. 

C. F. Southwell, imprenta j artes gráficas. 

Instrumentos de Óptica 

Schwalb hermanos — 4^ de Unión 212 
N. Espirac — 1* de Huancavelica. 

Jardines y recreos 

En las afueras de la ciudad, ya sea por las calles de Ma- 
lambo y Descalzos ó por el Cercado ó por la plaza del 2 de 
Mayo, se encuentran multitud de jardines donde se hacen 
trabajos florales. Muchos de ellos tienen establecidas en 
las calles 1^ y 2^ de Huancavelica, agencias encargadas de 
recibir las órdenes que al respecto se les imparta. Algunos 
de estos mismos jardines tienen formados tí ro//s ó recreos, 
uno de los que goza de más crédito, es el situado en la 7^ 
cuadra de Moquegua conocido con el nombre de Tívoli 

francés. 

Un jardín de excelente reputación, de distinto género de 

los anteriores al que concurre la gente de buen tono y en que 

se dan conciertos durante el verano, es el llamado Estras- 
burgo. El lugar es elegante, pintoresco y ocupa un sitio muy 
central, pues se halla en la 2^ cuadra de la Unión. En él se 
sirve almuerzo y comida á la carta ó por pensión, y se en- 
cuentra toda clase de licores y refrescos. 

Joyeros 

Welsch C9. - 4^ de la Unión uúm. 261 
Boggiano — 4^ de la Unión núm. 231 
Jacoby C°. — 3* de la Unión 
Ringgold — 1^ de Huallaga 
M. Barcelli — Pasaje 28 de Julio 
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A. de Verneuil — 2^ de la Unión 
J. Copello y Cia. — 3* de la Unión 
Fox y Cia. — 5* de la Unión 

Otras casas se ocupan exclusivamente de la venta y 
composturas de relojes y son: 

Samanamud La Rosa, Phílipon y Mattey en la 1* de 
Ucayali, 

Yoltaire— 3* de Carabaya. 

Lámparas y aparatos para baños, 

Gründel — 4* de Carabaya núm. 121. 
Orezzoli — 2* de Ucayali núm. 56. 

Los aparatos para el alumbrado eléctrico, se venden en 
estos mismos establecimientos y en las oficinas de las diver- 
sas empresas así como en las numerosas plomerías y gasfite- 
rías de la ciudad, lugares donde se contrata la colocación de 
lámparas, baños, etc. Las principales en este giro son la de: 

» 

Crocker — 1* de Arequipa. 
Vallejos — 6* de la Unión. 

La empresa de agua también coloca tinas, lavatorios, 
etc. 

Lencería. 

Combe y Bert — 4* de la Unión núm. 227. 
L. Cisneros y Cia. — 6* de la Unión núm 710. 
García Hos. & Cia. — 4^ de la Unión núm. 180. 
Miguel García — 4* de la Unión. 
R. Seguí — 3* de la Unión núm. 172. 

Litógrafos, 

Eugenio Abele — 5^ de la Unión núm. 172. 
Fabbri Hnos. — 3* de la Unión núm. 140. 
M. Badiola y Berrio — 1^ de lea. 

Librerías y útiles de escritorio. 

Por lo general las librerías también venden útiles de es- 
critorio, así como se encuentran libros en los establecimien- 
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tos dedicados á la venta de útiles, razón por la cual los con- 
sideramós unidos eh un grupo. Las casas principales son: 

A. Granda — 2^ déla Unióh núm. 162. 
E. Rosav — 5^ de la Uriion.. 

B. Gil — 5*^ de Lampa núm. 113. 
Colvill^, & Cia. — l''> de Ucayali, núm. 38. 
J. Newton — 4'^ de la Unión núm. 43... 

J. Escouhés — 1^ de Ucayali núm. 14. 
G. Stóíte — 3'^ dé Huállága. 
L. Seer — 1^ de Ucayali. 

'Muebles. ' 

Hockoppler Hnos. — 3^'^ de Camaná. 
Malherbe y Cia. — 2^ de Cámaná núm. 54. 
G. Dreyfusj^ 2^ de la^Unión núm. 209. 
Magot Y Cia. — 5^ de Camaná. 
Ciurlizza Maurer y Cia. — 5'^ de Lima. 

Mercería. 

« ■ 

Harth & Cia. -- 1^ de Ucavali núm. 27. 
Ottenheím — 1^ de Ucayali núm. 31. 
' J. H. vSinith — 1^ de Ucayali núm. 18. 
A. Éctstein* — 1* de Hualíaga núm. 14. 
Harten & Cia. — 3'^ Je Carabaya núm. 14. 
KTinge & Cia. — 2'* de Hualíaga núm. 174. 
Ludvig Grim & Cia. — 4^ de la Unión núm. 220. 

También se expenden en estos establecimientos telas pa- 
ra señoras, juguetes para niños, objetos de fantasía, etc., etc. 

Mpdistas. ¡ 

H. Merckel — 3*^ de la Unión núm. 215. - 

Zita Cosso — 5'-'^ de la Unión. 

Crevani — 4* de la Unión. 

A. Lebreton — 1'-^ de Lima. 

Maison Louise — 1^ de Ita núm. 194. 
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Ornamentos de iglesia y abacios de piedad. 

J. Fayet — 3* de Ucayali núm. 11. 
P. San Marti — 3^ de Ucayali. 

Perfumerías. 

Viuda de Goyhenne — 3* de Ucayali núra. 160. 

Lerch — 3* de la Unión. 

Oliveras v Valencia — 3* de la Unión nfioi. 189. 

Violle — 3^ de Carabaya. 

Gaspard — 4'^ de la Unión. 

García Hnos. — 2* de la Unión. 

Seguí — 3^ de la Unión. 

Sastrerías. 

C. Masson & Cia. — 3* dfe Carabaya num. 33. 

Serrat — 1^ de Huncavelica. 

Sanz — 5^ de la Unión. 

La Económica — 3* de la Unión. 

Mavila — 4^ de la Unión. 

Gutiérrez — 6* de la Unión. 

En estos establecimientos se haUan las telas necesa^rias 
para los vestidos y en los qu^ anunciamps á continuación, 
aunque se hallan también telas, se admite que el clie:nt^ las 
lleve cobrando sólo el valor de la hechura. 

W. Budge — 5» de la Unión uúm. 275. 

Alcántara — 3^ de la Upión. 

Sombrererías. 

M. Crevani — 3* de la Unión. 
G. Bargna — 4* de la Unión núm. 158. 
G. Brenner — 3* de la Unión núm. 268. 
J. Rissi é hijos — 3^ de la Unión num. 177. 
Rivarola y Cia. — 3^ de la Unión núm.. 265. 

Telas y artículos para señoras. 

Mazzini, & Cia. — 2.' y 4." de lai UaL(\i%. 
Pellerano v Pilotto — 2.* de la Unión. 
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A. Boffet — 3.* deia Unión tiúm. 181. 
A. Gaillour — 3.' de la Unión nüm. 179. 
Estremadqyro Hnos.- — 4." de la Unión. 
Denegrí primo 1.* de'Huállaga. 
Cánepa — 1.* de Hiíallaga nfim. 24. 
Jiineno — 1." de Hudllaga. 

Telñspara hambres, 

N. Sañudo — 2.* de la Unión nóm. 114, 

G. Loredo — 2.' de Carabaya y 1." de Huallaga. 

RaíFo, Turchi Cia. (telas nixcionales únicamente)— 3.* de 
Carabaya núm. 28. 

Kahn y Haaker — 3.' de la Unióti núm. 193. 
Deaeslé y Froissard — 4.' de la Unión núm 161. 

'Vidrios y marcos para cuadros. 

P. F. Roggero •— 3.* de Lampa núm. 51. 
Genetelli, & Cia. — 1.' de Arequipa núm. 10. 

Vinos, licores y conservas. 

E. W. Bavki — 4.*'de'la Unión núm. 222. 
Broggi Hnos. — 1.' de lea y 4.' de la Unión. 

F. Molinié — 1." ele lea nüm. 52. 
Gallaglier & Cia. — 4.* de Carabaya. 
Boza Hnos. — 3.' de «Lima. 

Sunini y Osella — 3.' de Azángaro, 
A. Barrios — 2.' de Callao. 
Cánepa — 7." de Callao. 

Zapaterías. 

N. Malmborg — 5.' de la Unión. 

A. Gortalezzi —'5:' de la Unión núm. 271. 

J. TSrleiss — 5.* de la'Unión número 244. 

Colón — 3.-^ de'la Unión. 

Mofáles — 1.* de Avacucího. 

Sánchez — !.• ÜeHuanca vélica. 
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Ademas en algunos de los establcciníientos como los de: 

Falcone — 2.' y ^.'de la Unión, -í ^ • ¡ 

Combe y Bert -- S."* de la Union nuiíi; 227, 
J. J. Bonino — 4/ de la Unión húm. 251, 
Cánepa — 1/ de Huallaga nfim. 24, ' * * 
se vende calzado extranjero para señoras. 

Caeros manufacturados, sillas'cle montar, etc. 

J. Raerte — 5.' de la Uniódi. . . - • ' 

Truel Hnos. -^ 2/ de Carabaya. 



AREQUIPA 

La ciudad de Arequipa es la segunda del Perú, como cen- 
tro comercial é influencia política. Su posición geográfica 
es de 16^ 24' 26'' de latitud Sur y 74° 21' O. de París. (Pic- 
kering). /..'.. 

Dista del puerto de Moliendo, al que está unida por un 
ferrocarril, 172 kilómetros, y se halla edificada á 2,329 me- 
tros de altura y al pié del volcán Misti, en el que el Har- 
vard College de los Estados Unidos, ha construido un mag- 
nífico observatorio astronómico, el más alto del mundo. 

El valle dé Arequipa está dorriinado por tres altísimos 
volcanes: el Chacchani, el Misti 3' el Pichupichu, formando 
un inmenso círculo con un diámetro de 30 millas, en cuyo 
centro se destaca la ciudad blanca, haciendo indefinible con- 
traste á su alrededor la preciosa campiña con su verde de 
todos matices,. y arriba el cielo con su azul incomparable. 

Las construcciones son elegantes y sólidas, como para 
soportar los frecuentes temblores que la visitan. Todas son 
de piedra calcárea muy porosa, blanda al pico y resistente 
en el muro y en la bóveda,- qvJe se cpnoce allí con el nombre 
de sillar, v que s;e extrae de inmensas canteras situadas en 
las faldas del Misti. Debe á este material de <:onstrucción el 
color blanco que presenta Arequipa á la distancia. 

Las calles de la ciudad, que corren de NE. á SO. son rec- 
tas y anchas y van á terminar en hermosa campiña. El río 
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Chili la divide en dos, hallándose en la orilla izquierda lo 
mejor de ella. Cuenta con una población de 28,000 almas. 
Rodean á Arequipa numerosas aldeas, á cual más pinto- 
resca, en las que existen magníficos baños de aguas terma- 
les. A hora y media de distancia por ferrocarril se encuentra 
Yara, lugar en que abundan las célebres aguas sulfurosas y 
ferruginosas, superiores según Haenke, a las de Caarlsbad. 

Considerada como ciudad comercial y debido al ferroca- 
rril á Puno y Sicuaní, es el centro más importante del sur 
del Perü, y aún de una parte de Bolivia, pues su situación 
geográfica entre la costa y la sierra, hacen de ella el interme- 
dio para el comercio de importación y el de exportación. Se 
hallan radicadas en ella sucursales de los bancos Perú y Lon- 
dres, Alemán é Italiano y una Cámara de Comercio. 

Desde otros aspectos ofrece bastantes comodidades y 
posee una Universidad, colegios, una pequeña biblioteca, 
teatro, iglesias, hospitales, hoteles, tranvía, &, &. En Are- 
quipa una familia de tres personas puede vivir, aun que mo 
destamente, con £ 3 mensuales. 

Principales casas importadoras y exportadoras. 

StafTord & Cia. José M. Perea. 

Braillard Hnos. G. Ricketts. 

M. Forga é hijos; Juan Bustamante. 

Enrique W. Gibson. Leandro Espinoza. 

Irriberry Harrison y Cia. G. Rattgens. 

A. Zizold y Cia. Ramón Albareda, 

Springmoller y Cia. Herminio Portugal. 

Emmel Hnos. V. Vidaurrázaga. 

Bebin Hnos. Oppiani Hnos. 



CUZCO 

Situado á 13^ 31' 45'' latitud Sur y á los 47° 25' 11'' 
longitud O. de París fN^^strom) la ciudad del Cuzco está 
edificada en el extemo Oeste de un valle en anfiteatro á 3,488 
metros sobre el nivel del mar, de clima frío pero sano y de 
un cielo de grandes contrastes. Este valle rodeado de altas 
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montañas está surcado de Oeste á Este por el río Huatana}'- 
que se bifurca en doS ramas principales hacia su origen: el 
río de Huancaro y el Huatanay propiamente dicho que atra- 
viesa la ciudad canalizado entre muros de esa admirable 
mampostería incaica que desafía al tiempo; hacia el Oeste 
otro riachuelo atraviesa la ciudad y separa los barrios de 
Belén y el Hospital. Por el Norte la población se recuesta 
sobre las faldas del Rodadero que coronan las antiguas for- 
talezas de Sacsahuamán. 

Esta situación topográfica que da mucho declive á las 
calles favorecerá singularmente el establecimiento del servi- 
cio de aguas corrientes y potables y el de desagües. 

Construida sobre la antigua ciudad incaica, cuya dispo. 
sición guarda en su mayor parte, su plano y la distribución 
de las calles que son angostas generalmente, es bastante 
irregular. El estilo de las construcciones es el antiguo espa- 
ñol de gran solidez, pero sin ornamentación ni gusto, así en 
los edificios particulares como en la mayoría de los públicos; 
sólo los templos ostentan un lujo de arquitectura y orna- 
mentación que haría honor á la más aventajada ciudad mo- 
derna; sus alrededores son excelentes y baratos los materia, 
les de construcción como traquita y pórfidos (Rodadero y 
Socorro), gres (Piccho y el Arco), calcáreos de construcción 
'Rodadero, Calera, Mesa redonda), arcillas que dan buenas 
tejas y ladrillos (San Sebastián, Sapi, Camino blanco y 
Piccho). 

En el estado actual de la población ya ligada por una 
carretera y un ferrocarril á la costa, han comenzado á im- 
plantarse algunas industrias que tendrán gran porvenir. 

Existen en estado embrionario una biblioteca, un museo 
nacional, varias asociaciones literarias y el Centro científico» 
asociación que hace publicaciones importantísimas sobre el 
departamento, su geografía, su estadística, &. Se publican 
seis periódicos, algunos de mucha circulación. La Beneficen- 
cia sostiene un hospital bien servido. Pronto se dotará á la 
ciudad con un abundante servicio de agua potable. 

El Cuzco, situado á inmediaciones de valles amenos y te- 
races, y dominando el comercio de todo el departamento, á 
poca distancia de selvas ricas en caucho, de los centros mi- 
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ñeros 3' de los puertos, está llamado á un gran porvenir, 
porque gran parte del comercio, de la industria y del desen- 
volvimiento general del país se centralizará siempre en la 
ciudad. 

En el Cuzco la vida es barata, pues una pequeña fami- 
lia puede vivir con £2.4.00. 

Principales casas importadoras y exportadoras. 

Braillard Hnos. v Cia. Emmel Hnos, v Cia. 

M. Forga é hijos, César Loraellini y Cia. 



X 



TRUJLLO 

La ciudad de Trujillo, capital del departamento de La 
Libertad, dista del puerto de Salaverr3^ 15,50 kilómetros y 
está unida á él 3' á la ciudad de Ascope, por un ferrocarril 
que atravieza el rico valle de Chicama, cuya principal pro- 
ducción es la caña de azúcar. También está unido por ferra- 
carril.con el pueblo de Menocucho. 

Su clima es cálido y sano y su atmósfera seca; pero tiene 
un defectuoso sistema de desagüe que atraviesa el interior 
de las casas \' algunas calles. 

Las más importantes negociaciones azucareras del Perú 
están radicadas en las inmediaciones de esa ciudad, que tie- 
ne varios centros sociales, teatro, iglesias, biblioteca, tran- 
vía, coliseo de gallos, hipódromo 3'^ algunos bonitos paseos. 

Cuenta con 15,000 habitantes aproximadameiite; y en 
ella puede vivir una familia de 3 personas con £ 5 al mes. 

Principales casas importaderas 

Acharan Goycochea y C.° 

E. & W. Hardt. Goycochea Hnos. y C.° 

Ludov^^ieg & Wiebe Haya, Verjel & C.° 

CORREOS Y TELÉGRAFOS 

Sólo á partir de 1895 fué cuando el ramo de correos y 

telégrafos recibió una adecuada organización 3' sus rentas 
4 
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que llegaban en 1893 á Lp. 19.300, con las que hada su ser- 
vicio aún cuando pesaba sobre él una deuda enorme, tuvo 
en 1896 como entrada £ 24651, y en 1905 un inj^reso efecti- 
vo de £ 71986, habiendo cancelado suc deudas, y rebajado 
el porte de la correspondencia en un 50 V< y lil>erado de por- 
te en el interior de la República los periódicos. 

El Perú forma parte de la Unión Postal Universal 3" esta 
dividido en 24 distritos postales ó administraciones princi- 
pales, 56 administraciones subprincipales y 332 receptorías, 
siendo las más apartadas por el norte, la de La Palma ha- 
cia el lado del Ecuador, por el sur la del Desaguadero y Sa- 
ma hacia Bolivia y Chile, respectivamente, y por el oriente 
la de Iquitos hacia el Brasil. De estas oficinas son de canje, 
que pueden recibir y expedir directamente la corresponden- 
cia, las de Arequipa, Callao, Chala, Chiclayo, lio, Iquitos, 
Moliendo, Paita, Pisco, Puno y Trujillo, 

El correo peruano tiene establecido el servicio de giros 
postales con Alemania, Francia, Bélgica, Suiza, Estados 
Unidos y Bolivia; y el de encomiendas postales con los mis- 
mos países, Chile y, próximamente, con la Gran Bretaña. 

Lá oficina principal de Lima puede expedir giros posta- 
les en el interior de la República contra las de Abancay, Ce- 
rro de Pasco, Chala, Chiclayo, Chimbóte, Chincha, Eten, 
Huacho, Huanca3''0, Huancavelíca, Huánuco, Huaraz, lea, 
Jauja, Locumba, Moquegua, Pisco, Puno, San Pedro, Tam- 
bo de Mora, Tarma y Trujillo y á su vez éstas pueden girar 
contra la de Lima. 

Cuanto al servicio de encomiendas postales con el ex- 
tranjero, puede hacerse la remisión de cualquier punto de la 
República por intermedio de la oficina principal de Lima; 
pero la recepción de ellas se hace únicamente por ésta, por- 
que así lo exije la seguridad del fisco que cobra los derechos 
de importación correspondientes. 

Durante el año 1896 el correo recibió y expidió 7174857 
piezas y ^1596 encomiendas; contra 21767638 piezas y 
226296 encomiendas circuladas el año 1906, de las que fue- 
ron internacionales 19572 y de Francia, solamente, 13196 
que en 1901 fueron 3437. Corresponde en este movimiento 
estimando la población en más de 4 millones, á 5 piezas por 
habitante. 
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El Perfi qvte no contaba en 1895 sino con 1607 kilóme- 
tros de red telegráfica, cuenta actualmente con 5896 kiló- 
metros de Itneas cuyos extremos llega» por el norte hasta 
empalmar con el alambre ecuatoriano; por el sur hasta Sa- 
ma; en la región oriental hasta Puerto Bermúdez que comu- 
nica por medio del inalámbrico con Masisea en río Ucayali; 
y por el SE. hasta Tirapatade donde por teléfono se tiííne 
comunicación con la región del Tambopata. Del Cuzco á la 
misión del Cosñipata hay una línea telefónica de más de 200 
kilómetros. 

Se hallan en construcción las líneas telegráficas de lea á 
Nazca, Puquio y Coracora, la colocación de un alámbrenlas 
en la del Cuzco pasando por Ayacucho, Huancavelica, y la 
de Cajamarca á Moyobamba y Yurimaguas [Loreto]. 

Las líneas en explotación ligan al Perú con el Ecuador, 
Colombia, Bolivia, Chile y la Argentina y están distribui- 
das en la siguiente forma: 

Lima á Ferreñafe 777 kilómetros 

Casma á Huaraz, Aija y Pallasca 398 ,, 

Paita á Piura 97 f, 

Paita á Tumbes y La Palma 381 ,, 

Lima á lea 323 ,, 

Lima al Callao 13 ,, 

Lima al Cuzco 921 ,, 

Ayacucho á Huanta 30 „ 

Tarma á Huánuco 225 ,, 

Tarma á San Luis de Shuaro 105 ,, 

Pucará á Azángaro y Putina 65 

Vitorá Chuquibamba 157 

QuilcaáSama 440 

Quilca á Camaná 40 

Juliaca á Lampa 33 

Santa Rosa al Cuzco 20 ,, 

Moliendo á Arequipa 178 ,, 

El año 1903 han circulado por las líneas telegráficas 
223,250 telegramas con 4.839,547 palabra?!, y en 1906 tele- 
gramas con 480,000 con cargo. 

La tarifa para el servicio de la prensa nacional es de un 
centavo por palabra; y para el público de cuarenta centavos 
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por telegrama de diez palabras ó menos y de cuatro centa- 
vos por cada palabra de exceso. 

Para facilitar el cálculo del valor de un telegrama de 
más de diez palabras, insertamos la siguiente tabla: 



UNIDADES DEL NÚMERO DE PALABRAS [1] 



DECENAS 



O 



8 



1 
2 
3 

4 
5 
6 

7 
8 
9 



s. c. s. c. s. c. s. c. s. c. s. c. s. c. s. c. s. c. s. c. 
o 40 O 44 O 48 O 52 O 56 O GO O 64 O 68 O 72 O 76 

: t 

80 O 84.0 88 O 92Í0 96 1 00 1 04 1 08 1 12 1 16! 
;l 20 1 24 1 28 1 32|l 36 1 40 1 44 1 48 1 52'l 56 

1 60 1 64 1 68 1 72 1 76 1 80 1 84 1 88 1 92 ^ 96 
2 08 2 12 2 16 2' 20 2 242 28 2 32 2 36 

' , • ! : 

2 48 2 52':2 56 2 60 2 64 2 68,2 72 2 76 

3 16 
3 56 
3 96 



2 00 2 04 
2 40 2 44 

2 80;2 84 

3 20 3 24 



3 60 



2 88 2 92 2 96 3 00 3 04 3 08 3 12 

■ i ' i ■ 

3 28 3 32 3 36 3 40 3 44 3 48 3 52 



3 64'3 68 3 72 3 76 3 80^3 84 3 88 3 92 



[1] Los telegramas de una á diez palabras valen invariablemente cua- 
renta centavos, estos no figuran en la tabla. Para saber lo que vale un te- 
legrama de más de diez palabras y hasta 99, tómese la columna horizontal 
en que se encuentran las decenas del numero dado de palabras, recórrase 
esta columna hasta llegar á la vertical encabezada por las unidades del 
mismo; en este cruzamiento se encuentra el valor buscado. 

Ejemplo: ¿Cuánto vale un telegrama de setentiscis palabras? 

Busco el 7 en la primera columna de la izquierda y sigo la línea horizon- 
tal del 7 hasta llegar á la columna vertical del 6; el número S. 3.04 que 
aquí encuentro es el valor pedido. 

Si el telegrama tiene cien palal^ras, su valor de S. 4.00. 

Si tiene más de cien palabras y menos de doscientas, por ejemplo ciento 
setentiseis, busco en la tablilla el valor de setentiseis palabras, y le agrego 
invariablemente CUAIKO soles. 
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CABLES 



Por intermedio de dos compañías cablegráfíca^, la **West 
Coast of American Telegraph Companv" y la "Central & 
South American Telegraph Company," el Perú puede comu- 
nicarse con todos los lugares del mundo. 

He aquí los precios que se cobrar* por este servicio entre 
el Perú y algunas naciones: 

$ Por palabra 



Gran Bretaña, Alemania 2 90 

Francia 2 80 

Austria Hungría, Bélgica, Suiza 2 90 

Dinamarca 2 95 

Noruega, Suecia, Grecia 3 (K) 

Holanda, Italia 2 9o 

España, Portugal 2 70 

Rusia (en Europa) 3 00 

Estados Unidos 2 60 

Cuba— Habana 2 85 

China, Macao 5 00 

Japón 5 20 

Chile — Valparaiso, Santiago, Concepción, Tal- 

cahuano, Serena, Coquimbo O 35 

Perú — Moliendo, Arequipa, Moquegua, lio, 

Puno, Cuzco O 30 



INSTRUCCIÓN 



La instrucción se divide en tres grados: primaria, media 
y superior. La primaria es gratuita y obligatoria y se da 
en las escuelas; la segunda en los colegios nacionales y ía 
tercera en las universidades é institutos especiales. 

La dirección é inspección superior de la instrucción pú- 
blica incumbe al ministerio del ramo; la designación de los 
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textos y programas de estudios primarios y medios pertene- 
ce al mismo, asesorado por un consejo especial; el profesora- 
do puede ejercerse por toda persona que reúna las condicio- 
nes de la ley, que son las siguientes para regentar una es- 
cuela primaria elemental: 

1^ Haber cumplido, por lo menos, la edad de 18 años 
y gozar de salud perfecta. 

2^ Tener título de preceptor. 

3*^ Poseer el idioma que hua 6 el aimará para regentar 

escuelas indígenas, según el caso. 

A falta de opositor 6 preceptor con título, se preferirá al 
que tuviese certificado de uno 6 más años de instrucción 
media, 6 en su defecto; certificado de haber estudiado y ob- 
tenido la aprobación en el examen de los dos grados de ins> 
tracción primaria. 

La falta de. recursos impedía al Estado difundir de ma- 
nera conveniente la instrucción, y como consecuencia, ape- 
sar de ser obligatoria se encontraba muy atrasada. 

La primera enseñanza se atendía en la República con el 
auxilio fiscal, el departamental, el municipal, bienes propios 
é impuestos especiales. 

Según ej ensayo de estadística efectuado en 1890 exis 
tían 1177 escuelas, con 71,435 niños matriculados, de los 
que asistían 50,000 (70 %). 

En 1901 se derogó la ley que estuvo vigente durante Un 
cuarto de siglo y según ella se creó la Dirección de Primera 
Enseñanza, cuyos frutos se empezaron á ver al año siguien- 
te en que se tuvo 1771 escuelas, 134,659 alumnos matricu- 
lados con una asistencia de 92,768 niños. Sus rentas llega- 
ban á Lpr. 113,478 con las que era imposible atender á las 
necesidades de la instrucción de una población escolar que 
se estimaba en 451,448 niños. 

El ramo de instrucción, y en especial la elemental, fué 
siempre tema favorito del programa de todos los gobiernos 
y objeto de tentativas más ó menos felices y adecuadas, sin 
pasar nunca de simples aspiraciones, menos á imprimirle 
ideales ó rumbo en armonía con las necesidades del país y 
espíritu educativo moderno. La falta de unidad en la ac- 
ción, por hallarse encargada de dirigirla los municipios 
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-^ autónomos en sus procederes — la mantenía en un estado 
caótico que incapacitaba toda orientación fija y debida or- 
ganización y más bien contribuía, sino á hacerla retrogra- 
dar, á estancarla, por la indiferencia en unos casos, la igno- 
rancia en otros, no obstante el adecuado plan que en 1872 
elaboró el celoso inspector de instrucción de la municipalidad 
de Lima (1), que mereció el honor de que el Gobierno lo pu- 
siera en vigencia en las escuelas de la República. 

Formó, igualmente, parte principal del programa de 
gobierno del Exmo. señor don José Pardo, el ramo de ins- 
trucción primaria y, seguramente convencido de la necesidad 
de sacarla del caos y desorganización en que yacía, á la vez 
que penetrado, de que el mejor medio de fomentar la riqueza 
pública es redimir las masas del analfabetismo; centralizó en 
el Estado su dirección y la administración de sus rentas, las 
que aumentó notablemente logrando unidad en el esfuerzo, 
vigilancia é inversión adecuada. 

Se han refeccionado los locales antiguos, edificándose 
puevps en las capitales de departamento y en la capital de la 
República se ha creado y levantado un local para escuela 
normal de varones; igualmente se ha implantado un Kinder- 
garten; un centro de trabajo manual educativo y á los exis- 
tentes se han agregado cinco hermosos locales para escuelas 
con todos los requisitos modernos. 

Se ha contratado una normalista de nacionalidad ame- 
ricana para las escuelas de nimis y es de esperar que en vista 
de los resultados se contraten cuantas sean necesarias para 
esparcirlas en toda la República. 

Igualmente se ha introducido la saludable práctica de 
enviar á Europa á perfeccionar sus profesiones á los alum- 
nos que sobresalen por sus estudios, de las escuelas normal 
de varones, de artes y oficios, de ingenieros, de medicina, de 
veterinaria, militar y naval. 

Durante los dos últimos años han funcionado escuelas en 
1344 poblaciones y el número de asistentes ha aumentado 
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en 50 % y se han pnesto en práctica medidas importante» 
tendentes á conseguir la marcha regular y extensiva de la 
instrucción primaria. 

Las escuelas alcanzan hoy al número de 2,400 con 
156,000 matriculados. 

Hay que convenir que mucho se ha hecho pero que hay 
también mucho por hacer, mucho por reformar y en especial 
imprimir rumbo definitivo á nuestra instrucción prima-» 
ría. 

La instrucción media ó secundaría cuenta con 23 cole- 
gios nacionales, cuya dirección se halla encomendada en su 
mayor parte, á preceptores alemanes y belgas distribuidos 
en cada uno de los departamentos que á continuación se in- 
dican: Amazonas 2, Ancash 1, Arequipa 2, Ayacucho 1, Ca* 
jamarca 2, Cuzco 1, Huánuco 1, Huaneavelica 1, lea 1, Ju» 
nín 3, Lambayeque 1, Libertad 3, Lima 1, Moquegua 1, 
Piura 1, Puno 1. 

En los colegios de instrucción media se da por instructo- 
res nombrados por el Estado Mayor General del Ejército^ 
instrucción militar á los alumnos. 

La instrucción superior cuenta con cuatro Universidades 
instaladas en Arequipa, Cuzco, Trujillo y Lima; y con los 
institutos especiales denominados Escuela de' iVfedicina, de 
Ingenieros de Minas, Construcciones Civiles, Industriales y 
Eléctricos; de Agricultura, regionales de viticultura en lea» 
Arequipa y Moquegua; de Sericultura, Militar, Naval; Ñor' 
mal de Mujeres, de Varones; Seminarios, escuelas salesianas 
de artes y oficios en Lima, Arequipa y Piura y una escuela 
recientemente creada de Artes y Oficios. Además, el ministe- 
rio de Fomento y la Sociedad de Preceptores sostienen es- 
cuelas nocturnas para obreros, siendo sensible que esto no 
se haga sino para los varones, pues habría verdadero bene- 
ficio en que se hiciera extensivo, á las mujeres, dándoles lee. 
ciones de economía doméstica y enseñándoles algunas indus- 
trias ó aunque no fuera sino la dactilografía. Según la ley 
orgánica de 1901 deben establecerse escuelas normales de 
mujeres en Arequipa, Puno, Cuzco y Trujillo. 

Se nota la falta de una escuela superior de Comercio que, 
á semejanza de la de Melle (Bélgica), expida diplomas de licen- 
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ciados en ciencias comerciales, preparando el personal deje- 
fes y auxiliares de casas de comercio y á los que quieran se- 
guir la carrera consular ó comercial. 

En las escuelas correccionales de varones y mujeres que 
existen en Lima funcionan talleres de diversas industrias; 
habiéndose ampliado últimamente el de mujeres con máqui- 
nas para tejer punto, 

Los catedráticos de la Universidad ganan Lp. 15 men- 
suales por cátedra; los profesores de colegios nacionales Lp. 
10 por asignatura; los de instrucción primaria, en la capi- 
tal, Lp. 12 y alojamiento; y Lp. 8 en e! interior de la Repú- 
blica. 

En Lima existe una Biblioteca Nacional que fué restau- 
rada con posterioridad á la ocupación de la capital por el 
ejército de Chile que la destruyó desapreciendo los valio- 
sísimos manuscritos que poseía. Cuenta con 40.000 volú- 
menes; la vSección del Perú comprende 5,000 volúmenes, la 
de Jas Repúblicas Sud-americanas 4,500 y la Norteameri- 
cana 4,000. 

Esta labor de reconstrucción se debe en su mayor parte 
á la perseverancia de su Director don Ricardo Palma; des- 
graciadamente la renta de que se dispone para su incremen- 
to es exigua. 

En Arequipa existe una Biblioteca pública municipal, en 
Trujillo otra; y en Lima algunas instituciones como la Uni- 
versidad Mayor de San Marcos, la Escuela de Medicina, la 
Sociedad Geográfica y la Escuela de Ingenieros tienen biblio- 
tecas valiosas; y esta última institución una selecta colec- 
ción geológica, mineralógica y paleontológica. Igualmente 
notable son el Museo de la Escuela de Medicina y la colec- 
ción numismática de la casa de moneda de Lima. 

Se ha creado el año último un Instituto Histórico v en 
el presente se ha completado dicha institucióil con la crea- 
ción de un museo nacional á cargo del reputado arqueólo- 
go doctor Uhle. , 

Entre los archivos notables por los documentos que po- 
seen de la época colonial, merecen citarse el Nacional, el de 
la Municipalidad, el Eclesiástico de Lima y el de la ciudad 
del Cuzco. 

En Arequipa existe un expléndido observatorio astronó- 
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mico instalado por la T'niverstdad americana de Harvard; 
y en Lima imo meteorológico qtie lleva el nombre del sabio 
peruano Tn/inne. 



PRENSA 

La prensa en el Perú tiene relativamente poco desarro- 
llo, porque la índole de las pnbiicaciones, en su mayor parte 
políticas las hace poco estables. Sin embarco, el número 
•de ellas llega en el país á ciento cincuenta, de las que casi la 
mitad ven la luz en el departamento de Lima, En esta ciu- 
dad se editan los siguientes diarios: ''El Comercio*', funda- 
ndo en 1839, que es el decano de la prensa nacional y dados 
ediciones al día ''La Prensa", dos ediciones, "La Opinión 
Nacional", "El Diario Judicial", "El Bien Social". "El Pe- 
ruano", diario oñcial, en el que se publican las resoluciones 
y decretos gubernativos y "El Liberal". 

La prensa ha logrado entre nosotros lo que no se con- 
sigue en otros países sino por medio de la escuela, y es el des- 
pertar interés en el pueblo por los asuntos nacionales é in- 
ternacionales, gracias á las baratura de los diarios (2 y 3 
centavos) que inició "El País" en 1897. 

Las publicaciones que ven la luz publica en el Perú son 
las siguientes: 

Lima. — "'El Comercio", "La Prensa", "La Opinión 
Nacimial", "El Diario Judicial" "£1 Bien Social", "El Li- 
beral", "El Ec© de! Pueblo", "El Peruatto"-, "El Impar- 
cial", "La Integridad", '*0'Balilla"., '^La Voce d'Italia"., 
«'La RevistaCatólica", Boletín del Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores, Boletín de Guerra y Marina, Boletín de Fo- 
iinento, "Germinal", I^a Crónica Médica", "La Revista 
de Ciencias", "La Abeja", "El Agricultor Peruano", Bo- 
letín Municipal. Boletín de la Sociedad Geográfica* "El Mo- 
nitor Medico", Boletín de la Sociedad de Minería, "El Li- 
bre Pensamiento", Boletín del Instituto Histórico, Boletín 
del Cuerpo de Ingenieros, "El Amigo del clero", "El Ate- 
neo", Gaceta Comercial, "La Educación Nacional", Bole- 
tín de Minas, Gaceta Científica, Boletín Postal y Telegrá- 
fico, "La Vííz de Ancachs", **E1 Hambriento", Revista de 
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Agronomía. La Revista Pan americana, **E1 Indio**, *'Si- 
miente Roja'*, **Los Parias**,. **PIumamdacl**,. **La Intelec- 
tualidad Guadalupana**,**La Vida Humana**, **AnaIes Polí- 
ticos**. 

Existen eñ Lima las siguientes publicaciones ilustradas: 
Actualidades, El Redondel, Monos y Monadas, Apliausos y 
Sil vidbs, El Sport y El Lucero, seíi»anario^; Prisma y Ga- 
ceta de hospitales, quincenarios^ 

Chhlayo. — **E1 Norte**, **E| Di^rÍQ*', **E1 Departamen- 
to**, **La Voz**, **La Tarde**, **E1 Trabajo**, *%.a Prensa 
libre**, **E1 Bohemio**, **E1 Registro Oficial**, **Er Chico T**, 
**El Comercio**. 

Lambayeque. — **La Ley**, **La Reforma**. 

Ferreñaíe, — **E1 Eco Populiar**. 

Eten. — **La Voz de Eten**. 

Monse/ií, — ** El Independiente**. 

Puno. — **La Segunda Época**, *%l Eco de Peino'', *E1 
Siglo**. 

Trujillo. — **LaInd:ustria**,/*La Razón**, **E1 Mercurio**. 
Chepén. — **La Industria**. 
Pacasmayo. — **E1í Trabajo.**. 
San Pedro. -.- **E1 Pueblo**. 
Guadalupe. — **E1 Ferrocarri^^ 

Tacna. — **El- Pacífico**, '^La Voz del Suc**, *'E1 Taco- 
ra'** 

Arica. — ''El Morro de Arica**,. *'B1 FernacarrH**. 

Locumba. — **Tacna libre**. 

Arequipa. — *^La Bolsa**, **EL Deber**, **La Patria**, 
*'E1 Pueblo**. 

Moliendo. — **E1 Puerto**. 

Cuzco. — **E1 Comercio**, *'H1 Sol**, **La Evolución**, 
**E1 Píidre'^Horán**, **La Gaceta Popular**, **E1 Obrero**, 
**E1 Cuzco**, **E1 Registro Oficial**, 'El Trabajo**. 

Tarma. — **E1 Tarmeno'*, **La Aurora**, ''El Olimpo**. 

Yauli. — *»E1 Heraldo Minero", '*La Voz de Yauli**. 
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Cantil, — **E1 Progreso*'. 

Javja,—''Líí Opinión Popular". 

Huancayo, — **E1 Huancajo Ilustrado". 

Cerro de Pasco. — '*E1 Industrial", **E1 Minero Ilustra- 
do", **La Semana". 

Ca/ai2jarca. — **La Unión", *'E1 Ferrocarril", '^El Ca- 
jamarquino", **La Nueva Era". 

Hualgayoc. — **E1 Cerreño*'. 

Huavlas, — *"La Prensa". 

lea. — Boletín Departamental, **E1 Comercio", **E1 Re- 
generador". 

Chincha Alta. — **E1 Siglo XX". 

Huanaco. — **E1 Iluallaga", **El Heraldo". 

Hiinráz.—^'El Conservador", **La Juventud de Ancash". 

^racücAo. — *'E1 Deber", **El Debate", **E1 Estandar- 
te Católico", *^EI Condurcunca". 

Iquitos. — **La Voz de Loreto", **E1 Loreto Comercial", 
**E1 Oriente". 

Moquegaa. — *'E1 Ferrocarril", **La Reforma". 

Piura. — **La Unión", **La Nueva Era", **La Revista 
del Norte"; **La Razón", **Don Quijote". 

Paita. — **E1 Alba", **E1 Faro de Paita", 'Xa Sanción*'. 
Hmincavelica. — **E1 Demócrata". 

Chachapoyas. — **E1 Amazonas". 

Ciillao. — **E1 Callao", **E1 Auxiliar del Comercio", Bo- 
letín de Estadística Comercial. 

Huacho. — **E1 Imparcial", *'La Patria". 

Chorrillos. — **E1 Morro Solar". 

Barranco. — **E1 Barranquino". • 

Huancavo. — **E1 Mantaro". 

Los precios de las suscricione?, avisos 3' publicaciones en 
los diarios están sujetos á la siguiente tarifa: 
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BENEFICENCIA 

En casi todas las ciudades de la República existen socie- 
dades de Benefícencia, que atienden á sus necesidades con 
subvenciones que les Üá el Gobierno 6 con bienes propios.. 
La Beneficencia de Lima es la más rica: su renta principal' 
está constituida, por las numerosas propiedades que admi- 
nistrar posee, por el producto dcj ramo de loterías, dona.- 
ciones, legados y los cementerios; Sostiene tres hospitales/ 
un manicomio, numerosos hospicios ó asilos para desvali- 
dos, casas de hurrfanosy escuelas talleres. 

Una de las dependencias principales de esta institución 
es la Caja de Ahorros, que abona á los imponentes un inte- 
rés anual de 3 por ciento en cuenta corriente. Esa caja rea- 
brió sus puertas en 1884 con 467 imponentes con Lp. 4,691 
y en 1905 contaba con 10,655 libretas por valor de Lp. 
189,418. 

Además conserva imposiciones á plazo fijo por valor de 
Lp. 96»590 que unidas al importe de las libretas de ahorros 
dan la suma de Lp. 286,008. 

Esta cifra altamente reveladora del adelanto social, 
prueba que ha penetrado en h\s masas la concepción exac- 
ta de lo que es ahorro^ hecho tanto más satisfactorio cuan- 
to que el' mayor número de imponentes está formado por 
empleados públicos y artesanos. 

Sería de desear que la Beneficencia suprimiera las lote- 
rías, establecidas desde 1746, que si es cierto le dan buena 
renta, estimulan et juego, y fomenta, por todos los me- 
dios, el ahorro, pues las energías que en ellas se pierden ven- 
drían á acrecentar esta fuerza económica de cuyo poder es 
un ejemplo la Francia, pues si ha podido soportar las cala- 
midades que han abatido á otros pueblos ha sido sólo gra- 
cias á sus economías; si en las crisis generales pudo prestar 
á la prosperidad universal amenazadci un apoyo útil, fué 
porque se lo permitió su ahorro; si puede contestai* al llama- 
miento dé las otras naciones que luchan por su adelanto, lo 
debe á su previsión fecunda y contribuye tanto como la ac- 
tividad universal ó la iniciativa audaz de otras grandes po- 
tencias productoras. 
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La renta de la Beneficencia de Lima durante el año 1895 
ascendió á Lp. 47,847.8 cuya totalidad se invirtió en los hu- 
manitarios fines que tiene á su cargo. En 1905 sus ingre- 
sos llegaron á Lp. 110.000. 

Las sociedades de beneficencia de las colonias francesa é 
italiana sostienen cada una un hospital; y la Beneficencia 
del Callao dos: uno en el mismo puerto y otro en el inmedia- 
to pueblo de Bellavista que tiene anexo un asilo de huér- 
fanos. 

La iniciativa particular, especialmente «:n Lima, ha da- 
do lugar á la formación de numerosas sociedades humanita- 
rias que sostienen muy benéficas instituciones, como la Cu- 
na Maternal, La Olla de los Pobres, la Auxiliadora de la 
Infancia, la de San Vicen:fee.de Paul y otras muchas que re- 
gentan congregaciones cómo las de los Salesianos, las Her- 
manitas de los Pobres, etc,. También en Arequipa y Truji- 
11o existen sociedades humanitarias de este género. 
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NAVEGACIÓN 



Puertos. — Callao, Puno. Iquitos. — Condiciones (|uc deben satisfacer las em- 
barcaciones que arriban á los puertos nacionales. — Derechos que deben 
abonar los buques. — Muelles. — Estadística del tráfico marítimo. — Com- 
pañías principales de vapores. — Fomento d? la marina mercante nacio- 
nal. — Escalas de fletes y pasajes. 



PUERTOS. 

En el Perú no tenemos hasta ahora sino tres puertos en 
el sentido propio de la palabra: el Callao, puerto marítimo; 
Puno, puerto lacustre en el Titicaca, é Iquitos, puerto fluvial 
en el Amazonas; pues no pueden llamarse tales las demás 
radas y caletas que tienen desembarcaderos, apesar de la 
longitud de algunos de ellos, porque las embarcaciones ma- 
yores tienen que fondear á 1,000 6 más metros de la pla^-a. 
Esto, aparte de la incomodidad, recarga en fuerte proporción 
el trasporte de pasajeros y mercaderías, por no atracar á los 
dichos desembarcaderos ó muelles sino las embarcaciones de 
poco calado, es decir, barcas y lanchas. 

Sin embargo, nuestras costas han mejorado mucho de 
algunos años á esta parte, aunque lo desmantelado, incó- 
modo y difícil de muchos puertos, así como las prácticas 
empleadas para el acarreo de viajeros y mercaderías impre- 
sionan muy desfavorablemente al que llega á nuestras aguas. 

Urge remediar estos males en la forma reclamada por 
nuestro creciente desarrollo comercial: y en esta iniciativa 
puede hallar amplia remuneración el capital particular que 
se invierta. 

El servicio marítimo se hace aún en todos los puertos 
por embarcaciones á remo. 

Los puertos se clasifican en tres órdenes: mayores, me- 
nores V caletas habilitadas. 
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El tráfico marítimo es permitido en las costas y en las 
vías fluviales conforme á la ley y á lo perceptuado en el re- 
glamento de comercio; pues el Perú abrió sin reservas en 
1868 la navegación de sus ríos á las banderas de todos los 
países. 



CALLAO 

El puerto del Callao es el principal del Perú, tanto por 
su importancia comercial, cuanto por ser el más inmediato 
á Lima, capital de la República. 

La bahía reúne condiciones bastante raras en la costa 
occidental de la América del Sur. Es amplia y segura, pue- 
den recorrerla los buques sin ningún peligro y permanecer en 
todo tiempo fondeados con seguridad. El puerto es muy 
abrigado hacia el SE. y SO., por una lengua de tierra que 
avanza más de dos kilómetros mar adentro, algunas rocas 
y dos islas. 

La de San Lorenzo se encuentra al frente del Callao, al 
SO. del fondeadero, destinada á depositar los explosivos que 
se importan, explotándose en ella canteras de piedra para 
fábrica, pavimentación 3^ filtros, así como molejones labra- 
dos; extrayéndose además tierra refractaria para hornos y 
cimiento para obras hidráulicas. 

En el islote de Palominos se halla un faro de tercer orden, 
de luz blanca giratoria, con destellos de 30 en 30 segundosy 
visible á 18 millas de distancia. 

Cuenta el puerto con un dique flotante con capacidad su- 
ficiente para recibir buques de 21 pies de calado y 5,000 to- 
neladas de registro, existiendo, además, otro en construcción 
para levantar en dos horas buques hasta de 12.000 tonela- 
das de desplazamiento. Posee, también, un expléndido mue- 
lle y dársena, que tiene por objeto acostar los buques direc- 
tamente á los muelles evitándose el lanchaje y apartándose, 
por completo, del sistema seguido en otras bahías. La su- 
perficie abrigada por el muelle dársena es de 51,500 metros 
cuadrados. 

6 
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La empresa que lo explota, gozaba de la exclusiva por 
16 años para la carga 3' descarga de los buques ¿I tenor del 
artículo G*^ del contrato de 16 de agosto de 1869. Concluida 
la obra cuatro años después, terminó su privilegio en 1883; 
pero fue renovado por 25 años el 3 de maA'O de 1887 y debe 
terminar en igual fecha de 1912. Desde la iniciación de sus 
servicios esta empresa no ha alterado su tarifa y su mono- 
polio paraliza el desarrollo marítimo 3' comercial del Ca- 
llao. 

La población, cuya altura media sobre el nivel del mar 
es de 2.30 metros, no ofrece nada de particular. Vista desde 
el fondeadero es una línea monótona de casas construidas al 
nivel del mar y dominadas apenas por la torre de una que 
otra iglesia, hallándose encerrada del E. al N. por una llanu- 
ra que atraviesa el Rímac,para en seguida desembocar en la 
bahía, á poco más de tres kilómetros al N. del Callao. Más 
lejos se distingue hacia la extremidad de una especie de cinta 
verde trazada por el curso del río, y en medio de grandes y 
oscuros grupos de sauces, los numerosos campanarios de 
Lima, y más lejos aun, enérgicamente acentuadas, altas 
montañas que esconden sus cimas entre nubes. 

Las calles son en su mayor parte estrechas, excepción 
hecha de las situadas al E. de la calle de Lima, que constitu- 
yen el moderno Callao y que son anchas y rectas. 

Existen en la localidad: hospitales, iglesias, compañías 
de bomberos, cementerios, colegios, hoteles, teatro, sucursa- 
les de banco, cámara de comercio, mercado bien abastecido, 
factorías, fábrica de cerveza, &. La ciudad está iluminada 
a gas y luz eléctrica; se implantan en la actualidad los ser- 
vicios de agua y desagüe y mientras tanto algunas em- 
presas industriales se sirven de agua artesiana obtenida 
en pozos de los que el menos profundo alcanza sólo á 48 
metros. 

La Provincia Constitucional del Callao mide 37 kms. 
y cuenta con 34,436 habitantes, de los cuales 3449 son ex- 
tranjeros. 
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IQUITOS 

El puerto fluvial de Iqultos, centro comercial del Amazo- 
nas peruano, especialmente del caucho, 'y puerto obligado 
para la importación y exportación del rico y extensísimo 
departamento de Loreto, se halla situado á 30^ 44' 20'' de 
latitud sur y 75° 31' 03" de longitud O. de París y á una al- 
tura ma3^or de 50 metros sobre el nivel del río. 

Un brazo de 50 metros de ancho del caudaloso Amazo- 
nas, pasa á sus pies y separa el puerto de la isla de su nom- 
bre, que tiene más de doce millas de superficie. La profundi- 
dad media del río en este punto es de 4 brazas; pero durante 
el verano se eleva á más del doble. 

La ciudad rodeada de bosques espesos por lo general, 
presenta bonito aspecto, pues su activísimo comercio con- 
tribuye á que vayan desapareciendo, rápidamente, las cho- 
zas y casas techadas con paja, siendo reemplazadas por 
construcciones de ladrillos y de fierro con techos de zinc ó te- 
jas. Se le debe dotar en breve de servicios de agua y desagüe. 

Posee algunos edificios de importancia como son la casa 
de Gobierno, la factoría del Estado, el almacén y muelle fis- 
cal, la casa municipal, una iglesia, cuartel, una casa de mi- 
sericordia, un cementerio y un malecón. Cuenta con una cá- 
mara de comercio. 

El clima es cálido y húmedo, pero no malsano; las llu- 
vias son muy copiosas y frecuentes en el verano, disminuyen- 
do en intensidad durante el invierno. 

Iquitos cuenta poco más ó menos con 10,000 habitantes. 
La población es muy heterogénea, pues se halla constituida 
especialmente por indios de las tribus Ihimadas Iquitos y 
Omaguas, buen número de naturales de las provincias de 
Aloyobamba y Chachapo3'as, brasileños y numerosos euro- 
peos de diversas nacionalidades. El jornal que allí se gana 
es de £ 0.2.50 y llega hasta £ 0.4.00; los mecánicos, maes- 
tros carpinteros, herreros y albañilcs, cuando no trabíijan 
por contrata, cobran por jornal diario hasta £ 1.500. 
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Principales casas importadoras y exportadoras, 

Wesche y Cia. David Cazes. 

Marius y Levi. Adolfo Morey. 

L. F. Morey é hijos. Manuel Rocha é hijos. 

Hernández Magne y Cia. Bamister Hno. 

Kahn y Cia. Greg. Delgado é hijos. 

Kahn y Polack. Julio C. Arana. 

Pinto Hnos. Venancio F. Pereira. 

Machado y Rivero. Farache Hnos. 



En Caballococha, 

Vega y Lozada. Ponciano Sánchez. 

Pineda y Meléndez. Avenzur López. 

En el Río Yavarí. 

A. de Brito y Cia. Avenzur Hnos. 

López y Cia. Comp. Coloniale Franqaise 

PUNO. 

La ciudad de Puno, ligada al puerto de Moliendo por 
ferrocarril, es muy importante desde el punto de vista co- 
mercial, pues su situación á orillas del Titicaca y su condi- 
ción de puerto lacustre la hacen el centro de activo tráfico 
con la vecina república de Bolivia. 

Los vapores **Inca'\ **Coya*\ Yavarí" y **Yapurá'' y 
multitud de embarcaciones indígenas cruzan el lago y llenan 
las necesidades del comercio de la capital de Bolivia \' de to- 
da su región norte, que efectúa sus importaciones y exporta- 
ciones por la vía Mollendo-Puno. 

La navegación en el lago está monopolizada por embar- 
caciones con bandera peruana. 

Puno cuenta al rededor de 8,000 habitantes y posee una 
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aduana, apostadero naval, bonitos templos, colegios, etc., 
etc., etc. 



CONDICIONES (¿VE DEBEN SATISFACER LAS EMBARCACIONES 
QUE ARRIBAN Á PUERTOS NACIONALES 

Todo capitán 6 sobrecargo de un buque, cualquiera que 
sea su nacionalidad, que tome carga en puerto extranjero 
con destino al Perú, presentará al funcionario consular, un 
sobordo ó manifiesto firmado que contenga, con orden y cla- 
ridad, los datos siguientes: 

1^ — La clase, bandera, nombre y porte de la nave; 

2^--El puerto de procedencia y el puerto ó puertos pe- 
ruanos á donde se dirige el buque; 

3^ — El nombre del embarcador de la carga y el de las 
personas á quien ésta se envía 6 si el conocimiento es ala or- 
den; 

4^— -Las marcas, numeración y clase de cada bulto y el 
peso bruto de la carga que embarque cada remitente ó su 
medida cuando sea toneladas de esta especie; 

5^— El número de los bultos de que consta la carga de 
cada remitente y el total de los comprendidos en el sobordo. 

Dicho sobordo puede ser uno solo, comprendiendo en sec- 
ciones la carga destinada á cada uno de los puertos del Perú, 
ó puede hacerse separadamente para cada puerto. En el 
primer caso se presentará tantos ejemplares cuantos sean 
necesarios para remitirlos uno á la aduana de cada puerto 
de su destino, uno al Ministerio de Relaciones Exteriores, 
uno para el interesado y uno que se conserva en el archivo 
del consulado. 

En el segundo caso, se presentará cada sobordo por cua- 
druplicado. 

No producen efecto legal en las aduanas de la República 
los sobordos ó facturas que no conste que fueron presenta- 
dos al funcionario consular del Perú en el puerto de embar- 
que y certificados por él bajo su firma y sello; salvo que no 
haA^a funcionario del Perú, en cu3^o caso pueden ser certifi- 
cados dichos documentos por el cónsul de una nación amiga 
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ó por dos comerciantes respetables cuyas firmas legalizará 
un funcionario público. 

En todo puerto en que se embarca mercaderías con des- 
tino á la República, que deban trasbordarse en otro ú otros 
puertos extranjeros, se debe presentar al cónsul un sobordo 
. especial en que se designe el lugar en que debe hacerse el tras- 
bordo y, siempre que se pueda, el nombre de la nave á laque 
han de trasbordarse las mercaderías. 

Este sobordo, puede ser general, 6 hacerse separada- 
mente para cada puerto, se presentará en el primer caso en 
suficiente número de ejemplares; y en el segundo por quintu- 
plicado para que el capitán de la ^lave conductora reciba dos 
ejemplares en vez de uno. 

Sólo puede exigirse la certificación de sobordos y factu- 
ras para los puertos mayores de la República, que son les 
únicos abiertos al comercio extranjero de importación. 

Para que las patentes de sanidad produzcan su efecto le- 
gal en el Perú, es indispensable que hayan sido expedidas 
ó por lo menos, visadas por dicho funcionario, así como por 
los de la misma representación consular en todos los puertos 
de escala. 

El buque que traiga al Perú mercaderías tomadas de 
trasbordo deberá presentar á la aduana, además del sobor- 
do de la carga qus tomó en el puerto de su procedencia, el 
sobordo de la carga que alli recibió de trasbordo. 

Al capitán de un buque que entre á un puerto peruano 
sin estar provisto de los documentos repueridos con certifi- 
cación del cónsul de la República, se le impondrá una multa 
de cien á mil soles, según la importancia del caso. 

Esta pena no se aplica si el capitán comprueba que la 
falta de los documentos expresados proviene de una causa 
que no pudo prever ni evitar: como naufragio, incendio, ó si 
el buque no fué despachado para puertos peruanos y sólo 
llegó á él forzado por accidentes ó necesidad imprescindible. 

Cuando un buque luiya salido en lastre, de un puerto ex- 
tranjero para el Perú, el capitán presentará en él á la Adua- 
del primer puerto de la República á donde llegue una decla- 
ración hecha por él ante el cónsul del Perú y autenticado 
por éste. 
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Las horas útiles para descargar mercaderías gravadas 
son desde las 6 a. m. hasta las 3 p. m. en el Callao, y hasta 
las 4 p. m. en los demás puertos ma^^ores; pero sin embargo, 
los administradores de aduana tienen facultad para ampliar 
los indicados períodos, segün lo exija el estado del mar y la con- 
veniencia del comercio en los casos que pueden presentarse. 

La descarga de los vapores se hace á cualquiera hora 
del día. 

En todos los puertos de la República, excepto en el Ca- 
llao, se permite á los vapores cargar y descargar mercade- 
rías en días feriados, durante las horas de reglamento. Esta 
facilidad no se otorga á los vapores que sin causa justifica- 
da faltan á su itinerario de salida de los puertos de la pri- 
mera procedencia, 6 sin dar los avisos con la anticipación 
conveniente. • 

Las mercaderííis que no deban pagar derechos, pueden 
desembarcarse en cualquiera de los puertos de la República, 
desde las 6 a. m. hasta que se pone el sol» No se permite des- 
embarcar mercaderías gravadas 6 no, ni antes de las 6 a. m. 
ni después de puesto el sol. 

Es prohibido abrir bulto alguno a bordo, y los que se 
encuentren de esa manera caen en comiso. Al capitán ó due- 
ño que haga á bordo ventas de cualquiera especie se le im- 
pondrá una multa de 200 soles, sin perjuicio de que caigan 
en comiso las piezas sueltas que se encuentren. 

Toda mercadería afecta á derechos que se encuentra á 
bordo ó que se trata de desembarcar en aguas peruanas, sin 
estar manifestada, caerá en comiso. También incurren los 
capitanes de buque en multa de $ 200, siempre que á bordo 
se alteren, cambien ó borren las marcas de los bultos ó sus 
números. 

Si después de concluida la descarga de un buque, se des- 
embarca algún bulto ó bultos de los considerados en la ra- 
zón de existencias, sin haber pedido el correspondiente per- 
miso, serán decomisadas las mercaderías si fuesen apre- 
hendidas; y tenga lugar ó no la aprehensión de ellas, píigará 
el capitán una multa de $ 500. 

Si en las confrontaciones que hace la aduana resultan á 
bordo de un buque menos bultos que los manifestados por 
ma3'or 3' esta diferencia, en caso de que el buque no hubiese 
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procedido del extranjero én derechura, no puede declararse 
por lo manifestado en el primer puerto en que tocó el buque, 
paji^ará el capitán, ó en defecto el consignatario del buque, 
S. 100 por cada uno de los bultos que faltaren. 

Los capitanes de los buques que no proceden directamen- 
te del extranjero, sino de puertos mayores de la República, 
* están obligados á presentar el registro cerrado que hubiesen 
recibido de la aduana del puerto de su procedencia, además 
del manifiesto por mavor v de la razón de su rancho v re- 

lea' " 

puestos, entendiéndose que, en el caso de cualquiera diferen- 
cia entre la descarga y el manifiesto presentado, se estará 
á lo que resulte de lo manifestado en el primer puerto en que 
tocó el buque. 

Si dichos capitanes no presentan el registro de la aduana 
de donde proceden esas naves, sufrirán una multa propor- 
cional á la falta, q ae no será maj-or de $ 200 ni menor de 
$. 50. 

Los capitanes de los buques mercantes que lleguen del 
entranjero, entregarán bajo recibo, al comandante del Res- 
guardo 6 á su teniente que haga la visita, un manifiesto por 
mayor de todo lo que tengan á su bordo, distinguiendo lo 
que venga en tránsito y lo que perteíiezca al buque por re- 
puestos y rancho. Este manifiesto se formará en cualquier 
idioma y en papel común y se expresará en él la clase de los 
bultos, sus marcas, números y consignatarios, las toneladas 
que el buque mida, el puerto de su procedencia y aquellos en 
que hubiese tocado. Queda impedido el desen'jiarque de mer- 
caderías mientras no exhiba el manifiesto indicado. 

Vencido el término fijado para la presentación de este 
documento, sin que se haya hecho dicha presentación, el ca- 
pitán deberá entregar bajo recibo, los conocimientos origi- 
nales de la carga y una razón detallada del rancho y repues- 
tos del buque. 

En caso de que no se consiguiese ni una ni otra cosa, el 
administrador de la aduana tiene la facultad de ordenar que 
el buque abandone el puerto inmediatamente. 

Todo buque está incomunicado hasta que su capitán ha- 
ya entregado al Resguardo el manifiesto, no permitiéndose 
que atraque á su costado ninguna embarcación, salvo las de 
la visita de la Capitanía del puerto y del Resguardo. Si el 
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capitán del buque infringe estas disposiciones sufrirá una 
multa de $ 100. 

Se exceptúa de esta disposición á los buques que hayan 
fondeado en estado de inminente peligro ó que se hubiesen 
varado al tomar el puerto. 

Entregados por el capitán el manifiesto por mayor y los 
conocimientos de la carga, se presentará el capitán ó el con- 
signatario del buque á rectificar el manifiesto, lo que deberá 
hacerse, si no fuese posible antes, dentro de dos días útiles en 
todas las aduanas de primera clase, que se contarán desde la 
fecha de entrega de los documentos antedichos. 

En el caso de la rectificación se exhibirán dos ejemplares 
más del mismo manifiesto en el papel especial de la aduana, 
en que exprese la marca y número de cada bulto, la cantidad 
de ellos, y los nombres de las personas á quienes vienen con- 
signados. Entonces explicará cualquiera variación que hu- 
biese en marcas ó números, ó aumento de un bulto que se 
hubiera omitido, pero no se permitirá disminuir el manifies- 
to presentado, á menos que se pruebe plenamente a^lgún 
error ó accidente ocurrido que justifique la disminución. 

Si después de rectificado el manifiesto por mayor se soli- 
citase la agregación á él de uno ó más bultos omitidos, po- 
drá admitirse la solicitud por la aduana, y en este caso, se 
gravarán las mercaderías contenidas en el bulto ó bultos, 
con una multa equivalente al 25 % de su valor, si al tiempo 
de hacerse la petición aún existen en el buque; pero si ya han 
sido desembarcados, la multa será de 50 %. Los dueños ó 
consignatarios de las mercaderías, pueden hacer valer su ac- 
ción contra el consignatario ó capitán del buque portador 
que con su omisión le causen el daño. 

Los capitanes de vapores y buques de vela están obliga- 
dos á manifestar sin distinción alguna toda la carga que re- 
ciban á bordo, con excepción de los artículos aceptados co- 
mo equipaje [1]. 



[1] Entiéndese por equipaje la ropa, calzado, alhajas y demás objetos 
de uso personal, incluso los libros impresos, todo en cantidades proporcio- 
nales á las circunstancias del dueño: sin considerarse como equipajes los 
muebles y menaje de casa procedentes del extranjero, aunque sean usados. 
7 
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Es prohibido en lo absoluto, conducir sobre cubierta v 
por consiguiente manifestar, toda mercadería que no sea: 
aceite, ácidos, aguarraz, alquitrán, cañas de Guayaquil, 
cohetes, carbón, dinamita y guías para minas, embarcacio- 
nes menores con sus útiles, fósforos, kerosene, pólvora y, en 
general, toda sustancia inflamable ó explosiva; máquinas 
pesadas y bultos de gran volumen, siempre que consten en la 
factura consular respectiva y que hayan sido embarcados 
bajo conocimiento, y sólo al cuidado y responsabilidad del 
capitán de la nave y no de sus dueños. 

Todo bulto, cualquiera que sea su clase, que se encuen- 
tre sobre cubierta de las embarcaciones, sino consta en la 
factura consular y manifiesto respectivo, cae en comiso á 
favor de los denunciantes ó aprehensores sin perjuicio de las 
demás responsabilidades legales. 

Los manifiestos por mayor de los buques de vela y délos 
vapores sin itinerario fijo, procedentes del extranjero, lleva- 
rán un timbre de $ 5.00 en uno de sus ejemplares. 

Los manifiestos por mayor de los vapores que recorran 
la costa con itinerario fijo, los de las embarcaciones menores 
de 50 toneladas, procedentes del extranjero, llevarán $ 2 en 
timbres en cada ejemplar. 

Los manifiestos por mayor de los buques en lastre y de 
las embarcaciones menores de 30 toneladas, lo mismo que 
los de los buques balleneros, llevarán un timbre de un sol en 
cada ejemplar. Las embarcaciones de diez toneladas, ó me- 
nos, quedan exentas de pago de timbres. 

Las naves antes de continuar su viaje para otros puertos 
nacionales deben recabar de la aduana el registro respec- 
tivo. 

Cuando el consignatario ó capitán de un buque extran- 
jero se presenta en la aduana á exhibir los manifiestos por 
mayor, entregará un certificado expedido por el respectivo 
cónsul, si lo hubiere, ó por el capitán del puerto, en el que 
conste hallarse en su poder la patente de navegación del bu- 
que, ó el documento que acredite su bandera y propiedad, el 
cual permanecerá en el consulado ó capitanía hasta que el 
buque obtenga licencia para salir. 



- 57 - 

Derechos que deben abonar los buques 

El derecho de anclaje se paga semestralmente por todos 
los buques mercantes de vela y de vapor, nacionales y ex- 
tranjeros, mayores de 200 toneladas, que entren á los puer- 
tos del Perú; exceptuándose los que lo hagan por arribada 
forzosa, 6 para pedir órdenes, los buques de guerra y los ba- 
lleneros. 

El derecho de anclaje lo cobra la aduana del primer puer- 
to á donde toque el buque. 

El derecho de capitanía es $ 5 por despacho de la nave. 

En el Callao se pagan algunos otros derechos y así tene- 
mos que en ese puerto un buque incurre por lo regular en los 
siguientes gastos: 

Derecho de faro: V2 centavo por tonelada de registro en 
cada entrada. 

Derecho de anclaje: 20 centavos por tonelada de registro 
cada semestre. 

Derecho de dársena: 12 centavos por tonelada de regis- 
tro en las dos primeras entradas de año. 

Derecho de hospital: 4 centavos por tonelada de registro 
cada semestre. 

Visita del médico titular: $ 9.50 por cada entrada. 

Licencia, papel sellado: $ 3.40 por cada despacho. 

Derechos de capitanía, Rol, Sanidad, etc., $ 10.00 por 
cada despacho. 

Aguada: cuando toman agua 60 centavos por tonelada 
por derecho municipal, aparte del valor del artículo. 

Lastre: cuando los buques lo necesitan, pagan $ 2.50 
por tonelada. 

Los vapores de viaje eventual pagan tantas veces cuan- 
tas entren al Callao, los impuestos anotados como semes- 
trales. 

Muelles, 

A lo largo de la costa en los diferentes puertos y caletas 
y en el fluvial de Iquitos existen muelles. La enumeración 
de ellos es como sigue: 
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Muelle de Zomtos^ pertenece á la Compañía Industrial 
de Petróleo, 

Muelle de Caleta Grau, metálico de 73.65 metros de lar- 
gOf de propiedad de la Compañía francesa de petróleo de la 
América del Sur. 

Muelle de Paita, uno de fierro de 100 metros de larg^o y 
otro de madera de 150.30 metros; ambos en poder de la Pe- 
rurian Corporation. 

Id. Bavobar, de propiedad de la Compañía Azufrera de 
Sechura, de metal, de 300 metros de largo. 
Id. Pímentel. 

Id. Bten, de fierro, de 840 metros de largo. Lo explota 
la Empresa del ferrocarril. 

Id. Pacasmayo, de fierro, 743 metros. Arrendataria: la 
Pacífiíc Companj. 

Id. Huanchaco, de madera, de 108.86 metros, de propie- 
dad de don Víctor Larco Herrera. 

Id. Salaverry, de fierro, de 323 metros; lo explota una 
empresa particular. 

Id. Saraanco,de propiedad de la testamentaría Swaj^ne. 

Id. Casma; metálico, de 190.80 metros, de propiedad 
particular. 

Id. Supe, de 155.80 metros, de propiedad particular. 

Id. Huacho, 116.60 metros, metálico, de propiedad par- 
ticular. 

Id; Chancay, de 174 metros, metálico, del fundo Palpa. 

Id. Ancón, de madera, de 107 metros, lo explota la Pe- 
ruvían Corporation. 

Id. Muelle y Dársena del Callao, de piedra i fierro. Lo 
explota la Sociéte Genérale de París. 

Id. Cerro Azul, de propiedad particular. 

Id. Tambo de Mora, metálico, de 252 metros; lo explo- 
ta una empresa particular. 

Id. Pisco, de fierro, de 666 metros; lo explota una em- 
presa particular. 

Id. Ático, de piedra, de propiedad particular. 

Id. Quilca, de propiedad particular. 

Id. Chala, metálico, de 49 metros, lo administra el 
Fisco. 



- 59 - 

Muelle de Moliendo, metálico, lo administra la Peruvian 
Corporation. 

Id. lio, metálico, de 46.10 metros; lo administra el 
Fisco. 

Id. Puno (Lago Titicaca), dique decajón de piedra seca, 

lo administra el Fisco. 

Id. Iquitos (Río Amazonas), muelle flotante de madera 
y fierro. 

Las tarifas de muelle son, como es natural, mu^^ varia- 
das; pero en todas se cobra por el peso ó por medida según 
la clase de mercaderías. Algunas de las empresas que admi- 
nistran los muelles, tienen anexo el servicio de lanchas, en 
cuyo caso en la tarifa va incluido el valor de este servicio 
En determinados muelles se cobra por el embarque de los 
pasajeros y equipajes cuando se hace uso de los winches. 

Tarifa del Mvelle v Dársena del Callao, 

El servicio de carga y descarga se hace por medio de pe- 
queñas grúas. 

Descarga, •— Mercaderías extranjeras en general, dos so- 
les plata tonelada. Carbón de piedra $ 1.50 idem. Madera 
de pino, roble 6 cualquiereí otra madera ordinaria, por to- 
nelada métrica, ó sea por un metro cúbico $ 1.50 idem. 
Mercaderías del país $ 1 plata. 

Embarque y reembarque. — Toda clase de mercaderías 
$ 1 plata. 

Trasbordos: 

A ) — Un sol plata por ambas operaciones, cuando los 
interesados designen á firme el buque á que se va á trasbor- 
dar la mercadería 3' que dicho buque se halle en aptitud dé 
recibir trasbordo dentro de un plazo de tres días contados 
desde la fecha del pedido, el cual tendrá que hacerse en los 
cinco días contados de la entrada del buque á la Dársena. 

B) — Dos soles plata, cuando el trasbordo sea contin- 
gente, dentro de axi plazo de ocho días. ^ 

C) — Se considerará como descarga y reembarque, el. 
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trasbordo que no se haya verificado en los plazos designa- 
dos por ausencia del buque receptor 6 cualquiera otra causa 
no imputable á la Empresa. 

Art. 5*^ — Inmediatamente que quedase abierto y fuese 
puesto al servicio páblico el canal del Istmo de Panamá, los 
derechos de embarque y reembarque quedarán reducidos á 
75 centavos plata la tonelada. 

TARIFAS. 

Toneladas de medida. — Un metro cúbico. 
Toneladas de peso. — 1,000 kilogramos. 

Especíñcos 

Lp. S. C. 

Aves 

Botijas de aguardiente, cada una 

Barriles vacíos, cada 60 galones de capa- 
cidad 

Cabezas de plátano, cada una 

Cocos de Panamá, sueltos 

Cueros verdes, cada uno 

Cueros secos, cada uno 

Canastas grandes de fruta, cada una 

Id. medianas, cada una 

Id. chicas, cada una 

Cañas enteras ó picadas de Guayaquil y 
guiones de luma, cada una 

Jaulas con canario, cada una 

Damajuanas llenas, cada una 

Id. vacías, cada una 

Escobas de brezo, cada docena 

Naranjas, mangos y paltas sueltas, el millar 

Pinas, sandías, cada ana 

Ganado vacuno, porcabeza 

Cerdos ^ 

Ganado lanar y cabrío, por cabeza 
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Muías y caballos, cada uno O 

Lumas, cada una O 

Lumillas, cada una O 

Coles, col¡flor,cada una O 

Cebollas en atiado, cada uno O 

Mangles grandes, cada uno O 

Id, chicos ó piñuelos, cada uno O 

Piscos de aguardiente llenos, cada uno O 

Id. id vacíos, cada uno O 

Palos de balzas,cada uno O 



Impuesto adicional 

Por cuenta del Gobierno, cobra la Empresa treinta cen- 
tavos por tonelada métrica de mercadería que se embarque 
ó desembarque. 
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CARGA . 

1. — La Empresa carga ó descarga los buques ó vapores 
en un plazo tal, que resulte un término medio por escotilla 
de sesenta toneladas diarias, mínimum.— Los buques y va- 
pores deberán someterse á estas condiciones, y en caso de no 
hacerlo, sus consignatarios abonarán cinco centavos por 
tonelada de registro por cada día de exceso de permanencia 
en la Dársena.— Quedarán exceptuados de este plazo los ca- 
sos de fuerza mayor y los fortuitos que hagan imposible su 
observancia. 

2. — Los buques de guerra nacionales, harán uso del 
Muelle Dársena y sus accesorios, sin gravamen de ninguna 
clase. El embarque y desembarque de todos los artículos de 
propiedad del Estado, cualquiera que sea su naturaleza, y 
su trasporte á los almacenes fiscales ó estaciones de los fe- 
rrocarriles en el Callao, se verificará por la Empresa, sin 
costo alguno para el fisco. 
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El tráfico de pasajeros y sus equipajes hecho por embar- 
caciones particulares ó de cada buque, \e carga j descarga 
de embarcaciones menores de veinte toneladas que hagan el 
comercio de cabotaje, y de productos nacionales, estarán 
exclusivamente bajo las órdenes de la aduana, y no sufrirán 
gravamen alguno por parte de la Empresa. 

3. - La empresa está obligada á remolcar y dar lugar 
en el muelle Dársena á todos los buques que puedan atracar 
á sus muros, desde el momento que tenga aviso del Resguar- 
do de estar listo para cargar ó descargar. 



ESTADÍSTICA DEL TRAFICO MARÍTIMO 

Cuadro general del movimiento marítimo en el puerto del 
Callao desde el 1*^ de enero hasta el 31 de diciembre de 
1904. 



Entradas 


Número 


1 

Salidas Número 


Vapores 


419 
137 


Vapores 


418 


Buques de vela 


Buques de vela 

Total 


137 


Total 


556 


555 
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El tonelaje de las embarcaciones corresponde 
á los sigaientes pabellones: 



Entradas 



Inglaterra 

Chile 

Alemania 

Perú 

Francia 

Italia ; 

Noruega 

Norte América 
Bélgica 

Total . 



Toneladas 



507,435 

172,129 

171,667 

24,962 

21,741 

12,352 

7,541 

3,715 

3,C09 



Salidas 



Inglaterra. 



Chile. 



Alemania 
Perú 



Francia. 



Italia 



Noruega, 



Norte América. 



Bélgica. 



Suecia 



924,524 



Total 



Toneladas 



498,115 

184,058 

171,012 

25,875 

21,741 

10,542 

5,259 

4,458; 

3,009 

1,711 



952,780 



Cuadro general del movimiento marítimo en el puerto del 
Callao desde el 1'' de enero al 31 de diciembre de 1906. 



Entradas 


Número 


Salidas 


Vaoores 


487 
177 


Vapores." 


BuQuescle vela 


Buques de vela...,. .. 
Total 




Total 


664 







Número 



487 
176 



663 



8 
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El tonelaje de las embarcacioaes corresponde 
á los siguientes pabellones: 



Entradas 



Toneladas 



Salidas 



Toneladas 



Inglaterra | 618,265 



Alemania 1203.240 

I 
I 

Chile I 168.748 



Perú 55.515 



Noruega, 



Norte América. 

Dinamarca 

Italia 



Bélgica.... 

Japón , 

México:.... 
Colombia. 



Total. 



Francia 27,898 



24,767 



Inglaterra, 
Alemania.., 

Chile 

Perú 



Noruega, 



20,188 Norte América. 



4,143 
5,600 
5,938 
13,266 
1,002 



65 



1.148,635 



Dinamarca. 

Italia 

Bélgica 

Rusia 

Guatemala. 
Colombia... 



Total. 



618,265 
20.320 

168,748 
55,515 



Francia 27,898 



24,767 
20,188 
4,143 
5,600 
5,938 
13,266 
1,002 



65 



1.148,635 



-es- 



cuadro comparativo de los áltimos siete años. 



• 


ENTRADAS. 


saUdas 


Año 1900.. 


.... Ton. 636,626 


Año 1900.. 


.... Ton. 609,177 


„ 1901.. 


„ 648,934 


„ 1901.. 


„ 630,542 


„ 1902.. 


, 708,045 


„ 1902.. 


, 685,599 


„ 1903.. 


„ 704,352 


„ 1903.. 


„ 687,743 


„ 1904.. 


„ 924,549 


„ 1904.. 


, 925,780 


„ 1905.. 


„ 903,169 


„ 1905.. 


„ 894,8Í4 


„ 1006.. 


, 1.148,635 


„ 1906.. 


, 1.148,635 



Nota. — >ío se considera las embarcaciones menores de 20 toneladas ni 
los buques de gueera. 



COMPAÑÍAS PRINCIPALES DE VAPORES. 

Las que visitan directamente nuestras costas son: 

La **Pacifiic Steam Navigation Corapany", que parte de 
Glasgow haciendo escala en los puertos franceses, brasileros, 
uruguayos y chilenos; la **Kosmos", que tiene su punto de 
partida en Hamburgo y toca en Bélgica, España, Italia y en 
los mismos países de Sud América que la anterior; la **Ro- 
land Line'', que de Bremen tiene el mismo itinerario que la 
Kosmos; la **Lamport Holt*' y la **Gulf Line**, que parten 
de Liverpool y haciendo escala en el Havre, siguen ruta 
igual á la de las otras compañías; la '*Toyo Kisen Kaisha*', 
de puertos del Japón directamente al Callao así como la 
'^Compañía marítima occidental á vapor*', lo hace de puer- 
tos de la China; la **Merchant's Line**, de los puertos orien- 
tales de Estados Unidos; la "Booth Line** y la **Red Cross 
Line'', que parten de New York y Liverpool, respectivamen- 
te, con dirección al puerto fluvial peruano de Iquitos hacien- 
do escala en Alemania, Francia, Portugal y Brasil. 
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Hacen el servicio de cabotaje en nuestras costas dos 
compañías: La "Pacific Steam Xavigation Conipany"yla 
**Sud Americana de Vapores"; teniendo su punto de partida 
en puertos de la República de Chile y su término en Pana- 
má. Estas compañías combinan sus fechas de salida del 
Callao de maneral tal, que cada semana parten dos vapores 
de una y otra para Valparaíso, uno para Panamá y otro 
para Eten. 

Ninguna de las compañías que trancan en nuestra costa 
tiene itinerario fijo. 

En Panamá los viajeros encuentran los vapores de la 
''Columbian Line", que tiene tres partidas al mes para San 
Francisco, con escalas en los puertos de Centro América y 
Salina Cruz, que están en comunicación directa con la capi- 
tal de México por ferrocarril; y los de la ** Pacific MailSteam 
Ship Co.'* para San Francisco, cuatro veres al mes. 

De Nueva Orleans y México á Colón hace el servicio la 
compañía "Leiland Line" cuatro veces al mes. De Nueva 
York, sin escalas, vienen á Colón tres vapores al mes, de la 
'*Columbian & Panamá R. R. Co.", y uno de la **Hamburg 
American Line". De Southampton y New York á Colón 
hay dos salidas mensuales de vapores de la '*Royal Mail". 
La **Compagnie Genérale Transatlantique Franíjaise" envía 
á Colón tres vapores al mes que salen de Saint Nazaire, 
Marsella, Havre y Burdeos. La •*Veloce" sale de Genova 
una vez al mes para Colón. A este último puerto arriban 
dos vapores mensuales de Hamburgo, pertenecientes á la 
**Hamburg-Pacific". De Genova y Barcelona un vapor 
mensual para Colón de la '^Compañía Transatlántica espa- 
ñola*'; y otro de Trieste y Genova de la **FrateUi Cosu- 
lich ". 
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Escala de pasajes. 



PUERTOS 


Primera 


1 

< ubierta 


Del Callao al Norte: 

A Huacho..... a 

,, Supe 


£ 16 

1 50 

.110 

1 10 
110 
112 6 
115 

2 55 
2 12 6 

2 12 9 

4 50 

5 10 
515 

17 10 

£ 15 
1 5 
1 76 

3 00 
3 10 
5 00 

5 50 

6 00 
6 50 
612 6 
6 17 6 
8 76 

1012 6 
1117 6 


£ 50 
76 


,, Huarmev 


10 


,, Casma 


10 


,, Samanco 


10 


,, Chimbóte 


12 6 


,, Salaverry 


12 6 


,, Pacastnayo... 


15 


,, Eten 


176 


,, Pimentel 


17 6 


,, Paita 


1 76 


,, Tumbes 


112 6 


,, Guavaauil 


117 6 


,, Panamá 


5 12 6 


Del Callao al Sur: 
,, Tambo de Mora 


50 
76 




76 


,, Lomas... 


1 00 


„ Chala 


1 00 


,, Quilca 


1 10 




112 6 


„ lio 


1 15 




1 17 6 


,, Pisagua 


2 00 


,. Iquique 


2 50 


,, Antofagrasta '. 


3 26 


,, Coquimbo 


3 15 


,, Valparaíso 


3 15 
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Para la remisión de las mercaderías se prefieren las li- 
neas directas qtie pasan por Magallanes porque además de 
no efectnar trasbordos, los fletes son más bajos. Como tipo 
de los que se cobran, insertamos la- tarifa de la **Kosmos". 

En los viajes de regreso á Europa y Estados Unidos hay 
nna ligera variante en las escalas. 

De Europa al Callao por el estrecho de Magallanes se 
emplean 55 días; por Colón y Panamá 30 días; y ttsando la 
vía de Nueva York con conexiones exactas, 24 días. 

El importe de un pasaje de un puerto europeo al Callao 
es aproximadamente de £ 55 en 1* clase, pudiendo obtener- 
se por suma menor, haciendo diversas combinaciones, como 
por ejemplo, viajando en 2* en el Atlántico y en 1* en el Pa- 
cífico. Los vapores de este lado no expiden pasajes de 2*, 
pues no hay sino dos categorías: 1^ y 3* 6 entrepuente. El 
pasaje en 3^ de Europa al Perú cuesta £ 15. 

La ''Compañía marítima occidental á vapor ', hace via- 
jes directos del Callao á los puertos de la China. 

La "Toyo Kisen Kaisha" cobra £ 40 del Callao á Yo- 
kohama en 1* clase, £ 25 en 2* y £ 22 en 3*.— Las compa- 
ñías **Pacific Steam" y **Sud Americana", expiden pasajes 

de 3* del Callao á Hong-Kong, vía Panamá y San Francisco, 
por £ 20. 
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Tarifa de ñetes de metales y matas para HamburgOy Ambe- 
res, Liverpool y Swansea. 

[ Vía estrecho de Magallanes]. 



Metales en sacos, cuyo 
valor no exceda de £ 
15 la tonelada 



Para Hamburgo, 
Aciberes, Liverpool. 



Del Callao 
. y puertos 
peruanos del 
Sur. 



Metales ó mata en sa- 
cos cuyo valor sea 
mayor de £ 15 y no 
exceda de £ 25 

Metales ó mata, en sa- 
cos CUYO valor sea 
mayor de £ 25 y no 
exceda de£ 40 



£ 1. 7.6 



„ 1.10.0 



l)e puertos 

peruanos al 

Norte 

del Callao. 



£ 1.10.0 



„ 1.15.0 



Metales 6 mata, en sa- 
cos cuyo valor sea 
mayor de £ 40 



„ 1.15.0 



„ 2. 0.0 



„ 2. 0.0 



Para Swansea 



Del Callao 

y puertos 

peruanos del 

Siir. 



£ 1.10.0 



De puettos 

peruanos al 

Norte del 

Callao 



£ 1.12.6 



„ 1.12.6 



„ 1.17.6 



„ 2. 5.0 



„ 2. 2.6 



„ 1.17-6 



„ 2. 2.6 



„ 2. 7.6 



Antes de firmarse los conocimientos, debe declararse en 
ellos el valor de toda clase de metales puestos en el puerto 
de su destino y en el caso de que se suscitase alguna duda en 
la valorización declarada en el conocimiento, ésta puede re- 
solverse con la presentación de la cuenta de venta. 
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Tarifa de ñetes de puertos peruanos para puertos de Centro 
América^ México, San Francisco, puertos del Puget- 
Sound y Vancouver, B, C. 



Por tonelada de 2,000 libras. 



Azúcar en sacos 

Metales en sacos 

Barras de estaño y plo- 
mo argentífero, ba- 
rras de plomo, matas, 
etc 

Barras de plata 

Cueros de res secos y 
pieles 

Menestras (fréjoles, len- 
tejas, paliares, aíber- 
jas, etc.) 

Mai¿ en sacos, desgra- 
nado 

Café pelado 

Cacao 

Algodón, ó por 120 pies 
cúbicos, á opción 
del vapor 

Mercaderías generales, 
ó por 40 pies cúbicos, 
á opción del vapor.... 

Caucho 

Sal en sacos 

Flete mínimo por cono- 
cimiento 

Coca en hojas 

Cocaína 

Tesoro y especies va- 
liosas 



Puertos 
de Centro 

América 



Puertos 



San 



mexicanos 

I 



Franciscn 



Puertos del 
Pufret-Sonnd 
y VancouTcr. 



$ 5.00 



5.00 
5.00 



"7.00 



10.00 



5.00 
4.00 



$ 5.00 



$ 3.00 
4.00 



5.00 
5.00 



7.00 



10.00 



5.00 



4.00 



$ 3.00 
4.00 



5.00 

\<i por ciento 
s. su valor 

$ 10.00 



6.00 



6.00 
6.00 



5.00 

H por ciento 
s. su valor. 

$ 10.00 



6.00 



10.00 
12.00 
4.00 

4.00 
12.00 

H por ciento 
s. su valor. 



1 por ciento 
8. su valor. 



6.00 
6.00 



10.00 
"4.00 



Los fletes se paran en oro americano. 
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Próximamente establecerán viajes directos de Europa á 
nuestra costa las compañías **Peninsulaire Frangaise'', que 
tendrá su punto de partida en el Havre; y la **Generale di 
Navigazzione Italiana'*, en Genova. 

La marina mercante nacional comprende actualmente 7 
vapores, con 1500 toneladas de desplazamiento. 

32 embarcaciones á vela con un tonelaje de m/m 4000. 
44 id. para pesca con un tonelaje de m/m 1200. 

Se vé pues, que los elementos con que cuenta la marina 
mercante nacional, se hallan muy distantes de la proporción 
que deben guardar con la importancia del comercio. 

Las conveniencias generales de la nación, las especiales 
del tráfico mercantil de nuestra costa y la urgencia de redu- 
cir á un mínimum de tiempo los viajes entre el Callao y Pa- 
namá, decidieron al gobierno á formular un proyecto de ley 
que ha dado lugar á la formación de una compañía nacional 
de vapores y dique flotante en el Callao, que recibe del Esta- 
do una subvención anual. Esta compañía se ha formado 
con un capital de Lp. 300,000 dividido en acciones de Lp. 1, 
y en breve debe iniciar el tráfico en la costa. 

He aquí el texto del contrato celebrado con el Supremo 
Gobierno. 

Cláusula 1^ — Los señores Nicanor M. Carmona, Pedro 
D. Gallagher, David S. Iglehart, José Payan, Enrique de la 
Riva Agüero y Jorge Sharpe se **obHgan" á promover den- 
tro del plazo de 30 días y bajo las condiciones que en segui- 
da se expresan, la formación de una sociedad anónima con 

residencia en esta capital, para la ejecución de la ley N^ 

de 6 de febrero de 1906 y que se denominará **Compañía Pe- 
ruana de Vapores y Dique del Callao''. 

Cláusula 2^ — El capital efectivo de la compañía no será 
menor de Lp. 300,000 dividido en acciones de Lp. 1 cada 
una. La compañía podrá emitir obligaciones hasta por Lp. 
300,000, afectando á su servicio la subvención fiscal y su 
garantía. 

Cláusula3* — La compañía se obliga á establecer, con 

6 vapores, las siguientes líneas de navegación, alternando el 
9 
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servicio quincenal de ellas de tal manera que resulte un ser- 
vicio semanal er la costa del Perú. 

a) Una línea rápida mensual por lo menos, que en no 
más de 4 días haga la travesía entre los puertos del Callao 
y Panamá, con escala en dos puertos del Perú, cuando sea 
posible sin perjudicar la rapidez del viaje, servida por vapo- 
res con capacidad por lo menos para 100 pasajeros de pri- 
niera clase y un tonelaje no menor de dos mil quinientas to- 
neladas brutas de registro y en condición de navegar á ra- 
zón de no menos de 20 millas por hora. Mientras se cons- 
truye el vapor ó vapores destinados á este servicio, la com- 
pañía podrá hacer los viajes á Panamá con el trasporte na- 
cional **Iquitos'\ el que los verificará con la mayor rapidez 
que le sea posible. 

b) Una línea quincenal de escala entre los puertos de 
la república, que podrá extenderse á Panamá, Valparaíso é 
intermedios, servida por vapores no menores de dos mil to- 
neladas brutas de registro y que tendrán un andar de no me- 
nos de 12 millas por hora. 

c) Una línea quincenal entre los puertos de Huacho, 
Callao, Pisco é intermedios, que podrá extenderse hasta 
Santa por el norte é lio por el sur, servida por un vapor no 
menor de mil toneladas brutas de registro y con un andar 
de 10 millas por hora. 

Cláusula 4^ — La compañía se obliga á establecer en el 
Callao, en el plazo de 18 meses contados desde que se firme- 
este contrato, un dique flotante, seccional, de acero, que pue- 
da levantar, en dos horas, vapores hasta de 12.000 tonela- 
das. Los buques del Estado gozarán de una rebaja de 3 por 
ciento sobre las tarifas del dique y tendrán, además, derecho 
preferencial en su uso. La mitad del personal de servicio 
deberá ser de peruanos. 

Cláusula 5^ — La compañía se obliga á efectuar gratui- 
tamente para el supremo gobierno el servicio postal entre 
todos los puertos en que toquen sus naves, con arreglo á 
sus itinerarios, y á ño cobrar más de cinco centavos de sol 
por cada encomienda cuyo peso no exceda de cinco kilos. 

Los sacos ó paquetes de correspondencia y las encomien- 
das procedentes de las. oficinas de correos, deberán llevarse á 
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bordo antes de la hora fijada para la salida de los vapores, 
por los empleados de la autoridad marítima y entregarse al 
contador ú otra persona autorizada por la compañía. 

Los vapores tendrán un departamento seguro y cerrado 
con llave para guardar la correspondencia. 

La compañía podrá llevar fuera de las valijas, 6 de los 
paquetes entregados por el correo, y sin estampillas de fran- 
queo, su correspondencia oficial, esto es, la de sus agentes en- 
tre sí ó la del directorio de la compañía qu<^ verse sobre su 
propio servicio. 

Cláusula 6*— Las tarifas de pasajes y fletes se formarán 
3' revisarán de acuerdo con el gobierno, el que gozará de una 
rebaja de 33 por ciento en los pasajes de los que viajen en 
servicio del Estado y en el flete de los artículos militares y 
de los importados por el Gobierno — no comprendiendo en 
ellos los destinados á la construcción ó explotación de obras 
públicas. 

Cuando ti número de pasajes de primera clase por cuen- 
ta del Gobierno en un vapor pase de 10, la rebaja será de 40 
por ciento; pasando de 20, de 45 por ciento y de 30 para 
arriba de 50 por ciento. Cuando el número de pasajes de 
cubierta por cuenta del Gobierno en un vapor pase de 60, la 
rebaja será de 40 por ciento, pasando de 100 de 45 por 
ciento y de 150 para arriba de 50 por ciento, ol>servándose 
también esta última escala de rebajas en el trasporte de ani- 
males y en el uso de las embarcaciones menores que la com- 
pañía pudiera tener en cualquier puerto. 

Cláusula 7^— El Gobierno tendrá la preferencia sobre 
los pasajes y fletes que la compañía tenga disponibles en el 
momento en que él los solicite. 

Cláusula 8^— La quinta parte, por lo menos, de los ofi- 
ciales y tripulantes de los vapores de la compañía será com- 
puesta de peruanos, sin las equivalencias de que trata la ley 
de 16 de Diciembre de 1903 y, además, se obliga á dar aloja- 
miento y matención conveniente á bordo á un piloto ó 
guardia marina y á un ingeniero mecánico, practicantes, 
nombrados y pagados por el Supremo Gobierno, los que 
quedarán sometidos á la disciplina del buque. 
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Cláusula 9* — Al personal de la marina de guerra que la 
compañía emplee en sus vapores, se le abonará, cuando me- 
nos, el haber, gratificaciones y demás emolumentos que el 
Estado abona en servicio activo y embarcado. 

Cláusula 10. — Exceptuando los vapores destinados á la 
línea rápida á Panamá, la compañía se obüga á conducir en 
tiempo de paz tropas y artículos militares en sus vapores 
ordinarios á puertos de la república, aun cuando no sean de 
escala, siempre que estén comprendidos en su rumbo y den- 
tro del límite de sus itinerarios y que el número de tropas 6 
cantidad de carga embarcada le den una entrada no menor 
de Lp. 30, hecha la rebaja estipulada en la cláusula 6*. En 
el caso de no llegar á esa suma el Gobierno satisfará la di- 
ferencia. 

Cláusula 11. — En caso de guerra internacional, la com- 
pañía estará obligada si el gobierno se lo exige, á poner al 
servicio del Estado, por no menos de dos meses, todos ó al- 
gunos de sus buques. La entrega se hará bajo de inventa- 
rio detallado y con el capitán, oficiales, personal de máqui- 
na y tripulaciones, quedando el Gobierno obligado á devol- 
ver los buques en el mismo estado en que los hubiera reci- 
bido. 

El Gobierno hará todos los gastos de los buques mien- 
tras los tenga en su poder y abonará á la compañía por 
arrendamiento de ellos, el 1 por ciento mensual sobre el va- 
lor de cada uno, el que será el primitivo de construcción con 
un castigo de 5 por ciento anual. Podrá también designar 
entonces jefes y oficiales de su confianza para el comando de 
los buques, y será responsable del valor total de ellos, que 
se fijará al entregárselos, si se perdiesen por accidente de 
guerra ó cualquier otra causa. Para este efecto y sin perjui- 
cio de su responsabilidad directa, el Gobierno asegurará los 
buques contra t^do riesgo y endosará las pólizas á favor de 
la compañía. 

En caso de pérdida total, el gobierno abonará además, 
á la compañía, la merced conductiva estipulada sobre el bu- 
que perdido hasta que ésta reciba el valor de la nave; efec- 
tuado este pago, la obligación del Gobierno se reducirá á 
abonar el seis por ciento anual sobre el valor del buque per- 
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dido, por el tiempo que la compañía emplee en reemplaza rio, 
el cual no podrá de exceder de 18 meses. 

En las averías ó daños, la obligación del gobierno se re- 
duce á hacer á su costo las reparaciones que sean necesarias 
para devolver los buques á la compañía en el mismo estado 
en que los recibió, corriendo entre tanto la merced conducti- 
va hasta la devolución. 

Cláusula 12. — La compañía podrá extender su servicio 
de navegación á Europa ó en otras direcciones, proveyéndo- 
se del número de buques necesarios, sin reducir el de los que, 
segün la cláusula 3^, estarán dedicados á las líneas en ella . 
estipuladas. Concederá al Gobierno en los pasajes, así como 
en los fletes de artículos militares, en las dichas nuevas lí- 
neas que establezca, una rebaja de 20 por ciento sobre sus 
tarifas. 

Cláusula 13. — La compañía se obliga á publicar sus iti- 
nerarios, en los cuales constará detalladamente el día de la 
llegada y salida de los vapores de cada puerto y contrae la 
obligación de cumplirlos puntualmente, salvo caso de fuer- 
za mavor. 

Con el objeto de asegurar un servicio regular y rápido, 
el Gobierno se compromete á facilitar por todos los medios 
posibles el despacho de las vapores, tanto en el Callao como 
en los demás puertos, habilitando can tal fin, sin gravamen 
alguno para la compañía en los servicios que correspondan 
á las dependencias de gobierno, los días festivos y feriados. 
Con el mismo objeto, si los vapores llegaran á los puertos en 
horas extraordinarias, cuando el servicio de las oficinas es- 
tuviera terminado, se habilitarán las horas indispensables 
para que los vapores no atrasen su itinerario, siempre que 
para ello no mediare grave inconveniente. Esta habilitación 
se hará también sin gravamen alguno para la compañía. 

La estadía de los vapores en cada puerto no debe ser 
menor de dos horas; pero, si por causa del mal tiempo, ú 
otra imprevista, el vapor hubiese sufrido retardo en su via- 
je, la autoridad marítima le despachará en el más breve pla- 
zo posible. 

Cláusula 14. — En caso de retardo en la salida de algún 
vapor, la compañía dará aviso á la autoridad correspon- 
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diente; pero si dejare de hacer uno ó más viajes de los fijados 
en su itinerario, pagará la multa que el gobierno le imponga 
— según la gravedad de la falta — exceptuándose siempre los 
casos fortuitos ó de fuerza mayor debidamente comproba- 
dos. 

La multa no podrá nunca exceder de la suma que, en 
proporción á la subvención fiscal, corresponda al viaje omi- 
tido 

Cláusula 15. — La compañía contrae la obligación de 
reemplazar en el mismo breve plazo, no mayor de 18 meses. 
Jos vapores que se pierdan ó inutilicen para el tráfico. 

Igualmente quedará obligada á reemplazar en el mismo 
plazo de 18 meses el dique que sedebe estableceren el Callao, 
si éste se perdiese por cualquier accidente que no sea de gue- 
rra. 

Cláusula 16. — La compañía, dentro de cinco meses de 
constituida y antes de comenzar los trabajos, se obliga á 
presentar al comisionado que el gobierno designe en Europa, 
los planos de los vapores y dique que mande construir, con 
el objeto de comprobar que se cumplirán en dicha construc- 
ción las prescripciones determinadas por el gobierno en el 
memorándum anexo á este contrato, de conformidad con el 
artículo 7.° de la ley de 6 de febrero de 1906. Los vapores 
comenzarán sus viajes de itinerario en un plazo no mayor de 
18 meses, á contar de la fecha en que se aprueben y firmen 
los planos por el dicho comisionado del gobierno. 

Cláusula 17. — El supremo gobierno se obliga á otorgar 
á la compañía peruana de vapores y dique del Callao las 
concesiones siguientes: 

a) Todos los privilegios, exenciones y franquicias es- 
tablecidas en la ley de 16 de diciembre de 1903, con la sola 
excepción de lo dispuesto en su artículo 5.'^, que no regirá 
para la compañía durante los quince años de la subvención. 

b) — Subvención anual de Lp. 30,000 durante quince 
años, conforme á la ley de 6 de febrero de 1906. 

c) La garantía especial, según la misma ley, de la 
renta proveniente del consumo de los fósforos, para el pago 
de dicha subvención. 
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d) Exoneración de todos los impuestos que afecten la 
navegación y patentes y registro mercantil y marítimo ó 
cualquier otro, así como de contribución sobre la renta que 
y^roduzcan las acciones y bonos que emita la compañía, sal- 
vo el impuesto de hospital que se paga en el Callao. 

e) Liberación de derechos de aduana á los víveres y 
artículos navales que se importen para el servicio y consu- 
mo de la compañía, así como para la conservación, compos- 
tura y explotación de sus vapores y dique, cuyo despacho se 
solicitará y efectuará con las formalidades que el gobierno 
establezca, en guarda de los intereses fiscales y del comercio. 

1 ) El gobierno cederá gratuitamente por todo el tiem- 
po de la duración de este contrato y después, mientras con- 
tinúe el dique prestando sus servicios, el uso de los terrenos 
de propiedad del Estado que hoy ocupa la empresa del dique 
existente en el Callao, obligándose á poner á la compañía en 
posesión de dichos terrenos inmediatamente que los recupe- 
re. Le cederá también en las mismas condiciones y al firmar 
este contrato, el uso de los terreaos que ocupaba el destruí- 
do fuerte de Santa Rosa. 

Cláusula 18. — La subvención de Lp. 30,000 anuales du- 
rante quince años se pagará directamente por la compañía 
que recaude la renta de los fósforos afecta á ella, en mensua- 
lidades vencidas, iguales, de Lp. 2,500 cada una, debiendo 
la Caja fiscal abonar mensualmente también la parte que 
faltare para completar la subvención, si el producto de esa 
renta no alcanzara á cubrirla. 

Mientras la compañía no tenga establecidos el dique en 
el C-ullao y todas las líneas pactadas en los incisos A, B y C, 
de la cláusula tercera con su dotación de vapores, se paga- 
rá la subvención en la forma siguiente: Lp. 10,000 por los 
viajes rápidos del Callao á Panamá; Lp. 13,150 por los va- 
pores ordinarios destinados al tráfico de la costa; Lp. 1.250 
por el servicio entre Huacho y Pisjo y Lp. 5,000 por el di- 
que flotante. 

No se suspenderá la subvención mientras el gobierno ten- 
ga los buques á su servicio, conforme á la cláusula 11, ni en 
el caso de que se perdiesen durante ese servicio, ni en ningu- 
no otro que no sea imputable á la compañía. 



— 78 — 

Cláusula 19. — El gobierno estunándolo conveniente, ce- 
derá á la compañía, si esta lo pidiese y por el tiempo que ella 
lo necesite, el uso gratuito del trasporte del Estado "Iqui- 
tos", siendo de cargo de aquel el pago de los sueldos de los 
jefes, oficiales y tripulantes, y del de la compañía la manten- 
ción de los mismos y todos los gastos de seguro marítimo, 
combustible, conservación, limpieza de fondos y reparacio- 
nes del buque y de sus máquinas. Esta obligación de la com- 
pañía existirá desde el momento en que reciba el menciona- 
do buque. 

Al hacerse su entrega se hará inventario pormenoriza- 
do, siendo el valor de la nave el de Lp. 30,000 que fija el su- 
premo gobierno para los efectos del seguro correspondiente. 

Entregado el **Iquitos", mientras la compañía continúe á 
su juicio necesitándolo, no podrá el supremo gobierno exi- 
girle su devolución, salvo que sobreviniera guerra interna- 
cional ó civil. 

Cláusula 20. — La devolución del **Iquitos" se hará en 
el mismo estado en que la compañía lo hubiese recibido, me- 
nos deterioro natural, quedando á beneficio del gobierno 
cualquiera mejora que hubiese ejecutado. 

Cláusula 21. —Cuando ese trasporte nacional, ó cual- 
quier otros que también se recibieran en iguales condiciones, 
presten sus servicios á la compañía continuarán en ellos los 
jefes y oficiales que los tengan á su cargo, pudiendo aque- 
lla nombrar el contador, los sobrecargos, médico, mayor- 
domo y personal de cámara para el servicio de los pasa- 
jeros. 

Cláusula 22. — La compañía no permitirá que por sus 
vapores se trasporte pólvora, dinamita, nitrógeno, ó cual- 
quier otro explosivo, salvo expresa autorización del gobier- 
no, y siempre que lleve á bordo de sus buques armas y mu- 
niciones de propiedad particular, lo pondrá en conocimiento 
del mismo. 

Cláusula 23. — La compañía, si á su juicio le fuese posi- 
ble, proveerá al gobierno al precio de plaza del carbón y ar- 
tículos navales que éste necesite, de losqueella tenga deposi- 
tados para su propio servicio. 
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Cláusula 24. — Este contrato regirá por quince años á 
cuyo vencimiento podrá ser renovado de común acuerdo. 
Si no lo fuere, cesarán en las relaciones de la compañía coii 
el gobierno todas las rebajas y obligaciones recíprocas que 
no sean materia de la ley de 16 de diciembre de 1903, á la 
cual qaedará entonces sujeta la compañía por entero en 
cuanto á au servicio de vapores y, en cuanto al dique, con el 
uso de los terrenos del estado en los términos estipulados en 
la cláusula 17* inciso ** f ". 

Cláusula 25. — La compañía presentará sus estatutos 
al supremo gobierno para su aprobación. 

Cláusula 26. — Esta escritura, la que celebre la compa- 
ñía para la emisión de los bonos y todas las demás que ten- 
ga que celebrar para la ejecución de este contrato, están 
exentas del impuesto de timbres del registro mercantil. 



FOMENTO DE LA. MARINA MERCANTE NACIONAL 

El 16 de diciembre de 1903, con el propósito de favore- 
cer el desarrollo de la marina mercante nacional, se dio la 
ley siguiente: 

Artículo 1^ — Las naves nacionales y embarcaciones me- 
nores que se destinen á la pesca, trasporte de carga ó pasa- 
jeros, carguío de lastre ú otros objetos en los puertos del 
litoral, quedan exoneradas de toda gabela ó derecho, cua- 
lesquiera que sea su denominación; excepción hecha de los 
impuestos de hospital y el de doce centavos de dársena, se- 
mestral, que pagarán las que excedan de cincuenta tonela- 
das. Las patentes de las naves nacionales y su arqueo, se 
expedirán libres de todo gravamen. Los pasavantes de las 
menores de cincuenta toneladas, se otorgarán gratuita- 
mente. 

Artículo 2^ — No están sujetos á pago alguno los reco- 
nocimientos periódicos que se hagan de las condiciones de 
navegabilidad en que se encuentran los bnques, operación 
destinada á asegurar los intereses del comerció. 

Artículo 3*^ — Las naves nacionales tendrán á bordo, 
por lo menos, un quinto de los tripulantes que sean nacidos 

10 
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en el Perfi; computándose en el número, un capitán como 
tres, un piloto 6 maquinista 9omo dos y el grumete ó mozo 
como si fuera un marinero. Además, cada nave llevará en 
su cámara un aprendiz para practicar el pilotaje» prefirién- 
dose á los alumnos de la Escuela Naval ó de la Náutica de 
Paita. 

Art. 4*^ — Las naves nacionales en que se falte á lo dis- 
puesto en el artículo anterior, no gozarán de los privilegios 
que concede esta ley. 

Art. 5"^ — Las naves á vapor que trafiquen con bandera 
nacional recibirán, como subvención del Ejecutivo, un cen- 
tavo por tonelada de registro y por cada cien millas reco- 
rridas en viaje redondo.* Para gozar de este subsidio es in- 
dispensable que el andar mínimum de la nave sea de diez nu- 
dos por hora. 

Los buqpies de vela que lleven bandera peruana, recibi- 
rán también como subsidio un cuarto de centavo por tone- 
lada de registró y por cada cíen millas recorridas en viaje 
redondo. 

Art. 6^ — A los jefes, oficiales y guardia-marinas de la 
Armada, que, con j^rmisó del Ministerio del Ramo, sirvan 
en la marina mercante nacional, se les abonará en su res- 
pectiva libreta, la mitad del tiempo de servicios. 

Art. 7^ — Los jefes y oficiales de la Armada, para servir 
en la marina mercante, se inscribirán en el registro respecti- 
vo que llevará la capitanía del Callao, cuando se embarquen 
en puerto peruano, 6 el cónsul del Perú si lo hicieren en puer- 
to extranjero. 

Al inscribirlos, se anotará su certificación de estudios; 
los diarios de navegación, visados por el jefe ó jefes del bu- 
que en que navegaron como oficiales; y la constancia de los 
exámenes que hayan rendido para obtener sus ascensos con- 
forme al Código Naval. Los capitanes ó pilotos mercantes 
harán anotar, así mismo, sus títulos respectivos, que se les 
expedirá excentos de todo gravamen. 

Art. 8^ — Declárase libre de impuestos de capitanías el 
embarque ó desembarque de marineros de las naves nacio- 
nales. 
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Art. 9*^ — Autorízase al Poder Ejecutivo para contra- 
tar con particíulares ó sociedades el establecimiento de com- 
pañías nacionales de vapores que se endarguen' de hacer un 
servicio regular de cabotaje, otorgándoseles en cambio, to- 
das las franquicias que por la presente ley se acuerda á la 
marina mercante nacional, bajo las condiciones ¡siguientes: 

1. — Hacer, gratuitamente el servicio postal. 

2. — Cumplir con los requisitos que establece lá pre- 
sente lev. 

3. — Someter sus tarifas á la aprobación del Gobierno. 

Art. 10, — Akitorízase, igualmente, al Poder Ejecutivo: 

1, — Para que pueda ceder á las compañías que se es- 
tablezcan, los lotes de terreno de propiedad nacional que ne- 
cesiten para sus oficinas y factorías; y 

2. — Para modificar la actual clasificación de los puer- 
tos designando cuales quedan abiertos á todas las compa- 
ñías y cuáles exclusivamente á las naves que trafiquen con 
bandera nacional. 

Comuníque&e al Poder Ejecutivo para que disponga lo 
necesario á su cumplimiento. 



El desarrollo del comercio y el incremento de la marina 
mercante, así como la necesidad de protejer el dilatado lito- 
ral, han hecho que el gobierno se ocupe seriamente de recons- 
truir la armada nacional, que cuenta en la actualidad con 
los siguientes elementos: 

Crucero **Lima*' de 1700 toneladas; trasportes **Iqu¡- 
tos'\ '^Constitución'* y ^'Chalaco*' de 2,800, 1,900 y 600 
toneladas respectivamente; y en construcción los cruceros 
gemelos **Almirante Grau" 3'' "Coronel Bolegnesi'* de 3,250 
toneladas, 24 nudos de andar, 14,500 caballos de fuerza y 
dotados de los elementos más modernos. 

La instrucción naval se dá á bordo del pontón '*PeriV', 
donde funciona la escuela que dirije un oficial de la marina 
francesa; en la escuela de grumetes á bordo del **Constitu- 
ción*' y en la escuela náutica de Paita. Los guardiamarinas 
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que sobresalen en sus estudios son enviados á completarlos 
en las marinas de Estados Unidos, España y Argentina. 

Se nota en la instrucción naval un vacio relativamente 
fácil de llenar y es, la existencia de escuelas en que los matri- 
culados de los puertos recibieran á la vez que lecciones útiles 
para el desempeño de su industria, la pesca, otras que le hi- 
cieran rápidamente asimilables los conocimientos necesarios 
para actuar en un momento dado, con provecho, en la ma- 
rina de guerra. 

Convendría también á los intereses nacionales que el Go- 
bierno fomentara lá construcción de buques, otorgando 
franquicias y privilegios que constituyeran un aliciente; ya 

que la naturaleza ha dotado al Perú de puertos como los de 
Tumbes, Chimbóte, Samanco y Paita que son bahías con 
todos los requisitos para el establecimiento de astilleros. 
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ADUANAS. 



Aduanas. — Arancel. — Obligaciones de los expedidores de mercaderías. — 
Tarifa consular. — Obligaciones de los consignatarios de navios y mer- 
caderías. — Muestras y muestrarios. — Equipajes. — Trasbordos y 
reembarques. — Almacenes de depósitos. — Tráfico de mercaderías por 
las fronteras terrestres. — Estadística. — Zona franca. 



Las aduanas se dividen en tres clases: de 1^ que se ha- 
llan establecidas en los puertos mayores; de 2^ en los meno- 
res; y de 3* en las caletas habilitadas. 

Sólo en las aduanas de primera clase es permitido el des- 
pacho de las mercaderías de importación siendo este inme- 
diato. Se exceptúan los puertos del Callao, Paita, Molien- 
do é Iquitos, por ser de depósito ñscal. 

Por las aduanas de 2* clase de Puno (puerto lacustre), 
Zarumillay Sama (aduanas terrestres) y Leticia, (puerto 
fluvial) situadas en las fronteras con los Estados vecinas, se 
permite la importación de mercaderías. 

Por todos los puertos de la República es permitido ex- 
portar. 

La mercadería de importación exenta de derechos es de 
forzoso despacho en playa aún en las aduanas de depósito; 
quedando en la del Callao sujeta al mismo régimen cierta 
mercadería gravada que pasa á un almacén especial deno- 
minado de playa, en él cual puede quedar hasta diez días. 

Las aduanas otorgan constancia pormenorizada del pa- 
go de derechos. 

ADUANAS DE PRIMERA CLASE EN PUERTOS MAYORES 

Marítimas. — Paita, Eten, Pacasmayo, Salaverry, Pis- 
co, Moliendo é lio. 

Fluviales. — Iquitos sobre el río Amazonas. 



Md 
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ADUANAS DE SEGUNDA CLASE EN PUERTOS MENORES 

Marítimas. — Tumbes. Talara, Pimentel, Chimbóte, Sa- 
raanco, Casma, Huacho, Cerro Azul, Tambo de Mora, Lo- 
mas V Chala. 

Terrestres. — Zarumilla (en Tumbes), Puno (sobre el la- 
go Titicaca), Sama (con residencia en Buena Vista), Anco- 
marca y Pisacoma en la línea provisional que separa las 
provincias peruanas de Moquegua y Tacna. 

AGENCIAS ADUANERAS 

Representadas por un agente aduanero con residencia en 
La Paz (Bolivia) y un sub-a^ente en Pelechuco. 

Fluviales. — Leticia, al Este de Iquitos. 

ADUANA MIXTA. 

« 

Según tratado con él Brasil, Tabatinga para el comercio 
de-importación y exportación del río Ya varí, margen perua- 
na ó bilasilena, regida y servida por leyes y empleados del 
Brasil é intervenida por un Agente del Perú. Este funciona- 
rio vigila las operac'ones de la aduana de Leticia, último 
puerto del Amazonas peruano. 

ADUANAS DE TERCERA CLASE EN CALETAS HABILITADAS 

Maní/mas.— Zorritos, Máncora, Colári, Sechura, San Jo- 
sé, Malabrigo, Chérrepe, Huanchaco,* San Bartolomé de 
Chao, Guañape, Santa, Huarmey, Supe, Salinas de Hua- 
cho, Chancay, Ancón, Chilca, Mala, Salinas de O turna, Áti- 
co, Quilca é Islay. 

Funcionan además en virtud de disposiciones especiales 
como caletas habilitadas, para embarque de carbón, leña y 
productos nacionales: 

Bayovar, Punta de Sal, Bocapán, Bermejo, Caballos, 
Puerto Inglés y Santa Ana. • 

En nuestra extensa región fluvial, y con especialidad en 
los principales ríos navegables como el Amazonas, Marañón, 



Ucayali, Pachitea, etc., el tráfico de embarcaciones a vapor 
y á remo es constante en esas riberas pobladas por negocian- 
tes y caucheros. 

Dichas embarcaciones se acercan para tomar .6 djejar 
carga en cualquier lugar; pero son qeptro 4e movimiento 
periódico los siguientes: 






Palmella, Caballo Cocha y Pebas.... en el Amazonas 
Nauta, San Regís, Parinari y Ba- 
rranca ,, ,, Marañen 

Yurimaguas /. ,, ,, Huallaga 

Contamana, Masisea y Puca-Allpa.. ,, ,, Ucayali 

Callao y Galicia .:..'.:..'. :.......'.. „ „TÍ^á piche 

Puerto Carbajal y Victoria.,... ,,-v, Pachitea 

Curaray ..U''..../....i.... ,,*,, Nape 

Sepahua, Mishagua, Caiíiisea, pe- v ^ * 

» - • • 

queños embarcaderos.....; ,, ,y Urubamba 

Algunos departamentos de la República comunican con 
esta vía por el Atlántico; como el de Amazonas, que comer- 
cia con Yurimaguas; Huánuco y Junín por el; Pichis y el Pal- 
cazu saliendo al Pachitea; Lima por las mismas vías; y el 
Cuzco por Urubamba. 

La extensión navegable á vapor por estos ríos es de 
3000 millas más ó menos. El movimiento del año último 
fué de cerca de 4000 toneladas de carga, 10,000 pasajeros 3'' 
más de £ 1.000.000 de valor de mercaderías y productos. 

La dependencia de las aduanas está establecida así, 

ADUANAS DEPENDIENTES DE LAS PRINCIPALES 

(Solamente exportadoras) 

De la aduana del Callao, — Chimbóte, Samaiico, Huar- 
me3', Huacho, Chancay, Santa, Casma, Supe, Huacho, (Sa- 
linas), Chancay, Ancón, Cerro Azul. 

De la aduana de Paita. — Tumbes, Zorritos, Máncora, 
Talara, Sechura, Frontera del Ecuador. 

De la aduana de Eten. — Pimentel, San José. 

De la aduana de Pacasmayo. — Chérrepe. 
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De la Aduana de Salaverry. — Malabrígo, Huanchaco, 
Guañape. 

De la aduana de Pisco. — Tambo de Mora. 

De la aduana de Moliendo. — Chala, Ático, Islay, Lo- 
mas, Quilca, Paño (lago Titicaca.) 

De la aduana de lio. — Sama, Ancomarca y Pisacoma. 

De la aduana de Iquitos. — Leticia (frontera del Brasil.) 

AKANCEL 

Basta echar una ojeada sobre la tarifa de derechos de 
nuestras aduanas, para comprender que no se han meditado 
debidamente los intereses del país al confeccionarla; pues en 
ella se proteje, confundiéndolas, industrias que no se podrán 
nacionalizar jamás en la República con lasque son en rea- 
lidad susceptibles de propagarse y aclimatarse; entre estas 
últimas sólo han debido protejerse contra la concurrencia 
extranjera, aquellas que llegarán á ser nacionales con el 
trascurso de algunos años y no en un porvenir remoto in- 
calculable. 

Haciendo lo contrarío se falta á lo que aconsejan las 
más elementales nociones económicas y se grava, inútilmen- 
te, no sólo á uno sino, tal vez, á varias generaciones de con- 
sumidores. En general, la protección no debe dispensarse si- 
no á las industrias para cuya nacionalización se cuenta con 
todos los elementos indispensables. Los derechos protecto- 
res son una arma de dos filos, en cuya aplicación debe tener- 
se mucho cuidado. 

Otro defecto de nuestro arancel es la prodigalidad excesi- 
va con que concede la introducción libre de todo gravamen á 
numerosísimos artículos, como por ejemplo, á los implemen- 
tos de la agricultura y minería, apoyándose en la base falsa 
de que con ello se propende al desarrollo de las citadas in- 
dustrias. Nada es menos cierto, sin embargo. Un deiecho mí- 
nimo aplicado á esos artículos, que nó por ser de libre intro- 
ducción se hacen venir en mayor número pues su venida obe- 
dece siempre á una necesidad; no constituiría obstáculo al- 
guno para el incremento de esas ipdustrias que, por lo ge- 
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neral, cuentan con capitales; favoreciéndolas en cambio mu. 
cho más, si las rebajas se hicieran en los derechos de los ar. 
tículos de primera necesidad. 

La importación libre de impuestos llegó en 1904 á la su- 
ma de Lp. 1.651,476.2.61 ó sea el 38,65 por ciento de núes, 
tro comercio; i en 1905 á Lp. 1.611.038. 

Gravada esta importación con el mínimo derecho de 10 
por ciento, que equivale casi á la liberación, hubiera produ- 
cido al fisco la no despreciable suma de Lp. 165,147.6.26 en 
1904 y Lp. 161.103.8.00 en 1905 con la que el Estado po- 
día fomentar el desarrollo de la riqueza nacional. 

Otro de los graves daños que irroga la imperfección del 
Arancel, es el facilitar el contrabando, no en la forma que se 
puede creer de eludir, con la introducsión clandestina, el pa- 
go de los derechos, sino en la disimulación de la verdadera 
naturaleza y calidad de mercaderías en los manifiestos por 
menor, asimilándolas en su denominación ó calidad con 
otras que según el Arancel pagan menos derechos. 

Los inconvenientes indicados han infinido sobre el Go- 
bierno, que ha dispuesto la confección de un nuevo arancel y 
contratado los servicios de brigadieres franceses de aduana. 

Como complemento de estas medidas se impone, para 
cautelar los intereses fiscales, la exigencia de presentar las 
facturas originales, visadas por los Cónsules como acontece 
en Estados Unidos, en vez de las de procedencia que son las 
únicas que se exigen entre nosotros. 

El Arancel de aforos está dividido en diez secciones: 
1* algodón, 2* lanas, 3* lencería, 4* sedería, 5^ muebles y 
artículos costurados, 6* mercería y artículos diversos, 7^ vi 
veres y especias, 8* vinos y licores, 9^ medicinas y 10^ espe. 
cialidades. Los derechos de importación son ad valorem y 
specíñcos. 

Impuestos aduaneros 

La tarifa vigente data del 4 de noviembre de 1886, mo. 
díficada en parte por la ley de 31 de diciembre de 1888. Re- 
soluciones lesgislativas especiales, posteriormente dictadas, 
alteraron el impuesto en determinados artículos. 
11 
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Tarifa de exportación 

Lp. 0.008 kilogramo de jebe y sernaraby en las aduanas 
marítimas. 
,, 0.005 kilogramo de cauchout en las id. id. 
,, 0.040 docena de sombreros de paja toquilla que se ex- 
porte al extrBnjero 6 salga para el cabotaje por el puerto de 
Paita. 

3% ad valotem el oro en pasta ó en polvo. 
Los demás productos del país salen libres y los de mine- 
ría están garantizados contra todo impuesto durante 25 
años, según lev de 8 de noviembre de 1890. 

Tarifa de importación. 

Importación exenta, — Gozan de este derecho los pro- 
ductos brasileños que se importan al Perú por el río Amazo- 
nas y sus afluentes comunes, excepto los que pasan por el 
Yavarí. 

El comercio terrestre con Bolivia. 

La mercadería determinada en el artículo 161 del Regla- 
mento de Comercio, introducida por buques balleneros á 
puertos peruanos hasta la cantidad de Lp. 50,000 de valor. 

Los artículos de uso personal que conduzcan ó importen 
los diplomáticos acreditados ante el Gobierno de la Repúbli- 
ca ó ante el de otras naciones, pasando de tránsito por el 
Perú, y los que pertenezcan á diplomáticos peruanos, cuan- 
do regresen de ejercer su misión. 

Los equipajes de uso personal de pasajeros y las herra- 
mientas, animales y equipajes de inmigrantes. 

Los aparatos y útiles necesarios á las compañías de 
bomberos, importados por ellas. 

Los artículos destinados al uso y consumo de casas de 
sanidad y de huérfanos reconocidas oficialmente. 

Los ornamentos y vasos sagrados, vestiduras sacerdo- 
tales y paños de altar. 

Los artículos de alimentación de primera necesidad para 
el consumo de los religiosos descalzos. 
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Los libros y útiles de ensetianzáqúe introduzcan las Uni- 
versidades, colegios y escuelas nacionales. 

Las municiones destinadas al consumó de Sociedades de 
Tiro. ' 

Los siguientes artículos en la costa del Pacífico: 

Carros para ferrocarriles y tranvías. 

Acero en barras y planchas. 

Alambiques 6 alquitaras de cobre 6 bronce. 

Alambre de fierro, estañado, galvanizado 6 no. 

Alambre, planchuela de fierro galvanizado con púas. 

Alambre de acero de todo grueso. 

Alquitrán y brea para buques. 

Animales sementales para mejorar la raza. 

(En Iquitos son libres todos los animales importados). 

Artículos navales de toda clase (libres en Iquitos). 

Asbesto entero ó en polvo. 

Azogue en frascos. 

Barrenos para minas. 

Bocinas de toda clase. 

Bombas para incendio, para minas ó usos de agricultura 
con ó sin maquinaria de vapor. 

Botellas corrientes ó comunes de vidrio ordinario para 
envasar licores. 

Brochas 6 escoperos con ó sin cabo para alquitranar. 
' Carbón animal y el de piedra. 

Cardas de todo tamaño para frisar. 

Cartas geográficas ó topográficas. 

Cemento romano y otros semejantes. 

Cemento de asbestos para tubos de vapor. 

Clavos de cobre para forro de buques. 

Cobre, bronce ó latón en artículos exclusivamente na- 
vales. 

Barras, planchas y pailas de más de 46 kilogramos de 
peso cada una para oficinas de beneficio. 

Cola preparada para clarificar vinos. 
Composición de resina y brea para uso exclusivo de bu- 
ques. 

Copelas de hueso para ensayes. 

Cortezas de árboles para tintes y curtiembres. 
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Crisoles de toda clase para minería. 
Cuadernos de muestra para escritura ó dibujo. 
Diamante negro para barrenear rocas. 
Dinamita j demás explosivos. 

Embarcaciones de todo porte que entren navegando á 
aguas nacionales. 

Empaquetadura de jebe. 

Id. de asbesto en cualquiera forma. , 

Id. de cáñamo ó cordel deshecho. 

Escobas sin mango para cubiertas de buques. 

Estaño en barras ó planchas. 

Estopa para calafatear. 

Pajas de cuero para ruedas de máquinas. 

Id. de algodón, hilo, jebe, para las mismas. 
Felpa alquitrana Ja para forro de embarcaciones. 

Felpa de pelo sin alquitranar para calderos. 

Filástica de cáñamo. 

Fraguas portátiles con ó sin fuelles. 

Fulminantes para minas. 

Globos geográficos. 

Guías de pólvora para minas. 

Herramientas para despepitar algodón. 

Id. para la agricultura y minería. 

Hierro en estado natural 6 manufacturado, en los si- 
guientes artículos: 

Colado, forjado con estaño ó sin él. 
Artículos exclusivamente navales. 
Aparatos mecánicos para levantar pesos. 

Cadenas para arados y embarcaciones. 
Calderos para máquinas. 
Carros para ferrocarriles portátiles. 
Codos para minas de corriente. 
Cochino y en lingotes. 
Crisoles. 
' Espumaderas grandes para elaborar azúcar. 

Ferrocarriles portátiles con sus útiles. 
Flejes para enfardelar. 
Hachas grandes sin cabo. 
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Herramientas 6 útiles de hierro 6 acero, que no tengan 
más aplicación que para la agricultura. 

Hormas de fierro ó zinc para azúcar. 

Jarcia de alambre. 

Pailas de más de 46 kilos para oficinas de beneficio. 

Para calafatear. 

Parrillas para calderos. 

Puentes y sus útiles. 

Remaches. 

Rieles y sus útiles. 

Hilacha de asbesto. 

Hornos para ensayes. 

Imprenta de toda clase y sus útiles. 

Jarcia de Manila, sisal ó cáñamo. 

Ladrillos refractarios. 

Lámparas de fierro para minas. 

Libros y cuadernos impresos (libres en Iquitos). 

Líquidos y polvos para clarificar vinos. 

Lumbreras para buques. 

Lúpulo para beneficiar cerveza. 

Maderas para construcciones como sigue: 

Cañas de Guayaquil. 

Cuartones y maderas de todas clases. 

Para embarcaciones. 

Duelas sin labrar. 

Durmientes. ( Traviesas) . 

Lumillas y guiones y los tigerales de alerce. 

Mangles, medio mangles, lumas y piñuelos de todo ta- 
maño. 

Palos sin labrar de todo tamaño. 

Tablas, tablones, cuartones y vigas de figueroa, pino, 
pitch ó roble sin labrar. 

Tablas de laurel. 

Tablitas de alerce. 

Tabloncitos de alerce. 

Máquinas motrices á vapor, á saber: 

Eléctricas, hidráulicas ó impulsadas por cualquier ele- 
mento, i 
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Accesorios destinados á la perforación de pozos artesia- 
nos. 

Para el fomento de la agricultura, la minería y sus in- 
dustrias inmediatas. (Libre en Iquitos). 

Para fundiciones y factorías de ferreterías y carpintería. 

Para establecimientos de tejidos. 

De escribir. 

De coser movidas á mano. 

Las mismas para ser movidas por los pies. 

En esqueleto con ó sin cajoncito y las de tejer punto. 

Motores y cuadernales. 

Muflos. 

Automóviles. 

Oro en pasta ó amonedado. 

Papel para periódico sin satinar. 

Pastas para rodillos de imprenta. 

Piedras para litógrafos. 

Pintura pata buques. 

Plantas vivas de todas clases. 

Plata en pasta. ^ 

Plomo en barras ó en piezas inutilizadas. 

Pólvora para minas. 

Prensas para pasto, algodón, lana y uvas. 

Remos para embarcaciones. 

Repuestos para máquinas de coser. 

Retortas para fundición. 

Salitre y demás abonos. 

Semillas de flores, hortalizas y toda clase de plantas pa- 
ra sembrar. 

Suero antipestoso. 

Tierras para clarificar vinos. 

Tierras vegetales para plantas y refractaria para hornos 
de fundición ó para limpiar calderos 
Tijeras para podar. 
Tinta preparada para imprenta. 

Tip^s de imprenta y planchas metálicas para estereoti- 
par. 

Tipos de madera ó compasición. 

Veneno para curtiembre, líquido ó en pasta. 
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Zinc en barras 6 lingotes. 

Sacos destinados á la agricultura y minería. 

Artículos que constituyen la materia prima indispensa- 
ble para la fabricación de máquinas destinadas á las indus- 
trias del país. 



Importación gravada. 

Derechos especíñcos. — Con excepción de los artículos 
brasileños, libres por el tratado con el Brasil, pagan ad va- 
loreniy según la nueva tarifa, inserta al pié, los que detalla el 
Arancel de aforos, cuando son introducidas del extranjero al 
Perú por la aduana de Iquitos. 

Pagan conforme á la tarifa del Brasil las mercaderías 
que se importan por la aduana mixta de Tabatinga (Brasil) 
al Yavarí. 

Se grava con derechos específicos, en el litoral marítimo: 

Cada 10 kilogramos de Lp. 0.001, el cianuro de potasio 
en envases que contengan por lo menos 50 kilogramos. 

Las 20 toneladas Lp. 0.100 el petróleo erudo. 
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0.001 25 el trigo en grano. 
0.001 50 el arroz en cascara. 
0.002 50 el arroz pilado. 

0.003 50 la harina llamada moyuelo 

(salvado). 

0.004 la harina de trigo (libre de 

derechos en Iquitos). 

0.006 de kerosene, petróleo, para- 

fína, nafta ó gazolina. 
la manteca de cerdo (libre 
de derechos en Iquitos). 
los fósforos de palo (peso 

con envase interior), 
los fósforos de cera (peso 
con envase interior). 

0.025 el tabaco de las zonas limí- 
trofes (hoja, rama, gua- 
na ó mazo). 



0.050 



0.100 
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Kilogramo neto 


Lp. 


2.050 


el tabaco de otras proceden- 
cias, (id., id., id., id.) 


ff »f 


9f 


0.100 


el tabaco manufacturado, 
de toda procedencia, me- 
noscigarros i cigarrillos. 


ff »f 
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3.400 


cigarros italianos 6 suizos. 


9t 99 


99 


700 


cigarros de otras proceden- 
cias. 


1,000 cajetillas 


9» 


7.500 


en paquetes hasta 24 ciga- 
rrillos. 


Docena 


9» 


0.180 


la cerveza en botellas, 



Derechos ad valorem en el Paciñco. 



3 76 



Joyería fina y piedras preciosas. — En el Pacífico y en 
Iquitos. 

10% 

Aceite de colza. 

Aceite de coco 6 palma. 

Animales (los de raza libres). (En Iquitos todos). 

Artículos para pesca. 

Agujas para máquinas. 

Carne de puerco ó de vaca salada. 

Curvas de toda clase y de fierro labrado. 

Chimígeno. (Cimógeno). 

Colorífero, marín (líquido para preservar calderos). 

Embarcaciones. 

Esmeril. 

Frutas. 

Gelatinas para usos industriales. 

Granos alimenticios. 

Herramientas (menos las para agricultura y minería). 

Hierro en platinas, en barras ó en planchas. 

Huevos. 

Hoja lata. 
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Instrumentos científicos. 

Imán. 

Impresos instructivos y avisos (los empastados). 

Ladrillos^ 

Legumbres. 

Menestras (libres en Iquitos). 

Naipecitos. 

Oro y plata en piezas (no siendo joyas). 

Paja seca 6 fresca (libre en Iquitos). 

Plomo en planchas: 

Pescado seco 6 conservado. 

Piedras minerales para molino ó para enlozar. 

Soldadura de cobre, estaño y zinc. 

Sebo. 

Tablas y tablitas. 

Tapones de corcho para botellas. 

Zinc. 



20% 



Aceite de linaza. 

Aguarraz 

Añil. 

Brochas para blanquear. 

Botellas para limonadas. 

Crin animal y vejetal. 

Curvas de fierro. 

Corcho en tabla. 

Clavos de fierro y de zinc. 

Cápsulas de plomo para tapar botellas. 

Estearina. 

Goma laca. 

Grasa animal. 

Hierro para edificios. 

Maqui. 

Pintura preparada ordinaria. i 

Tablas cepilladas y machihembradas. j 

Trementina. 

12 ; 
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28 % 



Crudo de cáñamo 6 yute. 



31^2 % 

Sacos de crudo, pita 6 esparto nuevos ó usados. 



40 7c 

Pagan este impuesto las mercaderías no consideradas en 
otros tipos. 



45% 

Almohadas de plumas. 

Billares. 

Baúles y catres de alambre 6 de hierro. 

Baúles. 

Cartuchos y cananas. 

Calzado de toda clase. 

Cinturones de cartón ó de cuero, con vaina para cuchi 
líos. 

Coronillas para morriones. 

Colchones de crin animal ó vejetal ó tejidos de alambre. 

Cuero manufacturado (menos carteras, cigarreras, colla- 
res para perros, mangueras, odres, pasamanería, porta-fra- 
zadas, porta-libros, portamonedas y puntas de zuelas que 
pagan 40%.) 

Confecciones de telas inpermeables. 

Caballetes. 

Carruajes. 

Carretillas 6 cunas de madera ó mimbre. 

Confecciones de pieles y plumas [menos cuellos de piel 
para capas]. 
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Estribos. 

Gorras de algodón, lana, hilo, paja ó crin. 
Guantes. 
Guarda pies. 

Muñecas vestidas, mauiquíes de alambre y de madera. 
Muebles de madera. 
Pianos horizontales y los mecánicos. 
Ropa hecha de toda clase de telas de algodón, de l^na 
hilo, seda, puras ó mezcladas. 
Sobrecamas de pieles. 
Sombreros. 
Velocípedos. 
Viceras de cartón. 



65% 

Aceite de olivo. 
Alcohol de más de 30 grados. 
Azúcar. 

Cacao en grano ó molido. 
Café. 
Galletas. 

Jabón ordinario (en Iquitos 10%), 

Mantequilla y margarina. La margarina entra á los al- 
macenes. 

Naipes [menos los chicos de la partida 2081], 

Queso. 

Té. 

Vinos y licores (menos cerveza). 

Estancos, — El Opio y la Sal. 

Importación proAifeic/a.— -Ssustancias alimenticias con- 
servadas con ácido bórico. 

Pólvora, armas, municiones, armamento y equipo mi- 
litar. 

Los particulares pueden importar estos artículos por el 
Callao con licencia del Supremo Gobierno. Y por Iquitos, 
solamente con permiso del Prefecto, armas, municiones y 
pólvora. 



MI 
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Impuestos adicionales. -— £n la República se cobra 89< 
adicional sobre el producto líquido de los derechos de impor- 
tación, meuos sobre el tabaco, los cigarros y cigarrillos de 
toda clase que están gravados por ley especial. 

1% por la Aduana del Callao á favor de la Municipali- 
dad de I^ma, para la construcción del Teatro Municipal de 
Lima 

¡1%' por la Aduana del Callao á favor de la Municipali- 
dad de ese puerto para la canalización del Callao. 

Y diez centavos sobre tonelada de carga movilizada en 
el muelle y Dársena del Callao. 

Derechos especiales en Aduana.— De naipes, — Además del 
derecho de importación que pagan por arancel los naipes, 
grávanse con los siguientes impuestos. 

Los ordinarios por cada juego : Lp 0.002 

Los semifinos, inclusive los de pequeñas di- 
mensiones que se usan para recreos de ni- 
ños „ 0.004 

Los de hilo, de olea y otros de vitela gruesa „ 0.008 

Estadías. — Las mercaderías que se internan por el Ca- 
llao 3' entran en el almacén de playa, donde podrán perma- 
necer hasta diez días después de la rectificación del manifies- 
to por mayor, pagando, si trascurre ese plazo, por cada día, 
Lp. 0.010 por tonelada métrica (mil kilogramos) y propor- 
cionalmente por las fracciones de tonelada. 

. Papel de Aduana. — Para aduanar la mercadería se ha- 
ce uso de papel especial denominado: Manifiesto por mayor. 
Manifiesto por menor, Póliza y Guía. 

La hoja de cualquiera de los dos primeros 
papeles vale Lp. 0.040 

La de una póliza ó de una gnía 0.020 

El manifiesto por mayor se presenta en dos 
ejemplares, en la primera hoja de cada 

uno va un sello fiscal fijo de 0.500 

si la navo no tiene línea establecida; si la 

tiene le corresponde un sello fiscal de 0.200 
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El manifiesto por menor se presenta por 
duplicado con un sello fiscal fijo en la pri- 
mera hoja de cada ejemplar de 0.025 

Las pólizas se clasifican: 

Por de consumo, de exportación y de trasbordo; se pre. 
entan por triplicado. 

De reembarco, en cuatro ejemplores. 

De reembarque ó cabotaje, por duplicado. 

La primera hoja de cada ejemplar de cualquiera de las 
anteriores, lleva un sello fiscal fijo de Lp. 0.010. 

El despacho de las mercaderías se hace por intermedio de 
agentes especiales que para ejercer su profesión deben llenar 
os siguientes requisitos: ofrecer fianza personal hipotecaria 
ó de depósito, de S. 10.000, para ejercerla ante la Aduana 
del Callao; de S. 5.000, para las demás de primera clase; 
de S. 2.000, para las de segunda y de S. 1.000 para las 
de tercera. En los puertos menores y caletas donde 
no existen agentes de aduana afianzados, los interesa, 
dos pueden pedir directamente el despacho de sus mercade- 
rías, siempre que no estén afectas al pago de algún impuesto 
fiscal. 

Sólo tienen derecho para despachar en Aduana los agen- 
tes afianzados. Ante la del Callao son los señores: 



Almeida César 

Armangol Roe y C^ 

Agencia Aduanera 

Alvarez del Villar E. 

Arrigoni y C* 

Berninzon E. 

Balbuena y C* 

Baglieto B. y C* 

Beausire y C* 

Cavalié S. 

Conroy Jones y C^ 

Cantuarias J. M. 

Compañía Inglesa de Vapores. 

Delgado, Moreno y C* 

Duncan, Fox y C* 



Gutiérrez y C* 
Hardt E. y W. 
Herbozo y C* 
Muelle y Dammert. 
Maravota E. y C* 
Mirenghi E. 
Milne y C* 
Muelle y Dársena 
Martínez Guillermo y C* 
Marzano y C. T. 
Mombello Carlos 
Ostoja é hijos 
Parodi Santiago 
Puccio A. 
Pomar Urbano 
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Elizalde y C* Poumaroux y C* 
Empresa del Ferrocarril Inglés. Rodewalt y C* 

Espinosa Luis F. Saavedra y C* 

Freundt Hnos. Schróder C. M. y C* 

Gamero J. S. Tafur Hnos. 

Grace W. R. y C* The Peruvian Corporation 

Gastañeta E .S. Villarán y Luna. 

Cuadro de los Agentes afianzados de las Aduantllas depen. 
dientes de la Aduana del Callao que á continuación se 
expresan: 

Aduuanillas Agentes 



Chimbóte Eh'as Gómez 

Samanco Máximo Garrido Lecca, Carlos E. Fa- 

rrameque. 

Huarmey Servat Hermanos, José Mollety, Ma. 

riano Morante. 

Casma Eusebio Farromeque, Carcovich y 

Soperance. 

Supe Viuda de Rosas é hijos, Tomás Vale- 

ga, Manuel B.Sayán y Palacios, Ale- 
jo Bustelo, Nicasio Tillit. 

Huacho R. vda. de Pareja, Nicolás Ratto, Nica- 
sio E. Tillit, Enrique G. Marriot, Jo- 
sé E. Ausejo. 

Chancay Carlos Minetto, Benjamín Vizquerra, 

Manuela V. de Garmendia, Estanis- 
lao Granadino, Pedro A. del Solar. 

Ancón Juan Durante. 

Cerro Azul Janssen y Pella, The Bristish Sugar. 

Obligaciones de los expedidores de mercaderías, — Toda 
persona que quiera remitir mercaderías para los puertos de 
la República, tiene que cumplir conforme al título XI del re- 
glamento consular las siguientes prescripciones: presentar a 
funcionario consular una factura por cuadruplicado que ex- 
prese 1°: el nombre del remitente, el del puerto de embarque. 
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el de la persona á quien se hace la remesa, y si el conocimien- 
to es á la orden, el puerto de destino y el nombre del buque; 
2" la marca, uumeración, número de bultos, clase de éstos, 
contenido y peso bruto de cada bulto, ó su medida si se tra- 
ta de tonelada de esta especie. Para indicar el contenido de 
cada bulto bastará la designación del nombre, cantidad, cla- 
se V materia de cada mercadería, anotándose la cantidad 
por kilos, metros, unidades, decenas, según como estén con- 
siderados en el arancel los respectivos artículos para el perci- 
bo de los derechos. 

Cuando se trata de bultos de una misma clase y conteni- 
do puede hacerse la declaración de ellos en conjunto y en una 
sola línea; indicándose el valor y origen de las mercaderías, 
debiendo entenderse por éste el nombre del país donde se han 
producido ó fabricado. 

El interesado debe afirmar, bajo juramento ó palabra de 
honor, al pié de cada factura, y antes de su firma, que las de- 
claraciones que en ella hace son exactas y verdaderas, en la 
inteligencia de que la factura consular tiene valor legal en los 
juicios ó esclarecimientos que pudieran ocurrir. 

Si la factura no contiene los requisitos indicados, el cón- 
sul puede devolverla sin certificar, pero si el interesado insis- 
te, el funcionario la certifica haciendo notar las omisiones. 

Los cónsules no admiten sobordos y facturas que con ten- 
gan enmiendas y raspadura; pudiendo subsanarse los errro- 
res por medio de una nota explicativa al pié del documento, 
firmada por el interesado y constatada por el cónsul. Aún 
después de certificadas las facturas y despachado el sobordo 
referente, puede enmendarse cualquier error que se notare pa- 
sando el interesado al cónsul una carta por cuadruplicado. 
Este certificará y devolverá uno al interesado. 

Toda factura se presenta al cónsul acompañada de un 
ejemplar del conocimiento de embarque, no firmado todavía 
por el capitán, no pudiendo nunca referirse una factura á 
más de un conocimiento de embarque; que puede extenderse 
en varios ejemplares como es costumbre. Cuando se embar- 
que bultos sin conocimientos el recibo que se da hace las ve- 
ces de tal. 

Tarifa consular — La tarifa consular en lo que se refiere 
á la marina y á la expedición de mercaderías es la siguiente: 
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I 



de 
tJuiU 



Smturmltuí áá acto 



de la pciccpción 



45 



46 



47 



48 



Marina mercante extran- 
jera. 

Por la certificación de los 
ejemplares del sobordo ge- 
neral, 6 de los cuatro ejem- 
E lares de los diversos so- 
ordos de la carga de nn 
baque de vela 6 de vapor, 
que se dirija al Pera. Bn el 
Ipuerto de procedencia 



'£. S. C. 



I 



Por la certificación de 
¡los ejemplares del sobordo 
■general ó de los cuatro e 
Ijemplares de los diversos 
sobordos de un buque de 
vela ó de vapor, en los de- 
más puertos en que tomen 
carga 



r Derecho por cada 
tonelada ó firacción 
de tonelada de re- 
gistro, cualquiera 
que sea el porte del 
buque 



Por la certificación de 
los ejemplares del sobordo 
general, 6 de los cinco e- 
jemplares de los diversos 
sobordos especiales por 
carga que debe trasbor- 
darse para el Perú, en o- 
tro puerto extranjero 

El duplicado del primer 
ejemplar del sobordo que 
solicite el interesado en el 
acto del despacho, será 
gratis. 

Por la certificación de 



Derecho por cada 
tonelada ó fracción 
de tonelada de regis- 
tro 



0.0.02 




0.0.01 



0.5.00 
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N^Smero 

de 

tarita 



49 



50 



51 



52 



53 



Natnralesa dsl acto 



los dos ejemplares del so- 
bordo general ó de cada 
uno de los diversos sobor- 
dos que, según el artículo 
113 debe presentar el capi- 
tán de la nave, á la cual 
se han trasbordado las 
mercaderías 

Por expedir ó vi-ar en 
cada puerto la patente de 
sanidad, de todo buque 
qne se dirija al Perú con ó 
sin mercaderías.. 

Por expedir ó visar la 
patente de sanidad de un 
buque que se dirija al Pe 
rú, conduciendo tan sólo 
mercaderías tomadas de 
trasbordo 



Base de la percepción 



Importe 



db. O. Km'» 



Por cada certifi- 



cación 



Total fijo 



0.0.50 



0.3.00 



Por expedir el certifica- 
do de un buque que zarpa 
en lastre con destino al 
Perú 

Por visar cada uno de 
los pasaportes de pasaje 
ros embarcados en un bu 
que de vapor que se diri 
jan al Perú, salvo los que 
constituyen un grupo de 
inmigrantes 

Id. por buque de vela 
con la misma salvedad.... 



Derecho por cada 
tonelada ó fracción 
de tonelada de regis- 
tro 



Expedición de mercaderías^ 
con destino al Pera, 

Por certificar los cuatro 
13 



Total fijo. 



0*0.02 



0.5.00 



0.1.00 
0.0.50 
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Número 

de 

tarua 



54 



55 



56 



57 



58 



59 



Naturaleza del act«> 



Ba«e de la percepción 



Importe 

del 
derecho 



ejemplares de cada factu 
ra 



Por el certificado de ex- 
travío de una factura, ó 
por cada ejemplar más 
que se solicite sobre los 
cuatro que señala el núme- 
ro 53 

Por certificación ó copia 
de cualquier acto 6 docu- 
mento, relativo á la nave- 
gación no especificado en 
esta sección 

La numeración y sello 
de cada conocimiento, así 
como la certificación del 
primer ejemplar de la fac- 
tura que solicite el intere- 
sado en el acto del despa- 
cho, será gratis. 

SECCIÓN IV 

Actos Administrativos 

La inscripción de un na- 
cional en la matrícula y la 
cop'a certificada corres- 
pondiente, serán gratis en 
ios tres primeros meses del 
año. Después de este pla- 
zo 

Por expedirle ó visarle 
un pasaporte 

Por el certificado de de- 
sembarque de mercaderías 
que han sido reembarcadas 
ó trasbordadas en puerto 
de la República; por el de 
origen ó nacionalidad de 



Derecho sobre el 
valor 



£. S. C 



1 % 



Derecho fijo. 



0.1 .00 



Por cada foja.... 



0.1.00 



Derecho fijo. 
Id. id. 



0.2.00 
0.2.00 
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Xümero 

de 
tarifa 



60 



61 



62 



63 



Naturaleza del acto 



ellas; por certificados re- 
lativos á las leyes y prác- 
ticas nacionales, ó del lu- 
gar de la residencia del 
cónsul, y por la legalií'.a- 
ción de firmas de autorida- 
des nacionales ó extratlje- 

ras 

Por la administración, 
realización ó venta de, bie- 
nes de peruanos, ausentes 
6 intestados 



Por el depósito hecho de 
mercaderías ó dinero, com- 
prendiendo asi mismo el 
retiro de las especies (1)... 

Por representar y defen- 
der derechos de peruanos 
ausentes ante los tribuna- 
les locales, cobrará el cón- 
sul los mismos derechos 
que se pagaren al procura- 
dor judicial en dicho país. 

Por depósito de docu- 
mentos, efectuado en el ar- 
chivo del consulado 



Base de la percepción 



Derecho fijo. 



Sobre lo que se re 
caude en dinero 

Sobre lo que pro 
dufccañ los bienes 
vendidos ; 

Sobre el valor de 
los bienes que sé ad 
ministren... 



Importe 

del 
derecho 



ou. o. V. • 



0.5.00 



3% 



2% 



1% 



Sobre el valor de 
lo depositado 



Por cada docu- 
mento ó varios so- 
bre un mismo asun- 
to 



1% 



0.1.00 



(1) Este derecho no podrá acumularse con el señalado en el número 
que precede. Tampoco se debe el derecho de depósito por los valores salva- 
dos de un naufragio, ni por lo que se deposita como garantía para el pago 
de derechos consulares, de salarios de marineros 6 gastos de arresto en ca- 
so de deserción ó curación. 
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Ntunero 

de 

tarifa 



64 



65 



66 



67 



Natnralcaui del acto 



Por asistir, fuera del la- 
gar de su residencia, á 
cualquier acto para el que 
se requiera su intervención, 
cobrará los gastos de via- 
je y además por día 

Por traducción de cual- 
quier documento á otro 
idioma, ó por la declara- 
ción de conformidad si la 
traducción se hizo fuera 
del consulado 



Por cualquier certifica- 
do, declaración ó t«utori- 
zación no expresado en 
esta sección 

Por copia de documentos 
otorgados ó depositados 
en el consulado, ó de otros 
papeles 



Baaede la prreepíóa 



laii 



¡pcnte 
deredio 



£. S. C. 



0.5.00 



Por la 1* foja 0.2.00 

Por cada foja de' 
exceso ' 0.1.00 



Cada uno. 



Porcada foja 



0.1.00 



0.1.00 
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Obligaciones de los consignatarios de navios y mtrcade- 
r;as.— Los dueños y consignatarios de la carga remitida á 
los puertos de la República están obligados á acompañar 
ante la Aduana las facturas, con certificación consular, co- 
mo comprobantes del manifiesto por menor que deben pre- 
sentar. 

Las mercaderías ya libres ó afectas á derechos, por las 
que no se presente las facturas certificadas, quedan sujetas 
á la multa de un veinticinco por ciento sobre su valor, se- 
gún arancel. 

Cuando por haberse extraviado en el Ci^rreo ó por otros 
casos fortuitos acreditados, como incendio, naufragio, etc., 
se halle el importador ó su agente en la imposibilidad de 
presentar la factura en el término perentorio para la mani- 
festación por menor, puede solicitarse de los administrado- 
res de aduana tomar copia de la factura que ellos hayan re 
cibido, y si el importador ó su agente asume al pié de dicha 
copia la responsabilidad de todo lo expresado en ella, obli- 
gándose bajo de fianza á satisfacción del administrador, por 
la suma que represente la multa de 25 por ciento, á presen- 
tar la factura en un plazo equitativo que fijará el mismo ad- 
ministrador, se considerará la copia, á título provisional, 
como auténtica y suficiente comprobación en reemplazo de 
las facturas. 

Si la aduana no hubiese recibido el ejemplar de la factu- 
ra correspondiente, se procederá al inventario de las merca- 
derías. 

Los inventarios deben siempre practicarse en este caso 
por el Vista de la Renta y sin más gravamen que el del de- 
recho llamado de inventarios. 

Los agentes ó consignatarios que pidan el inventario de 
mercaderías depositadas en aduana pagarán por el inventa- 
rio de bultos, cuyo peso no pase de 50 kilogramos, veinti- 
cinco centavos plata; por los que excedan de cincuenta kilo- 
gramos y no llegan á cien, cincuenta centavos; por los de 
cien en adelante un sol. 

Si en las aduanas de la República, se descubriese ó com- 
probase que el valor de las mercaderías declaradas en la fac- 
tura consular, es inferior al verdadero; y el dueño, consigna- 
tario ó agente hubiera inducido en error á la aduana por 
14 
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medio de esa declaración, los administradores impondrán 
una multa equivalente al décimo del valor diferencial no de- 
clarado; sin perjuicio de reintegrar el valor de lo que debió 

percibirse por derechos de certificación en el consulado res- 
pectivo- 

En el caso de que el dueño, consignatario 6 aj^ente hi- 
ciese notar la falsedad del valor declarado en la factura, se 
harán efectivos tan sólo los derechos consulares correspon- 
dientes. 

La obligación de presentar los manifiestos por menor 
corresponde á los dueños ó consignatarios parciales de la 
carga que conduzcan los buques, quienes los presentarán por 
duplicado en las aduanas, incurriendo en una multa de cin- 
cuenta á trescientos soles en el caso de no hacerlo. 

Serán considerados como dueños de las mercaderías los 
lonsignatariois de ellas, según los manifiestos por mayor, 6 
as personas que se acrediten como tales, por un Visto Bue- 
no ó un endose á su favor en el manifiesto por menor, suple- 
mento á él, ó en las pólizas que presenten. 

Los bultos declarados á la orden ó en tránsito, cuyos 
dueños ó consignatarios no hubiesen presentado su mani- 
fiesto por menor en el plazo de segundo día, serán abiertos 
é inventariados por el Vista que designe el Administrador y 
el Escribano de la Renta, y después de prescintados 3'' sella- 
dos con el FelJo de la Aduana, se depositan separadamente 
en el almacén que indique el Administrador. 

Los inventarios se forman con todos los detalles pres- 
critos para los manifiestos por menor, y puede concurrir á 
ellos el consignatario, si lo tiene á bien, para lo que se le no- 
tifica previamente por medio de esquela. Estos bultos que-, 
dan siempre á cargo del consignatario mientras no sean co- 
nocidos los recibidores legítimos. 

Los manifiestos por menor se forman expresando: las 
marcas, números, clase y procedencia de los bultos, las mer- 
caderías que contengan, su calidad expresada según las cla- 
sificaciones de Arancel, el número de la partida que corres- 
ponde á la mercadería según su clasificación arancelaria. 

En estos documentos se escribirá toda cantidad en le- 
tras y en números, sin abreviar, raspar, ni enmendar pala- 
bra ó cifra alguna. Cuando se incurra en alguna de estas 
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faltas, sin que se salven al pié, ó cuando se omitan las for- 
malidades antes expiesadas, la aduana no admite tales ma- 
nifiestos y prescribe que se rehagan en el día; siguiente bajo 

pena de multa. 

Los manifiestos por menor áe los bultos, cualquiera que 

5ta FU condición, llevarán el Visto Bueno del consignatario, 

sin cuyo requisito no son admitidos por la» aduanas. 

El término para rectificar el manifiesto por menor es el 
segundo día después que se haya rectificado el manifiesto 
por mayor. 

Los manifiestos por menor tendrán un timbre de 25 
centavos en cada ejemplar. 

Los importadores de tabaco están obligados á manifes- 
tar, tanto en el documento de las aduanas, como en la fac- 
tura consular respectiva, la clase de tabaco y la forma ,en 
que se introduzca, esto es, si en materia prima ó elaborada 
y la forma de la elaboración, bajo la pena de comiso y las 
responsabilidades consiguientes por cualquiera diferencia que 
se encontrara en los despachos. 

Toda mercadería manifestada en tránsito para puertos 
extranjeros y que se importa por cualquier puerto de la Re- 
pública, por convenir así á los interesados, paga el uno por 
ciento sobre su avalúo, reintegro del derecho consular de 
factura, á no ser que se otorgue una fianza á satisfacción 
de la Renta para responder por ese documento en el térmi- 
no de la distancia. 

No hay obligación de manifestar bulto á bulto merca- 
derías en tránsito, ni tampoco denominar su clase; pero en 
tal caso los bultos son prescintados, sellados y depositados 
se paradamente hasta su reembarco. 

Si hubiese imposibilidad de manifestar el por menor de 
uno ó más bultos, lo hará presente por escrito el consignata- 
rio, 3»^ el Administrador ordenará que las mercaderías se reco- 
nozcan de preferencia por un Vista, el Director de Depósitos, 
(en la Aduana del Callao), Guarda-almacén (en las demás 
aduanas de depósito) ó el empleado más caracterizado del 
Resguardo (en las otras aduanas que no son de depósito) y 
el consignatario. Del resultado de esa operación se formará 
manifiesto por menor, que será firmado por los tres; presen- 
tándose en seguida el certificado correspondiente. 
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Sí los consignatarios de los buques cuyo pormenor no se 
declaró en los maniñestos, no concurren al reconocimiento 
que debe hacerse, después de notificados por escrito, se pro- 
cede á verificar dicha operación por los otros, funcionarios 
nombrados y el consignatario tendrá que pasar por lo que 
se hiciere, sin lugar á reclamación alguna. 

Cuando hubiese duda sobre la manifestación de alguna 
mercadería, y se deseare saber el avalúo que le corresponde, 
el Administrador, á pedimento del interesado, dispone que 
se clasifique y se designe su avalúo por el Vista ó los Vistas 
que nombre; y si no conviniese al interesado, se someterá su 
clasificación á la Jnnta de Arancel. 

Podrán manifestarse reunidos los bultos que contengan 
mercaderías de la misma especie con igual cantidad ó peso; 
pero en tal caso, el despacho de estos bultos no podrá ha- 
cerse sino reunidos como estén manifestados, salvo que se 
hubiese dejado en el manifiesto espacio suficiente para ano- 
tar los despachos que se hiciesen por partes. 

Se exceptúan de la regla prescrita las mercaderías siguien 
ees, si se comprenden en manifiesto separado, Ks que, en es- 
te caso, podrán despacharse por partes, ó en el todo, según 
convenga á los interesados. Aceite de toda clase y en cual- 
quier envase, alquitrán, azufre, baúles vacíos, baldes y ba- 
teas, botellas vacías ordinarias de vidrio, brea, cacaco, ca- 
fé, cañones para acueductos, carne salada y tocino, canas- 
tos, cocos de toda clase, conservas alimenticias en cajones ó 
en cajas sueltas, corchos, cohetes, cola, cristalería, damajua- 
nas vacías con líquido ó con almendras, duelas, encurtidos ó 
escabeches en frascos ó en barriles, escobas sueltas ó en ata- 
dos, fósforos, fideos, frutas en aguardiente, en almíbar, fres- 
cas y secas, harina en sacos ó en barriles, herramientas pa- 
ra agricultura ó minería, loza en jabas, en barriles ó en ca- 
jones, jabón ordinario, ladrillos de toda clase, mercería, mo- 
tonería, nueces, 'pasas, papel de toda clase, piedras para 
enlozar 3^ de mármol, petate, remos, sacos vacíos, sebo, si- 
lletas ordinarias, suelas, tabaco, en mazos ó en hojas y el 
de mascar, té, trigo, velas de toda clase, vidrios planos, y, 
en general, todos los efectos que por el Reglamento de Co- 
mercio y Aduanas ó por leyes especiales, son libres de dere- 
cho de importación ó de forzoso despacho en pla3'a. 
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Los bultos que contengan 6 encierren otros con iguales 
ó distintas marcas ó números, podrán manifestarse juntos, 
cuando así hayan de despacharse; y separados, cuando con- 
viniere despacharlos con separación. 

Cuando se pruebe que el dueño 6 consignatario de mer- 
caderías manifestadas por mayor ó por menor ha enmenda- 
do los manifiestos, raspado ó suplantado en ellos palabras, 
marcas ó números, perderá los efectos que contengan los 
bultos sobre. los que se intenta la alteración ó fraude, y no 
volverá á admitírsele en la Aduana. 

Si el hecho precedente fuera ejecutado por otras perso- 
nas que no sea el dueño ó consignatario de las mercaderías, 
no habrá lugar á la pérdida de ellas; pero se impondrá al 
culpable una multa de S. 500, y no voWerá á admitírsele 

en la Aduana. 

No es permitido el despacho de mercadería alguna que 

no haya sido manifestada por menor. 

Muestras y mwestrar/os.— Son muestras los pedazos de 
tela y otros artículos que no tengan valor estimativo. Lo 
son también las piezas y especies sueltas que tengan valor 
en factura original, y las diversas mercaderías que, en canti' 
dad proporcionada, representen la de los bultos de una facr 
tura; pero en este caso serán declaradas en el manifiesto. 

Las muestras disfrutan el privilegio de poder ser desem- 
barcadas desde que se haya presentado al Resguardo por el 
capitán del buque, el manifiesto por mayor y pueden ser 
despachadas antes de que se presente el manifiesto por me- 
nor sin más que consten del manifiesto por mayor ó en él se 
agreguen los bultos que las contienen. Después de presenta- 
do el manifiesto por menor, las muestras quedan sujetas á 
los trámites y formalidades que se exigen por el Reglamento 
de Comercio y Aduanas para los cargamentos. 

Cuando los bultos, pedidos con el solo calificativo de 
muestras, contengan especies que no pertenezcan á las que 
se clasifican como tales, serán penados con derechos dobles* 

De los bultos depositados en los almacenes de las adua- 
nas pueden sacarse muestras por una sola vez, corriéndose 
para ello la respectiva póliza, y pagando sus derechos al 
contado. 

Los dueños de mercaderías pueden hacer ver de los com- 
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pradores, en almacenes de aduana, los efectos deque no pue- 
dan ó no les convenga sacar muestras, presentando para 
ello una solicitud al administradí>r, que otorgará el permi- 
so. El gasto que ocasione la movilidad será de cíirgo del 
interesado. 

Los agentes viajeros deben presentar al administrador 
de la aduana una solicitud y éste les concede permisi), sin 
gasto ninguno, por treinta ó sesenta días prorrogables, des- 
pués de que el muestrario deque es portador ha sido ava- 
luado 3' anotado en la oficina respectiva. 

Cuando el agente abandona el lugar, debe presentar 
nuevamente su muestrario en la Aduana, donde se le cancela 
el permiso después de comprobado que se halla intacto. 

Como única contribución pagan á la Junta Departamenr 
tal respectiva £ 1 .íl*? al semestre. 

ICOO 

Equipajes. — Entiéndese por equipaje la ropa, calzado, 
alhajas y demñs objetos de uso personal, incluso los libros 
impresos, todo en cantidades proporcionadas á las circuns- 
tancias del dueño; sin considerarse como equipaje los mue- 
bles y menaje de casa procedentes del extranjero, aunque 
sean usados. 

No pueden ser desembarcados los equipajes de persona 
alguna, hasta que el capitán del buque exhiba el manifiesto 
por mayor de la carga que tenga á su bordo. 

Todo bulto de equipaje se presentará al Resguardo para 
su reconocimiento 3' si en este acto se encontrasen efectos 
que no sean de aquellos que se consideran como equipaje, 
pagarán derechos dobles. 

Quedan exentos de reconocimiento y de las demás for- 
malidades prescritas por el Reglamento de Comercio y Adua- 
nas, los equipajes de los Ministros Diplomáticos acreditados 
cerca del Gobierno de la República, los de los ministros pú- 
blicos extranjeros cerca de cualquiera otra potencia, que 
transiten por el territorio peruano, los de los ministros de 
la República que regresen después de haber ejercido su car- 

Tampoco son registrados en las Aduanas los equipajes 
de los miembros de ambas cámaras legislativas, cuando vie- 
nen á Congreso ó regresan con licencia ó en receso de éstas. 

Los equijpajes que se embarquen en puertois nacionales, 
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con destino á otros de igual clase, no están sujetos á recono- 
cimiento; 3'- al desembarcar en el puerto de destino, solamen- 
te se abrirán y reconocerán á elección respectiva del coman- 
dante del resguardo. 

Los equipajes procedentes del extranjero, que se hicieran 
figurar como embarcados en puertos del país, incurrirán en 
la pena de comiso. 

Trasbordos y reembarques, — Los reembarcos y trasbor- 
dos son libres de todo derecho de importación, con la única 
excepción de que pagarán el derecho de almacenaje los reem- 
barcos cuando se hagan de uno á otro puerto mayor de la 
República, ó para el extranjero, vencido el plazo que para 
estos últimos concede el Reglamento de Comercio y Adua- 
nas. 

Las compañías de vapores mercantes están obligadas á 
pagar los derechos de importación, por todos los artículos 
"^que para el rancho de sus naves reembarquen ó trasborden 
en los puertos. • 

Los reembarcos y trasbordos se ejecutan durante las ho. 
rfís designadas para la descarga, y en vista de las pólizas 
que se presenten, bajo el mismo crden que se requiere para 
el consumó; debiendo ser los reembarcos por triplicado para 
el extranjero y cuadruplicado para los puertos dé la Repú- 
blica; y las de trasbordo por duplicado para el extranjero y 
triplicado para la república. 

Las pólizas de reembarco y trasbordo tendrán un timbre 
de 25 centavos en cada ejemplar. 

Concluido el reembarco ó trasbordó, otorgará el capitán 
ó su segundo, en la póliza correspondiente, un recibo que 
acredite el número de bultos embarcados; quedando excep- 
tuados de este requisito los reembarcos y trasbordos á bu. 
ques de guerra ó trasportes, y sólo se exigirá para ellos que, 
la póliza tenga visto bueno de los comandantes de dichas 
embarcaciones. 

En los casos de haberse desembarcado sólo una parte, 
de las mercaderías que comprende una factura consular, y 
haya que correrse póliza de trasbordo por la prirte restante 
de la mercadería, con destino á puertos nacionales, éi inte- 
resado acompañará á la póliza una copia, en'papel común, d€ 
la respectiva factura consular,. la cual será visada por el Di- 
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rector de Entradas en la Aduana del Callao, ó por el Admi- 
nistrador de las demás aduanas, si iuere confoime; siendo 
obligación de estos empleados suspender el curso de la póli- 
za si no viene acompañada de la copia indicada, ó si ésta 
no estuviera conforme con su original. 

Los administradores de Aduana no dan giro ó las póli- 
zas de reembarco para puertos nacionales, que no tengan 
anotada la procedencia u origen de la me rcadcría según fac- 
tura. 

Cuando los vapores conduzcan del extranjero bultos cu- 
yo contenido por menor no se puede declarar en los mani 
fíestos por haberse embarcado para puertos extranjeros 6 
para otros mayores de la República á donde n > han tocado, 
.podrá su agencia solicitar el trasbordo de ellos á buques de 
la misma, fíjando en las pólizas sólo las marcas, números y 
calidad de los bultos. 

Si resultasen averiadas al tiempo de reconocimiento por 
el Vista, algunas mercaderías que se deban reembarcar, y 
que por este' motivo, quieren los interesados suspender el ac- 
to, y que vuelvan las mercaderías á los almacenes, el Admi- 
nistrador con conocimiento del hecho y de acuerdo con aque- 
llos, lo permitirá por parte ó en el tolo de los bultos conte- 
nidos en la póliza estén ó no averiados. Pero en tal caso es 
obligación del que firmó ó endosó la póliza, de presentar un 
nuevo manifiesto por menor ignal al anterior, de los bultos 
que deben depositarse previo el pago del gasto de movilidad 
que ocasionen. 

Según sean los excesos ó diferencias que se encontrasen 
por los Vistas al reconocer las mercaderías que deben reem- 
barcarse, bien sea para el extranjero ó para los puertos del 
Perú, sufrirán la pena de derechos dobles ó caerán en comiso. 

Las mercaderías qu* se pidan para resmbarco ó tras- 
bordo no se recibirán á bordo sin los trámites establecidos. 
Si tal cosa se ejecutase, el consignatario ó dueño perderá las 
mercaderías y el capitán del buque quedará sujeto á la mul- 
ta de S. 200. 

Cuando se diese por ejecutado un reembarco ó trasbor- 
do y en realidad no se hubiese hecho, caerán en comiso las 
mercaderías y el capitán si hubiese puesto recibo en la póli- 
za, sufrirá un multa de S. 500. 
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Cuando ejecutado un reembarco 6 trasbordo, quisieren 
los interesados, antes de estar cerrado el registro del buque, 
trasbordar á otro buque, ó descargar nuevamente, y que 
vuelvan á los almacenes algunas mercaderías embarcadas, 
lo permitirá el Administrador. En el primer caso, si todos 
los bultos contenidos en una póliza han de ser trasbordados, 
hasta cambiar en ella el nombre del buque, pero si el tras- 
bordo fuese sólo por una parte, entonces el interesado co- 
rrerá nuevas pólizas por los bultos que quiera trasbordar, y 
se hará en las primitivas la correspondiente anotación por 
la aduana; en el segundo caso, el interesado se sujetará á 
todos los trámites que establece el Reglamento para la des- 
carga y depósito, siendo de su obligación presentar un nue* 
vo manifiesto por menor, igual al anterior de los bultos que 
se han de depositar nuevamente. 

La mercadería que se trasborde sin llenar los requisitos 
exigidos será decomisable. 

Almacenes de depósito.— 1^1 derecho de almacenaje por 
mercaderías se abona en las aduanas á razón de tres centa- 
vos de sol por cada libra (£ 1) de valor líquido según aran 
cel. 

Los bultos que se reembarquen para el extranjero no pa- 
gan almacenaje en el primer año de depósito; pero deben sa- 
tisfacerlo por el mayor tiempo que corra desde la termina- 
ción de dicho período hasta que se ejecute el reembarque. 

Al haceráe el despacho de mercaderías para el consumo, 
al reembarcarlas para puertos mayores y para el extranjero 
€on la limitación establecida para este caso en el acápite an- 
terior, se cobra el almacenaje. 

Este impuesto se liquida anualmente por meses comple- 
tos que se cuentan desde el día primero del mes siguiente á 
aquel en que los bultos entraron en almacenes, y el mes prin- 
cipiado se considera cumplido. El depósito es indefinido pa- 
gándolo anualmente. 

No se paga almacenaje, por los bultos de mercaderías 
que se despachen para consumo de buques de cualquiera na- 
ción existentes en las bahías de los puertos en que esos bul- 
tos hubiesen estado depositados. 
15 
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Son puertos de depósito, en los que la mercadería puede 
permanecer un año en esa condición, los del Callao, Paita, 
Moliendo é Iquitos. 

El trigo, el arroz, las harinas, la cebada y los granos 
pasan á depósito distinto del de la aduana, situado en Be- 
llavista, á dos kilómetros del Cali lo. Es administrado por 
una sociedad particular, sin perjuicio de la vigilancia que en 
él ejerce un representante del Fisco y de no poder efectuar 
despacho sin la intervención del mismo. 

La explotación de estos depósitos se sujeta á la siguien- 
te tarifa: 

Trigo. 

Por poner á granel sacos cosidos Lp. 0.001 saco. 

Id. id. „ id. dobles „ 0.002 „ 

Id. recoser sacos y cambiar , 0.005 ,, 

Id. cambiar de saco 0,002 „ 

Id. el almacenaje, primer mes „ 0.010 fanega. 

Arroz. 

Por conducción á los depósitos Lp. 0.001 quintal 

Id. descargar en los depósitos ,, 0.005 ,, 

Id. carguío y conducción para embar- 

que ,, 0.005 saco 

Id. id. id. id „ 0.025 petaca 

Id. id. á Lima por el ferrocarril in- 

inglés ,, 0.005 quintal 

Id. limpiar con máquina ,, 0.020 saco 

Id. id. de gorgojos „ 0.010 ,, 

Id. almacenaje por mes „ 0.002 ^^Z ^" 

Harina. 

Por almacenaje I*' mes Lp. 0.005 quintal 

Id. id 2^ y siguientes ,. 0.003 saco 

Cebada. 

Por conducción y descarga Lp. 0.004 saco. 

Id. almacenaje „ 0.004 ,, 
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Por carguío por el ferrocarril inglés Lp. 0.005 saco 

Id. id. y conducción al muelle ,, 0.008 ,, 

Las naves conductoras de pólvora y demás explosivos 
hacen el desembarque de dicho artículo á distancia de cinco 
kilómetros de la bahía, de donde pasan á ttn depósito espe- 
cial situado en la Isla de San Lorenzo que está á cuatro y 
media millas del puerto. Sólo en el Callao es permitida la 
importación de pólvora y explosivos. 

Tarifa de los depósitos de explosivos en ¡a Isla de San 

Lorenzo 

* 

Dinamita cada cajón de 30 kilos ó más Lp. 0.020 

Pólvora de toda clasie: cada cajón ó barri de 14 

kilos „ 0.015 

Pólvora de id. id. id. id. 26 kilos „ 0.015 

Id. de id. id. id. id. 27 á 50 kilos „ 0.020 

Fulminantes por millar „ 0.005 

Se cobrará la mitad de la tarifa anterior: 

a) Por toda cantidad de explosivos, cuyo almacenaje 
no dure más de 15 días; y 

b) Por el exceso que sobre 200 bultos deposite una so- 
la persona ó casa comercial. 

De convenio con el dueño de las materias explosivas, la 
administración de los depósitos puede encargarse del servi- 
cio de movilidad, no pudiendo cobrar mayor estipendio, que 
el siguiente, por el lanchonaje del buque al muelle ó playa de 
la Isla y su descarga: 

Hasta 100 cajones ó barriles cada uno Lp. 0.020 

Por el exceso sobre 100 cajones ó barriles cada 

uno ,, 0.010 

Conducción del muelle ó playa á las bóvedas ó 

viceversa por barril ó cajón, cada uno ,, 0.005 

Trasporte del muelle ó playa de la Isla al Callao, 
ya sea á la playa de su desembarco ó á la na- 
ve que debe hacer la conducción á otro lugar 
hasta 100 cajones, cada uno ,, 0.005 
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Por el exceso de 10 á 20 „ 0.025 

Id. id. de 20 á 50 „ 0.020 

Id. id. de 50 á 100 „ 0.015 

Id. id. sobre 100 „ 0.010 

El carbón de piedra es traslK>rdado de la nave importa- 
dora á pontones particulares que existen con tal objeto en 
la bahía del Callao, considerándose estos pontones como al- 
macenes fiscales. * 

Tranco de mercaderías por las fronteras terrestres.— Los 
resultados que se obtienen de las cifras proporcionadas por 
las aduanas, no son del todo exactos desde que á lo largo de 
nuestras fronteras con los países vecinos del Ecuador, Bra- 
sil, Bolivia y Chile, se efectúa un tráfico activo de mercade- 
rías que escapa á la vigilancia fiscal por no existir, en todos 
los puntos por donde puede hacerse, oficinas del Estado, y 
el activo contrabando á que dan lugar las diferencias de ta- 
rifas de esos países en artículos populares. 

Para apreciar mejor este crecimiento, consignamos al- 
gunas cifras: 

Producto de las aduanasen 1894 Lp. 364,986.3.00 

Id. id. id. 1904 „ 1.029,770.8.27 

Id. id. id. 1905 , 1.053,900.0.00 

Id. id. id. 1906 „ 1.225,460.0.00 

Las cifras de 1904 y 1906 se descomponen por aduanas 
de la siguiente manera: 

Aduanas 1904 1906 



Callao Lp. 

Moliendo „ 

Paita ,, 

Eten „ 

Salaverry ,, 

Pacasmayo ,, 

Pisco ,, 

Pimentel „ 

lio „ 

Tumbes „ 



593,529.5.95 

134,317.5.25 

37,366,9.57 

36,684.1.87 

32,545.9.95 

15,206.1.15 

23,854.9.37 

101.6.33 

1,381.8.45 

79.1.58 



705,998.4.20 
157,899.4.02 
53,121.6.29 
31,276.0.66 
44.364.5.97 
17.940.8.16 
26,368.7.19 

5,353.5.11 
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Iquitos Lp 128,887.3.48 175,048.8.39 

Encomiendas postales „ 18,191.3.63 

Papel de Aduana „ 7,561.1.70 8087.9.20 



Lp. 1.029,770.8.27 1.225,459.9.19 

Zona franca, -ha legislación aduanera del Perú requiere 
dos trascedentales reformas: el cobro de los derechos por 
medio del específico fijo y el establecimiento de una zona 
franca. La primera, para obviar los inconvenientes que trae 
consigo la manera como está concebido el actual arancel en 
que el Poder Legislativo señala un tanto por ciento sobre el 
valor de las mercaderías y el Ejecutivo el valor de éstas. 

Se coTiiprende que pudiendo variarse el % que señala el 
Legislativo sino muy de tarde en tarde 3' debiendo el Gobier- 
no, según la ley, cada dos años, revisar el avalúo délas mer- 
caderías, viene á ser éste implícitamente el arbitro en el alza 
ó baja de los derechos. El sistema del derecho específico ina^ 
terable, ensayado ya entre nosotros con éxito, es el que rige 
en las legislaciones aduaneras de los países más avanzados 
y el más conforme con los principios científicos. 

Aparte de esto, los derechos prohibitivos con que el aran- 
cel grava los consumos populares con la engañosa idea de 
protejer industrias que carecen de elementos propios de vida, 
es causa que contribuye poderosamente al encarecimiento de 
la vida. 

El establecimiento de una zona franca, que no sería sino 
el ensanche de lo que hoy se hace en parte con el trigo y el 
arroz, traería consigo el desarrollo y creación de numerosas 
industrias, fomentaría nuestra marina mercante y daría al 
puerto del Callao la preponderancia en la costa occidental 
de América convirtiéndolo en un gran puerto de depósito. 
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COMERCIO. 



El comerc'o en general. — Representación del comereío y la industria.— 
Protección de la propiedad industrial. — Registros de marcas de fábrica 
y patente de invención. — Tratados vigentes de comercio. — Estadísti- 
ca de importación y exportación. — Consulados peruanos y extranje- 
ros. — Instituciones de crédito y Compañías de Segaros. — l'sos comer- 
ciales. — Cotizaciones de vapores y productos nacionales. — Mercados 
de productos. — Precios medios en Lima de productos nacionales y ex- 
tranjeros. — Ley de timbres y otros impuestos y contribuciones. — Fe- 
rrocarriles y sus tarifas. — Fomento de los ferrocarriles. — Cárnicos. — 
Vías interoce/í nicas. 



EL COMERCIO EN GENERAL. 

El comercio ha continuado su marcha progresiva y los 
factores introducidos en los últimos años han contribuido 
de manera eficaz á dicho aumento. El número de países con 
que comercia el Perú ha aumentado y aunque no siempre en 
ventajosas condiciones, pues no obstante su excepcional si- 
tuación, sus productos de importación así como los que le 
sirven en su comercio interior tienen que soportar fletes muy 
elevados por mar ó tierra. 

Hay muchos artículos que se producen en el interior del 
país y son de gran consumo en la costa, y que es preciso 
traer del extranjero porque la falta de vías de comunica- 
ción en unos casos, ó la carestía de los fletes en otros, colo- 
ca al similar venido de fuera en mejores condiciones de pre- 
cio y de oportunidad en su abastecimiento. 

Este solo hecho basta para dar idea del impulso grande 
que tomará el comercio nacional, cuando los ferrocarriles y 
caminos hoy en proyecto, ó en vía de ejecución, sean una 
realidad, pues abrirán nuevos mercados á infinidad de pro- 
ductos nacionales que no se exportan ó no se consumen en de^ 
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terminadas secciones del territorio por la falta antedicha; 
reagravada con la no existencia de compañías de vapores 
que hagan un servicio rápido, regular 3' barato, no sólo en 
nuestra costa sino entre ésta y los países con los cuales co- 
merciamos en mayor escala. 

Representación del comercio y la industria, — Las cáma- 
ras de comercio representan á éste en sus gestiones ante el 
Gobierno, al que sirven también de cuerpo consultivo. Exis- 
ten hoy en Lima, Callao, Arequipa, riura,Trujillo, Huacho, 
lea. Moliendo, Iquitos, Chiclayo y Cuzco. 

El comercio italiano tiene formada una asociación para 
la defensa de sus intereses. 

El Consejo Directivo de la Cámara de Comercio de Li- 
ma funciona como tribunal arbitral en las cuestiones que los 
comerciantes le someten, observando el siguiente regla- 
mento: 

Art. 1.^— Conforme al artículo primero, inciso quinto 
de los Estatutos, las personas que sometan sus cuestiones 
al arbitraje del Consejo de la Cámara deberán previamente 
firmar un compromiso, redactado en la forma y en los tér- 
minos que éste determine, en el que se obliguen á aceptar 
como definitivo el fallo que se pronuncie, haciendo formal 
renuncia de apelación y de otro recurso fuera de la Cámara. 

Art. 2.°— Las partes presentarán al Consejo una expo- 
sición de hechos, en un mismo documento ó cada una se- 
paradamente. 

Art. 3.°— Las pruebas sobre los hechos en que aquellas 
no estén acordes, serán arregladas y presentadas como ca- 
da uno lo juzgue conveniente. 

Art. 4.^— Cuando el Consejo halle deficientes dichas 
pruebas, podrá indicarlo á los interesados, á fin de que las 
complete dentro del plazo que él señale. 

Art. 5.°— Los interesados pueden ser llamados á com- 
parendo, cuando el Consejo lo juzgue necesario para mejor 
esclarecimiento del asunto. En estos comparendos, las par- 
tes pueden ser representadas por terceras personas, debida- 
mente acreditadas por medio de una carta dirigida al Con- 
sejo. 

Art. 6.°-— El Consejo podrá cuando lo estime convenien- 
te, someter un asunto al estudio y dictamen de una comi- 
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sión de tres de sus miembros, los que serán designados por 
sorteo de entre todos los que lo formen, con exclusión de los 
que se hallen en el caso previsto en el artículo 34 de los Es- 
tatutos. Las conclusiones de la comisión serán meramente 
ilustrativas, quedando reservado al Consejo, reunido con el 
quorum de reglamento, emitir el fallo definitivo. 

Los miembros de una comisión no están obligados á emi- 
tir su voto en el Consejo, en el mismo sentido de las conclu- 
siones del dictamen, si en la discusión á que éste dé lugar 
modifican su parecer, ó si han suscrito dicho dictamen á pe- 
sar de diferir de la opinión de la ma3'oría de la comisión. 

Art. 7.°— En los asuntos de arbitraje, el Presidente del 
Consejo no tendrá voto decisivo en caso deempate. Cuando 
esto ocurra se hará constar en el acta cada uno de los vo- 
tos emitidos; y se someterá el asunto nuevamente al Conse- 
jo en su próxima reunión, en la que se contará, para los 
efectos del fallo, los votos que en la anterior hayan emitido 
los consejeros que no se hallen presentes á esta segunda Jun- 
ta. Si por segunda vez resultase empate, se remitirán los 
autos á los consejeros que no ha3'an concurrido á ninguna 
de las dos juntas, para que, en el término de ocho días, en- 
víen al Consejo su voto por escrito. 

Art. 8.° — Para pronunciar sus fallos, el Consejo tendrá 
ante todo en consideración los usos comerciales, la equidad 
y la verdad sabida y buena fe guardada. 

Art. 9.°— El fallo pronunciado por el Consejo será re- 
gistrado en un libro especial de arbitrajes, precedido de una 
relación suscinta de la cuestión, de una lista de los docu- 
mentos y comprobantes que se tuvieron á la vista y de los 
considerandos en que se haya fundado. 

Art. 10.^— El fallo será comunicado por escrito á cada 
una de las partes, no estando el Consejo obligado á darles á 
conocer los considerandos en que lo funde. 

Art. 11. — Los documentos y comprobantes originales 
serán devueltos á los interesados, si éstos los reclaman, de- 
j índose constancia de la entrega y se sacarán y archivarán 
copias de los que el Consejo crea necesarios. 

Las exposiciones de los hechos, presentadas por las par- 
tes, se archivarán originales. 
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Art. 12. — Los emolumentos que corresponden á la Cá- 
mara por cada sentencia de arbitraje serán abonados con- 
forme á la siguiente escala: 

30 soles cuando la cosa litigiosa sea de un 

valor hasta de S. 500 
50 „ „ „ „ 1000 

2000 

4000 

7000 

10000 

20000 



I» »» >» 

70 

c>5 ,, ,, ,, 

100 

■* ^O ,, ,, ,, 

250 soles cuando pase de 



Se considera como valor de la cosa litigada el que se de- 
mande de la parte contraria; á no ser que él sea modificado 
en el fallo del Consejo, en cuyo caso será el que éste fije. 

Art. 13. — Los emolumentos de la Cámara serán paga- 
dos por mitad por ambas partes litigantes, y deberán acom- 
pañarse á la exposición de los hechos que se presente al ser 
sometida la cuestión al arbitraje del Consejo. 

Art. 14. — El Consejo puede imponer como pena á la 
parte vencida, la obligación de indemnizar ala otra los emo- 
lumentos que, conforme al artículo anterior, haya tenido 
que abonar. En tal caso, la parte así favorecida tendrá de- 
recho para exigir de la contraria, el pago de la cantidad que 
haya abonado, sin estar la Cámara en ningún caso obliga- 
da á la devolución de la suma recibida. 

Art. 15. — Los litigantes que no fueren miembros de la 
Cámara, pagarán 25 Vr de recargo sobre la tarifa estable- 
cida. 

Art. 16. — Por certificados de cualquiera naturaleza, in- 
formes sobre usos y costumbres comerciales, etc., que se pi- 
dan á la Cámara, se abonará diez soles de plata, con un re- 
cargo de 25% cuando no sea miembro de ésta el que los soli- 
cite. (1). 

Por copias de autos ó documentos, la secretaría cobrará 
veinte centavos por cada página manuscrita. 



(1) A los certificados expLílidüs por la Ccimara, se les concede valor 
legal. 
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La Cámara sindical de la Bolsa comercial de Lima tiene 
á su cargo la cotización de los productos nacionales en el 
extranjero y la de los valores de las empresas mercantiles. 

Exite una Sociedad de Industrias en la que tienen cabida 
los industriales manufactureros de la república; y un Insti- 
tuto Técnico é industrial constituido por la reunión de las 
sociedades de carácter técnico é industrial que actualmente 
existen. El objeto de este Instituto es acordar protección 
eficaz al desarrollo déla riqueza nacional, servir al Gobierno 
como cuerpo consultivo 3' al público como centro de ilustra- 
ción y de informaciones en materias técnicas é industriales. 

Con el objeto de utilizar del modo más práctico posible 
el concurso del mundo y aplicarlo al desarrollo industrial y 
merrantil del país, se fundó una Exposición permanente ó 
Museo comercial en que se aspira á reunir cuanto el ingenio 
ha creado para facilitar y mejorar el trabajo del hombre y 
donde los fabricantes tengan un llamamiento constante de 
compradores, y éstos el muestrario completo de lo que nece- 
sitan. 

Las operaciones dilatadas y no siempre eficaces para 
acercar á unos y otros para la ampliación recíprocamente 
provechosa del intercambio, están allí simplificadas con la 
exhibición de productos, maquinarías y artefactos, que dan 
á cada uno lo que ha menester para su negocio. 

Para hacer comprender mejor las facilidades que se ofre- 
cen y las ventajas que pueden reportar los exponentes, al re- 
mitir sus mercaderías á la Exposición permanente de Lima, 
se hacen las siguientes explicaciones: 

1' — Los exponentes nada tienen que pagar por el espa- 
cio que soliciten y que ocupen en el Establecimiento. 

2^ — El máximum del área que, por ahora, se asigna á 
cada exponente es de 40 metros cuadrados. 

3*^ — Habiendo resuelto el Supremo Gobierno, por decre- 
to de 9 de Abril de 1898, que esta Exposición comprenda 
tanto la maquinaria como los artículos manufcicturados con 
ella, este establecimiento, recibirá también estos últimos, los 
que gozarán de las mismas facilidades y prerrogativas que 
las maquinarias correspondientes. 

4"^ — Todo el que desee exhibir alguna máquina ó manu- 
factura correspondiente, puede solicitar el espacio que nece- 
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site, pudiendo desde luego, remitir sus artículos, cuidando 
solamente de que ellos no ocupen más espacio que el indica- 
do en la cláusula 2^ 

5*^ — Los artícelos afectos al pago de derechos de Adua- 
na que se importen á la Exposición Permanente, no abona- 
rán los derechos de importación, sino en el caso de ser vendi- 
dos en plaza; y para garantizar dichos derechos, al venci- 
miento de los seis meses acordados para su exhibición, ó del 
plazo mayor que en estos casos determinados tenga á bien 
conceder el Gobierno. 

6^ — La mayor parte de la maquinaria que se importa 
por los puertos peruanos, no paga derechos de importación. 

7^ — Los únicos gastos que el exponente tiene quehacer; 
una vez llegada la mercadería al Perú, son: los de puerto, 
trasporte á Lima y los de instalación que son insignificantes. 

8*^ — La oficina de la Exposición de Lima y todos los 
cónsules del Perfi en el extranjero, darán los demás detalles 
que puedan desearse y absolverán cualquiera duda que se 
presente. 

9*^ — Los bultos que se remitan para la Exposión deben 
venir acompañados del correspondiente conocimiento y fac- 
tura rotulados como sigue: 

Exposición Permanente 

Lima — Perú. 

10. — Las mercaderías que remitan á la Exposición los 
fabricantes ó exportadores que tengan agente establecido 
en Lima, podrán ser vendidas con intervención de dicho 
agente, si así lo solicitara el interesado. 

11. — La Exposición puede encargarse de hacer despa- 
char en la Aduana la mercadería que se le consigne, hacerla 
trasportar á Lima y cuidar de su conveniente instalación en 
el local, todo por cuenta del exponente. 

12. — La Exposición puede encargarse así mismo de ges- 
tionar la venta de dicha mercadería por cuenta del remiten- 
te, mediante la comisión que éste señale, debiendo el compra- 
dor hacer el pago al Banco del Perú y Londres, donde que- 
dará el producto de la venta á disposición del interesado. 
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13. — La Exposición pasará oportunamente la cuenta 
de gastos de despacho etc., y cada vez que se realice alguna 
venta, dará aviso inmediato de ella procurando el remitente 
reemplazar el objeto vendido por otro, si es posible mejor ó 
más perfeccionado. 

14. — Últimamente debemos prevenir que es necesario é 
indispensable que los remitentes, al enviar sus mercaderías 
manden con ellas su descripción y la lista de precios y des 
cuentos, así como también instrucciones minuciosas y deta 
liadas respecto de su aplicación, poder ó fuerza, peso, di 
mensión, manera de funcionar si es maquinaria, etc. etc. 
acompañando al mismo tiempo los correspondientes cata 
logos, planos, diseños y demás datos que puedan facilitar 
la inteligencia de la máquina y su manejo. 

Protección de la propiedad industrial. — Las leyes dicta- 
das para la protección de la propiedad industrial la garan- 
tizan completa y eficazmente tanto á los nacionales como á 
los extranjeros, permiten derechos y^ castigan con penas se- 
veras á los que usurpan los derechos de los poseedores de 
patentes de invención ó á los falsificadores de marcas regis- 
tradas. 

Registro de marcas de fábrica, (1) — Según la ley de re- 
gistro de marcas de fábrica de 19 de Diciembre 1902, toda 
persona ó sociedad industrial puede solicitar y obtener el re- 
gistro oficial de las denominaciones 'de los objetos ó del 
nombre de las personas que en forma especial estén inscritos 
como asimismo los emblemas, los monogramas, lo» acaba- 
dos ó dib\ijos, los sellos, las viñetas y relieves; las letras y 
nümerosde una manera determinada; los envase?, cubiertas, 
6 envolturas de los artículos y en general cualquiera signo ó 
distintivo empleado para que los productos de una fábrica 
ó de los artículos de comercio de una clase se diferencien de 
los demás. 

No son susceptibles de registro como marca de fábrica: 
1^ las letras, palabras, nombres, ó distintivos que use ó de- 



(1) Para el registro de una marca se requiereu 30 días de tramitacióa. 
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ba usar el Estado; 2.° la forma que el fabricante haya dado 
al artículo; 3.° el color del producto; 4.° los términos ó locu- 
ciones qne estén en uso general; 5.° las designaciones que 
usualmente se emplean para indicar la naturaleza de los 
productos ó Ja clase á que pertenecen; 6.° los dibujos ó ex- 
presiones inmorales. 

El derecho de propiedad que se reconoce de una marca 
de fábrica registra 'a, durará diez años; pudiendo ser reno- 
vado él registro por igual período dentro de los seis últimos 
meses del término, observándose las mismas formalidades 
y pagándose los mismos derechos del primer registro. 

El registro de marca de fábrica importa el reconocimien- 
to del absoluto dominio sobre ella, por el que lo obtuvo y e 
del derecho que puede ejercer oponiéndose ó persiguiéndose 
legal mente el uso de cualquiera otra marca que directa ó in- 
directamente causen confusión con artículos similares de dis- 
tinta procedencia: este derecho de propiedad sólo se extien- 
de á las industrias de la misma clase. 

El derecho de propiedad de las marcas de fábrica pasa á 
los herederos y es trasmisible por contrato y por disposición 
de última voluntad. 

Se entiende que el derecho de propiedad de la marca se 
traspasa junto con la fábrica ó establecimiento que la use, 
cuando se vende ó traspasa, y siempre que no se estipule ó 
exprese nada en contrario. La transferencia se hará cons- 
tar en la oficina donde se registra la marca. 

Para los efectos legales sólo se considerarán válidas y 
efectivas aquellas marcas de fábrica de las que se haya expe- 
dido certificado de registro por la oficina respectiva. 

La prioridad ó preferencia en la propiedad de una marca 
de fábrica se determinará por la fecha en que se presentó la 
solicitud para registrarla. 

Para obtener la propiedad de una marca de fábrica, se 
requiere: 1"** presentar una solicitud al Ministerio de Fomen- 
to acompañando dos ejemplares de la marca que ha de re- 
gistrarse; 2*^ presentar también por duplicado una descrip- 
ción de la marca ó señal, cuando consista en alguna figura 
ó emblema; 3*^ designar la clase de objetos en que se pone ó 
intenta poner la marca ó signo, y explicar si eb para diferen- 
ciar los productos de alguna fábrica, ó señalar un grupo de- 
17 
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terminado de art'culos de comercio; 4*^ acreditar con el rcci- 
l)o de la Tesorería General haber satisfecho los derechos de 
registro; 5*^ presentar el poder otorgado por el fabricante ó 
comerciante pro])ietario de la marca á cuyo nombre se soli- 
cita el registro, cuando el interesado no lo haga personal- 
mente. 

Las marcas de fábrica clasificadas se conservarán en el 
archivo de la oficina, debiendo presentarse originales en ca- 
so de litigio. Podrán ser también examinadas por el publi- 
co en la oficina. 

Puede pedirse reconsideración ante el Gobierno dentro 
del término de treinta días de toda decisión que hubiere ex- 
pedido denegando el registro de una marca, quien la resol- 
verá oyendo previamente al Fiscal de la Excma. Corte Su- 
prema. 

Los interesados ó sus representantes pagarán los dere- 
chos siguientes: por registro de marca ó nombre extranjero 
veinte soles de plata; por la toma de razón de un traspaso y 
por expedir el certificado que lo acredite, diez soles; por el 
certificado del primer registro, y por cada copia certificada 
duplicada, cinco soles; abonándose además el importe del 
papel sellado administrativo en que deben extenderse eáos 
documentos. Esta tariía será de la mitad si la fábrica ó es- 
tablecimiento son nacionales. 

Constituye propiedad industrial para los efectos de esta 
ley, el nombre de un comerciante ó el de una sociedad mer- 
cantil ó industrial, ó el título ó designación de una casa que 
trafique ó negocie con un artículo cualquiera. 

El fabricante ó comerciante que emprenda una industria 
en que se haya ocupado otra persona bajo el mismo nombre, 
tendrá que modificar éste, de modo que la denominación sea 
diferente. 

Toda protesta de parte interesada por los perjuicios que 
sufra, deberá formularse dentro del término de un año. 

Las personas mora'es ó corporaciones tienen los mismos 
derechos que los individuos respecto de la propiedad de su 
nombre y están sujetas á las mismas condiciones de ellos. 

El derecho exclusivo al uso del nombre, considerado co- 
mo propiedad industrial termina con la clausura de la casa 
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6 fábrica, ó sea con la cesación de la industria á que se refie- 
re el derecho. 

Para gozar de los beneficios de la ley, en cuanto á la pro- 
piedad de un nombre, no se necesita que éste esté registrado; 
pero el registro es indispensable cuando forma parte de una 
marca d*^ fábrica. 

La usurpación del derecho de propiedad de una marca de 
fábrica, será castigada con multas desde veinticinco hasta 
quinientos soles, con arresto mayor de cuarenta días á seis 
meses. Incurrirán en esta pena: 

1.^ Los que falsifiquen ó adulteren decualquiera manera 
una marca comercial ó de fábrica; 

2.° Los que pongan en sus propios productos ó ar- 
tículos de comercio una marca que pertenezca á otra persona; 

3.° Los que á sabiendas vendan, ofrezcan en venta ó 
consientan vender ó circular artículos que lleven marcas fal- 
sificadas ó fraudulentamente aplicadas; 

4.° Los que á sabiendas vendan, ofrezcan en venta ó 
acepten que se les venda marcas falsificadas y aun las au- 
ténticas sin conocimiento de los dueños legítimos; 

5.° Los que con intento de defraudar, marquen ó hagan 
marcar los artículos con rótulos ó designaciones falsas, bien 
sea respecto de su naturaleza, calidad, cantidad, número, pe- 
so ó medida ó del país de procedencia ó fabricación; 

6.° Los que á sabiendas ofrezcan en venta ó acepten que 
se les venda artículos con las falsas indicaciones á que se re- 
fiere el inciso anterior. 

En los casos de reincidencia la pena será duplicada. 

Para que haya infracción ó usurpacióu de derecho, bas- 
tará que la marca falsificada se haya^aplicado á un solo ob- 
jeto. 

Los que hayan vendido ó tengan en venta, algún artícu- 
lo con marca falsificada, infringiendo ó usurpando derechos, 
legítimos, están en el deber de informar por escrito al pro- 
pietario de la marca del nombre y dirección de las personas 
á quienes hayan hecho la compra ó de quienes hayan recibi- 
do la oferta y la fecha en que comenzaron las negociaciones. 
Podrá ser compelido judicialmente el que se niegue á sumi- 
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nistrar esos iníormes, so pena He tenerle comocómplice ó en- 
cubridor del fraude. 

Los artículos con marca falsificada, que se encontraren 
en poder del fals ficador ó sus agentes, serán decomisados y 

vendidos, aplicándose el producto de la venta al pago de las 

costas é indemnización establecida por la ley, y el sobrante 

á las escuelas de la provincia en que se hizo el comiso. 

Las marcas falsas que se encontraren en poder del infrac- 
tor y los instrumentos y útiles empleados en la falsificación 
serán destruidos. 

El derecho de acusar criminalmente á los infractores co- 
rresponde exclusivamente al perjudicado, pt*ro iniciados los 
procedimientos tomará parte el ministerio fiscal. El quere- 
llante podrá sin embargo, en todo tiempo, antes de pronun- 
ciar el fallo, separarse de la acusación y terminar la causa. 

Las personas perjudicadas pueden demandar civilmente 
por los daños y perjuicios á los autores del fraude y á sus 
cómplices. La sentencia se publicará á costa del condenado. 
La acción prescribe á los tres años de haberse cometido la 
infracción y un año después de que el propietario tenga no- 
ticia de ella. 

En los casos de usurpación de nombre, regirán las mis- 
mas disposiciones dictadas para las marcas de fábrica 



PATENTES DE INVENCIÓN (1) 

La ley de patentes de invención ó de privilegios establece 
el pago de derechos en tarifa mucho más reducida que la de 
otros países, según podrá verse en el cuerpo de las disposi- 
ciones que rigen la otorgación de privilegios y que van en 
seguida. 

Todo descubrimiento ó invención, en cualquier ramo de 
industria, da á su autor el derecho exclusivo de explotarlo 
en su provecho, bajo las condiciones y por el tiempo que de- 
termina esta ley. Este derecho debe constar del título ó pa- 
tente que expida el gobierno. 

Se consideran como invenciones ó descubrimientos: 



(1) Para tramitar una patente de esta especie se requieren 60 días. 
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1.° — Los nuevos productos industriales; 

2.° — Los nuevos medios 6 la nueva aplicación de los ya 
conocidos, peira obtener un resultado ó un producto indus- 
trial. 

No se comprende en este privilegio: 

1.° — Las composiciones farmacéuticas ó remedios de cual- 
quier especie que sean; 

2.° — Los planes ó combinaciones de créditos ó rentas; y 

3.° — Los procedimientos que tengan por objeto estable- 
cer los medios conocidos para mejorar una industria cuyo 
ejercicio es libre dentro ó fuera de la república. 

El pedimento se redactará precisamente en castellano, 
usando de los números, pesos y medidas conocidos en la re- 
pública. 

Si entre los que firman el pedimento se encontrase algún 
extranjero, hará renuncia expresa de toda intervención di- 
plomática para el caso en que se promueva cualquiera cues- 
tión relativa al privilegio solicitado, y se someterá absoluta 
y exclusivamente á las leyes y tribunales de la república. Sin 
este requisito no se dará curso al pedimento. 

Sólo el privilegiado podrá usar del privilegio en el tiem- 
po de su duración. 

Los demás necesitan para ello permiso, ó que se les tras- 
mita por convenio, ó por cualquier otro de los medios que 
designan las leyes. 

No se reputa nuevo el descubrimiento, invención ó apli- 
cación que en el Perú ó en el extranjero y con anterioridad á 
la fecha del pedimento, hubiese tenido la publicidad suficien- 
te para ser ejecutado. 

El que, en anuncios, prospectos, carteles, marcas ó es- 
tampillas, se arrogue el título d¿ poseedor de un privilegio 
sin tenerlo legalmente ó después de su terminación, será cas- 
tigado con una multa de cincuenta á mil soles, según las cir- 
cunstancias. En casos de reincidencia se duplicará la multa, 
sin perjuicio de las penas que corresponden al delito de fal ■ 
sedad. 

Tienen derecho para solicitar la nulidad ó cesación de un 
privilegio, todas las personas que con justo título se consi- 
deren interesadas Intervendrá en el asunto el ministerio 
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fiscal, y en caso de declararse nulo ó terminado el privilegio 
cualquiera que sea la causa, se dará por quien corresponda 
oportuno aviso al respectivo ministerio. 

Todo ataque contra los derechos de un privilegiado, ya 
consista en fabricación de productos, ya en empleos de rae- 
dios designados en la patente, constituye delito de falsifica- 
ción que será castigado según la gravedad de las circunstan- 
cias, con multa á favoi del interesado y confiscación de la 
industria falsificada. 

Las personas ó sociedades que deseen tener patente de 
invención ó de introducción, se presentarán directamente ai 
gobierno. El ministro de Fomento tramitará la solicitud y 
expedirá la patente respectiva. 

La petición contendrá: 

1.° — La descripción, por duplicado, del invento ó del he- 
cho á que se contrae la solicitud; 

2.°— También por duplicado, los planos, muestras ó di- 
bujos que fueren necesarios; 

3.°— La factura ó relación de las piezas ó documentos de 
los objetos presentados; 

4.*^ — La designación clara y precisa del objeto principal, 
con los pormenores que los constituyen é indicación de sus 
aplicaciones; 

5° — El tiempo que, dentro de diez años fijados por la 
ley, se pretenda gozar de Iprivilegio. 

No garantiza el gobierno la novedad ó utilidad del privi- 
legio. 

La solicitud pasará á la sección de industrias, la qre, in- 
mediatamente y con la misma fecha de la presentación, dará 
al interesado que lo deseare el certificado respectivo y man- 
dará publicar durante treinta días, á costa del interesado, 
un aviso en que se anuncie al público el objeto del privilegio 
y el nombre del interesado. Llenado este requisito, pedirá 
informe á dos peritos designados al efecto. Si el dictamen de 
de estos fuese contrario al privilegio, se mandará poner el 
hecho en conocimiento del interesado; y con lo que éste ex- 
pusiere, se pedirá nuevo informe á los peritos, designándose 
un tercero ó para que se asocie á ellos. En vista del dicta- 
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men estos que emitieren, informará la sección de industrias, 
Y previa vista fiscal, el ministerio de fomento expedirá lá re 
solución correspondiente. 

En el decreto que se otorga el privilegio se mandará ex- 
pedir la patente respectiva, debiendo el interesado oblar en 
tesorería, por una sola vez, la suma de cincuenta soles por 
derechos de candllería, sin cuyo requisito no se expedirá la 
patente. 

La duración del privilegio se cogitará desde la fecha en 
que se expida la patente y su concesión será extensiva á 
toda la república. 

Para la tramitación de los expedientes sobre privilegios, 
los interesados deberán expresar que se obligan á remunerar 
á los peritos que intervengan. 

El honorario será de veinticinco soles á cada perito si el 
privilegio se refiere á descubrimiento nacionil, y cincuenta 
soles en caso contrario. 

El gobierno acordará prórr -ga para comenzar la explo- 
tación de un privilegio de invención cuando la demanda esté 
suficientemente justificada y se acompañe con un certificado 
de la caja fiscal que acredite que el peticionario ha pagado 
la suma de veinticinco soles; siendo desde luego entendido 
que estas prórrogas no introducen modificación alguna en 
la duración de los privilegios. 



TRATADOS VIGENTES DE COMERCIO 

Los tratados de comercio vigentes con los otros Esta- 
dos son los siguientes: 

Con la Gran Bretaña año 1852 

el Portugal 1863 






Guatemala 

Rusia 

la República Argentina 
laChina 



1863 
1875 

1875 
1875 



a^ML 
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Con Italia „ 1878 

,, los EstadosUnidos ,, 1888 

„ el Japón „ 1896 

,, el Brasil (desauciado, vigente un art.) ,, 1896 

,, el Paraguay ,, 1903 

,, Bolivia (principió á regir desde el raes 

de julio de 1900) , 1905 

ESTADÍSTICA DE IMPORTACIÓN Y EXPORTACIÓN 

En las aduanas de la República se tomaba por base para la 
formación de la estadística de la importación, las partidas 
del arancel de aforos en el mismo orden de secciones y artícu- 
los en que está dividido, ocasionándose con este sistema mul- 
titud de inconvenientes, pues si se necesitaba saber, en con- 
junto, la cantidad y valor que se había introducido de una 
clase especial de mercaderías, era necesario emprender un pe- 
sado y largo trabajo de agrupación buscando en cada una 
de las 3»'^10 partidas clasificadas en el arancel, los objetos 
comprendidos en esa clasificación. 

Este inconveniente de nuestra estadística ha sido subsa- 
nado en paite, agrupándose todos los artículos de importa- 
ción en ochentaiseis clases, dentro de las cuales se refunden 
todas las secciones y partidas del arancel. 

Las cifras correspondientes á la importación y exporta- 
ción han experimentado alza considerable, como podrá ver- 
se en seguida: 



Importación. 


— año 

.»» 

M 
M 


1894 

1904 

1905 


Lp. 


1.17i,472 

4.298,003.5.85 

4.329.151.0.58 


} » 
M 

Exportación. 


1906 

1894 

1904 

1905 




4.999.046.7.40 

1.495,862.9.00 
4.066,639.5.27 
5.751.620.2.90 


Total 


1906 

1894 

1904 


• ••••• I* 


5.788,567.2.12 

2.670,334.9.00 
8.364,643.1.12 
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Total — „ 1905.... , 10.080,771.3.48 

1906 „ 10.787,614.0.52 

El Perü importa de los siguientes países, los artículos 
que se indican; habiéndose cuidado de consignar únicamen- 
te aquellos cuyo comercio asciende anualmente á suma ma- 
yor de Lp. 4,000. 

Alemania envió al Perú en 1906 por valor total de su 
comercio Lp. 914,240 en armas y sus útiles, betunes y pas- 
tas, cáñ imo y yute, carbón, cartón, cera y estearina, cuchi- 
llería, cueros y manufacturas, droguería, explosivos, goma 
y resinas, herramientas, hilo, hueso y astas, instrumentos, 
joyería, juguetes, madera, maquinaria, metales y sus alea- 
ciones, papel y libros, piedras y tierra, pinturas y barnices, 
sombreros, tejidos de algodón, de lana, de hilo, de seda, vi- 
nos y licores, tintes y cortezas curtientes. 

El Perú á su vez le envió algodón, café, cocaína, cueros, 
gomas y resinas, huesos,, astas, etc, metales y sus aleacio- 
nes, vegetales y sustancias por valor de Lp. 251,015. 

Bélgica envió al Perú en 1906 por valor total de su co- 
mercio Lp. 134,790 en cera y estearina, droguería, instru- 
mentos, maquinaria, metales y sus aleaciones, papel y li- 
bros, piedras y tierras, tejidos de algodón, de lana, tintes y 
cortezas curtientes, vinos y licores. 

El Perú le envió únicamente guano por valor de Lp. 
130,314. 

Chile exportó al Perú en 1906 por valor de Lp. 273,883 
en animales vivos y disecados, cáñamo y yute, granos ali- 
menticios, madera, mantequilla, metales y sus aleaciones, 
piedras y tierras, salitre, tejidos de hilo, tintes y corteza, tri- 
go en grano. 

A este país mandamos alcohol, algodón, arroz, azúcar, 
betunes y pastas, café, carbón vegetal, cueros y sus manu- 
facturas por valor de Lp. 967,927. 

China exportó al Perú en 1906 por Lp. 23,022 en arroz 
y vegetales, tejidos de seda, paja, estera, mimbre. 

España exportó al Perú en 1906 por Lp. 47,644 en 
18 
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papel, libros y cuadernos, tejidos de algodón, pescados se 

COS. 

Sólo le enviamos algodón por valor de Lp. 19,119. 

Estados Unidos envió al Pera en 1906 por valor de Lp' 
1.108,231 enaceite, artículos navales, betunes y pastas, car- 
bón, crin y cerda, droguería, explosivos, herramientas, gra- 
nos alimenticios, instrumentos y aparatos, madera y ma- 
quinaria, metales y sus aleaciones, papel y libros, piedras 
y tierra, perfumería, pescado seco, tejidos de algodón, trigo 
en grano, vehículos. 

Le enviamos algodón, azúcar, cueros, gomas y resinas, 
guano, lanas, metales y sus aleaciones, sombreros de paja, 
vegetales y sustancias por valor de Lp. 636,171. 

Francia exportó al Perú en 1906 por valor de Lp. 
313,852 en armas y sus útiles, calzado, cuero y sus manu- 
facturas, droguería, gomas y resinas, hilo, madera, metales 
y sus aleaciones, papel y libros, pescado seco, piedras y tie- 
rras, tejidos de algodón, de lana; de hilo, de seda, vinos y^ 
licores. 

Le mandamos algodón, cueros gomas y resinas, huesos, 
astas, etc., metales y sus aleaciones, vegetales por valor de 
Lp. 503.044. 

Gran Bretaña exportó al Perú en 1906 por valor de Lp. 
1.347,174 en aceites, artículos navales, cáñamo y yute, car- 
bón, cera y estearina, cuchillería, droguería, explosivos, hilo, 
herramientas, madera maquinaria, metales y sus aleaciones, 
papel, libros y cuadernos, piedras y tierras, pin tura y bar- 
nices, sombreros, tejidos de algodón, de lana, de hilo, de se- 
da, tintes y cortezas curtientes, trigo en grano, vegetales 
y sustancias vegetales, vinos y licores. 

Le enviamos algodón, azúcar, cocaina, cueros, gomas y 
resinas, guano, lana, metales y sus aleaciones, vegetales y 
sustancias por valor de Lp. 2.353,813. 

Italia exporto al Perú en 1906 por valor de Lp. 166,853 
en aceites, droguería, frutas, papel y libros, maquinaria y 
sus útiles, piedras y tierras sombreros, tejidos de lana, de 
algodón, vinos y licores. 

Le mandamos café por valor de Lp. 9,358. 
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INSTITUCIONES DE CRÉDITO Y COMPAÑÍAS DE SEGUROS 

En 1881 cuando la riqueza pública y privada había de- 
saparecido por efecto de los desastres de la guerra con Chile 
y por el papel moneda; cuando todas las sociedades anóni- 
mas que antes existían estaban arruinadas, cuando era ge- 
neral la desconfianza que inspiraban estas instituciones mer- 
cantiles; y cuando como institución de crédito no existía 
sino la sucursal del Banco de Londres, México y Sud Améri- 
ca e:stablecida en 1867, se reorganizó el Banco del Callao 
con un capital de Lp. 800 y se puso al frente de él al señor 
José Payan quien ha probado con los resultados obtenidos 
ser una dé las personas mejor preparadas al efecto. Débense 
a este Banco por su concurso moral y material la organiza- 
ción de sociedades de seguros, industriales y financieras; los 
fundamentos de la reconsrtucción del crédito del Estado y 
de las municipalidades; la redención de la propiedad inmue- 
ble; la implantación de los más modernos métodos banca- 
rios; el establecimiento del patrón de oro, etc., etc. 

En 1897 se encontró conveniente fusionar el Banco del 
Callao con la sucursal del de Londres, México y Sud-Améri- 
ca. En esa época su activo pasaba de Lp. 800,000. 

Al fusionarse aportó como capital Lp. 120,000 y la su- 
cursal de Londres Lp. 80,000; tomando el nombre de Banco 
del Perú y Londres, cuyo activo era en 1898 de Lp. 1.111,571 
y en 31 de julio de 1903, comprendidas sus fsecciones comer- 
cial, hipotecaria y de valores mobiliarios, 'de Lp. 4.678,688- 
La sección hipotecaria de este Banco se instaló con un capi- 
tal de Lp. 40,000 en cédulas de Lp. 10, 50, 100 y 200 con 
un interés anual de 8%; hoy las cédulas emitidas por esta 
sección llegan á sumar Lp. 227,260. 

Desgraciadamente, el tipo del interés cobrado en el Perú 
por los bancos es muy subido, 8 á 10% anual, á no ser así 
las operaciones mercantiles y combinaciones financieras to- 
marían un vuelo mucho mayor con beneficio del país. 

Las operaciones de los bancos en el país consisten en la 
compra y venta de valores nacionales y extranjeros, cobran- 
zas, descuentos, adelantos de fondos y depósitos; pero con 
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ciertas restricciones que hace que estas instituciones no lie. 
nen su objeto con la amplitud que sería de desear, quedando 
vasto campo para establecer con provecho un gran Banco 
territorial hipotecario y uno Agrícola-industrial que podía 
tomar para sí Jas operaciones de habilitación y consigna- 
ciones que efectúan en los ramos de agricultura y minería al- 
gunas casas importantes de comercio. El estado de progre- 
so en nuestras industrias y comercio garantiza el éxito que 
tendría el establecimiento de estas nuevas instituciones. 

En materia de legislación comercial existe un Código 
de Comercio, la ley de juicio ejecutivo, la de prenda mercan- 
til de 14 de diciembre de 1888; de bancos hipotecarios, que 
los favorece especialmente; de cuenta corriente mercantil y 
bancaria de 15 de enero de 1900; de bancos de ahorro de 16 
de octubre de 1901; y de regietro mercantil; y la de casas 
de préstamos de 5 de diciembre de 1903 adicionada con su 
respectivo reglamento. 

Existen los siguientes bancos con residencia en Lima: 
Perú y Londres con sucursal en el Callao, Arequipa, Piura, 
Trujillo, Pacasmayo, Chiclayo, Cerro de Pasco y;Cuzco. 

El Italiano con sucursal en el Callao, en Chincha y en 
Arequipa. 

El Internacional del Perú con sucursal en el Callao. 

El Popular del Perú, la **Caja de Depósitos y Consigna- 
ciones*' establecida en 1905; el Banco Alemán Trasatlánti o, 
que abrió sus puertas en 1905 y tiene sucursales en el Callao, 
Trujillo y Arequipa. Esta institución, sucursal de la pode- 
rosa negociación Banco Alemán de Berlín, inició sus labores 
con operaciones de gran entidad; como fueron los emprésti- 
tos de£ 600,000 y £ 3.000,000 contratados con el go- 
bierno. 

De estas instituciones tienen sección hipotecaria las tres 
primeras, el Alemán Trasatlántico y la Caja de Ahorros de 
la Beneficencia de Lima; dedicándose especialmente á esta 
clase de operaciones la Caja Hipotecaria. 

La estabilidad del orden público y la confianza que en 
ello se tiene, han hecho afluir los capitales nacionales que 
estaban invertidos en el extranjero, así como de los otros paí- 
ses, y el capital social de los bancos ha alcanzado la suma de 
Lp. 1.410,000 en 9 años, distribuida así: 
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Perú y Londres 

Italiano 

Internacional del Pero 

Popular del Perú 

Caja Hipotecaria 

La Colmena 

Crédito Urbano (Arequipa) 

Alemán Trasatlántico.. 

Caja de Depósitos y Consignaciones. 



Lp. 500,000 
200,000 
100,000 
100,000 
100,000 
100,000 
10,000 
200,000 
100,000 



Total Lp. 1.410,000 



De los establecimientos arriba mencionados, aquellos que 
limitan sus transacciones estrictamente á las bancarrias, 
han obtenido las siguientes ganancias: 



1902 



1903 1904 1905 



1906 



Perú y Londres.... £ 57,423 68,709 57,918 49,153 54,464 

Italiano „ 18,779 20,000 25.018 27,817 33,290 

Internacional del 

Períj , 14,868 16,310 15,908 15,962 9,588 

Popular „ 9,313 10,396 12.306 11,306 13.585 



Dividendo 

declarado 

en 1906 

17% 
25% 

7% 
14% 



Estos resultados han hecho que las acciones de los ban- 
cos tengan gran demanda y que se coticen algunas como las' 
del Perú y Londres con 110% de premio y las del Italiano con 
125% de premio. 

Es de interés, también, comparar las cifras que muestran 
el estado de los bancos en 1894 con los de los años 1904, 1905, 
1906 y 1907. 

Así tenemos: 



1894 



1904 



1905 



1906 



1907 



Cuenta de caja- £ 355,000 568,517 973,441 863,393 1.006,697 

Depósito y cuen- 
tas acreedo- 
ras ,,190,527 3.221,174 3.498,407 4.116,561 4.561,548 

Capital y reser- 
vas „ 687,525 971,491 1.137,039 1.718,783 

Activo total 3.973,039 4.542,046 5.452,887 6.528,921 



M 
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Para los bancos existe la prohibición de emitir billetes, 
que, como se comprende, no se refiere á cheques que sirven 
para las transacciones y cada uno de los cuales lleva un tim- 
bre de dos centavos que paga el girador. Las contribucio- 
nes que pesan sobre los bancos son las siguientes: 

Para la apertura de un banco de Lp. 10 á 20 — 4% al 
año sobre las utilidades netas como contribución indus- 
trial. 

Según la ley de 20 de noviembre de 1901, el capital efec- 
tivo mínimum para establecer en la República una compañía 
de seguros ó una sucursal, oficina ó agencias de compañías 
extranjeras, es de £ 20,000. 

De esta suma, el 50% se invertirá precisamente en bienes 
raíces ubicados en el territorio de la República con las segu- 
ridades de que se ocupa el artículo 50 de la ley de 20 de di- 
ciembre de 1895, y el otro 50% en títulos ó acciones del cré- 
dito público, municipal ó de instituciones particulares, na- 
cionales, ó en efectivo á elección de los gerentes ó agentes de 
la Compañía. 

En la actualidad existen las siguientes compañías nacio- 
nales: Internacional del Perú, Rímac, Italia, La Urbana, 
Perú, La Popular, la Nacional y La Colectora; y la extran- 
jera Law Union & Crown. 

He aquí el monto de las utilidades de cada una en los 
últimos años: 

1905 1906 1907 

Internacional del Perú Lp. 13,170 

Rímac 

Italia 

Urbana 

Perú 

Popular 

Nacional 

Total Lp. 46,856 54,862 52,880 



13,170 


14,000 


13,400 


9,000 


12,000 


10,400 


7,854 


9,000 


8,100 


5,033 


5,500 


5,500 


4,304 


5,800 


3,000 


3,077 


5,152 


6,200 


2,718 


3,410 


5,380 
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Usos comerciales. 

En las transacciones comerciales con el exterior rigen 
como es natural, antes que todo, las condiciones pactadas 
de común acuerdo entre las partes interesadas; pero, sin 
embargo, ciertos usos por la frecuencia de su empleo, pue- 
den considerarse como base de las operaciones comerciales. 

Por lo general, el vendedor europeo gira contra el com- 
prador nacional á 30, 60 o 90 días, por intermedio de un 
banco ó de una casa comercial, que hace la entrega de los 
documentos necesarios para extraer la mercadería de la 
aduana tan luego como es aceptado el giro. 

En lo que respecta á las exportaciones, el exportador 
nacional, por lo general, gira contra el consignatario á 90 
días por el 75% del valor de la mercadería contra conoci- 
miento. 

En el país, las ventas por mayor se hacen la mayor par- 
te de las veces á 30, 60 y aún 90 días de plazo, por medio de 
la aceptación de una letra por el total de la compra aunque 
el aceptante se halle domiciliado en la misma localidad que 
el girador. 

Según una ley especial, de la que nos ocupamos en el pá- 
rrafo de la condición legal de los extranjeros, una letra pro- 
testada por falta de pago constituye un documento ejecu- 
tivo. 



LEY DE BANCOS HIPOTECARIOS 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, 

Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente: 

El Congreso de la República Peruana, 
Considerando: 

« 

Que es necesario reformar la ley de Bancos Hipotecarios, 
á fin de proporcionar a la industria nacional facilidades pa- 
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ra la adquisición de capitales, y otorgar á estos suficientes 
garantías; 

Ha dado la ley siguiente: 

Artículo 1" — Autorízase el establecimiento de Bancos 
Hipotecarios para verificar préstamos á largo plazo sobre 
hipoteca de propiedad territorial, reembolsables paulatina- 
mente, y para emitir cédulas hipotecarias. 

De los préstamos. 

Art. 2^ — Los préstamos se harán en moneda metálica 
de oro ó plata, sobre hipoteca de propiedades raíces ubica- 
das en el territorio de la República, con exclusión de cédulas 
y de todo otro papel fiduciario creado ó por crears.\ 

Art. 3" — Los préstamos serán reembolsados, por siste- 
ma acumulativo, en dinero metálico de oro ó de plata, con 
exclusión de todo papel fiduciario, en los plazos de diez, vein- 
te, treinta, cuarenta ó cincuenta años, á voluntad délos 
contratantes, y no devengarán un interés mayor de ocho 
por ciento al año, ni el banco cobrará más de uno por cien- 
to anual por gastos de administración. El tanto porciento 
de amortización se fijará según los casos, de manera que la 
anualidad por interés, administración y amortización no 
importe más del once por ciento cuando se fije el plazo de 
veinte años. (Modificado por ley de 5 de setiembre de 
1892). 

Art. 4*^— Las tablas que forme el banco para el servicio 
y amortización de los préstamos, con sujeción á las disposi- 
ciones de esta ley, serán sometidas al Gobierno para su 
aprobación, previo el examen que de ellas haga la comisión 
que nombrará al efecto. 

Si los interesados estipulasen un plazo distinto de los men- 
cionados en el artículo que precede, la tabla de amortización 
correspondiente se insertará en la escritura de deuda. 

Art. 5*^ — El banco no podrá prestar sobre propiedad 
pro-indiviso á no ser que mancomunada y solidariamente 
firmen la obligación todos los condóminos. 
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Tampoco lo podrá hacer cuando el usufructo correspon- 
da á varias personas, salvo que se obliguen todas ellas. 

Así mismo no podrá prestar cuando la propiedad no 
tenga un rendimiento continuo por su naturaleza. 

Art. 6"^ — El banco sólo prestará sobre primera hipoteca, 
y el préstamo no excederá en ningún caso de la mitad del 
importe del fundo que se ofrezca en garantía. 

Los censos ó capellanías que graven sobre dicho fundo 
se redimirán conforme á la ley, y los fondos que demande 
la redención, se deducirán de la cantidad que sobre el inmue- 
ble grabado puede prestar el banco. 

Art. T*^— El valor de los inmuebles se establecerá por 
convenio de partes ó por medio de peritos, y el fijado se hará 
constar en la escritura de préstamo. 

Art. 8*^ — En los fundos rústicos la suma prestada no 
excederá de la mitad del valor del suelo. 

Art. 9*^— Los préstamos no podrán efectuarse por menos 
de mil soles ó su equivalente en otra moneda. 

Art. 10. — Los pedidos de préstamos se harán por escrito, 
designando por su situación ó linderos el bien ó bienes que 
se ofrezcan en hipoteca. Se acompañarán los títulos de pro- 
piedad y certificado de la Oficina de Registro, en que conste 
que no existe ningún gravamen de los que deben inscribirse 
según la ley del Registro de la Propiedad, salvo los censíti- 
cos. Se acompañará también el plano de la finca, si fuere 
necesario y los recibos de contribuciones. 

La omisión de las circunstancias que importen un gra- 
vamen, constituirá al deudor en reo del delito previsto en el 
inciso 1*^ del artículo 342 del Código Penal. 

Art. 11. — Si el préstamo llega á efectuarse sin los requi- 
sitos exigidos en la presente ley , los gerentes ó directores 
que hubiesen autorizado ó consentido serán considerados 
como reos del delito de defraudación. La responsabilidad de 
ellos podrá ser exigida civil y criminalmente por cualquier 
cedulista ó accionista del mismo banco, sin estar obligado á 
prestar fianzas de resultas. 

Art. 12.— Concedido el préstamo, los títulos de propie- 
dad quedarán depositados en el banco hasta la cancelación 
19- 
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de la hipoteca, y éste dará al interesado un documento para 
su resguardo, y exhibirá dichos títulos, en su propio local, 
al dueño 6 á quien lo solicite con autorización de éste. 

Art. 13.— El banco entregará la suma materia del prés- 
tamo luego que esté registrada la hipoteca, y en vista del 
certificado expedido el día de la entrega, en que conste no 
existir inscrito ningún otro gravamen real, salvo los censí- 
ticos. 

Art. 14. — Los interesados pueden consignar en la escri- 
tura todas las fórmulas que se dirijan á la seguridad del 
préstamo, sometiéndose el deudor á las disposiciones de la 
presente ley, sin otra limitación que el derecho del tercero. 

El deudor señalará domicilio en la escritura, y en el caso 
de que después lo variase, dará aviso al Banco, mediante 
una carta entregada por conducto de escribano quien certi- 
ficará tal entrega en un segundo ejemplar que quedará en el 
poder del interesado. 

Si omitiese dar tal aviso, y cambiase sin enibargo de do- 
micilio, serán válidas y se tendrán como personalmente he- 
chas las notificaciones ó requerimientos que se hagan por 
los periódicos, en el domicilio señalado. 

Art. 15. El servicio de intereses, amortización y admi- 
nistración, por cantidad fija sobre el capital primitivo, se 
hará inmediatamente, debiendo descontarse el primer tri- 
mestre de servicio al hacerse el préstamo, y abonarse el im- 
porte del saldo, en el último, sin interés. 

Art. 16. No podrá concederse aumento de préstamo 
mientras subsista la deuda en todo ó en parte, aun cuando 
la propiedad hipotecada haya aumentado de valor por cual- 
quier motivo. 

Art. 17. Si los bienes hipotecados sufrieren desmejora ó 
deterioro, de manera que dejen de ofrecer garantía suficien- 
te, el Banco puede exigir el pago de la acreencia; pero estará 
á la vez obligado á recibir otra garantía, siempre que el in- 
teresado quiera otorgarla á satisfacción del Banco. 

Art. 18. Los bancos tendrán contra sus deudores, ade- 
más de la acción hipotecaria procedente del contrato acce- 
sorio de hipoteca, la personal que se deriva de su contrato 
de préstamo, con arreglo á las leyes comunes. 
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Art. 19. La transferencia del bien hipotecado por venta, 
donación, permuta ó cualquier otro título singular, así co- 
mo los contratos y actos, que deben anotarse según la ley 
del Registro de la Propiedad, se harán con conocimiento del 
Banco para que pueda usar de su derecho. 

Art. 20. En cualquier tiempo podrá el deudor amortizar 
el todo ó parte de la deuda pendiente, abonando además de 
los intereses que adeuda hasta el día del pago, un trimestre 
de interés por el todo ó parte que amortice. El pago parcial 
no será inferior á la décima parte de la deuda primitiva. 

Art. 21. Pagada la cantidad, el Banco hará extender la 
cancelación de la hipoteca y devolverá los títulos. 

Art. 22. Por toda demora en el pago del servicio del 
préstamo, el Banco cobrará el uno por ciento mensual sobre 
las sumas de plazo vencido, hasta que aquel se verifique. 

Art. 23. El Banco llevará, además de los libros de con- 
tabilidad, un registro bien organizado en que consten los 
préstamos, las personas ó sociedades deudoras y los bienes 
hipotecados, con designación de su situación, linderos y de- 
más circunstancias que sirvan para el esclareoimiento de los 
hechos. 

Art. 24. Para la acertada marcha de estos estableci- 
mientos, se formarán los respectivos estatutos, los cuales 
serán aprobados por el gobierno, sin que en ningún caso 
puedan contener disposiciones que alteren ó modifiquen la 
presente ley. 

DE LAS CÉDULAS 



Art. 25. Los Bancos Hipotecarios podrán emitir, con 
garantía especial de su capital efectivo, independientemente 
de la garantía general de las hipotecas, obligaciones deno 
minadas **Cédulas Hipotecarias'*, pagaderas en oro ó plata, 
por una cantidad equivalente á diez veces el capital efectivo 
del Banco, pero en ningún caso mayor de la que representan 
los préstamos que efectúe. 

Art. 26. Las cédulas se emitirán por series, serán al por- 
tador y se amortizarán por medio de sorteos. 

Art. 27. Las cédulas serán amortizadas á la par en dos 
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sorteos anuales, que se verificarán en las fechas que determi- 
nen los Estatutos. A estos sorteos se destinará la cantidad 
que fuese necesaria para que todas las cédulas de una emi- 
sión se amorticen en el tiempo por el cual se hubiese consti- 
tuido la hipoteca que la motivó. 

El Banco podrá hacer sorteos extraordinarios. 

Art. 28. Las cédulaa sorteadas dejarán de ganar interés 
desde el día señalado para su pago. 

Art. 29. El Banco no podrá negar al tenedor de una cé 
dula hipotecaria sus intereses vencidos, ni el capital si se hu- 
biese sorteado, y no se admitirá oposición de tercero, salvo 
que presente por escrito en los únicos casos de pérdida ó sus. 
tracción de la cédula. 

Art. 30. Si el portador de una cédula sorteada no pre- 
sentase á cobrar el interés ó el capital dentro de diez años, 
se anulará, y su valor pertenecerá al fisco. 

Art. 31. Las acciones de los portadores de cédulas para 
el cobro del capital é intereses son exclusivas contra el 
Banco. 

Las cédulas y cupones tendrán fuerza ejecutiva sin ne- 
cesidad de reconocimiento previo. 

Art. 32. El Banco podrá emitir cédulas en moneda co- 
rriente en países extranjeros, siempre que sea necesario para 
darles colocación en dichos países. 

Art. 33. El capital del Banco y los inmuebles hipoteca- 
dos garantizan el pago de intereses y amortización de las 
cédulas. 

Art. 34. De las utilidades del Banco se destinará un cin- 
co por ciento para fondos de reserva especial, hasta el equi- 
valente de la cuarta parte de su capital. 

Este fondo puede invertirse en cédulas del mismo Banco. 

Art. 35. En los casos en que las leyes exijan fianza para 
el desempeño de cargo público ó para cualquiera responsa- 
bilidad fiscal, puede admitirse como garantía equivalente el 
depósito de cédulas hipotecarias emitidas conforme á esta 
ley. 

Art. 36. La misma regla establecida en el artículo ante- 
rior se observará respecto de las fianzas exigidas por la au- 
toridad judicial. 

Art. 37. Los administradores de establecimientos de be- 
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neficencia ó de instrucción y los guardadores de menores ó 
incapaces podrán invertir íondos en cédulas hipotecarias, 
siempre que hayan llenado las formalidades y obtenido la 
autorización que, para tales casos, requieren las leyes co- 
munes. 

Art. 38. Los Bancos están obligados á publicar seraes- 
tralmente, á lo menos en dos diarios de la localidad, de los 
de mayor circulación, ó en el periódico judicial, si lo hubiere, 
no sólo el balance de las operaciones, sino también el cuadro 
de cédulas que ordinaria y extraordinariamente hayan sido 
amortizadas, y de las que se hallen en circulación, con espe- 
cificación de su valor nominal serie y número. 

Art. 39. Un inspector fiscal se encargará de verificar la 
exactitud de dichos balances con la caja, y la del cuadro de 
cédulas amortizadas y en circulación, así como también de 
presidir la operación del sorteo de las cédulas, cada vez que 
éste se realice. 

El Inspector será en esta capital, el contador mayor más 
antiguo del Tribunal Mayor de Cuentas, y en los Departa- 
mentos, el tesorero departamental. 

Art. 40. El Banco está obligado á dar cuenta especial, 
que se publicará en los periódicos trimestralmente, bajo la 
denominación de ^^Servicio Extranjero^\ del precio en que se 
hayan vendido las cédulas fuera del país; la cantidad á que 
se refiere su servicio; las pérdidas y utilidades por razón del 
cambio, y el éxito del negocio. 

Art. 41. Toda emisión de cédulas no autorizada expre- 
samente por esta ley será considerada como delito de de- 
fraudación, conforme al artículo 345 del Código Penal; con- 
cediéndose acción popular contra los directores, gerentes ó 
administradores de los Bancos, y contra toda persona que 
tuviere participación en esos actos. 

El que usa de acción popular en este caso está revelado 
de la fianza de resultas, si acredita ser cedulista del mismo 
Banco. 

Art. 42. Además de la responsabilidad criminal en que 
los referidos directores ó administradores de los Bancos, pu- 
dieran incurrir por los actos que practiquen en todo lo rela- 
tivo á las operaciones de dichos establecimientos, serán tam- 
bién civilmente responsables con todos sus biene?. 



— 148 — 

Art. 43. Los tenedores de cédulas, siempre que el valor 
de éstas llegue á la tercera parte del total de la emisión, po- 
drán elegir un delegado que los represente y ejerza, respecto 
del Banco, las funciones de inspección j vigilancia indispen- 
sables para cautelar los intereses de dichos tenedores. 



DEL PROCEDIMIENTO 



Art. 44. En caso de que el deudor falte al servicio de un 
trimestre, el Banco le intimará que en el término de treinta 
días se presente á hacer el pago. Si á pesar del requerimien- 
to del Banco, pasan dos trimestres sin que abone dob servi- 
cios de interés y amortización, el Banco podrá exigirle el pa- 
go del total de la deuda, y en caso de no haberlo verificado 
dentro de los sesenta días siguientes al del vencimiento del 
segundo trimestre, procederá por sí y sin forma de juicio á 
la venta en remate del bien ó bienes hipotecados, en el modo 
que en esta ley se determina. No encontrándose al deudor 
para el requerimiento, en el domicilio que hubiese señalado, 
se le hará la notificación de la manera establecida en el inci- 
so 2^ del artículo 14 de esta ley. 

Art. 45. Los jueces y tribunales por ningún motivo po- 
drán suspender ó entorpecer el procedimiento del Banco, pa- 
ra la venta de las propiedades hipotecadas, á no ser que se 
trate de tercería aparejada con los recaudos del artículo 51. 

Art. 46. En el caso previsto en el artículo 44, si el deu- 
dor no hubiese pagado dentro de los sesenta días siguientes 
al vencimiento del segundo trimestre el capital y los intere- 
ses adeudados, el Banco procederá por sí mismo á la venta, 
en remate público y al más alto postor, de la propiedad ó 
propiedades raíces hipotecadas, anunciándose al efecto la 
venta por avisos publicados durante veinte días consecuti- 
vos, en dos periódicos de la localidad donde estén radicados 
los bienes. 

El acto del remate será presidido por el fiscal de la corte 
superior, como delegado del gobierno y de dos testigos de- 
signados por el fiscal. El escribano público más antiguo de 
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la localidad extenderá el acta correspondiente de la subas- 
ta, el mismo que otorgará en su registro la escritura públi- 
ca de traslación de dominio, á petición del Banco, sin necesi- 
dad de mandato judicial. 

Art. 4-7. La base para el primer remate será de las dos 
terceras partes del precio de los bienes hipotecados, confor- 
me á la tasación practicada al hacerse el préstamo. Si no 
hubiese postor por los dos tercios ó más, se sacarán los bie- 
nes á nuevo remate, sobre la base de la mitad del precio de 
la misma tasación, previa publicación de avisos por seis 
días. 

Si tampoco se presentase postor en esta segunda vez, se 
sacarán los bienes á nuevo remate, previa publicación de 
avisos por seis días, sin base alguna, adjudicándose el bien 
al que hubiese hecho la puja más alta. 

Art. 48. Para que pueda procederse en el modo y for 
ma establecido en esta ley, los contratos de préstamos se 
extenderán en escritura publica, tomándose razón en los res- 
pectivos registros de hipotecas y en el de la propiedad, y se 
hará constar por la cláusula expresa la facultad concedida 
al Banco para proceder por sí y sin forma de juicio, á la ven- 
ta de los bienes, en el caso de falta de pago, y para otorgar 
la correspondiente escritura de venta á favor del comprar 
dor, quedando éste, sin más requisito, subrogado en los de- 
rechos que al deudor correspondan sobre los bienes vendi- 
dos. 

Art. 49. Hecha la venta y otorgada la escritura por el 
Banco á favor del comprador, el precio obtenido en el rema- 
te se aplicará al pago de la deuda, intereses penales y gas- 
tos. El sobrante, si lo hubiese, se entregará al deudor ó á 
quien represente sus derechos. 

Si el interesado no se presentase á recibirlo, será coloca- 
do á interés, por su cuenta, en el mismo Banco; y trascurri- 
dos diez años sin que nadie reclame, pertenecerá al Fisco con 
sus intereses ó premios. 

Art. 50. El deudor dejará sin efecto el remate, si paga al 
contado la cuota atrasada, intereses penales y gastos oca- 
sionados, antes que aquel se haya verificado. 

Art. 51. Los jueces no admitirán tercería de dominio de 
preferencia para el pago, si no se presenta para fundar la es- 
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critura pública, registrada en debida forma y con fecha an- 
terior á la escritura del Banco. Tampoco pueden obligar á 
que el Bamo entre en concurso para el pago de su crédito, 
salvo el caso de que hubiese acreedores hipotecarios sobre el 
mismo fundo anteriores á él. No habiéndolos de esa clase, 
los demás acreedores no tendrán otro derecho que el de ha- 
cer que el Banco ponga á disposición del juez competente el 
sobrante del precio de los bienes hipotecados, después de cu- 
brirse íntegramente su crédito. 

Art. 52. Las acciones que tengan los deudores del Ban- 
co, distintas de la tercería de dominio á que se refiere el ar- 
tículo anterior, podrán hacerlas valer ante el poder judicial, 
en la vía y forma correspondientes, conforme á las leyes co- 
munes, después del remate que el Banco haya hecho de los 
bienes hipotecados. 



DISPOSICIONES GENERALES 

Art. 53. Ninguna disposición de esta ley es aplicable á 
otros contratos, que á los que* conforme á ella se celebren 
después de su promulgación. 

Art. 54. En los préstamos hipotecarios de particulares, 
regirán las leyes comunes. 

Art. 55. Quedan derogadas las leyes generales ó espe- 
ciales, en cuanto no estén en armonía con las disposiciones 
de esta ley y respecto de los objetos que ella comprende. 



DISPOSICIONES TRANSITORIAS 

Art. 56. Mientras se establece prácticamente el registro 
de la propiedad, el Banco podrá exigir que el interesado or- 
ganice un expediente de saneamiento, ante el juez de prime- 
ra instancia de la provincia donde esté ubicado el inmueble. 

Art. 57. El juez de quien se solicite la declaración de sa- 
neamiento, decretará dentro de tercero día, que se convoque 
por medio de avisos publicados durante sesenta días en un 
periódico de la capital del Departamento, á los que se crean 
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con íilgun derecho sobre el inmueble, ya sea por traslación 
de dominio, ejecutoria ó prescripción, ya por hipoteca, cen- 
sos, usufructo, uso ó habitación ó ya por algún gravamen 
ó derecho convencional, legal ó judicial, que embarace ó li- 
mite de cualquier modo el libre ejercicio del derecho de ena- 
jenar. Después de los avisos no interrumpidos y dentro de 
los ocho días siguientes, el jutz compulsará los derechos ale- 
gados y documentos exhibidos, declarando á quien corres- 
ponden aquellos y á qué género pertenecen, de los anterior- 
mente enumerados. 

La declaratoria del juez por la cual se definan las condi- 
ciones de la propiedad, deberá ser aprobada por la corte su- 
perior, dentro del término de ocho días, sin comprender el 
de la distancia. 

Si el Banco conviene en hacer el préstamo á la persona 
que lo solicite, el expediente se archivará en el oficio de hipo- 
tecas de la localidad, pudiendo solicitar un testimonio, tan- 
to el Banco como el interesado. 

Art. 58. Si en el expediente de saneamiento nadie com- 
prueba derechos de los que menciona la ley de Registro de 
Propiedad, la hipoteca que se constituya á favor del Banco, 
tendrá preferencia sobre cualquiera otra, sea legal, judicial 
ó convencional. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para que disponga lo 
necesario á su cumplimiento. 

Dada en la sala de sesiones del Congreso en Lima, á 11 
de diciembre de 1888. 

Manuel Candamo, Presidente del Senado. 

Manuel María del Valle, Presidente de la Cámara de 
Diputados. 

Leónidas Cárdenas, Senador Secretario. 

Daniel de los Heros, Diputado Secretario. 

Por tanto: mando se imprima, publique y circule y se le 
dé el debido cumplimiento. 

Dado en la Casa de Gobierno en Lima, á 2 de enero de 
1889. 

Andrés A. CAceres. 

Adolfo Villa-Gatcía. 
2Q 
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Mere nü os de productos 

Los principales mercados donde se puedm obtener pro- 
ductos nacionales, son los siguientes: 

Azúcar 3' alcohol.— Chiclayo, Pacasmayo/f rujillo, Chim- 
bóte, Samanco, Supe, Huacho, Lima, Cañete, IMsco y Are- 
quipa. 

Algodón.— Piura, Pacasmayo, Huacho, Lima, Cañete é 
lea. 

Arroz.— Chicla\'o, Pacasmayo 3' Santa. 

Lanas. — Huancabamba, Hualga3^oc, Cajatambo, Caraz, 
Huancayo, Concepción, Huancavelica, Llata, Puquio, Co- 
racora. Cangallo, Ax-acucho, Arequipa, Cotahuasi, Punoi 
Huancané, Juli, Azángaro, Sicuaní, Alaranganí, Urcos, San* 
to Tomás. 

Minerales. — Hualgayoc, Otuzco, Salpo, Parco3', Kecuayí 
Cajatambo, Cerro de Pasco, Yauli, Casapalca, Cailloma, 
Puno, Arequipa, Cotahuasi, Macusani y Sandia. 

Café.— Huancabamba, Pataz, Pacasma3'o, Otuzco, Huá- 
nuco, La Merced, Calca, Paucartambo, y Santal Ana. 

Coca— Otuzco, Huánuco, Llata, Concepción, Huanta, 
Puno, Calca, Cuzco, Paucartambo y Santa Ana. 

Cacao.— Jaén, Santa Ana y Cuzco. 

Ca.scarilla. — Piura, Pataz, Huánuco y Sandia. 



Precios medios corrientes de productos níicionales en Lima 

Aceite de olivo $ 0.65 kilog. 

Id. pepita de algodón 0.24 

Id. desmotado 0.42 

Algodón semi áspero , O.4IV2 m 

Id. *'Sea Ishind" 0.5G 

Id. Egipto 0.36 

Almidón 0.15 






Azocar blanca * 0.12 

s 



»» 



Id. granujada 0.08 

Id. moscabada 0.06 

Idr no clasificada ,, O.OSY* 
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Arroz pilado flor $ 0,15 

Id. id. corriente 0.12 

Id. id. de segunda 0.10 

Alcohol (cajas de 6 galones c/u) 22.71 

litros 0.17 

Aguardiente (botija de 6 galones) 0.32 

Aceitunas 0.28 

Ají 0.20 

Agua de Yura, docena de botellas 2.80 

Bórax 0.10 

Café , 0.32V2 

Cautchou 1.40 

Id. sernambv 1.90 

Cera de abejas O.82V2 

Concreto 0.04 

Cueros de res frescos 0.35 

Id. id. secos 0.42 

Id. id. no clasificados 0.38Í4 

Id. id. oveja 0.42 

Id. id. de chivato 1.41 

Cacao 0.65 

Carbón de palo 0.03 

Cascarilla 0.54 

Cebada 0.08 

Cecina 0.39 

Cigarrillos del país, millar de cajetillas. 80.00 

Cera animal 0.821/2 

Coca 0.67 

Cocaína 125.00 

Cochinchina 1.30 

Crin vegetal 0.17 

Id. animal 0.39 

Cuernos 0.65 

Condurango O 50 

Chancaca 0.05V2 

Chalonas 0.39 

Chuño 0.26 

Goma zapote 0.20 

Harina de trigo 0.10 

Huano 0.01 






litro 
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kilog. 
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Jebe .' $ 2.40 

Id. sernamby 1.95 

Jora 6 guiñapo 0.10 ,, 

Kerosene 0.10^/^ litro 

Leña de algarrobo 0.13 kilog 

Lana de alpaca l.oO 

Id. de llama 0.87 

Id. de oveja 0.35 

Id. de vicuña 1.74 

Manteca 0.65 

Mantequilla 2.17 

Matico 0.30 

Miel de abejas ^.. 0.30 

Odres.. 7.00 

Pabilo 0.91 

Pallares O.O8V2 

Pasta de semilla de algodón 0.04 

Ratania 0.17 

Sal de piedra (uso doméstico) 0.05 

Id. en grano (uso industrial) 0.02V4 

Semilla de algodón 0.02^/2 

Tabaco en rama (sin impuesto) 1.72 

Tamarindos 0.13 

Velas de esperma 0.75 

Vino del país 0.20 

Vinagre 0.08 

Zinc 0.35 

Sombreros de lana 20.00 

Id. paja toquilla 7.20 á 180.00 



litro 

cada uno 
kilog. 



litro 



»» 



kilog. 
docena 



M 



IMPUESTO DE TIMBRES FISCALES 



En los documentos privados se colocarán timbres en la 
proporción que la ley determina. 

Los timbres son de dos clases, fijos 3' movibles, y de los 
siguientes valores: 

1 .° — De cinco soles; 
2.^ — De un sol; 
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3.° — De veinticinco centavos; 
4.° — De diez centavos; 
5.° —De dos centavos. 

Están exentos del impuesto de timbres; 

1.° — Los testimonios, boletas 6 copias certificadas 
que expidan los escribanos públicos; 

2.° — Los recibos 6 devoluciones de depósitos judicia- 
les; 

3.° — La cancelación de los documentos por los que se 
hubiese pagado el impuesto, con arreglo á ley; 

4.° — Las renovaciones y prórrogas de plazo ó de obli- 
gaciones por las que se hubiese pagado el impuesto; 

5.° — Las cartas de crédito; 

6.° — Los recibos por buenas cuentas á los empleados 
públicos ó pensionistas del Estado; 

7.° - Las boletas de pasaje de los empleados públicos 
que vinjen en comisión del servicio, y de los reos ó presos 
cuyos pasajes sean pagados por el Estado; 

8.° — Los contratos de locación de servicios; 

9.° — Los recibos de contribuciones fiscales, municipa- 
les ó departamentales; 

10. — Las órdenes que se expidan de una secciona otra 
de la misma oficina, siempre que no concurra la intervención 
de persona extraña á la oficina; 

11. — Los documentos, órdenes ó recibos que expidan 
las cajas de ahorros, en relación á las imposiciones que reci- 
ban olas devoluciones que hagan á los imponentes, 3^ las 
papeletas ó constancias que expidan los bancos por las can- 
tidades que reciban en cuenta corriente, 

12. — Los documentos en que el Estado resulte deu- 
dor; 

13. — La emisión de acciones por un capital sobre el 
cual se haya pagado el impuesto de registro. 



Impuesto de registro 

Las escrituras públicas de venta y donación de capita- 
les ó bienes muebles, y las de venta ó traspaso de acciones 
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muebles, están sujetas al pago de impuesto, á razón de me- 
dio por ciento sobre el valor expresado de ellas. 

Las escrituras públicas de mutuo ó reconocimiento de 
deudas pagarán un cuarto por ciento sobre el valor reco- 
nocido. 

Las escrituras públicas en que se constituya renta vita- 
licia, ganarán el dos por ciento sobre un capital cu3'o rédito 
al diez por ciento anual, sea igual á la renta constituida, y 
no pagarán otro impuesto por la cesión de inmueble ó cosa 
mueble ó dinero que se dé como precio, cuando la renta vi- 
talicia se constituya á título oneroso. 

Las escrituras públicas de sociedad, cualquiera que sea 
su clase, con excepción de las anónimas, pagarán un cuarto 
por ciento sobre el capital social primitivo 3^ sobre todo au- 
mento de éste. 

Las sociedades anónimas pagarán el medio por ciento 
sobre el capital efectivo que se desembolse al otorgarse' la 
escritura pública de su constitución, ó que según ella, deba 
desembolsarse en un breve término, quedando sujetos á la 
misma contribución de medio por ciento los dividendos que, 
por cuenta del capital suscrito, vayan pidiendo á sus accio- 
nistas. 

Pueden, sin embargo, las sociedades anónimas pagar el 
impuesto al otorgarse la escritura de constitución sobre el 
íntegro de su capital nominal, en cuyo caso pagarán sola- 
mente el cuarto por ciento. 

Las escrituras públicas de disolución de sociedades que 
al constituirse hubiesen pagado este impuesto ó el de tim- 
bres, conforme á las leyes anteriores, no pagarán el impues- 
to si alguno de los socios se hace cargo del activo y pasivo, 
aunque intervenga dinero para la división del haber social; 
pero se abonará el impuesto sobre el saldo que se reconozca 
deber á los socios que se separen. 

Las escrituras públicas de redención de censos y capella- 
nías ó de transferencias de dominio de éstos, pagarán un 
cuarto por ciento sobre el capital efectivo que importe la re- 
dención ó la transferencia. 

Las escrituras dótales están sujetas, cuando el dotante 
es extraño á la dotada ó su pariente transversal, al pago de 
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dos por ciento sobre el valor de la dote, s¡ ella se constituye 
en inmuebles; de medio por ciento si ^e constituye en dinero. 
Cuando la dote se constituya en bienes propios de la dota- 
da ó el dotante es pariente de esta en línea recta, no se pa- 
gará impuesto alguno. 

Reglamento para el púgo de timbres fiscales 

Los timbres se ponen en los documentos indicados por 
la ley en la proporción que ella determina, y son de los va- 
lores siguientes: 

De cincuenta soles; 

De veinte soles; 

De diez soles; 

De cinco soles, 

De un sol; 

De veinticinco centavos; 

De diez centavos. 



En documentos de aduana 

En cuentas mercantiles, pólizas de seguro marítimo, bo- 
letos de pasajes en vapores y buques de vela, documentos de 
casas de préstamo, recibos de cualquiera clase en que se ex- 
prese valor, y en general en todo documento privado que 
contenga reconocimiento de deuda, de veinte soles hasta 
quinientos soles $ 0.10 

De quinientos hasta mil soles 0.25 

y sucesivamente, aumentando un timbre de diez centavos 
por cada fracción menor de quinientos soles; ó uno de veinte 
y cinco centavos por cada mil soles ó fracción mayor de qui- 
nientos soles. 

Los presupuestos de empleados y las planillas y listas 
para el pago de artesanos y jornaleros, pagarán en la mis- 
ma proporción, considerando como un solo recibo la suma 
total de ellos. 
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LETRAS DE CAMBIO 

En las giradlas en el territorio nacional, el girador pon. 
drá timbres en la siguiente proporción: 

Por cada mil soles, uno de $ 0.25 

y agregando por cada fracción mayor de $ 500.. ,, 0.20 

y por cada fracción mayor de 50 hasta $ 500 ,, 0.10 

Los endoses en toda letra que no tenga en timbres la 
cantidad correspondiente á su valor, pagarán el impuesto en 
la misma proporción anterior, aunque sea girada del extran- 
jero, (art. 5.° ley de timbres). 

PAGARÉS y PÓLIZAS 

En los pagarés, pólizas de seguro sobre la vida 3' pólizas 
de seguro contra incendio, el otorgante pondrá timbres en 
la siguiente proporción: 

Por cada mil soles ? S. 1.00 

y agregarvdo por cada fracción mayor de S. 500 ,, 0.25 

Por cada fracción mayor de S. 100 hasta 500 ,, 0.10 

y por cada fracción mayor de S. 20 hasta 100 (art. 

6.^ de la ley de timbres) ,, 0.10 

ESCRITURAS PÚBLICAS 

De mutuo ó de reconocimiento de deuda (art. 7.") un 

cuarto por ciento ^ M % 

De renovación, cuando se aumente el valor primitivo, 

un cuarto porciento í4 >> 

De arrendamientos que otorguen, renueven ó traspa- 
sen en documentos públicos ó privados, sólo cuan- 
do se estipule algún valor por adehala, gratifica- 
ción, adelanto ó mejoras, sobre el valor de éstos 
(art. 8.° 2^ parte) ^ „ 

De venta y donación de capitales muebles, y en la ven- 
21 
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ta ó traspaso de acciones ó derechos sobre bienes 
muebles, que no estén comprendidos en la venta, 
traspaso 6 arrendamiento de un fundo, sobre su va- 
lor (art. 104.) : V2 'A 

De compra-venta, cesión en pago, permuta, donación 
y en general en todo contrato de traslación de do- 
minio de inmuebles, acciones y derechos sobre in- 
muebles, sobre su valor (art. 11) 2 ,, 

No se considera como inmuebles para el pago de tim- 
bres los frutos pendientes y las maderas antes de 
cortarse, los ganados y demás objetos que forman 
el capital de un fundo: las cañerías, herramientas, 
prensas, calderas, semillas, animales [dedicados al 
cultivo y todos los objetos dedicados al servicio de 

la heredad, (art. 11) 

De renta vitalicia se pondrá en timbres una cantidad 
equivalente al dos por ciento, sobre el capital, cu- 
yo rédito al seis por ciento produzca la renta que 
se constituya (art. 12) ó sea el veinte por ciento de 
la renta anual 20 ,, 

De cartas dótales constituidas sobre inmuebles, sobre 

el valor de la dote 2 ,, 

De cartas dótales; constituidas sobre muebles, sobre el 

valor de la dote (art. i3) y^ ,, 

De redención de censos, sobre la suma optada para la 

redención (decreto de junio 7 de 1888) 2 ,, 

BANCOS 

Los de emisión é hipotecarios, sobre el exceso de su 
emisión respecto al año anterior, por cada mil 
soles ó fracción mayor de S. 500 (art. 14) S. 400 

ACCIONES 

La emisión de las de un capital que ha sido gravado con 
timbres, no paga impuesto. 
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Las íicciones que se vendan ó traspasen, sobre el valur 

nominal %, % 

Las acciones que se emitan sobre el capital social pri- 
mitivo, sin otorgar nueva escritura del valor no- 
nimal l^ ,, 

Las acciones que se renueven, aumentando su valor no- 
minal, ó el capital primitivo de ia sociedad, sobre 
el valor nominal (art. 9.°) V2 ,, 



CONTRATOS CON EL ESTADO 

En todos los documentos en que sea parte el Estado, se 
pondrá timbres conforme á ley, excepto si resulta deudor. 

Si los documentos en que el fisco resulta deudor se tras- 
pasan, se pagará lo correspondiente en timbres, (art. 15). 



OTROS DOCUMENTOS PÚBLICOS 

Los que no están especialmente determinados en la ley, 
cualquiera que sea la denominación que se le otorgue, sobre 
el valor expresado en ellos, (art. 17). 

COMPAÑÍAS DE SEGUROS 

Las compañías de seguro sobre la vida y contra incen- 
dio, están obligadas al pago de timbres, conforme á la ley. 
(decreto de 15 de marzo de 1888). 

LEGALIZACIÓN DE FIRMAS 

Por la legalizrción ó certificación de firmas por los pre- 
fectos ó por los ministros, cada legalización, 3 soles. 

DOCUMENTOS EXCEPTUADOS DE IMPUESTOS 

1.° Los recibos y demás documentos por valor de menos 
de 20 soles. 
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2.° Las letras giradas del extranjero, pero no los endo- 
ses de ellas, (art. 15—2^ parte) 

3.° Las escrituras de novación cuando no se aumente la 
cantidad primitiva, (art. 8.°) 

4.'^ Las relativas á otorgamientos, renovación ó traspa- 
so de documentos públicos ó privados de arrendamientos, 
cuando no se estipule valor alguno por adehala, gratifica- 
ción, adelantos ó mejoras, (art. 8.°) 

5.° La emisión de acciones de un capital que ha sido gra- 
vado con timbres, (art. 9.^) 

6.° Los cheques que se giren contra los bancos de emi- 
sión y los hipotecarios, (art. l^) 

7.° Los testimonios, boletas ó copias certificadas que 
expiden los escribanos públicos. 
8.° Los depósitos judiciales. 

9.° La cancelación de documentos públicos ó privados 
por los que se hubiese pagado el impuesto. 

10 Las cuentas y conocimientos relativos á las ventas y 
consignaciones de guano. 

11 Las cartas de pago y las cartas órdenes que no pro" 
ducen obligación. 

12.° Los recibos por buenas cuentas á los empleados 
públicos ó pensionistas del Estado, y los libramientos que 
libren los tesoreros á cuenta de presupuestos. 

13.° Los boletos de pasaje de los empleados públicos en 
comisión del servicio, y los de los reos ó presos cuyo pasaje 
sea pagado por el Estado. 

14. Las escrituras de expropiación forzada, verificada 
conforme á las leyes, por falta de acuerdo entre las partes. 

15. La venta de bienes de difuntos, que hagan entre sí 
los coherederos que no sean condóminos ó comuneros. 

16. Las escrituras de fianza que se otorguen á favor de' 
Estado para responder por el cumplimiento de cualquiera 
obligación. 

17. Las promesas de venta y los contratos de locación 
de servicios (art. 33) 

18. Los documentos en que el Estado resalte deudor, 
(art. 15) 
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19.° La escritura de declaración de un padre á su hijo, 
que se considera como adelanto legítimo. 



QUIKN DEFsE PAGAR EL IMPUESTO 

El pago de timbres corresponde al que otorga el docu- 
mento, salvo pacto en contrario, (art. 16) 

En las letras de cambio corresponde al girador. 

En los pagarés y pólizas de seguro sobre la vida ó con- 
tra incendio, al otorgante, (ar. 6.°) 

En el exceso de emisión á los bancos, (art. 14) 

PENAS Y MULTAS 

1.° Pagarán el cuadruplo del valor de la parte que fal- 
ta, ó del total, si no hubiese puesto ninguno, los que no pon- 
gan los timbres correspondientes conforme á la ley (art. 18) 

2.° Pagarán igual multa los poseedores de documentos 
privados con falta de timbres, sin perjuicio de la impuesta al 
otorgante, (art. 18.) 

3.° Los administradores de las aduanas no permitirán 
que se expenda papel para manifiestos, pólizas etc., sin el 
timbre correspondiente, siendo responsable al pago del do- 
ble del valor de los timbres que corresponden á los documen- 
tos de esa clase que giren sin ellos, (art. 19) 

4."^ Los escribanos que autoricen escrituras públicas sin 
los timbres correspondientes, serán sometidos al juicio cri- 
minal respectivo, y condenados á la pena de destitución de 
su empleo é inhabilitación para desempeñarlo otra vez, sin 
perjuicio de pagar la multa del cuadruplo, (art. 29) 

5.° Se considerarán como no puestos, y no son válidos 
los timbres de un bienio anterior á aquel á que se ha3'a otor- 
gado el documento, siendo aplicable en todo su rigorla mul- 
ta del cuadruplo para el otorgante y su poseedor, (art. 29) 

6.° No será admitido en juicio ni fuera de él, el documen- 
to que no tenga los timbres correspondientes, hasta que no 
se haya subsanado la falta, pagando el cuadruplo el otor- 
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gante y el poseedor de él. (art. 39). No regirá esta disposi- 
ción cuando no se haya conseguido los timbres correspon- 
dientes en el lugar donde se otorgó el documento, en cuyo 
caso se hará el reintegro sin la multa, debiendo anotarse en 
el documento la falta de timbres, (art. 30) 

Las deudas provenientes del expendio de timbres se co- 
brarán por apremio y pago, como las demás rentas del fis- 
co, (art. 21) 



DERECHOS DE ADUANAS 



Se cobran según el respectivo arancel. 



CONTRIBUCIÓN SOBRE LA RENTA DEL CAPITAL MOVIBLE 

Establecida por la ley de 20 de mayo de 1879 y modifi- 
cada por la de 18 de noviembre de 1888 y 18 de diciembre 
de 1895. consiste en el cuarto por ciento sobre la renta lí- 
quida mayor de 300 soles, proveniente de capitales á mutuo; 
puede decirse que está definitivamente establecida en Lima 
y en el Callao, en que se hace efectiva por medio de matrícu- 
las especiales que se renuevan cada año. 

Art. 2.° — La contribución sobre la renta del capital mo- 
vible se exigirá "solamente del deudor'* á cuenta de los inte- 
reses devengados y **al tiempo de pagar éstos'', y no se co- 
brará sino sobre el producto líquido; entendiéndose por tal 
el que se obtenga después del 20 por ciento del monto total 
de los intereses que se pagan al acreedor. 



FERROCARRILES. 

El perfeccionamiento de los medios de trasporte ha sido 
uno de los más grandes acontecimientos económicos del siglo 
XIX 3' constituye, en lealidad, una desús características. 
En 1801 no existían en los continentes, como vías de comu- 
nicación, sino los caminos y los medios acuáticos; en los pri- 
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meros se empleaba sólo las bestias de carga y las de tiro; en 
las segundas— naturales ó artificiales— el remo, el tiro por 
animales, la vela, &. En la actualidad, no sólo los caminos 
y canales tienen un desarrollo lineal nuicho mayor, sino que 
el empleo del vapor ha permitido utilizar de manera más 
conveniente las antiguas vías y aún crearlas al lado de los 
ferrocarriles cuya longitud en el mundo entero pasa de 
800,000 kilómetros. En el mar ios cambios no son menores: 
los buques son mucho mas grandes, numerosos y rápidos; 
para darles paso se han efectuado excavaciones como las del 
canal de Suez ó el del emperador Guillermo y los puertos 
dragados han recibido elementos poderosos. Al telégrafo 
aéreo que una simple neblina interrumpía, ha reempla7ado 
el eléctrico de alambre y el inalámbrico, que no conocen obs- 
táculos, que cruzan los continentes y los unen. Se ha inven- 
tado el teléfono, y mientras se espera su futuro perfeccio- 
namiento, permite conversar a varios centenares de kilóme- 
tros de distancia. 

Entre las muchas consecuencias trascendentales que han 
traído consigo los medios de comunicación, las más impor- 
tantes que pueden citarse son: un enorme empleo de capita- 
les, rapidez en los trasportes, economía y comodidad en los 
viajes, aumento de la cantidad de mercaderías y del numero 
de pasajeros trasportados, mejora de ciertos productos ofre- 
cidos con más oportunidad al consumo, crecimiento de las 
operaciones comerciales, supresión casi general de la even- 
tualidad de las hambrunas, difusión de las industrias en 
ciertos casos y su concentración en otros, facilidad dada a 
los obreros para dirigiree á los puntos á donde afluye el tra- 
bajo. 

El perfeccionamiento délas vías de comunicación, que 
economizan tiempo y dinero, es una de las más provechosas 
aplicaciones de uno de los principios que dominan y dirigen 
todo el movimiento económico, el de la menor acción; es de- 
cir, la tendencia del hombre á reducir el esfuerzo necesario 
para procurarse las cosas ú objetos propios para la satisfac- 
ción de sus necesidades. 

Entre las manifestaciones del esfuerzo humano, ninguna 
es más digna de llamar Ja atención en el Perú que la cons- 
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trucción de sus vías férreas, pues difícilmente existe país que 
presente más obstáculos para esas obras porque el terreno 
que hay que atravesar de la costa al interior, á donde se di- 
rigen la mayor parte de las líneas, es de lo niáb accidentado 
que se conoce y en su trayecto, hay que salvar la cordillera 
de los Andes. 

Ya en 1822, en los primeros días de nuestra independen- 
cia, el general San Martín se había dado cuenta de la influen- 
cia que en la vida industrial y comercial de los pueblos te- 
nían las vías de comunicación; y comisionó cerca del gobier- 
no inglés al distinguido americano J. García del Río y á su 
socio Diego Paroissien» quienes en una memoria presentada ri 
éste, decían: *' La falta absoluta de caminos buenos han 
retardado el progreso de la agricultura y de la naciente in- 
dustria del Perú'*. 

No es, pues, de extrañar, que en 30 de junio de 1850 el 
mariscal don Ramón Castilla, presidente del Perú, pusiera la 
primera piedra del decano de los ferrosarriles de la América 
del Sur, el de Lima ^] C^illao, que fué inaugurado el 5 de 
aliril de 1851; correspondiendo al Perú la gloria de ser la 
primera nación sudamericana que puso en movimiento un 
convoy. 

A la construcción de esta línea siguió la de Arica á Tac- 
na en 1856, la de Lima á Chorrillos en 1858; las de Lima á 
Ancón y cíe Pisco á lea en 1869 durante la presidencia del 
coronel Balta,en que se prestó verdadera atención á la cons- 
trucción de ferrocarriles, pues en aquella época se inició la 
de quince líneas que debían tener un desarrollo de 2,000 ki- 
lómetros; pero no pudieron llevarse á cabo sino en la mitad 
de su extensión, porque la guerra del 79 paralizó todas las 
obras. Vinieron después el ferrocarril de Piura á Paita, el de 
Chichi & la Oroya y el de Santa Rosa á Sicuaní; paralizán- 
dose todo movimiento hasta el gobierno del Excmo. Sr. 
Romana en que se inició la construcción del ferrocarril de 
la Oroya al Cerro de Pasco, que se entregó al tráfico en 
1904^. 

Con el fin de fomentar la construcción de ferrocarriles, 
el Congreso dio en 30 de marzo de 1904?, la ley que va en se- 
guida; en la que se contradice la tendencia moderna, por ex- 
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coso de liberalidad; otorgando la propiedad perpetua de las 
líneas y exoneración de derechos fiscales para los materiales 
de construcción y conservación: 

Artículo 1° — El Congreso dispone la construcción de las 
siguientes líneas férreas: 

A) — De la Oroya á Jauja y Huancayo. 
B)—Dií Sicuaní al Cuzco. 

C) - De la sección comprendida entre la Oro3^a y Cerro 
de Pasco, á un punto navegable á vapor, en toda época del 
año, en el río Ucayali ó en uno de sus afluentes. 

Art. 2*^— Si para el cumplimiento de lo dispuesto en el 
artículo anterior, no logra el Gobierno celebrar algún con- 
trato que permita construir todos los ferrocarriles pro- 
puestos en dicho artículo, obligándose el Estado sólo al 
servicio de los capitales que en ellos se invierta, se procederá 
únicamente á la construcción de la línea á la región fluvial, 
dedicándose á esta obra el producto íntegro de la renta se- 
ñalada. 

Art. 3"^ — El Poder Ejecutivo llevará á cabo la construc- 
ción de estas lincas en alguna de las f rmas siguientes: 

A) — Concediendo la construcción y explotación por 
noventa y nueve años, con garantía del Estado, durante 
veinte años, del interés del seis por ciento sobre el capital 
invertido ó pagando una anualidad fija, hasta por vein- 
te años, que represente el cinco por ciento del costo de ja 
obra. 

jB)— Contratando, su construcción y concediendo a 
propiedad perpetua de las líneas y contribuyendo el Estado 
con una subvención, por una sola vez, hasta de mil quinien- 
tas libras por kilómetro, sin que el gobierno, en ningún caso, 
se obligue á pagar anualmente una suma total mayor de las 
cantidades señaladas en el artículo 4.° para la ejecución de 

• 

esta ley. 

C)— Contratando la construcción por cuenta del go- 
bierno, y cuyo precio pagará éste en efectivo, por anualida- 
des, dentro de los límites de la renta afecta á la ejecución de 
la presente ley. 
22 
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Z>)— Ejecutando las obras por ndminist ración, 6 en la 
forma indicada en el artículo 5.^ 

Art. 4^ — En la ejecución de estas obras ó en sus garan- 
tías se invertirán las sumas simientes, que serán de inclusión 
forzosa en el presupuesto general de la República: 

En 1904, cien mil libras. 

En 1905, ciento cincuenta mil libras. 

En 1906, y en lo sucesivo, doscientas mil libras, que se 
separarán del producto de la renta de tabacos, la que que- 
dará íntegramente afecta a este servicio. 

Art. 5^ — El Poder Ejecutivo podrá promover la forma- 
ción de una compañía nacional ó extranjera para que cons- 
truya y explote las líneas férreas, materia de esta ley. 

Art. 6^ — La compañía se constituirá con un capital no 
menor de cien mil libras. 

Art. 7^— El capital de la compañía sólo podrá invertir- 
tirse en la construcción de los ferrocarriles contratados. 

Art. 8*^ — Invertido el cincuenta por ciento del capital so- 
cial, la compañía podrá emitir, dentro ó fuera del país, obli- 
gaciones al portador, hasta la suma á que asciende el, presu- 
puesto de las obras, aprobado por el gobierno. 

Art. 9^ — Los bonos que emitirá la compañía tendrán las 
siguientes garantías: 

a) — Las sumas con que el gobierno se obliga á concu- 
rrir á la construcción de estas obras. 

h) — Las líneas que se construyan y sus productos. 
c) — El capital social de la compañía. 

Art. 10.— Para emitir dichas ob'igaciones la compañía 
necesitará obtener previamente autorización del Gobierno, 
el cual deberá fijar las reglas y condiciones neeesnrias para 
la emisión. 

Art. 11, — Las obligaciones de bi compañía no se emiti- 
rán á tipo menor de noventa por ciento y su servicio no se- 
rá mayor del ocho por ciento, por intereses 3' amortiza- 
ción. 

Art. 12. — El Estado se reserva la libertad de liquidar 
administrativamente la compañía constructora, en los si- 
guientes casos; 
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a) — Si sobrevienen diñcultades en el funcionamiento de 
la compañía, que paralicen ó retarden los trabajos. 

6)— Si se presentan propuestas para la ejecución de las 
obras, en condiciones notablemente más favorables para el 
Estado. 

Art. 13.— Decretada administrativamente por el Gobier- 
no la liquidación de la compañía y efectuada ésta, le devol- 
verá al contado, por indemnización, la parte de su capital 
social mvertido, más una prima de veinte por ciento sobre 
dicho capital, en el caso del inciso ^, y del cincuenta por 
ciento en el caso del inciso B. 

Sólo podrá acordarse la prima á que se refiere el inciso A 
cuando las diñcultades á que dicho inciso se refiere, no sean 
i iiputables á la compañía. 

Art. 14. — El Poder Ejecutivo hará practicar los estudios 
\' presupuestos de las obras, dentro del más breve plazo, con 
cargo á los fondos votados en la presente ley, para su ejecu- 
ción. 

Art. 15. — El Poder Ejecutivo procederá á hacerlos estu- 
dios y presupuestos de las líneas siguientes: 

A) — De Huancayo al Cuzco. 

B)~ De un punto de la costa comprendido entre Sala- 
verri y Taita, á un punto navegable á vapor, en todo el año 
en el Marañón o en uno de sus afluentes. 

C)— De un punto del ferrocarril de JuHaca al Cuzco á uñ 
punto navegable de nuestros ríos del Sur. 

Art. 16— Autorízase así mismo al Poder Ejecutivo para 
que contrate la construcción de un ferrocarril del puerto de 
Paita al río Marañón. pasando por el Pongo de Manseriche, 
pudiendo otorgar al concesionario: las minas, gomales y te- 
rrenos que creyese conveniente, y sin afectar las sumas des- 
tinadas por esta ley, para la construcción de las líneas fé 
rreas en ella indicadas. 

Art. 17.— Las concesiones que se otorguen con arreglo á 
las disposiciones de la presente ley, no podrán transferirse 
sin previa autorización del Poder Ejecutivo. En caso de in- 
fringirse esta disposición, el Gobierno declarará canceladas 
de hecho las comprendidas en los incisos A, B y C del ar- 
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tícnlo tercero y hará la liquidación de que se ocupa cl ar- 
tículo 12 sin las indemnizaciones presentasen el artículo 13. 
Comuniqúese al Poder Ejecutivo, para que disponga ¡o 
necesario á su cumplimiento. 

En cumplimiento de la ley anterior, se dictó por el Eje- 
cutivo la resolución que sigue: 



Lima, 8 de abril de 190 A^. 



Considerando: 



Que para el cumplimiento de la ley de 30 de marzo últi- 
mo, referente á la construcción de ferrocarriles, debe proce- 
derse á practicar dentro del más breve plazo los estudios y 
presupuestos de las líneas férreas indicarlas en el artículo 
primero de esta ley; 

Se resuelve: 

1^ Hacer practicar dichos estudios y presupuestos por 
medio de comisiones técnicas, que efectuarán sus trabajos 
de conformidad con las instrucciones que les dé el director 
de obras páblicas. 

2^ Nombrar al efecto las siguientes comisiones: 

I. — Comisión que haga estudios preliminares para una 
vía férrea, que parta del Cerro de Pasco, a un punto nave 
gable á vapor, en toda época del año, en el río Ucayali ó en 
uno de sus afluentes: - 

II. — Comisión que haga estudios preliminares para una 
vía férrea que parta del Alto de Junín á un punto navegable 
á vapor, en toda época del año del Ucayali ó de sus afluen 
tes* 

III. — Comisión que haga estudios definitivos y presu- 
puestos para la construcción del ferrocarril de la Oroya á 
Jauja y Huancayo- 

IV.— Comisión que haga estudios definitivos y presu- 
puestos para la construcción del ferrocarril de Sicuaní al 
Cuzco, 
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3*^ El ministro de guerra y marina organizará la comi- 
sión técnica que ha de completar los estudios sobre navega- 
bilidad del Ucriyali, Pachitea y Tambo, determinando los 
trabajos que pueden efectuarse en dichos ríos para facilitar 
su franca navegación, en toda época del año, y las condicio- 
nes que deben reunir las embarcaciones á vapor que se desti- 
nen al tráfico. 

4^ El ministerio de fomento, en su oportunidad, nom- 
brará una comisión especial, para que, en vista de los estu- 
dios practicados por la 1.* y 2.* comisión de ingenieros y 
por la de estudios fluviales, organizada por el ministerio de 
guerra, resuelva la vía que debe adoptarse para efectuar los 
estudios definitivos del ferrocarril fluvial. 



FERROCARRIL DE LIMA A PISCO 
Ley de 21 de octubre de 1903 

Considerando. 

^ue la construcción del ferrocarril no se ha llevado á 
afecto porque la garantía ofrecida por la ley de 13 de diciem- 
bre de 1901 es insuficiente para atraer el capital necesario 
para la realización de esta importante obra; 

Ha dado la ley siguiente: 

Art, 1'^ El artículo 1^ de la ley de 13 de diciembre de 
1901 queda modificado en los siguientes términos: 

El Estado garantiza á la compañfa qu*^ construya el 
ferrocarril de Lima á Pisco, el interés anual del siete por 
ciento sobre un capital de quinientas mil libras, estimado 
como máximum para realizar la obra. 

Art. 2^ Quedan en todo su vigor y fuerza todas las de- 
más disposiciones de la citada ley de 13 de diciembre d¿ 
1901 así como las leyes que á ella se refieren. 

Estudiando los ferrocarriles del Ferü nos encontramos 
con que dejan mucho que desear y que no llenan, desgracia- 
damente hasta ahora, los fines con que se construyen. 

Dos son las líneas que se destacan como de primer orden: 
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la Central, que arranca del puerto del Callao 3' cae en la Oro- 
ya en la altiplanicie andina, habiéndosele prolon<j:ado hasta 
el céiebre centro minero del Cerro de Pasco viaje que hoy 
gracias á atinadas reformas se hace en 14- horas; y la que es- 
tablece la comunicación del puerto de Moliendo con Arequi- 
pa, Juliacíi y Puno y llegará íil Cuzco pasando por Pucará, 
Santa Rosa y Sicuaní. 

El ferrocarril central trasandino de la Orova es el más 
notable del mundo por su elevación sobre el nivel del mar y 
por las dificultades que en su construcción se han vencido, 
pues en los primeros 172 kilómetros que recorre sube desde 
el nivel del mar hasta 17,575 pies de elevación (5356 me- 
tros); altura superior al Monte Blanco de los Alpes que sólo 
alcanza 48 10 metros y en los 49 restantes baja hasta la Oro- 
ya á 3,712 metros. Este ferrocarril, que se dirige de las cos- 
tas del Pacífico hacia el interior del país trepando la cordi- 
llera de los Andes y á través de un territorio de los más ac- 
cidentados del mundo, *'coloca al Pera en primer lugar entre 
todos los países de la América latina, porque ninguno pue- 
de enorgullecerse de poseer una obra tan colosal como el fe- 
rrocarril de la Oroya, que junto con el Canal de Suez, los tú- 
neles del Támesis, Mersey, el San Gotardo y el puente de 
Broockling, tienen la supremacía de las maravillosas cons- 
trucciones civiles de nuestros días Causa asombro que 

una embrionaria República de la América del Sur, y sujeta 
á todas las intermitencias de la fijación de sus destinos polí- 
ticos haya emprendido y realizado este trabajo gigantesco 
que, con razón, pueden envidiarle muchas naciones del viejo 
y nuevo continente.'* (1) 

El ferrocarril del Sur, ó sea el que parte de Moliendo, es 
por muchos conceptos de grande importancia para el Perú 
y por él sirve el comercio de la parte norte de la vecina re- 
pública de Bolivia. 

A impulsos de la probable competencia que á esta vía 
podía hacer el ferrocarril en proyecto de Arica á La Paz, se 
han dado facilidades al comercio y hoy puede hacerse el viaje 
de Moliendo á La Paz en 48 horas y el trasporte de la car- 
ga en 6 días. 



(1) J. Xe\vh()us.% eminente periodista inglés. 



MBI 
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Los ciemos ferrocnrriles son de un orden secundario v 
por eso no nos detendremos en ellos. 

Todas las líneas que se construyen hoy en el Feru son 
eslabones del pro3'ectado ferrocarril pan-americano, pues la 
del Cerro de Pasco á la Oro\a, la sección de este puntea 
Huancayo, la de Sicuaní al Cuzco, y la de Yuramarca á Re- 
cuay, continuación del ferrocarril de Chimbóte, próxima á 
construirse, dejarán reducido aproximadamente á 2000 ki- 
lómetros lo que quedaría por ejecutar en la sección peruana 
de dicho ferrocarril, que desde el río Canchis hast^ el Desa- 
guadero, pasando por Cajamarca, Huaraz, Cerro de Pasco, 
Oroya, Huancayo, Ayacucho, Abancay, Cuzco y Puno mide 
2874 kilómetros; 3' aunque lo que resta por hacer puede de- 
cirse que es la parte más seria y costosa del intercontinental, 
los elementos de riqueza del Perú son tales que, por sí solos, 
como se está viendo, provocarán la construcción de varios 
otros trechos reduciendo considerablemente el número de ki- 
lómetros que falta. 

La velocidad media con que corren los trenes no.pasa de 
24 kilómetros por hora, que como se comprenderá está muy 
lejos de las velocidades mínimas de cualquiera de los ferro- 
carriles del mundo. 

Los vagones para pasajeros no ofrecen ninguna como- 
didad apesar de que en algunos tra^'ectos, es necesario ocu- 
parlos durante 8 ó 10 horas. El confort que se acostumbra 
en las líneas europeas y norte americanas, es absolutamente 
desconocido entre nosotros» 

Tari/as.-- Las tarifas p.'ira pasajeros no considera sino 
dos clases: 1" y 2^ y para darse cuenta de lo elevada que es, 
i)asta comparar lo que se pa.y^a en el Perú por un recorrido 
de 220 kilómetros (ferrocarril central). El pasaje de Lima 
á La Oroya importa £p. 1.5.60 en primera clastr; y £p. 1 en 
2^, lo que no establece en realidad una diferencia proporcio- 
nal entre ambas clases, aparte de su exhorbitancia. En la 
lí'^ea del sur los pasajes son algo más bajos; sin dejar por 
ello de ser muy elevados. 

Por el contrato de cancelación de nuestra deuda externa 
de 11 de enero de 1890, pasaron los ferrocarriles del estado 
á ser explotados por la Peruvian Corporation. Antes de esa 
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íecha en el ferrocarril central se cobrab:i por el trasporte de 
mercaderías en la sección Caílao-Chosica 4 centavos de sol 
por tonelada métrica al kilómetro; y en el del sur 4 centa- 
vos en toda la línea por tonelada métrica al kilómetro. In- 
mediatamente después de la toma de posesión de los ferro- 
carriles por la Peruvian, de acuerdo con el gobierno se ele- 
varon las tarifas en proporción enorme; habiendo quedado 
en definitiva aumentadas en 42 %. 

Resulta pues, que en el Perú, en materia de ferrocarriles 
ocurre lo contrario que en todas las partes del mundo, por 
que en vez de seguir la natural tendencia á bajar el importe 
de los fletes y lograr así que llenen los verdaderos fines que 
determinaron su construcción, se propende á su elevación 
inconsiderada convirtiendo lo que es un elemento de pro- 
greso, en una remora ó causa de estancamiento para las in- 
dustrias, el comercio y el desarrollo de las zonas que cruzan. 

Las mercaderías que se trasportan por las líneas de la 

Peruvian están divididas en varias categorías. Hé aquí la 

lista oficial: 

Primera clase. 



Aguardientes 

Aguarrás 

Aguas gaseosas 

Ajonjolí 

Alabastro labrado 

Alcohol 

Alfombras 

Almendras 

Alpiste 

Añil 

Artículos de fantasía 

Anis 

Armas blancas y de fuego 

Azafrán 

Azogue 

Aceite de comer 

Balanzas 

Baldes 

Baños de toda clase 



Barniz 

Bateas 

Blondas y encajes 

Brochas de toda clase 

Balanzas de plataforma 

Calzado de toda clase 

Canela 

Chapas de madera 

Cohetes 

Cartuchos de cartón, vacíos 

Id. de metal, id. 

Cascarilla 

Catres de toda clase 

Caucho labrado 

Cerveza 

Cigarros y cigarrillos 

Crisoles 

Cristalería 

Cuadros 
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Cueros para talabartería 
Id. para zapatería 



Damajuanas llenas 
Drogas de toda clas< 
Dnlces d^ toda dase 



Efigies 

Encurtidos 

Extractos 

Felpudos 
Filtros 

Flores artificiales 

Id. vivas 
Fósforos 

Galerías 

Géneros de toda clase 

Guantes 

Hamacas 
Hilo para coser 
Hornos para ensayes y útiles 
Hules para mesa 
Id. para pisos 

Instrumentos científicos 
Id. de música 

Jarabes 

Juguetes de toda clase 

Kerosene 

Lámparas de colgar 

Id. de mano 

Id. de mesa 

Lencería de toda clase 

Licores de toda clase 
23 



Lona id., id. 
Loza id., id. 
Lúpulo 

Máquinas de coser 

Marcos para cuadros 

Medicinas de toda clase 

Mercería 

Mistelas de toda clase 

Molduras 

Mostaza 

Muebles nuevos 

Naipes 

Ostiones vivos 

Papel para cigarros 
Id. para tapizar 
Id. de las demás clases 

Parafina 

Pasamanería 

Pianos 

Porcelana 

Quincallería 

Rapé 

Relojes de colgar 

Id. de mesa 
Ron 
Ropa hecha 

Salsas 

Sederías de toda clase 

Sombreros y gorras 

Tabaco prensado 
Id. en bruto 
Id. picado 
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Té 

Tinajas 

Tubos de cristal 

Útiles de escritorio 
Vainilla 



Ver mellón 
Vidrios corrientes 
Vinos de toda clase 

Yerba mate 
Zuelas 



Segunda clase. 



Aceite para pintura 
Alambiques 
Alambres cobre 
Alambres de metal 
Artículos de bejuco 

Id. de mimbre 
Azul mineral 

Balanzas de mostrador 
Bombas á vapor 

Id. para pozo 

Id. de las demás clases 

Bronce labrado 
Braceros 
Baóles vacíos 

Café molido 
Campanas 
Cartonería 
Cera en pasta 
Id. labrada 

Clavos de cobre 
Cobre en barras 

Id. en planchas 

Id. labrado 
Cola 

Colchones 
Coquito» 



Coca 

Cocinas de fierro 

Cocos de Guayaquil 

Conservas de toda clase 

Corchos 

Cordelería en mazos 

Crin animal 

Desgranadoras 
Destiladoras 
Damajuanas vacías 

Encerado para enfardelar 

Id. para techos 
Escobas 
Esperma 
Estaquillas 
Estearina 
Esteras 
Estufas 

Pajas de cuero para máquina 
Id. de jebe para id. 
Id. de lona para id. 

Gas (medidores) 
Gasógenos 
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Herramientas en general Nueces de toda clase 



Incienso 
Je rgón 

Mangueras de cuero 

Id. de jebe 

Id. de lona 
Mármol en planchas 
Id. en trozos 

Minerales de oro, de 250 á 
750 gramos por tonelada 

Metales de plata de 5 á 15 
kilos id. 

Todo lo que exceda de los 
límites superiores fijados pa- 
ra los minerales, pagará el 
flete de primera clase. 

Motones y cuadernales 
Munición 
Mármol labrado 
Muebles usados sin.envase 



Ocre 

Petate de la China 

Piola ó pita 

Potasa 

Pávilo 

Pasas 

Ruedas para carretas 
Resortes para muebles 

Remaches de cobre 
Ruedas para otros usos 
Resortes de las demás clases 

Sal de soda 

Salitre 

Soda cáustica 

Tamarindo 
Tubos de cobre 
Tarsana 

Velas de cera 
Velas estearinas 



Tercera clase 



Aceitunas 

Acero en barra y plancha 

Adoquines de piedra 

Afrecho 

Ají 
Ajos 

Alambre de fierro 
Algodón prensado y sin pren- 
sar 



Almidón 

Arroz 

Azúcar 

Azufre 

Arboles 

Arbustos en atados 

Arneses 

Aves en jaula ó canstas 

Aceite para máquinas 



— 178 — 



Azarcón 


Cueros secos 




Cochinilla 


Baldosas de mármol 


Café en grano 


Id. de piedra 




Barretas de fierro ó acero 


Duelas 


Bejucos para asientos 


Durmientes 


Betón 




Bizcochos 


Ejes de fierro ó acero 


Botellas vacías* 




Brea 


Fideos 


Botijas vacíe s 


Fierro cochino 


Barriles id. 


Id. en barras j 


Barricas id. 


Id. en planchas ; 




Id. fundido 

1 


Cacao 


Id. galvanizado ó calami- 


Cadenas de fierro 


na 


Cal 


Frangollo 


Campeche 


Fruta fresca 


Canastas vacías 


Fierro labrado 


Cañería de fierro 


Ferrocarriles para haciendas 


Id. de plomo 


y minas 


Carbón animal 


Fraguas 


Id. de piedra 


Frutas secas 


Id. vegetal 


Fuelles 


Carne fresca 




Id. salada 


Galletas 


Id. seca 


Granza 


Cascara de Hngue 


Grasa 


Id. de mangle 


Guano 


Cebada 


c 


Chancaca 


Habas J 


Chocolate 


Harina 


Cimiento romano 


Huesos 


Clavos de fierro 


Humo de pez 


Combas 


Herramientas para herrería 


Cominos 


1 


Crin vegetal 


Imán 


Crudo para enfardelar 


Imprentas 


Cuernos 




Cueros salados 


labón 



— 179 - 



Jarcia de toda clase 
Jamones 

Ladrillos corrientes 

Linaza 

Lámparas de fierro para mi- 
nas 

Lana prensada y sin prensar 

Legumbres frescas 

Leña en rajas 

Ladrillos enlozados 

Id. refractarios y huecos 

Libros 

Id. en tronco 

Madera en bruto 

Maíz 

Manteca 

Menestras en general 

Mineral de oro, hasta 250 
gramos por tonelada 
Id. de plata hasta 5 ki- 
los por id. 

Molejones 

Moldes 

Monturas 

Madera labrada 

Maní 

Mantequilla 

Maquinaria liviana 

Nieve 

Orégano 

Paja 

Pan 

Papa-chuno y papa seca 



Papel de imprenta 

Pasto seco 

Pescado fresco, seco ó salado 

Piedra tosca 

Plomo en barras 

Id. en planchas 
Puro 
Pieles 

Pescado en barriles 
Piedra labrada 
Pintura en polvo 

Id preparada 
Pimienta 

Quínua 

Quesos en general 

Remaches de fierro 

Resina 

Sacos vacíos usados 

Sal 

Sebo 

Semilla de alfalfa 

Id. de algodón 

Id. de sorgo 
Sacos vacíos nuevos 

Tara 

Tierra refractaria 

Tiza 

Trigo 

Tocino 

Tipos de imprenta 

Yeso 

Zinc en barras 
Id. planchas 
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FLETES ESPECÍFICOS 
Ganado caballar Primera clase 

Uno á razón de 1200 kilos 

Dos á razón de 1850 „ 

Más de dos 900 ,, c. u. 



TESORO 

Como sigue: 

Billetes de banco, oro y plata sellada, oro y plata en ba- 
rra, oro y plata chafalonía, alhajas, opio, cocaína. 
Los fletes pagarán en el orden siguiente: 
Entre Lima y Callao 1 por lÓOO 
Entre Chosica, Lima y Callao 1,50 por 1000. 
Entre Oroya y Callao 2.50 por 1000. 
Es forzoso declarar el valor. 



I 

i 



EJES Y BARRAS METÁLICAS 

Como sigue: 

Se declarará: primero, la parte de plomo ó cobre puro, 
que será avaluda en tercera clase; y segundo, la parte de 
metal precioso que contengan, calculada en soles de plata, la 
cual pagará su flete como tesoro. Es forzoso declarar su 
valor. 

EXPLOSIVOS J 

Pólvora negra, pólvora gigante, pólvora para cazar 
pólvora de otras clases, dinamita, melinita, fulminantes de 
toda clase, guías de toda clase, cartuchos cargados. 



BOTIJAS Y PISCOS 

primera clase: una botija á razón de 200 kilos, un pis 
quito á 80 kilos. 
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MADERAS 

Se avaluarán como sigue: 

Caoba, cedro, roble, pino Pitch y pino Oregón, 625 kilos 
por metro cúbico. 

Pino blanco, alerce, pellín y ciprés, 417 kilos por metro 
cúbico. 

Los fletes que se cobrarán son: 

Por un carro completo, tercera clase. 

Por menos de un carro, segunda clase. 



GANADO VACUNO 

Tercera clase: uno á razón de 800 kilos; dos á razón de 
1,520 kilos; tres á razón de 2,050 kilos y más de tres, cada 
uno"600 kilos. 



GANADO LANAR Y CERDOS 



Tercera clase: á razón de 80 kilos cada cabeza de gana- 
do lanar y de 90 kilos cada cerdo. 



í'LETES CONVENCIONALES 

Acido, lunas, espejos, coches y carretal armadas, cadá- 
veres, cañas de Guayaquil, madera que exceda de 28 pies de 
largo, bultos que excedan de 460 kilos y bultos de difícil y 
delicado trasporte. 

NoTA.^El despacho de mercaderías por peso ó medida^ 
queda á opción de la Empresa el hacerlo, calculando 1.50 
metro cúbico por tonelada. 

Por la car^a no clasificada en la presente tarifa, se co- 
brará por asimilación á las mercaderías ya clasificadas> 
aplicando el flete que corresponda á su clase. 
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En la línea del Callao á Lima y de Lima á Chorrillos la 
clasificación es en todo diferente de la que rige en las de la 
Peruvian. Ciertos productos pagan un centavo por pie cu 
bico, otros pagan el doble, otros ocho centavos por quintal 
de 46 kilos, otros ari valoretn, otros una tarifa especial; y 
otros, por ultimo, pagan por pieza, como los cajones y las 
barricas de vino, los pianos, cueros, etc. Esta tarifa es igual 
del Callao á Lima y de Lima á Chorrillos, y no varía para 
ninguno de los puntos intermedios. 

En la línea de Lima á la Magdalena!, se observa idéntica 
tarifa. 

En la de Lambayeque á Pimentel y en la de Eten á Fe- 
rreñafe y Pátapose observan las mismas complicaciones que 
en la de Lima á Chorrillos. 

En la de la Oroya al Cerro de Pasco las mercaderías se 
clasifican para el pago de fletes en 1*, 2* j 3^ clase; pagando 
fletes específicos los ganados caballar, vacuno, lanar, cabrío 
y cerdos, los explosivos y las botijas y piscos. Pagan fletes 
especiales las maderas, tesoro y los ejes y barras metálicas; 
y convencionales algunos artículos como la madera que ex- 
ceda de 32 pies de largo, coches y carretas armadas, ácidos, 
bultos que excedan de 460 kilos, etc. 

El despacho de mercaderías por peso ó medida, (queda á 
opción déla empresa, calculándose 1.50 metro cúbico por 
tonelada). 

Como se habrá visto, las tarifas vigentes en los ferro 
carriles del Pera son. bastante elevadas, contrastando con 
las de otros piís s en líneas construidas en condiciones aná- 
logas; y no gurirdí'Hi nniformidíid en el peso y la distancia, 
pues se dan casos de diferencias hasta de un 50 % de una se- 
cción á otra: de un mismo ferrocarril. 

La ley dictada para el fomento de ferrocarriles, compren- 
de entre sus disposiciones tres de vital importancia para el 
desarrollo de la región oriental y para la seguridad exterior* 
del país: la construcción de una línea que partiendo de la 
sección comprendida entre la Oroya y el Cerro de Pasco, va- 
ya á terminar en un punto navegable á vaporen toda época 
del año en el río ücayali, esta ha sido concedida á una em- 
presa americana; el estudio de otra, de un lugar de la costa 
comprendido entre los puertos de Salaverry y Paita á un 



FERRO TARRILES DEL PERÚ 



Designación de las líneas 



Callao á Lima 

Arica á Tacna 

Lima á Chorrillos 

Pisco á lea 

* Lima á Ancón 

* Moliendo á Arequipa 

Callao á Chicla 

Eten á Ferreñafe 

Arequipa á Puno 

Chiclayo á Pátapo 

Lima á Magdalena 

Callao á La Punta , 

Juliaca á Santa Rosa , 

Pimentel á Lambayeque 

Salaverry á Ascope 

Callao á Bellavista 

Pacasmayo á Yonán 

Huacho á Playa Chica 

Chancay á Palpa 

Payla á Piura 

Piura á Catacaos 

Santa Rosa á Sicuani 

Chicla á la Oroya 

Laredo á Galindo 

Trujillo á Laredo 

Tambo de M ora á Chincha Alta 

hicama á Pampas *.... 

Supe á San Nicolás 

Ticlio á Vlprococha 

Casapalca al Carmen 

Cerro Azul á Cañete 

Chimbóte á Tablones 

Supe á río Pativilca , 

Huanchaco á Roma 

Oroya á Cerro de Pasco 

Bayovar á Reventazón 

Eten á Cayaltí 

Ensenada á Pampa Blanca 

Galindo á Menocucho 

Vista Alegre á Goillarisquisga.. 

Oroya á Jauja y Huancayo 

Sicuani al Cuzco 

lio á Moquegua 



Año de la 


construcción 


1849 


1856 


1858 


1869 


1869 


1869 


1870 


1871 



kilómetros 



1871 
1871 
1872 
1872 
1872 
1873 
1875 



1876 
1876 
1877 
1884 
1888 
1891 
1893 
1896 
1896 
1898 
1898 
1899 
1900 
1900 



1902 
1902 
1902 
1904 
1904 
1904 
1905 
1905 
1905 
1906 
1908 
1908 



1.44 


13.700 


1.44 


63.000 


1.44 


13.900 


1.00 


74.0('0 


1.44 


76,000 


1.44 


3.400 


1.44 


140.300 


1.44 


43.100 


1.44 


351.000 


1.44 


24.000 


1.44 


5.000 


0.91 


2.600 


1.44 


132.000 


1.44 


1 24.140 


0,91 


38.200 


1.44 


172,000 


1.44 


6^.000 


0.9] 


10.0 )0 


1.00 


25.000 


1.44 


97.000 


0.75 


10.000 


1.44 


68.000 


1.44 


87.300 


0.90 


13.000 


0.91 


1 8.400 


0.91 


11.020 


0.91 


17.550 


0.60 


6.000 


1.44 


13.400 


1.44 


4.620 


0.60 


lO.cOO 


0.91 


57.000 


0.91 


12.000 


91 


40.000 


1.44 


132.000 


1.00 


4S.480 


0.60 


37.000 


1.44 1 


20.000 


0.91 


5.000 


1.44 


43.000 


1.44 


125.300 


1.44 


147.000 


1.44 


100.000 



* Se hallan en construcción los ferrocarriles de Huancayo á Ayacucho ¡260 kmj, de 
Yonán á La Viña I54 km.] y de Tumbes á La Palizada |X2 km.] 
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punto navegable á vapor todo el año en el río Marañón ó 
en uno de sus afluentes; y el de otra línea de un punto del 
ferrocarril de Juliana al Cuzco á un lugar navegable en nues- 
tros ríos del sur. 

Estas tres vías tienen interés extraordinario para el de- 
sarrollo del Perú. ¿Cuál de ellas, ya que np se puede empren- 
der por su enorme costo la construcción simultánea, debe 
tener la prioridad fundada en su importancia políjtica y eco- 
nómica? Este es un problema complejo que no podrá resol- 
verse sino por medio de estudios comparativos, y en cuyo 
defecto hay otros de carácter general que en síntesis pasa- 
mos á exponer. 

La construcción del ferrocarril al Ucavali tendrá entre 
otras ventajas, la de hacer sensible y eficaz la acción guber- 
nativa sobre regiones como las del Purfis 3^ el Yurúa, que es- 
tán en litigio con el Brasil, utilizando sus numerosos vara- 
deros. Parece fundada la creencia de que será una obra que 
por de prontn no costeará sus gastos especialmente por las 
tarifas elevadas que rigen en la sección Callao-Oroya y no 
podrá atraer el comercio de esas regiones, no obstante de que 
es muy difícil calcular lo que en el porvenir puede ser comer- 
cialmente una línea férrea. Su construcción tiene capital im- 
portancia estratégica, que no era desconocida, pues el sabio 
Raimondi la había recomendado como indispensable para 
consolidar la soberanía nacional en esas zonas del mañana, 
cuyas fuentes de riqueza son incalculables. 

Mr. Agusto Plañe, que vino en misión comercial del go- 
bierno francés, dice: **calculando el precio medio de las vías 
** férreas ya ejecutadas en el Perú, un ferrocarril de la Oroya 
**á Puerto Bermúdez costaría al rededor de 170 millones de 
*' francos, y eso sin tener en cuenta los gastos de conserva- 
**ción mucho mayores y más costosos en la montaña que en 
** la vertiente árida y seca del Pacífico. Por otra parte, con- 
** viene hacer presente que una compañía que ejecutara esta 
**obra con precaución, bajo administración ordenada y con 
** conocimiento de las dificultadas del país, llegaría, según mi 
** parecer, á construirla con un costo de 250 francos el me- 
**tro, ó sea por la suma total de 65 millones. Parte de esta 
** vía de la Oroya á la Merced, daría rendimientos casi inme- 

**diatos, es decir, cubriría los gastos de conservación y de 
25 . 
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** tráfico. Cnanto al de Lima á Iquitos depende de acciones 
** complejas, y, en primer término, actualmente, déla pros- 
peridad en la explotación de la goma; y luego de la protec- 
ción gubernativa para permitir el libre desarrollo del co- 
**mercioy de las empresas privadas en las márgenes del 
**Ucayali y de sus afluentes.*' 

No ofrecía por cierto más halagüeñas espectativas el fe- 
rrocarril del Congo á Leopoldvillr, cuya construcción fué 
combatida por los hombres más entendidos en la materia y 
que, sin embargo, no sólo hizo fallar todos los pronósticos 
adversos sino que sobrepasó, en poco tiempo, los optimistas 
cálculos de su iniciador y pagó el incerés y aún los capitales 
que en su construcción se invertieron. 

El ferrocarril del norte, al Marañón, cualquiera que fue- 
ra la vía que tomara, cruzaría territorios fértiles y ricos en 
productos de todo género. Su importancia comercial no pre- 
senta duda alguna, porque vendría á ser en el Perú lo que el 
de Tehuantepec en México, vía interoceánica hacia la que ha 
empezado ya á dirijirse buena parte del tráfico comercial del 
Istmo de Panamá, no obstante de que su término en el Pa- 
cífico no cuenta con abrigo natural de ningún género, como 
lo tendrá el del Marañón en el inmejorable puerto de Paita. 
Esta línea tendría un largo aproximado de 663 kilómetros 
hasta puerto Limón y de allí á Iquitos, por embarcación á 
vapor, 760 ó sea en todo 1.423 kilómetros; mientras que la 
distancia de este puerto al Para, en el Atlántico, es de 4,080 
kilómetros que se salvan en vapores. El ferrocarril en pro- 
yecto absorvería pues, como un sifón, no sólo la locomo- 
ción y trasporte de los puntos intermedios que recorriera, 
sino la de sus zonas laterales á una gran distancia, multipli- 
cando prodigiosamente la masa de materias trasportables 
y sobre todo libertaría nuestro comercio de la dependencia 
del Brasil; aparte también de su innegable importancia es- 
tratégica. 

El tercer proyecto de ferrocarril, ó sea el del sur al río 
Tambopata demandaría la construcción de una línea de 400 
kilómetros de largo aproximadamente, gran parte de cuyo 
trazo ocupa en la actualidad un camino carretero, la misma 
que empalmaría en Tirapata con la ya construida al puerto 
de Moliendo en el Pacífico, del que lo separa una distancia 
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de 544 kilómetros. Tendríamos un recorrido total de 944 
kilómetros á través de regiones de riqueza ejecutoriada en 
los reinos vegetal y mineral pues el caucho, para no citar si- 
no éste sólo producto y el oro se encuentran en abundancia. 
Esta ruta económica estratégica sería la preferida para to- 
da la región del Madre de Dios, Beni, Madera, etc., á pesar 
de los altos fletes que rigen en la parte construida y de las 
malas condiciones del puerto de Moliendo, pues la única que 
puede disputarle el tráfico es la de San Antonio, Manaos y 
Para que, aparte de las invencibles dificultades de la navega- 
ción del Madera, con su interrumpida serie de cascadas en 
400 kilómetros de su curso, tiene el inconveniente de su ex- 
tensión, pues hace necesaria la navegación de 6,000 kilóme- 
tros aproximadamente. 

La construcción de estas líneas es una de las más hala- 
güeñas inversiones que ofrece el Perú al capital mundial, 
pues ya hemos visto que apesar de las elevadísimas tarifas 
que rigen, contrarias á todo principio económico, en los fe- 
rrocarriles en explotación, las finanzas de ellos son de lo 
más satisfactorias y pr peran de año en año, aunque ningu- 
no puede en el mejor de los casos ofrecerla espectativa gran- 
diosa que las regiones que se trata de unir por ferrocarril 
con nuestro litoral. 

Caminos. — Los caminos en el Perü presentan caracteres 
especialísimos, tanto por la variada configuración topográ- 
fica del territorio, que hacendé sus construcciones cuestio- 
nes técnicas de lo más complejas, cuanto por las peculiares 
condiciones económicas que las dificultan más aún. Ellos 
son de dos clases: carreteros y de herradura. Los primeros 
son por lo general pistas naturales, sin empedrado, cubier- 
tas con cascajo en algunas partes; pero que permiten, sin 
embargo,- el pasaje de carretas bastante cargadas. Los más 
importantes son: el que une la capital con el puerto de! Ca- 
llao; el de Sicuaní al Cuzco; el de Jauja á Huancayo; el de 
Huánuco á Ambo; el de Tirapata á Aricoma; el del Callejón 
de Huailas; el de Samaá Tacna; y el que parte de esta ciu- 
dad hacia Bolivia. 

El camino carretero de Sicuaní al Cuzco ha sido cons- 
truido mediante una concesión por él término de 20 años, á 
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cuyo vencimiento pasará á poder del Estado. La tarifa que 
cobra el concesionario es de 6 centavos por kilómetro y por 
persona en vehículo de 1^ clase; 3 centavos en 2^; 1 V^ cen- 
tavo por kilómetro y por quintal de mercaderías extranje- 
ras ó nacionales destinadas á la exportación; y 1 centavo 
por las demás. Parece algo insignificante; pero un pequeño 
cálculo nos da como resultado 32 5/8 centavos por cada 
1,000 kilos ó sea £p.. 4.4. 04 por tonelada por todo el tra- 
yecto. Luego, los productos del Cuzco destinados a la ex- 
portación pagan hasta el puerto de embarque agregándole 
el importe del flete de Sicuaní á Moliendo, £p. 12.4 24, £p. 
11.1.64 ó £p. 9.7.14 por tonelada según que pertenezcan á 
la 1^, 2^ ó 3^ lategoría respectivamente. ¿Una rebaja en es- 
ta elevada tarifa no permitiría la salida de otros productos 
que competirían ventajosamente con sus similares en los 
mercados extranjeros? En 1903 el tráfico por la carretera 
llegó á 4,500 toneladas 

Se han construido algunos caminos carreteros más, co- 
mo el del Cerro de Pasco á la cumbre de Antacascha (Casa- 
palca); del mismo á La Oroya; de las salinas de San Blas a 
las lagunas de Junin; de Yauli á Carahuacra; de la cumbre 
de Reimicruz á Callapampa. 

Si faltan los caminos carreteros propiamente dichos ó 
macadamizados, existe en cambio una red muy vasta de ca- 
minos llamados de herradura, cuya construcción por par- 
ticulares se sigue extendiendo, aunque muy pocos de ellos 
han sido conseruidos conforme á las reglas del arte; pues en 
las sendas indígenas se desconocen las líneas de comunica- 
ciones naturales del terreno y hacen abstracción del perfil y 
de las pendientes para ir derecho. Ello no es peculiar al Pe- 
rú, pues ha precedido el nacimiento de todas las comunica- 
ciones primitivas. 

Así vemos que los caminos siguen á menudo los cauces 
de los ríos secos ó están constituidos por pasos pedregosos 
que los animales de carga han trazado. Estas vías escalan 
las colinas y montañas bordeando precipicios espantosos ó 
serpentean entre valles cultivados, siguiendo así de aldea en 
aldea. 

Estas vías dejan que desear, aunque las de la costa, de- 
bido á las condiciones del suelo y clima, son por lo general 
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buenas. Las de la sierra son practicables por caballos, mu- 
los, burros y llamas, siguiendo las ondulaciones del terreno 
y ligan la capital de la República con las demás poblacio- 
nes de los departamentos. 

Las carretas empleadas para el trasporte son muy pe- 
sadas y las arrastran, por lo general, tres mulos que llevan 
fácilmente 30 quintales (1500 kilos). 

La mayor parte de los trasportes se efectüa á lomo de 
mulos. El peso de una carga para la sierra es de 100 kilos 
(10 arrobas); y para la costa este peso puede llegar á 150 
kilos (15 arrobas). 

Dos arrieros conducen 8 mulos que constituyen una pia- 
ra. En camino regular un mulo cargado recorre hasta 6 ki- 
lómetros por hora ó 55 por día. Por lo general, se paga un 
sol por carga y por día; pudiendo en estos casos contarse 
33 kilómetros por jornada; pero en realidad el precio es muy 
variable según las circunstancias, la época del año y los lu- 
gares. 

Los burros cargan 70 kilos. 

La llama es especialmente la bestia de carga en las re- 
giones fragosas de la sierra. Es un animal muy útil para el 
indio, pues éste come su carne, se viste de su lana y utiliza 
sus deyecciones como combustible. Su precio es de 3 á 4 so- 
les plata y cargan hasta 50 kilos, no haciendo por día sino 
25 kilómetros. Un arriero puede conducir una piara de 30 
llamas que llevan en conjunto el mismo peso que 10 mulos, 
con la ventaja sobre éstos de su menor costo, la facilidad de 
alimentación y la de vivir en lugares donde los mulos se mo- 
rirían de hambre y de frío. 

En algunas regiones de la montaña se emplean como en 
la India indios cargueros, que llevan 25 kilos, recibiendo 7 
soles por este trabajo. 

Apesar de las dificultades que presenta el trazo, cons- 
trucción y conservación de los caminos en la montaña^ por 
efecto de que en pocos meses los invade la vegetación á la 
cual el suelo de humus y la gran humedad dan una exube- 
rancia particular, se han construido algunas vías que ligan 
esta región directamente con la costa; pues ** por una sabia 
** disposición de la naturaleza todos los departamentos de 
Ma parte oriental del Perú tienen una puerta hacia estemar 
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**de agua dulce (el río Amazonas) que comunica con el 
"Atlántico; de suerte que se puede casi decir, que los depar- 
** lamentos cisandinos del Perü tienen puertos en el Pacífico 
**y los trasandinos los tienen en el Atlántico/' (1) 

Seis arterias interoceánicas principales conexionan el 
Pacífico con afluentes del río Amazonas y éste con el océano 
Atlántico. 

1* La primera y más importante de todas, es la que li- 
ga el principal puerto marítimo, el Callao, y la capital de la 
República, por medio del ferrocarril que trasmonta la cordi- 
llera, con le Oroya para de allí seguir por buen camino á tra- 
vés del departamento de Junin hasta San Luis de Shuaro. 
Ahí principia el camino llamado vía central que conduce á 
Puerto Bermúdez en el río Pichis afluente del Pachitea que 
desagua en el ücayali, principal arteria del Amazonas, sur- 
cado por numerosas embarcaciones que llegan hasta Iqui 
tos, puerto fluvial al que arriban vapores de gran porte y to 
nelaje. Se puede también seguir de la Oroya por ferrocarri 
hasta el Cerro de Pasco para de allí pasar á Huánuco y to 
mandd el]camino de esta ciudad á la colonia alemana del Po 
zuzo y de ésta al puerto Mairo sobre el río Palcazu, afluente 
del Pachitea. 



Del Callao á la Oroya por ferrocarril 220 kilómetros 

De la Oroya á Puerto Bermúdez á caballo 338 ,, 
Pe Puerto Bermúdez á Iquitos, navega- 
ción 1,500 millas 



2^ Del puerto de Paita á Piura por ferrocarril; de esta 
ciudad por camino de herradura á Chulucanas, Salitral, 
Huancabamba, Tabaconas, Turuyucu. Bellavista, río Ima- 
za, Misua y Puerto Limón en el Marañón y de este río por 
vapor hasta Iquitos. 

De Paita á Piura por ferrocarril 97 kilómetros 

De Piura á Puerto Limón á caballo y á pié. 419 ., 

De Puerto Limón á Iquitos, navegación 419 millas 



V. Del puerto de Pacasmayo por ferrocarril hasta Yo- 
nán, y por camino de herradura atravesando los depárta- 



se 



(1) a. Raimon di—** Apantes sobre la Provincia litoral de Loreto. 



%* 
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mentos de Cajamarca y Amazonas hasta la población de 
Balsapuerto en el río Cachiyaco, afluente del Paranapura, 
que á su vez lo es del Huallaga, que se deversa en el Mara- 
ñen, contiuuando hasta Yurimaguas y de allí á Iquitos. 
Esta vía es larga y cara. 

De Pacasmayo á Ventanillas por ferrocarril 64 kilómetros 
De Ventanillas al puerto de Yurimaguas á 

caballo y á pié 58 ,, 

De Yurimaguas á Iquitos, navegación 269 millas 

4^ Del puerto de Casma, en el departamento de An- 
cachs, al fluvial de Uchiza en el Huallaga. 

5* Del puerto de Pisco por ferrocarril á la ciudad de lea, 
de alH á la de Ayacucho y al puerto fluvial de Bolognesi en 
el río Apurímac. 

6* Del puerto de Moliendo por ferrocarril hasta Are" 
quipa, trasmontando los Andes se llega á Juliaca á 472 ki- 
lómetros; allí el ferrocarril se bifurca en ramales; uno que vá 
á Puno, que es el camine) obligado á Bolivia (1); y el otro 
que alcanza á la ciudad de Sicuaní para seguir por amplia 
carretera al Cuzco. 

De la estación de Juliaca, así como de la de Pucará y la 
de Tirapata en el ramal de Juliaca á Sicuaní, parten caminos 
á la región aurífera de Caraba3'^a y Sandia, que internándo- 
se conducen á la de los bosques ó gomales y á Puerto Mal- 
donado, en la confluencia del río Tambopata con el Madre 
de Dios. 

La más importante de esas vías es la que arranca en Ti- 
rapata, pues en amplia carretera se salvan 140 kilómetros 
de los 145 que dista de Sandia. 

De Moliendo á Tirapata por ferrocarril 544 kilómetros 



(1) El pasaje en primera clase del puerto de Moliendo á La Paz impor- 
ta Lp. 2.5 y por la vía del puerto de A.ntofagasta á la misma ciudad Lp. 
7.4. 

100 ks. da equipaje pagan por la primera vía Lp. 1.4 y por la segunda 
Lp. 2-9. 

100 ks. de carga pagan de flete de Molleado á La Paz Lp. 0.5 y de An- 
tofa gasta á La Paz Lp. 1.1. 



)} 
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DeTírapata á Limbani á caballo 185 kilómetros 

De Limbani á Santo Domingo á caballo 70 

De Santo Domigo á puerto Candamo á ca- 
ballo (1) 50 

De puerto Candamo al río Tambopata 2 días en canoa. 

El Perú está admirablemente dotado por la naturaleza 
de numerosas vías de aguas, con la particularidad de que 
los ríos de su región oriental están unidos entre sí por cana- 
les naturales ó se acercan de tal modo sus afluentes, sub- 
afluentes ó quebradas que sólo una pequeña faja de tierra 
los separa formando istmos, varaderos ó pasos, y constitu- 
yen una vastísima red de vías de comunicación. 

Estos ríos están sujetos á grandes crecientes y vaciantes 
anuales, que por lo general varían de 6 á 10 metros y en al- 
gunas quebradas encajonadas llegan hasta 30 metros. 

Las márgenes de la mayor pai te de estos ríos están po- 
bladas por tribus salvajes que soii, por lo general, útiles á 
los caucheros y exploradores pues sirven como bogas, peo- 
nes, ece. 

Estos indios visten la cushma, especie de poncho tejido 
ó de corteza de árbol. El número de ellos disminuye y tiende 
á desaparecer por los choques con los caucheros; y se impo- 
ne una protección enérgica de parte de los poderes públicos, 
porque son poderosos auxiliares para el trabajo en esas re- 
giones y constituyen un tesoro que el Perú puede aprove- 
char. 

Para mayor ilustración damos en seguida, los datos 
más autorizados sobre la navegabilidad de algunos de los 
ríos de aquella región. 



Amazonas 

Este río desde Iquitos al Atlántico es navegable sin difi- 
cultades de ningún género, en todo tiempo, por vapores de 
cualquier calado. Aguas arriba de Iquitos hasta la confluen- 
cia del Ucayali con el Marañón, tampoco presenta dificultad 

(1) La bestia ensillada de Tirapata á Puerto Candamo vale Lp. 4; el 
quintal de carga Lp. 3. 
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alguna en su navegación por cu?ílquier nave. La corriente 
no pasa de 2 á 3 millas; el fondo es de arena y lodo; el canal 
aunque no es fijo en las mayores vaciantes la senda no mar- 
ca ra^nos de 4 brazas. 

Putumavo 

No ofrece por su poca corriente dificultad alguna ala na- 
vegación de lanchas de 3 á 4 pies de calado en su parte alta; 
la baja pertenece á la repáblica del Brasil. 

Ñapo 

Es navegable por lanchas á vapor en toda época del año 
hasta la boca del río **Curaray," que también lo es por lan- 
chas hasta de 4 pies de calado. 

Tigre 

Es navegable en época de creciente igualmente que sus 
afluentes principales: **Corrientes" y "Pucacuro" por em- 
barcaciones que calen 6 pies en todo su curso; mientras el 
"Corrientes** no lo es sino en el curso de 88 millas y el **Pu- 
cacuro" por 30. 

Morona 

Es navegable en toda época en la casi totalidad de su 
curso por lanchas á vapor que calen 4 pies. 

Mar anón 

Es navegable en todo tiempo por embarcaciones que no 
calen inás de 3 pies hasta Borja ó sea 393 millas. 

Huallaga 

Por embarcaciones de idéntico calado es navegable en 

todo tiempo en una extensión de 197 millas. 
26 
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Bajo Ucayali 

Hasta la confluencia del Pachitea puede surcarse (1) es- 
te río en todo tiempo por vapores que calen 6 pies. Es bas- 
tante ancho y su corriente no pasa de tres millas por hora. 

Pachitea 

Es navegable en todo el año por buques que no tengan 
más de 2 ^ pies de calado. El canal no varía, su fondo es de 
roca y cascajo. Es río correntoso y tiene algunos malos pa- 
sos en los que la corriente alcanza á 5 ó 6 millas. 

Palcazu 

Es navegable por vapores que calen 3 pies^en la época de 
creciente, hasta puerto Mairo. 

Picbis 

Navegable en la época de creciente par embarcaciones de 
4 pies de calado; en vaciante por las de 1 ^ pies. 

Alto ücajali 

Navegable de la soca del Pachitea hasta el Tambo en 
todo tiempo por embarcaciones de tres pies; hay corriente 
fuerte que vencer. 

Tambo 

Puede ser navegado por vapores de poco calado, tiene 
corriente normal de 2 á 5 millas subiendo en algunas vuel- 
tas hasta á 10; pero que constituyen obstáculo para la na- 
vegación. 

Urubamba 

Navegable por vapores que calen 3 pies en una exten- 
sión de 180 millas. 

(1 ) La surcada es término empleado para expresar la navegación de 
wu río contra corriente. 
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Madre de Dios 

En tiempo de creciente es navegable este tortuoso río en 
todo su curso por lanchas de buen andar y gobierno, que 
calen 5 pies, pero en la de vaciante de 6 á 8 metros, la nave- 
gación se hace peligrosa por las palizadas que acarrea, la 
pronunciada corriente— 4? á 5 millas— y división del canal. 

Manu 

BI río es navegable todo el año por lanchas de 3 á 4 pies 
de calado desde su desembocadura hasta la del río Surtiteja 
y desde este punto hasta Shawinto-Quebrada sólo por lan- 
chas de 3 pies de calado. 

Tambopata 

Es navegable por lanchas á vapor que calen 3 pies en la 
época de creciente hasta la desembocadura del Hu acamayo 

Purús 

Este hermoso río, así como los principales afluentes ofre- 
cen tranquila y mansa navegación á toda clase de embarca- 
ciones hasta sus cabeceras en época.de creciente; mas en tiem- 
po de vaciante se hace difícil por los numerosos bajos que 
presenta. 

En su parte alta, que pertenece al Perú, puede navegár- 
sele durante 1200 millas de las 1700 que tiene de navegabi- 
lidad. 

Yuráa 

Este magnífico río, aunque tortuoso, y con extensas 
vueltas, que también pertenece al Perú en su parte alta, pre- 
senta tranquila navegación á lanchas á vapor en la exten- 
sión de 1000 millas de las 1500 que abraza, durante la épo- 
ca de creciente. En verano ó época de vaciante, seca consi- 
derablemente. 

Con el objeto de estudiar una red sistemada de caminos 
y ferrocarriles apropiados á las varias condiciones del terri- 
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torio y preparar su construcción, se ha creado un Cuerpo de 
Ingenieros de caminos que tiene á su cargo el estudio y trazo 
de la red general de caminos y ferrocarriles conforme á las 
necesidades de diversas órdenes que deben satisfacer; pro 
yectos de los puentes y muelles que sean necesarios, estudios 
del mejoramiento de nuestros ríos para su navegación y de 
los canales que deben construirse con e? mismo objeto; estu- 
dios de los materiales de construcción y de su mejor aprove- 
chamiento para los fines esp)eciales del cuerpo, estadística de 
las vías de comunicación, publicaciones, &. 

Todos los ríos se hallan ubicados en la extensa región de 
oriente ó montaña, cuyos límites dis|:^utan al Perú las I veci- 
nas repúblicas del Ecuador, Colombia, Brasil y Bolivia. La 
decisión de estos pleitos de límites está sometida en cada ca- 
so al arbitraje, principio quepreconiza la cancillería perua- 
en su más amplia aceptación. 

Para tener mejor conocimiento de esa zona y el de despe- 
jar algunas incógnitas geográficas, el Estado dispuso las 
exploraciones que nos ocupamos enseguida y creó una juuta 
da vías fluviales; y, puede decirse, que el año 1902, ha sido 
uno de los más fecundos en descubrimientos y exploraciones, 
gracias á la protección que en justicia se dispensó á las mdi- 
cadas expediciones. 

En 1901 el comandante Enrique Espinar emprendió via- 
je á las nacientes del Yavarí, del cual levantó planos, y que- 
daron comprobadas las observaciones hechas en 1874 por 
el barón de TefFé. En el mismo año don Manuel P. Villanue- 
va, realizó un viaje hasta el Alto Yuruá, entrando por el 
Ucayali; se levantó el plano gener¿il de esa región y se reco- 
nocieron los varaderos que unen al Tamaya (afluente del 
Yuruá); y el que liga el Abujao (otro afluente del Ucayali) 
con el Yuruá-mirim. A fines de este mismo año el coronel 
Pedro Portillo surcó hasta el pueblo de Nazareth en la boca 
del Imaza con el objeto de iniciar los trabajos entre puerto 
Meléndez y Huancabamba. 

En 1 902 don Jorge M. von Hassel y don Manuel P. Vi- 
llanueva subieron el Putumayo para reconocer los varaderos 
que unen los afluentes de este rio con los del Amazonas. El 
teniente de navio don Osear Mavila estudió el curso y levan- 
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tó planos de los ríos Paranapura y Cachiyacu y determinó 
la posición geográfica de puerto Carvajal. 

El coronel Ertesto de la Combe surcó el Alto Ucavali, el 
Urubamba. el Mishagua, el Serjalí, atravesó el istmo de Fis- 
carrald, penetró al Manu por el Caspajalí siguió al Madre 
de Dios y llegó por el Tambopata hasta la boca del Vaca- 
mayo. Conjuntamente, por el sur, el alférez de fragata Ger 
man Stiglich pentítrab i por Sandia al río Tambopata hasta 
su desembocadura en el Madre de Dios y estudió el Carama- 
na, afluente de aquel; levantó el plano del Madre de Dios 
esde la bo o a del Tambopata hasta la confluencia del Pau- 
cartamba con el Manu; surcó un día el Inambari y estudió 
además los ríos Tahuantimanu y Amigo, afluentes por la iz- 
quierda del Madre de Dios. Casi en la misma época el inge- 
niero César A. Cipriani, acompañado de los ingenieros Juan 
G. Voto Vernales y Pflucker, estudió minuciosamente el 
Inafnbari desde la confluencia del San Gabán y comprobó 
que el Marcapata es uno de los afluentes del Bajo Inam- 
bari. 

A estas dos áltimas expediciones las precedió otra de 
gran importancia, formada por dt)n Juan C. Villalta, el in- 
geniero Fernando Carbajal, Stiglich y un destacamento de 
tropa. Esta expedición llegó al Huari-huari (Inambari), 
trasmontó las cinco cadenas de cerros que los Separan del 
Tambopata y llegó al Vacaraayo; navegó el primero de es- 
tos ríos en dirección al Madre de Dios cuy is aguas surcó y 
estableció en su ribera izquierda en el punto en que el Tam- 
bopata desemboca en él un puerto que denominaron Mark- 
ham. Para facilitar la comunicación se abrió un camino 
que une á Sandia con el puerto citado. 

Los señores ingenieros EJuanlo Habich, Mesones Mnro 
y Brunning estudiaron la vía de Chiclayo al Marañón, le- 
vantaron planos entre el primar punto y puerto Meléiidez y 
reconocieron la fácil navegación á vapor desde B^llavista. 

El teniente Mavila confirm ') la practicabilidad para el 
departamento de Ayacuchode la ruta por los ríos Apurímac, 
Ene, Tambo y Ucayali, que en épr)ca anterior había recorri- 
do el coronel Portillo, levantando los planos respectivos. 

En setiembre de 1903 el mismo oficial de marina M ivila 
exploró el Ñapo y levantó el plano del río hasta la boca del 
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Aguarico; y al año siguiente el de los ríos Morona, Apaga, 
Pato.Cahuapanas y Tigre, haciendo observaciones astronó- 
micas y estudiando la velocidad, corriente, profundidad de 
los cauces y anotando datos sobre todos los varaderos. 

El oficial de marina Zavala levantó en 1904 el primer 
plano del Aguaitiá, afluente del Ucayali, que recorrió hasta 

sus cabeceras. 

Por ultimo, el R. P. Zubieta despejó la incógnita que 

guardaba p¿ira la geografía y la historia nacional el río 

Paucartambo, bajándolo hasta su confluencia con el Uru- 

bamba y el pasaje por el cual atravezó del Cuzco 1 la hoya 

de este río en 17 días el atrevido explorador Maldonado. 

Como fruto de las anteriores exploraciones y de otras 
más de menor importancia, se ha obtenido el plano general 
del departamento de Loreto y el conocimiento de los vara- 
deros que unen las diferentes hoyas de nuestros ríos, permi- 
tiendo acortar las distancias y libertar la exportación de 
nuestros productos de su tráfico por territorio brasilero. 

N ) podemos dejar de citar otras expediciones hechas por 
exploradores extranjeros como el barón Brland Nordensk- 
old, hijo del célebre explorador ártico, al frente de una ex- 
pedición científica que recorrió el Alto Inambari y Tambo- 
pata con el fin de practicar estudios sobre la geología, etno- 
logía y paleontología de esa zona; los estudios etnográficos 
hechos por Max Uhle; los botánicos del Dr. Augusto Weber- 
bauer; los antropológicos y botánicos en la misma región 
oriental practicados por el Sr. Rebouchon. 

La Montaña está dividida en tres Prefecturas apostóli- 
cas para la catequización de los salvajes, y son: la de San 
León del Amazonas, la de Santo Domingo del Urubamba y 
la de San Francisco del Ucayali. 

En lo político existen comisarías en Puerto Meléadez, en 
el Marañón; en el Ñapo, en las inmediaciones de la boca del 
Aguarico; en el Putumayo, en su confluencia con el Cotuhé; 
en Leticia en el Amazonas, en el Yuruá en la boca del Amuen- 
ya; en el Alto Puros, en el río Catay y en el Tambopata. 

La creación de este cuerpo ha ven do á llenar una necesi- 
dad que está de acuerdo con el principio económico de que 
las buenas y baratas vías de comunicación y trasporte, fo- 
mentan y acrecentan las riquezas de un país. 
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AGRICULTURA. 



Condiciones naturales. — Condiciones económicas. — Estado actual. — In dus- 
trias diversas. — Horticultura, floricultura, arboricultura y avicultura. 
— Gaaadería. — Estado actual. — Industrias derivadas. — Porvenir. 



CONDICIONES NATURALES 

El clima en el Perú presenta un aspecto muy particular, 
y como las relaciodes entre la climatología y la vegetación 
de un país son manifiestas, esta ofrece también un carácter 
especial. 

Las zonas ó regiones en que esta dividido naturalmente 
el país, se diferencian de manera notable entre sí, ya sea én 
lo relativo á la aridez 6 fertilidad de los terrenos, á la hume- 
dad 6 sequedad de la atmósfera, á la altura sobre el nivel 
del mar, á la distribución del calor y de las lluvias, á la na- 
turaleza del suelo, etc.; permitiendo estas circunstancias, 
observar multitud de representantes de las diferentes floras, 
no obstante pertenecer la vegetacian po:-.lo general á la tro- 
pical. 

La región de la costa, faja angosta de terreno de árido 
aspecto, interceptada por los valles, se extiende á lo largo 
de la orilla del mar desde Máchala al norte del río Tumbes, 
hasta la quebrada de Camarones, tiene lugares de clima 
tropical y también de clima templado, debido á la corriente 
fría de Humboldt en el Pacífico y al aire fresco de los Andes- 
Su temperatura es más baja que la de cualquier otr > país 
situado en la misma latitud. Las lluvias casi no se conocen 
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en esta región, pues las que caen durante el invierno no me- 
recen el nombre de tales; salvo en el norte, donde Ccida siete 
diez ó quince años caen lluvias copiosas que son suficientes 
para humedecer la tierra y producir cosechas sucesivas abun- 
dantes. 

En la costa no se conocen las tempestades, huracanes ni 
heladas. Desgraciadamente el agua escasea; pero en los lu- 
gares que se pueden irrigar, los cultivos se desarrollan ma- 
villosamente. El regadío se hace de manera artificial por 
medio de pequeños canales denominados acequia, por los 
que se conduce el agua de los ríos; y por pozos tubulares de 
tres á 6 pulgadas dv diámetro. Entre aquellos los principa- 
les son el de la faja derecha del río Chira, los de Catacaos en 
Piura; el de Taimi en Chiclayo; los de Ite, Ugarte, Camilaca 
y Uchusuma, el más impcirtante de todos, en Tacna; el de la 
Achirana en lea, de 35 kilómetros de extensión que fué cons- 
truido en la época de los Incas; los llamados puquios de Naz- 
ca; construidos por acueductos subterráneos que aprovechan 
las aguas de infiltración del río y que fueron también cons 
t ruidos en la época incaica. 

Aunque la extensión de las tierras cultivables de la costa, 
sobrepasa á 20.000,000 de hectáreas; apenas hay en cultivo, 
aproximadamente, 500,000, porque el agua, que se distribu- 
ye segün un código especial, es escasa. Sólo una fracción 
muy reducida de ellas interviene, pues en la producción 
agrícola; fracción que se halla señalada por cada río que ba- 
ja de la cordillera formando oasis, separados por médanos 
ó cerros pequeños; constituidos unos por granito cuarzoso, 
feldespático ó sienita. Los primeros permanecen siempre 
desnudos y estériles; los otros presentan una vegetación es- 
casa, y los últimos se transforman durante el invierno en 
expléndidas lomas; ofreciendo á veces en un mismo valle el 
espectáculo de dos cerros vecinos que forman un gran con- 
traste: el uno verde y tapizado de una verdadera alfombra 
vegetal; el otro gris y estéril. 

Las condiciones especialísimas del clima en toda la costa 
del Perú son poco conocidas así como las ventajas que ofre- 
ce á la agricultura. La ausencia de lluvias y granizo facilita 
todas las operaciones agrícolas asegurando las cosechas y 



- 207 — 

dando al agricultor una libertad de acción que ignoran los 
que tienen que luchar con otros climas. 

La temperatura varía muj poco de una estación á otra, 
de día ó de noche; permitiendo tanto los cultivos de la zona 
tórrida como los de las comarcas templadas. 

Por la naturaleza de sus terrenos, de su clima, de su irri- 
gación, los valles de la costa tiene;n condiciones de produc- 
ción muy semejantes á los de Egipto. 

Los terrenos son ó de aluvión que contienen materiales 
silicios, arcillosos ó calcáreos; ó de arenas cuarzosas feldes- 
páticas arcillosas; permitiendo los primeros toda clase de 
cultivos. 

En síntesis: son de suyo ricos en los alimentos que piden 
las plantas, conservan la humedad, son de fácil cultivo, y 
con un buen tratamiento desplegarían gran potencia pro- 
ductora; por lo general son terrenos profundos, bien arena- 
dos y rayan en lo ideal en cuanto es posible encontrarlo rea- 
lizado en un terreno. (1) 

El clima aun en los Estados Unidos no es tatt rcigular y 
constante como el de la costa del Perú, pues allá produce 
alternativas que hacen variar las producciones en fuertes 
proporciones lo qué origina grandes variedades de precio; y 
trae consigo especulaciones y juegos de bolsa. 

En pocos países se encuentra un conjunto de circunstan- 
cias que favorezca tanto la agricultura como en la costa del 
Perú, que puede considerarse privilegiada por la naturaleza 
con múltiples ventajas sobre los demás países agrícolas. (2) 

Así, por ejemplo, hay más simultaneidad en las cosechas 
por ser más interrumpida y menos incesante la actividad ve- 
getativa; el suelo no tiene el carácter pantanoso como los 
regados por copiosas lluvias; y no pierde con tanta rapidez 
sus principios fertilizantes, como los que están sometidos á 
calores fuertes y perpetuos y son lavados constantemente 
por abundantes lluvias; y la inmensa ventaja de poder regar 
y agostar á voluntad. 

La sierra difiere por completo de la costa. Sus climas 
son variados como la topografía de las zonas que la consti- 

(1) T. F. Sedgwick, especialista contratado por el Gobierno del Perú 

Boletín de Fomento. Año IV No. 30. 

[2] Víctor Marie, agrónomo: "La producción de algodón en el Perú." 
27 



— 208 — 

tuyen. En sus valles 6 temples se encuentran climas cálidos, 
templados y suaves en las planicies, fríos en las alturas, y 
glaciales en las cumbres cubiertat» de nieves perpetuas. 

Cuenta con dos estaciones bien definidas que, se puede 
decir, son un rasgo característico y que se conocen con nom- 
bres contrarios á los que se les dan en la costa. Así, á la épo- 
ca de las fuertes lluvias que, por lo general, se inicia á fines 
de octubre y termina en abril y A veces en mayo y que es la 
estación en que hace más calor se le denomina invierno; lla- 
mándose verano á la época más seca pero más fría. 

Las lluvias son de poca duración pero mny abundantes, 
convirtiendo, el agua que cae, el camino en torrentes, estos 
en arroyos y los arrojaos en ríos imposibles de atravesar. 

La distribución natural de las plantas en la sierra varía 
mucho según las alturas de los lugares sobre el nivel del mar 
y sus condiciones topográficas. 

No se hace uso en la sierra de la irrigación sino para el 
maiz y la alfalfa. 

La montaña ó la región de los bosques es la continua- 
ción de la sierra y ocupa casi todo el oriente del país. Se ex- 
tiende, también, como la costa y la sierra, de norte á sur y 
constituye la zona más extensa del territorio. Llama la 
atención en la montaña la maravillosa variedad de árboles 
gigantescos y la exuberancia de la vegetación que presenta 
todo el vigor y variedad características bajo el cielo délos 
trópicos. 

Las estaciones están en exacta correspondencia con las 
de la sierra, con la sola diferencia de que son menos separa- 
das, pues los bosques conservan la humedad y, por consi- 
guiente, no existe la estación seca propiamente dicha, pues 
aun durante ella, llueve con intervalos de algunas semanas. 
La estación de las lluvias está caracterizada por la abun- 
dancia de éstas que alcanzan su máximum en marzo y abril, 
y durante los cuales los grandes ríos navegables que la sur- 
can, y que forman la inmensa red de canales naturales cuyas 
aguas son todas tributarias del Atlántico, crecen y se des- 
bordein inundando los t<?rrenos. 

El clima de la planicie de esta región, que es la verdade- 
ra montaña, es cálido y muy húmedo pero sano. 
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Condícu*nes económicas, — Las producciones agrícolas 
pueden ser tan abundantes y variadas como fáciles de obte- 
ner, y las plantas, por lo general, sufren de enfermedades de 
poca consideración que en la mayor parte de los casos tie- 
nen su origen en la mala calidad de las semillas, excesos de 
regadío, falta de abono en las tierras, poda inadecuada, etc., 
que son fáciles de remediar si se poseen conocimientos gene- 
rales de agronomía. 

La propiedad rural está dividida en grandes y medianas 
y pequeñas explotaciones, ó sea en haciendas y chácaras. Las 
chácaras y las pequeñas haciendas abun lan en los alrededo- 
res de los grandes centros de población y en algunos valles 
en los que la propiedad está muy dividida como en Chincha, 
Arequipa, etc. 

Las grandes haciendas, que forman asientos de poblado- 
res de 2,000 habitantes y más, por lo general, tienen muchos 
terrenos incultos por falta de brazos y capitales; se encuen- 
tran, no solo en la costa sino rn la sierra y en la montaña. 
Abundan también las tierras llamadas r/e comunidad, 6 sean 
aquellas que se distribuyen entre los indígenas para que las 
cultiven en provecho propio. Si los terrenos son pastales se 
reparten también para que cadti indio críe ganado mayor ó 
menor en el lote que le toca. En cambio del beneficio que re 
ciben, están obligados los individuos de cada comunidad á 
componer los caminos públicos siempre que lo exijan las au- 
toridades locales. 

Se puede estimar prudencialmente que el 30 % de la po- 
blación del Perú vive bajo el régimen colectivista de las co- 
munidades pues de los datos tomados al azar de doce pro- 
vincias, se desprende que más de un 35 % de su población 
está sometido á ese régimen que no permite á la agricultura 
tomar el debido incremento, ** pues el cultivo de las tierras 
** se hace en muy limitadas proporciones á fin de no pro- 
*' ducir más de lo que es preciso para atender á la satisfac- 
**ción de las necesidades de la comunidad y para adquirir 
** otros artículos de que se carece.*' (1) 

El valor de la propiedad así como el de los arrendamien- 
tos es muy variable, pues depende de la proximidad de las 



• 

Í_l] Socialismo Peruano, por el Dr. Francisco Tudela y Várela. 
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tierras á las grandes poblaciones y centros de consumo, de 
la facilidad de traer ú obtener el agua para las irrigaciones, 
de la fertilidad j de la situación con respecto á las vías de 
comunicación y del estado de éstas. 

Valor de la fanegada (i) Datos proporcionados 

por: 

ÍPiura S. 350 Sr. Víctor Marie 

Trujillo „ 200 á 500 „ Eduardo Orbegoso 

Lima „ 200 á 800 Cuerpo T. de Tasa- 
Costa. ."{ ciones 

¡lea „ 500 á 1000 „ Raúl D. Boza 

Moqaegua... 3600 á 4500 „ Prefecto del depar- 

y tamento 

Ijunín S. 152 á 3800 Sr. Albino Carranza 

Sierra. J Arequipa ,, 900á90fX) „ Clodomiro Cornejo 

(Cuzco „ 900á7200 „ Luis M. Robledo 

Las condiciones de localidad son muy dignas de tomarse 
en cuenta, puesto que en la costa no obstante sus excepcio- 
nales cualidades en lo que se refiere á la agricultura, no to- 
dos los puntos son igualmente ventajosos ni permiten una 
producción idéntica con los mismos gastos: en tal punto 
una fábrica vecina comprará la cosecha á medida que se re- 
coja, sin que haya que pagar flete de ferrocarril ni de mar; 
en tal otra, los productos tendrán que llevarse primero á 
bestia y después por ferrocarril; aquí no se obtendrá sino 
una cosecha; allá, se podrá, de un solo sembrío, cosechar 
tres ó cuatro años seguidos; aquí podrá producirse sin la- 
branza, mientras que allá serán precisas cuatro ó cinco la- 
bores y costosas aplicaciones de abonos; aquí, los peones se 
conseguirán á 40, 50 ó 60 centavos, mientras que en otra 
parte, será necesario pagarles más de un sol. 

La irrigación de las diferentes zonas eriales de la Repú- 
blica es uno de los más serios embarazos que la naturaleza 
ha puesto á nuestro desarrollo y prosperidad industriales* 
De la independencia á 1903 poco se había hecho para ven- 
cerlo á no ser la represa de las lagunas de Huarochirí para 
aumentar el regadío del valde del Rimac apesar de que la 

[1] La fanegada mide 288 varas castellanas por 144, 6 sean 41,472 
varas cuadradas, que equivale á 2,8 h etéreas ó aproximadamente siete 
acres. 
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iniciativa patriótica, desgraciadamente sin un plan medita- 
do, de algunas localidades y de algunos individuos debió es- 
timular la acción de los gobiernos. Sólo merced á esa inicia- 
tiva se estudió la manera más ó menos fácil de irrigar cier- 
tas porciones de terrenos, comparativamente muy peque- 
ñas. Abundan, sin embargo, en nuestro territorio de mane- 
ra especial en el litoral, vestigios que demuestran que mu- 
chos campos, convertidos hoy en desiertos, fueron irrigados 
por medio de acueductos y cultivados en la época incaica. 

Desde los albores de la República se piensa en la irriga- 
ción de la costa aprovechando las aguas del subsuelo, pues 
á la vista saltaba el contraste que ella ofrecía al comparar- 
la con la de las naciones vecinas; y era un acicate más para 
intentarla, las huellas de que hemos hablado y que demos- 
traban que esas tierras eetuvieron en un tiempo bajo riego. 

El problema de la irrigación es muy complejo; pero urge 
dilucidarlo de una vez á costa de cualquier sacrificio, para 
saber si puede contar el país con ese coeficiente de prosperi- 
dad de que se echa mano en toda ocasión y que unos com- 
baten por irrealizable y otros por dispendioso y fuera, por 
consiguiente, del alcance de nuestros recursos financieros. 
La conveniencia de la resolución del problema es indiscuti- 
ble, como lo es, también, la de que debe ser el Estado el que 
haga los gastos. Si la obra resulta practicable no hay na- 
die capaz de medir cuál sería la prosperidad que alcanzara 
nuestro litoral y con aquella el país entero. 

Las únicas empresas de irrigación definitivamente esta- 
blecidas hasta ahora son la que ha emprendido los trabajos 
en la faja derecha del río Chira, en Piura,y la de las pampas 
de La Bella Unión en Camaná. El canal de la del Chira tie- 
ne ya más de 39 kilómetros con agua; su ancho es de 5 me- 
tros; su desnivel medio de 0.50 metros por kilómetro; y se le 
construye para poner bajo riego poco más ó menos 30,000 
hectáreas. El agricultor paga por hectárea regada S. 13; en 
cambio la sociedad de irrigación debe proporcionarle un li 
tro de agua por segundo y por hectárea durante todo el 
año. 

El Supremo Gobierno encargó al Cuerpo de Ingenieros, 
28 
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en 1902 y en 1904, el estuilio del régimen acuífero subterrá- 
neo y superficial de la costa para aprovechar en los traba- 
jos de irrigación de los terrenos eriazos que en ella exis- 
ten. (1) 

De los estudios hechos se desprende qne la resolución de 
este problema presentados faces: aumento de la dotación de 
agua de que se dispone para el cultivo de los valles; y apro- 
vechamiento de las aguas del subsuelo. Es indudable que lo 
primero no puede hacerlo sino el Estado, por lo costoso de 
las obras; cuanto á lo segundo, dados los numerosos pu- 
quiales, ojos de agua, las norias que existen en la costa, los 
pozos cavados á uoca profundidad en las cajas de los ríos, 
los artesianos del Callao, profundizados sólo á 122-50 rae- 
tros que manifiestan la presencia de abundantes aguas que 
circulan lentamente al través de las capas de arena en los 
terrenos de aluvión de los valles, y los rasgos geológicos de 
la costa, es más práctica y menos costosa la irrigación por 
medio de pozos. En apoyo de esta idea viene el conocimien- 
to que se tiene, gracias á observaciones de los capitanes de 
los buques que reparan los cables en nuestra costa, de la 
existencia de ríos submarinos que con frecuencia rompen los 
cables dejando huellas indudables de que la rotura se debe á 
esta causa y no á ninguna otra. (2) 



[1] Publicaciones hechas á este respecto por dicho cuerpo: 

Pozos artt sianos del Callao, por el lageniero E. A. Guillct. 

Régimen de las aguas filtrantes del Rimac, por el Ingeniero T. Elmore. 

Caudal, procedencia y distribución de aguas de Túínbez, Piura y Lam- 
bayeque, por el Ingeniero J. I. Adams. 

Id. id. id. de los departamentos de Arequipa y Moquegua. 

Id. id. id. de los departamentos de Lima é lea por el mismo. 

Id id. id. id. id. Libertad y Ancash. 

Un proyecto para irrigar el valle de lea, por el Ingeniero C. A. Sutton. 

Estudio para aumentar las aguas del río Chili [Arequipa] por el In- 
geniero H. C. Hurd. 

Estudio sobre el aprovechamiento de las aguas del valle de Moquegua 
y su aumento, por el mismo. 

[2] Véase para más detalles: Fleaves sous-marins, por Henry Benest, 
publicado por el Institut Géographique de Bruxelles. 
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Volviendo al empleo de los pozos para irrigar la costa, 
podemos citar el ejemplo de lo ocurrido en Australia, país 
que en sus sequías guarda perfecta semejanza con nuestro 
litoral y que presenta alguna mayor dificultad, pues el agua 
surgente encontrada allí lo ha sido en el más favorable de los 
casos, á más de doble profundidad (300 metros) que entre 
nosotros. Australia tiene 7.500,000 kms.'^ de superficie, 6 
sea más del triple que el Perú; pero no utiliza de esta enor- 
me extensión sino 3.400,000 hectáreas que se hallan dedica- 
das á la agricultura y á la ganadería. El importe de estas 
dos ramas de la actividad humana llega anualmente á £ 
24.000,000 y £ 37.200.000 respectivamente; cifra que ha si- 
do pOMble alcanzar merced á los pozos que se han abierto y 
continúan abriendo p¿ira irrigar los ttrrrenos eriazos. El nú- 
mero de pozos llega á 1,287, construidos por el Gobierno y 
por particulares; habiendo el mayor de ellos alcanzado una 
profundidad de 1,167 metros. El costo medio fué de £ 2,620 
por excavación. 

Dada la liberalidad de las leyes sobre irrigación de terre- 
nos eriazos de la costa, ofrece esta especulación un brillante 
porvenir á los capitales que en ella se inviertan; pues los con- 
vertirían en fuentes de renta tales como no se conseguirían 
mejores en otras empresas de la costa del Perú. (1) 



LEY DE IRRIGACIÓN DE TIERRAS EN LA COSTA (2) 



Art. 1^ Autorízase al Poder Ejecutivo para hacer con- 
cesiones ó contratos de irrigación con sujeción estricta á las 
prescripciones de esta ley. 

Art. 2^ Sólo se otorgará concesiones para el aprovecha- 
miento de las aguas, cuando éstas sean del dominio públi- 
co, se destinen á la irrigación de terrenos cultivables y no 



[1] G. I. Adams. Boletín del Cuerpo de Ingenieros No. 40. 
[2] 9 de octubre de 1896. 
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afecten directa 6 indirectamente derechos adquiridos por 
terceras personas. 

Para los efectos Je e^ta ley, se reputan del dominio pu- 
blico: 

1^ Los ríos. 

2^ Los torrentes, manantiales v arroyos constantes ó 
periódicos, siempre que no hayan sido objeto de apropiación 
anterior. 

3' Las aguas sobrantes de los ríos que se pierden en el 
mar. 

Art. 3*^ Las aguas á que se refiere el artículo anterior, 
podrán concederse á los ocupantes de terrenos eriazos perte- 
necientes al Estado. 

En uno y otro caso el derecho á las aguas será perpe- 
tuo. 

Cuando se conceda la propiedad de las aguas á socieda- 
des ó á particulares, para regar tierras de propiedad priva- 
da, el propietario de las aguas y el del terreno celebrarán 
entre sí los convenios que para la irrigación creyeren nece- 
sarios. Si en el contrato se estipulase el pago de un canon 
anual por el uso de las aguas, ese gravamen no podrá exce- 
der de noventa años. 

Vencido este plazo, las tierras quedarán exentas de la 
obligación de pagar el canon; y el dominio del agua, repre- 
sas y demás obras exclusivamente destinadas al regadío, 
pasará libre de todo gravamen á la empresa irrigadora. 

Art. 4^ Las peticiones que se presenten al Gobierno pa- 
ra adquirir los derechos que esta ley acuerda, contendrán: 

A — La designación de las aguas y el sistema de apro- 
vechamiento que se va á emplear. 

B— Jurisdicción precisa de los terrenos que han de irri- 
garse. 

C — El plazo en que se ejecutará la obra. 

D — La fianza que asegure su ejecución. 

E — Los documentos que comprueben el derecho de pro- 
piedad que sobre el terreno tenga el peticionario, en caso de 
que la concesión se solicite para regar. 

F— Las tarifas con arreglo á las cuales los dueños de 
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los terrenos deben pagar el canon respectivo, en caso de que 
la concesión se solicite para regar terrenos ajenos. 

G— El plano, memoria descriptiva, rendiciones y pre- 
supuesto» de la obra. 

Art. 5^^ Las empresas de irrigación gozarán de las si- 
guientes ventajas: 

1.° Exención de derechos de importación sobre las má- 
quinas, herramientas y demás materiales que la empresa in- 
troduzca para la construcción de las obras hidráulicas; y 
exención del pago de alcabala de los terrenos de particula- 
res que compre para la misma. 

2° La propiedad de los terrenos eriazos del Estado ó 
municipales que lleguen á ser irrigados suficientemente. 

3.° Exoneración de todo impuesto directo, durante los 
tres primeros añf>s, en favor de los pobladores que trabajen 
en los terrenos irrigados, y 

4.° Facultad de cambiar el curso de las aguas que no 
están poseídas por alguien, de acrecentar su aprovechamien- 
to por medio de estanques y de ejecutar las obras necesarias 
para aplicar las públicas al regadío. 

Art. 6.° Los empresarios tendrán derecho á usar gra- 
tuitamente los terrenos de dominio público que fuesen nece- 
sarios para la construcción de estanques, cauce de acueduc- 
tos y demás obras indispensables á la irrigación. Si los te- 
rrenos que se necesitan para estas obras fuesen de particu- 
lares, el Gobierno, en virtud de la presente ley, declarará la 
obra de utilidad pública y se efectuará la expropiación con- 
forme á las leves. 

Art. 7.^ En caso de inejecución de la obra se hará efec- 
tiva, en favor del Estado, la fianza que se hubiere otorgado. 

Art. 8^ Ninguna concesión podrá ser transferida, sin 
consentimiento previo del Gobierno. 

Art. 9" El empresario queda sujeto á las leyes de la Re- 
pública, y no podrá entablar reclamaciones sino ante los 
tribunales en ella constituidos. 

Art. 10. Quedan nulas y sin valor todas las concesiones 
sobre irrigación otorgadas antes de los últimos veinte años, 
y de las cuales no se hubiese hecho uso hasta la fecha. 
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La repartición de las aguas se hace entre los que á ellas 
tienen derecho, empleando una medida que se denomina rie- 
go ó sea una vara (1) de largo por una pulgada de altura 
corriendo con un desnivel de cinco por ciento. 

Hasta 1902 subsistían para la distribución de las aguas 
los reglamentos y ordenanzas de la época colonial; y sólo en- 
tonces se dictó el Código de Aguas que dispone en uno de sus 
capítulos la organización de comunidades de regantes con 
sus respectivos sindicatos regionales y administradores, que 
se están formando en todo el país con lo que se conseguirá la 
perfecta definición de los derechos al uso de las aguas y á su 
equitativa administración. 

El cansancio de las tierras por efecto del cultivo de plan- 
tas agotantes, tiende al empleo de abonos obteniéndose el 
principal de ellos, el guano, en los numerosos dep(' sitos que 
existen en el litoral del Pera, y que no demandan más gas- 
tos sino el de su extracción y acarreo y el pago de un dere- 
cho, en beneficio de la instrucción pública, de un sol por to- 
nelada en el puerto de desembarque. 

La explotación de los fundos se hace por los propieta- 
rios, arrendatarios ó yanaconas. Esto^5 últimos son locata- 
rios de pequeños lotes de terreno que adquieren de los pro- 
pietarios proporcionándoles éstos, en algunos casos, todo lo 
necesario para el cultivo. 

Según sean las condiciones en que toma el terreno el ya- 
nacona, es la participación que en las cosechas da al propie- 
tario ó la cantidad que abona por el arriendo. En la región 
andina el yanacona paga con uno ó dos días de trabajo á la 
semana el arriendo de las tierras. 

La falta de capitales y de brazos son, entre otros, pode- 
rosos inconvenientes que se han opuesto hasta ahora al ma- 
yor incremento de la agricultura, puesto que no es posible 
sin ellos cultivar los inmensos terrenos baldíos y eriazos que 
encierra el país, ni menos acrecer la población. 

En la sierra hay otros tantos inconvenientes que para- 
lizan su producción agrícola, como es la falta de buenos ca- 



[11 La vara mide 0.836 metros, y la pulgada 0,023 metros. 
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minos; pero felizmente cada día se adelanta en esta materia, 
pues el Estado se preocupa de mejorarlos y de construir nue- 
vas y cómodas vías de comunicación. 

Respecto á las condiciones de la agricultura en la mon- 
taña nos ocuparemos al tratar de la colonización en el capí- 
tulo respectivo. 

-La mano de obra es inconstante en la costa y constitu- 
ye una de las grandes dificultades. La mayor parte de los 
trabajadores son indígenas de la sierra que son engancha- 
dos por contratistas á los que el hacendado adelanta cierta 
cantidad de dinero con este objeto, adelanto que asciende á 
fuertes sumas pasando en algunos casos en una sola nego- 
ciación de £ 10,000. Casi todos esos indígenas son propie- 
tarios de pequeños terrenos y no vienen á trabajar á la cos- 
ta sino por dos ó tres meses. Sus horas de labor son de 6 
a. m. á 6 p. m. con un intervalo á las 11 a. m, para el al- 
muerzo, aunque en la generalidad de los casos se les da un 
trabajo fijo ó tarea para ejecutar en el día, además de alo- 
jamiento, asistencia médica, escuela para ellos y para sus 
hijos y ración compuesta de sopa, una libra de carne, libra 
y media de arroz, un jarro de infusión de coca y una onza de 
sal por tarea ó jornal. El beneficio del contratista consiste 
en una comisión que varia del 15 al 20 por ciento del total 
de tareas contadas á 50 centavos. 

En una época se apelaba á la China para remediar la 
falta de brazos; pero concluidos sus contratos casi todos 
abandonaban el campo para dedicarse á la explotación de 
pequeños negocios. Hace poco se han hecho venir, por algu- 
nos hacendados, peones japoneses en condiciones aun más 
ventajosas pues ganan un sol, ración, alojamiento y baño; 
pero los informes respecto á los resultados obtenidos son 
contradictorios. Es indudable que las poderosas negocia- 
ciones azucareras del Perú, preferirán hacer venir labriegos 
europeos aumentando á éstos el jornal, librándose de las 
pesadas gabelas y peligros que el actual sistema de contra- 
tistas les impone, inclusive la inmovilización de un fuerte ca- 
pital. 

Hay, sin embargo, un hecho que por la contradicción en 



— 218 — 

que está con todo lo anterior, merece consignarse. La agri- 
cultura nacional no ha importado un solo coolí durante un 
período de 25 años y, sin embargo, la superficie cultivada 
ha crecido enormemente con sólo los brazos de peones indí- 
genas. Esto demuestra que no es una necesidad imperiosa 
la de la venida de asiáticos para el trabajo de los fundos, y 
que bastaría reglamentar éste, para que fuera posible en- 
tonces restringir la venida de aquellos, que si son dtiles co- 
mo brazos son pern!ciosos como raza. 

Aunque en las grandes haciendas de la costa los cultivos 
no se hacen por completo de una manera científica, cada día 
tienden á mejorar, pues se emplean las herramientas más 
modernas incluso el arado á vapor para el laboreo de las 
tierras, contándose entre los ingenios azucareros algunos 
que no tienen nada que envidiar á los mejores del mundo, 
como las negociaciones **Casa Grande"* **Roma", '*Chiclín" 
y **Cartavio" en Trujillo, la **Peruvian Sugar States" en 
Chimbóte; **San Nicolás" y * Paramonga"en Supe y la '*bri- 
tish Sugar" en Cañete. 

Desgraciadamente esto no es lo general, pues en el resto 
del país se hace poco uso de utensilios mecánicos y los cam- 
pos se trabajan sólo de manera extensiva, sin tener en cuen- 
ta que cultivándolos intensivamente se obtendría provechos 
más considerables aún; y podría ensancharse notablemen- 
te la agricultura perfeccionado el sistema de regadío cons- 
truyendo acequias por cursos más directos y mejor ubicados, 
edificando tomas permanentes, desecando pantanos ó apro- 
vechando las aguas como se ha hecho con el Rímac. Salvo 
los agricultores del valle de Chicama, nadie presta atención 
á la importancia que tiene el conocimiento de la composi- 
ción de las tierras, que se logra por medio del análisis de 
ellas. 

Como animal de labranza sólo se usa el buey, estando 
su uso generalizado hasta en las haciendas que poseen ara- 
dos á vapor. 

La única contribución que pesa directamente sobre la 
agricultura es la llamada de predios rústicos, que es de 5 % 
anual sobre la renta líquida. Para obtenerla se calcula el 
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producto bruto por peritos, de éste se rebaja el 20 % y los 
gastos de explotación del fundo y lo que queda es la renta 
líquida sobre la que se aplica la contribución. 

En la sierra se ejerce la agricultura sin más medio de la- 
branza que herramientas rudimentarias y se aprovechan los 
flancos de las montañas, trabajándolos con ayuda del cha- 
quitaja 6 arado incaico, en grandes cuadrados no obstante 
el declive del terreno. 

Se obtienen abundantes cosechas de tubérculos, cereales 
y pastos, debido á la fertilidad de las tierras y al sistema de 
rotación que, desde tiempo inmemorial, observan los indí- 
genas en los cultivos y que hoy es preconizado como una de 
las más valiosas conquistas de la agronomía moderna. 

El guano, conocido desde tiempo inmemorial por los in- 
dígenas del Pera, que utilizaban sus cualidades fertilizantes, 
ha sido objeto de una gran explotación, por lo que se le ha 
creído agotado sin tener presente que esto no ocurrirá nun- 
ca, pues una vez abandonados los depósitos las aves vuel- 
ven y forman nuevas covaderas. Por la lista que publicamos 
al pie, se verá que existe todavía en numerosas islas y luga- 
res de litoral. Estos guanos son tan ricos en nitrato, fosfa- 
tos y amoniaco como aquellos que dieron nombradía á este 
precioso abono, de empleo preferente en nuestra agricultu- 
ra; y si hoy no se exporta eomo ayer es pirque la Peruvian 
Corporation, á la que el Gobierno del Perú cedió, según el 
contrato de cancelación de la deuda externa, 3.000,000 de 
toneladas, tiene la exclusiva para ello. Lo exportado hasta 
1904. por esta compañía ha sido 517,901 toneladas. 

La agricultura nacional en los últimos 5 años ha consu- 
mido la siguiente cantidad de este abono: 



1900 14267 toneladas 

1901 10867 

1902 8875 

1903 15549 

1904 19995 



29 
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SITUACIÓN DB LOS DEPÓSITOS DE GUANO 



Islas de Lobos de Tierra Latitud Sur 6^ 

„ Afuera , „ 6 

„ Macabí ,. ,, 7 

i, Guañape ,, ,, 8 

„ Chao , ,, 8 

,, La Viuda ,, ,, 8 

,, Blanca ,, ,, 9 

Punta Samanco ,, ,, 9 

Isla Tortuga ,. ,, 9 

Punta Alda ,, „ 9 

,, Colina Redonda ,, ,, 9 

,, Mongoncillo ,, „ 9 

Islas Conejos ,, ,, 9 

Punta Culebras ,, ,, 9 

,, Gramadal ,, ,, 10 

,, Santander ,. ,, 10 

Bahía de Supe ,, ,, 10 

Punta de Carquín „ ,, 11 

Islote Chuquitana .*. ., ,, 11 

Isla Mazorca ,, ,, 11 

,, Pelado ,, ,f 11 

,, Hormigas de Tierra ,, ,, 11 

Islotes Pescadores ,, ,, 11 

Punta Solar ,, ,, 12 

,, Chocaya ,, ,, 12 

,, Lobería ,, ,, 12 

Isla Corcobado ,, ,, 12 

„ Pachacamac ,, ,, 12 

,, de Chincha, isla del Medio ,, ,, 13 

,, San Gallan ,, ,, 13 

Bahía Independencia ,, ,. 14 

Punta Santa María ,, ,, 14 

Azua „ „ 14 

Cabo Nasca ,, ,, 14 

Punta San Nicolás „ „ 15 





» 


26* 45* 




56 4.5 




49 20 




34 50 




46 30 




54 00 




07 00 


i 


16 00 


k 


21 20 




24 00 




38 00 




48 00 




35 00 




57 00 


1 


49 45 




20 00 




35 00 




05 00 




20 30 




24 00 




27 00 




46 00 




47 00 




12 55 




45 00 




58 00 


1 


20 00 


^ 


18 40 




38 50 




50 00 




18 00 




39 00 




50 00 




56 00 





15 25 
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Puerto de Lomas Latitud Sur 15^ 32' 00" 

Punta de San Juan „ „ 15 20 00 

Chavini.... „ „ 15 35 00 

Cha a ,, „ 15 48 00 

n Capa „ „ 16 03 00 

Loboso „ „ 16 09 00 

Pescadores „ „ 16 22 00 

Quebrada de Ático ,. ,. 16 13 00 

Punta Ocoña „ „ 16 28 00 

Entre Quilca y Camaná „ ., 16 38 00 

Islotes Cololué „ „ 12 58 10 

Morro de Mejillones „ „ 19 41 25 

Islotes Pájaros...., „ „ 21 06 4^ 

Islotes Palillos „ „ 20 46 20 

Punta Guanillos , „ 21 06 20 

Chipana „ „ 21 22 00 

y otros islotes ó puntas cnya latitud es desconocida. 

En los alrededores de las poblaciones se está producien- 
do un hecho económico importante, cual es el de la desapá- 
rición del cultivo de hortalizas que es reemplazado por el de 
plantas industriales. La tendencia á la monocultura entra- 
ña también un peligro, aparte de hacer más sensible la falta 
de brazos. 

Apesar de todo, y aunque no existe una estadística de la 
producción y del consumo local para apreciar los progresos 
realizados en los diversos cultivos; laestadística délas advia* 
ñas comparada de varios años, nos permiten llegar á con- 
clusiones interesantes 3»- deducir que la agricultura sigue de- 
sarrollándose anualmente. 

Caña de azúcar.—El cultivo de caña en la costa, única 
región del Pera en que se hace en vasta escala, desde el pun- 
to de vista de I í extracción industrial del azúcar, da sor- 
prendentes resultados que permiten considerar esta región 
como la más apropiada para su cultivo, pues no tiene que 
temer las consecuencias de las circunstancias atmosféricas, 
que en otras regiones azucareras malogran las cosechas que 
se presentan bajo los mejores auspicios. (1) 



(1) D. B. H. Martinet, agrónomo: "L'Agricultare au Pérou" 



J 
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Hfi Cuba, Martinica y las Antillas en general, no se ob- 
tiene un rendimiento mayor de 2500 kilos de azácar por 
hectárea plantada de caña; en el Brasil la cosecha de un año 
por hectárea se eleva á 6000 kilos; mas en la costa del Pero 
es corriente tener de 7900 á 9500 kilos de azúcar por hectá- 
rea cultivada, y aún, con frecuencia, excede de esta cifra. 

Este enorm erendimiento, que no ha sido sobrepasado en 
niñgán país, puede aumentarse todavía introduciendo mejo- 
ras, tanto en el cultivo déla caña, cuanto en los procedi- 
mientos de fabricación. 

Entre las variedades de cañas cultivadas en el Perú la 
principal es la llamada de Jamaica 6 amarilla, que es la que 
da mayores rendimientos. ; 

De todos los valles en que se cultiva caña en el país, los 
más importantes son los de las provincias de Tinijillo y Chi- 
clayo, por las poderosísimas negociaciones que explotan sus 
tierras; pero el primero oeupa lugar preferente por la mayor 
extensión de sus cultivos, su producción más elevada 3' el nú- 
mero de sus ingenios. 

Se encuentran en Trujillo haciendas que pasan de más de 
3000 hectáreas sembradas de caña, con bien combinados 
sistemas de drenaje y aprovechamiento de estas aguas en el 
regadío, con líneas férreas tendidas á través de los campos 
para efectuar el trasporte de las cañas á las oficinas de ela- 
boración de azúcar, campos de experimentación, filtros para 
decantación de agua; etc. 

Las tierras ocupadas por sembríos en los valles de Tru- 
jillo son las siguientes: 



VALLE DE CHICAMA > 

Hectáreas 

Caña 11.914,23 

Alfalfa 3.096,32 

Gramalote 1.135.82 

Varios 298,25 16.444,60 






— 223 — 



í 



VALLE DE SANTA CATALINA 



Caña 2.048,74 

Alfalfa 408,59 

Gramalote 437,56 

Varios 2.147,47 5.042,16 



VALLE DE VIRU 



Parte cultivada , 2.552,96 



VALLE DE CHAO 



Parte cultivada 318,00 



24.357,72 



La exportación de azúcar en 1894 fue de kilos 65 mi- 
llones, en 19D3 fué de 127.675,179 con un valor de £ 
1.030,954.1.07; en 1906 fué de 136729007 kilos, con un 
valor de £ 1415146 avaluándose la producción total en 
176729007 kgs. por calcularse el consumo en 40.000,000 
kgs. 

El rendimiento medio por hectárea comparado es el si- 
V guiente, con un promedio de riqueza sacarina de 96 %. 



Qui 

de i 



Java 

Perú 

Egipto 

Louisiana 

Islas Sandwich. 

30 



intal 
cafia 


Qaintat 
de axúcar 


Por cien'o 
de rendimiento 


780 


78 


10 


1750 


140 


9 


480 


48 


10 


440 


35 


7.5 


720 


72 


10 
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La industria azucarera representa en el Perú vn numero 
considerable de millones difícil de estimar. 

La elaboración de azúcar en la costa, se hace en garandes 
ingenios — de los que existen 65 — dotados de poderosas má- 
quinas modernas alagunas con descargadores automáticos, 
con aparatos que trasportan directamente de los cilindros á 
los hornos generadores el bagazo, ó sea el residuo de la ca 
ña, que se emplea como combustible reemplazando así nu- 
merosos brazos y usándose en muchos de estos ingenios el 
sistema de represión. 

Por medio de la destilación de las melazas y demás resi- 
duos de la elaboración, se obtiene alcohol magnífico de 40^ 
Cartier. La producción total de alcohol de caíía en 1904 ) 

puede computarse en 10.061.903 litros; pues habiendo la 
Compañía Nacional de Recaudación hecho efectivo el im- 
puesto sobre 7.598,570 litros, exportándose 1.548.615 li- 
tros y avaluándose en un 10 ^/„ lo que puede haber eludido 
el pago de impuesto, se llega á la citada cifra; al paso que la 
de 1901 calculada de idéntica manera arroja un total de ca- 
torce millones quinientos mil litros de 40° Cartier. 

Se han establecido algunos ingenios centrales en los va- 
lles vecinos á Lima; pudiéndose citar entre estos el de ** Puen- 
te de Piedra" y el de **Buen Pastor". En el valle de Chica- 
ma la negociación **Cartavio" se ha convertido en ingenio 
central; la *'Br¡tish Sugar C^" que se halla establecida en el 
valle de Cañete, celebra contratos con los agricultores veci- 
nos para beneficiar toda la caña que lleven á sus trapiches; ' 
y la oficina "Pampa Blanca" en el valle de Tambo, departa- 
mento de Arequipa. 

En varios lugares de la sierra y la montaña se siembra 
también la caña, aunque, como 3'a lo hemos dicho, con el ^ 

principal objeto de la destilación de aguardiente. En la 
montaña madura á los diez meses, ó sea ocho menos que en | 

la costa pues se aprovechan los cuatro primeros cortes úni- ! 

camente. i 

Las haciendas de caña en el Perú se encuentran en las 
provincias de Tumbes, Ayabaca, Huancabamba, Jaén, 
Hualgayoc, Celendín, Bongará, Luya, Chachapoyas, Chicla- 
yo, Pacasmayo, Trujillo, Santa, Huaylas; en los departa- 
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mentos de Loreto y Huánuco;en las provincias de Chanca3*, 
Lima, Cañete, Chincha, lea, Camaná, Islay, Tarma, Jauja, 
Huancc'iyo, Huancaveh'ca, Huanta, Cangallo, Ayniaraes, La 
Mar, Abancay, Anta, Convención, Paucartambo y Caraba- 
va. Tenemos pues, distribuidas las haciendas de caña desde 
Tumbes hasta el valle de Sama en Tacna, ó sea, aproxima- 
damente, desde los 3^ hasta los 18° de latitnd sur de nues- 
tro litoral. 

De la provincia de Chincha al Sur no se exporta azúcar á 
Europa, Estados Unidos y Chile; destinándose toda la que 
se elabora al consumo local y á los mercados de la repúbli- 
ca de Bolivia. Muchas de estas haciendas dedican exclusi- 
vamantc la caña á la fabricación de alcohol. 

El cultivo en las quebradas profundas de la sierra del 
Sur tiene por objeto abastecer el pequeño consumo local y 
exportar el sobrante al Norte de Bolivia. 

En las provincias de Cajamarca, Contumazá, Celendín, 
Chota 3^^ Jaén, (Departamento de Cajamarca) dedican la 
caña á la fabricación de aguardiente de 18°, ron de 30*^ y 
chancaca. En el departamento de Huánuco hacen azúcar, 
chancaca, y aguardiente. La provincia de Angaraes (De- 
partamento de Huanca vélica) elabora azúcar, y las de 
Huanta, La Mar 3^ Cangallo (Departamento de Ayaeucho) 
tienen una producción más reducida. La provincia de Aban- 
cay (Departamento de Apurimac), tiene una extensión culti- 
vada de caña relativamente grande; pero elabora poca azú- 
car, pues en su ma3'or parte dedícase á la tabricación de 
aguardiente; aconteciendo cosa parecida en Andahuaylas, 
provincia del mismo departamento, que cultiva menos ca- 
ña. Las provincias de la Convención y Calca (Departamen- 
to del Cuzco) extraen poco azúcar y dedican todo el sobran- 
te de su caña á la fabricación de aguardiente. 

Casi toda la caña que se obtiene en la región oriental 
del Perú no tiene otro empleo sino la elaboración de aguar- 
diente, siendo muy limitada la que se destina a chancaca y 
más aún á elaborar azúcar. 

La molienda de la azúcar se hace por medio de trapiches 
de madera ó cobre que no extraen sino el 40 ó 50 % del jugo; 
obteniéndose por cada 155 litros 25 de aguardiente de 18°. 
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En el Departamento de Loreto existen algunas planta- 
ciones que producen poco azúcar moscabada y chancaca, pe- 
ro sí en mucha mayor escala aguardiente. Bn el Departa- 
mento de Amazonas el cultivo es muy limitado y la elabora- 
ción se reduce á la de una chancaca rubia. En las montañas 
de Paucartambo y Huancabamba se fabrica sólo aguardien- 
te y en la región de Chanchamayo y Vitoc (Junín), donde ha 
alcanzado bastante importancia el cultivo de la caña, se 
elabora aguardiente, chancaca y azúcar. En la montaña 
Huanta (Ayacucho) se elabora azúcar y chancaca para 
abastecer el consumo de establecimientos caucheros. En la 
montan i de Ocobamba ( Provincia de Convención) , así co- 
mo en las de Sandia y Carabaya (Departamento de Puno), 
aunque en estas últimas son insigniñcantes las plantaciones, 
se fabrica únicamente aguardiente. 

Sobre el consumo del alcohol y los azúcares grava un 
impuesto, conforme á la tabla siguiente: 



PRODUCCIÓN EN LA COSTA 

A. — Por caJa kilogramo de azúcar granulada de 
primer caldo (rubia); blanca, lavada, en polvo, 
cuadritos ó cualquier otra forma, cuatro cen- 
tavos S. 0.04. 

B. — Por cada kilogramo de azúcar moscabada, 
concreto ó marqueta, cualquiera quesea su for- 
ma, dos centavos ,, 0.02 

C— Por cada kilogramo de chancaca amoldada, 
un centavo ,, 0.01 

PRODUCCIÓN DE LA SIERRA Y MONTAÑA 

Por cada kilogramo de azúcar comprendido en 
el inciso A, tres centavos „ 0.03 

Por cada kilogramo de azúcar comprendido en 
el inciso B, un centavo y medio ,, O.Ol i/i 

Por cada kilogramo de chancaca amoldada tres 
cuartos de centavo ,, 0.00 % 



I 

i 



Á 



¡ 
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Aguardiente de caña ú otro origen (que no sea de 
uva) producido en la costa hasta 20^ Cartier.. 
por litro de alcohol absoluto. 

Id. id. id. id , 

por id. id. mezclado. 

Aguardiente de caña ú otro origen (que no sea de 
uva) producido en la sierra hasta 20° Cartier.. 
por id. id. absoluto. 

Id. id. id. id 

por id. id. mezclado. 

Aguardiente de caña producido en la costa de 

21° á 25° Cartier 

por litro de alcohol absoluto. 

Id. id. id. id 

por litro de alcohol mezclado. 

Aguardiente de caña producido en la sierra de 

21° á 25° Cartier 

por litro de alcohol absoluto. 

Id. id. id. id 

por litro de alcohol mezclado. 

Ron producido en la costa de 26° á 30° Cartier... 

por litro de alcohol absoluto. 
Id. id. id. id. de 31° á 35° Cartier 

por id. id. absoluto. 
Alcohol id. id. de 36° á 40° id 

por id. id. absoluto. 

Ron id. id. id. de 26° á 30° id 

por id. id. mezclado. 
Id. id. id. id. de 31° á 35° id 

por id. id. mezclado. 

Alcohol id. id. de 36° á 40° id 

por id. id. mezclado. 

Ron producido en la sierra de 26° á 30° Cartier... 

por id. id. absoluto. 
Id. id. id. id. de 31° á 35° id 

por id. id. absoluto. 

Alcohol id. id. de 36° á 40° id 

por id. id. absoluto. 
3í 



S. 0.40 



0.20 



0.30 
0.15 



0.40 
0.248^ 



0.30 
0.18^ 

■t 

0.40 
0.40 
0.40 

0.29^ 
0.33^° 

0.372° 

0.30 
0.30 
0.373° 
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Ron id. id. id. de 26° á 30° id S. 0.22» 

por id. id. mezclado. 
Id. id. id. id. de 31° á 35° id , 0.25^ 

por id. id. mezclado. 
Alcohol id. id. de 36° á 40° id , 0.279» 

por id. id. mezclado. 

Por ley de 27 de abril de 1904 está declarado exento de 
todo derecho fiscal 6 municipal, el alcohol de 78° 6 más cen- 
tesimales (39° Cartier) de producción nacional, debidamen- 
te inutilizado para el consumo en calidad de bebida. 

Algodón, — Originaria y selvática la planta de algodón 
en el Perú, se ha cultivado desde tiempo inmemorial, como 
lo atestiguan las telas de algodón que se encuentran en las 
buacas ó sepulcros de los indios del Perú. 

La falta de brazos es la causa general que contribuye á 
que este cultivo no tome el desarrollo de que es capaz dadas 
las condiciones favorables del clima. 

En la actualidad se siembra en las provincias costaneras 
de los departamentos de Piura, Lambayeque, Libertad, An- 
cachs, Lima, lea, en el valle de Sama en Tacna y también 
en la provincia de Paucartambo, en el departamento de 
Loreto y en algunos otros, puntos de la montaña. 

Los principales algodoneros cultivados en el pats son el 
gossypium herbaceum L, llamado Egipto á pesar de ser de 
origen asiático, introducido de Norte América en los valles 
de los alrededores de Lima. Cultívase desde la orilla del mar 
hasta cien kilómetros al interior y en lea; el gossypium pe- 
ravianum Cav, conocido con el nombre de algodón del país 
en Piura é lea; el gossypium Cabardense L, de cnyo, varie- 
dad dependen las sub variedades Sea Island y Mitañfi en 
Huacho y Supe. 

De estas variedades la que alcanza mayor desarrollo le- 
ñoso y puede vivir hasta veinte años es la del peruvianum; 
encontrándose en los valles más cálidos de la costa: Piura é 
lea. 

Cada uno de estos algodones, el del país, y el de Egipto; 
tiene con respecto al otro sus ventajas que lo hacen más 
adaptable á determinada zona. Así, el del país resiste más 
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á la falta de agua que el de Egipto, á tal punto que en bue- 
nos terrenos un solo riego al año es suficiente para asegurar 
una buena cosecha; mientras que la variedad Egipto da me- 
jor con riegos repetidos. El algodón del país consigue pre- 
cio más alto en los mercados europeos; pero, á pesar de ello, 
cuando las condiciones de agua lo permiten, se prefiere culti- 
var el algodón Egipto, que presenta la ventaja de dar buena 
cosecha desde el primer año de su cultivo, mientras que el 
del país no principia á darla abundante sino el segundo año. 

El departamento de Piura es el centro principal de culti- 
vo de algodón. Como hemos dicho anteriormente, se produ- 
ce el fenómeno de la caída por varios días de lluvias en in- 
tervalos variables de años, impregnándose el suelo profunda- 
mente y acumulando reservas de agua. 

El algodonero puede vivir varios años sin otra humedad, 
dando cosechas consecutivas hasta que pierde su vigor y dis- 
minuyen aquellas. Los mejores algodones se producen en 
Catacaos, Sechura, La Chira, en terrenos regados por cana- 
les que toman sus aguas del río. Esas tierras están forma- 
das por aluviones fluviales muy espesos que constituyeron 
por muchos años selvas de algarrobo (prosopis dulcís). Allí 
no se aran los terrenos, se siembra el algodonero en peque- 
ños huecos á distancia de 6, 7 y 8 varas después de regado 
el terreno, no necesitando más tarde sino regarse una vez. 
El terreno que queda libre entre las plantas lo aprovechan 
para sembrar otras sementeras como zapallos, melones, fré- 
joles y maíz. A los 18 meses se obtiene la primera cosecha 
que, generalmente, es pequeña: de dos cargas (1) por cuadra 
cuadrada 6 sean 13,333 varas. 

La producción varía mucho según el terreno; pero puede 
calcularse en 133 libras de algodón despepitado y limpio por 
carga, más una cantidad de semilla. El rendimiento por ar- 
busto es variable, pero generalmente es de cuatro libras au- 
mentando hasta seis en algunos lugares. 

Este algodón es muy fácil de despepitar, la semilla es ne- 
gra, pequeña, sin pelos adheridos al contrario de la deEgip- 
to; su hebra es larga— á veces de más de 5 mm.— muy ás- 



(1) La carga es de 14 arrobas 6 sean 350 libras. 
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pera, lo que la hace semejarse á la de la lana; y debe á esta 
preciosa cualidad el haber sido colocado en el segundo ran- 
go entre los algodones del mundo, pues sólo el llamado Sea 
Island alcanza cotización superior. En los mercados ingle- 
ses se le conoce con el nombre de Full rougb peruvian; y su 
aspereza es mayor cuando ha crecido cerca del mar y en te- 
rrenos salitrosos como acontece en el departamento de Piu- 
ra. El que se produce en lea, que es menos áspero, se deno- 
mina Modérate rougb. 

La época de la cosecha no es fija, pues la mayor parte 
del año hay algodón que recoger; pero se acostumbra decir 
qne se dan dos cosechas anuales, una llamada de San Juan 
que dura desde Junio hasta Octubre y la otra de Navidad 
que empieza desde Diciembre y termina en Marzo. 

El término medio del rendimiento anual puede estimar- 
se á partir del segundo año en 1533 libras {4 cargas por 
cuadra). 

En cada cosecha se desperdicia por lo menos el veinte 
por ciento de algodón que se inutiliza por caer al suelo, en- 
suciándose ó perdiéndose gran parte de su peso, por no to- 
marse á tiempo. Aparte del algodón blanco se produce en 
Piura otro de variados colores, como pardOy atnarilUf, mora- 
do. No se puede decir que estos algodones sean una varie- 
dad botánica porque habiéndose sembrado varias veces se- 
millas de ellos el producto ha sido blanco. En un mismo ro- 
zo, en otros casos, se han encontrado matas de color; en una 
misma planta bellotas blancas y pardas: y aún en una bello- 
ta hebras de dos colores. En los años poco favorables al de- 
sarrollo del algodón se ha observado que se produce una ma- 
yor proporción del de color, que se ha vendido á precio más 
alto que el blanco. En la actualidad no tiene gran demanda 
para la exportación y el que se produce es comprado á buen 
tipo por los indígenas que tejen con él, ponchos, alforjas y 
hamacas. 

El riego de la plantase hace de cuatro maneras distintas 
en los valles de la Chira y Piura: por inundación producida 
anual ó temporalmente á causa de los desbordes de los ríos, 
cuyas márgenes ú orillas convertidas en playas se utilizan 
para el cultivo; por las lluvias de que ya hemos hecho men- 
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ción, aprovechándose los despoblados para hacer grandes 
plantíos; por el riego por medio de bombas que, aunque muy 
costoso, se aplica en algunas haciendas á fin de tener cose- 
chas permanentes, y por el riego por medio de canales. 

Por su importancia consignamos el costo en los diferen- 
tes lugares donde se cultiva algodón, de una plantación que 
dura por lo menos cuatro años. 

KN PIURA POR CUADRA 

Seis años de terreno y agua £ 6 

Surqrería ,, 3 

Tres años de limpia de surquería ,, 3 

Raspasen cuatro años ,, 2 

Poda , 2 

Si la primera cosecha ha sido una carga, la del 
segundo año cuatro, y la del tercer año tres 
por cuadra, y si se gasta tres soles por car- 
ga para la paña^ tendremos un gasto de 12 
por tres soles ó sean ,, 3,600 



£ 19,600 



Suponiendo que la carga se venda a £ 4, doce cargas ha- 
brán producido £ 48. Si este algodón en vez de venderse 
por los agricultores en el lugar de producción, se mandara 
por ellos á los mercados europeos tendríamos que las 1560 
libras de algodón limpias vendidas á diez peniques libra, que 
es el precio de esta clase, 3^^ del que hemos desquitado un pe- 
nique por libra para gastos, producirán 15,605 peniques ó 
sean £ 65. 

En estos mismos terrenos sembrando la variedad llama- 
da de Egipto, se puede calcular que con buen método y da- 
das las condiciones del terreno y clima se podría cosechar 
hasta nueve quintales por cuadra al año; vendiéndose en 
cantidad en Liverpool á ocho peniques libra ó sea siete por 
flete y otros gastos; por consiguiente 36 quintales en cuatro 
años producen £ 105. 

El cultivo en los alrededores de Lima 3- Chinch¿í, denian- 
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dá un gasto de £ 35 por fanegada de planta, y la mitad por 
la de soca^ no durando sino dos años. Hay agricultores que 
trabajan más económicamente, y cosechan de 30 á 60 quin- 
tales de algodón limpio por fanegada. 

El término medio de la cosecha en lea es de treinta quin- 
tales de algodón limpio por fanegada cuando es de Egipto, 
y 25 cuando es del país. 

No siempre se cultiva el algodón por cuenta del hacenda- 
do, pues la falta de brazos no lo permite, y para salvar esta 
dificultad se ha adoptado en lea una organización especial 
en que el obrero queda interesado en los resultados del cul- 
tivo y se convierte en lo que allí se llama compañero y en 
otros valles yanacón 6 colono, A cada uno de esos compa- 
ñeros se les dá una extensión de 2 ó 3 fanegadas, agua y las 
yuntas necesarias para el beneficio del terreno; repartiéndo- 
se por mitad Ja cosecha entre el hacendado y el compañero. 
En la hacienda Ocucaje se alquilan terrenos á peones á ra- 
zón de S. 12 por fanegada, con el compromiso de trabajar 
3 días por semana en servicio del propietario por un jornal 
menor que el de los peones libres. El arrendatario tiene, 
además, la obligación de vender su algodón al hacendado 
por un precio inferior al corriente. En la hacienda Gala- 
garza, que ha sido dividida en lotes y arrendada, se pagan 
40 arrobas de algodón del país por fanegada. Además, el 
arrendatario está obligado por cada tanegada y porcada 
año, á trabajar 20 dias en una hacienda de viña del mismo 
propietario, por un jornal menor del corriente; á contribuir 
con 12 jornales parala limpia de la acequia; y á vender todo 
su algodón al propietario por un precio inferior al de plaza. 

El algodón llamado del país se exporta en su mayor 
parte, comprando las fábricas nacionales de tejidos los otros 
algodones que se producen. 

Las grandes haciendas tienen maquinaria propia para 
despepitar algodón y prensas de mano ó hidráulicas para 
empacarlo; pero también existen oficinas centrales que des- 
pepitan y empacan el algodón tomando en pago la semilla y 
una suma variable, por quintal en lana de 25 á 30 centavos. 

Extracción del aceite y sus aplicaciones, — La semilla se 
beneficia en la extracción del aceite que contiene, remitiendo- 
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se la torta ó pasta que qutda, á Europa, donde se utiliza 
para la alimentación de ganado, y la cascara se emplea co- 
mo combustible. 

El incremento adquirido por los cultivos de algodón, de- 
bido á las fábricas nacionales de tejidos, ha contribuido a la 
formación de oficinas extractoras del aceite de la semilla. 

El rendimiento de la semilla, por término medio, puede 
descomponerse así: 14 % de aceite, 20 % de cascara y 60 % 
de pasta (1). El precio de ésta es en Europa de £ 6 la to- 
nelada, fluctuando según la cantidad de aceite que contiene. 

El aceite de pepita, que tiene varias aplicaciones indus- 
triales entre ellas la del alumbrado en las minas, se clari- 
fica en las numerosas fábricas de jabón de Lima, Pisco, lea. 
Cerro Azul, Lambayeque, Trujillo, etc., etc.; utilizándose 
allí mismo las materias grasas ó borr¿i. 

Algunas de estas fábricas tienen vinculada á esta indus- 
tria la de elaboración de velas estearinas; limitando la pro- 
ducción del jabón al corriente ó de lavado doméstico y una 
pequeña cantidad del de tocador. La principal de eátas, que 
es la llamada de Guadalupe (Lima) que tienen un capital 
de £. 40,000, elabora anualmente 25,000 quintales de jabón 
y velas. 

La pasta ú oil cnke que, como ya lo hemos dicho, se ex- 
porta, llega á sumar algo más de 25,000 toneladas anuales. 

Las fábricas que tienen como materia prima la semilla 
de algodón de Egipto se hallan radicadas en Lima, Pisco, 
Chincha, Cerro Azul, Huacho y Piura. La del algodón que. 
se cosecha en Piura se exporta casi en su totalidad. 

Tejidos de algodón. — Las fábricas de tejidos de algodón 
se han concretado hasta ahora á producir tocuyos de varios 
anchos y calidades, driles, lonetas, toballas, etc. 

Se hallan distribuidas así: en Lima cinco; donde existe 
además una de tejidos de punto que hace camisas, camise- 
tas, calzoncillos, etc y una de pábilo; en lea una; en Arequi- 
X^a una; en Maranganí una. El número de telares llega á 
1085 pudiendo computarse su producción anual en 25.000000 
de yardas; el capital social de ellas representa algo más de 
£. 303,030 y el número de empleados oscüa al derredor de 

(1) Fábrica de los señores Malatesta en lea, 
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1000. El algodón que consumen estas fábricas alcanza á 
2.000,000 de kilos. 

La exportación de algodón ha sido la siguiente: 

1891 1.695,476 kilos. 

1896....; 3.182,488 „ 

1901 8.010,944 „ 

1902 6.683,550 

1903 7.607,159 

1904 12.933,999 

1905 17.386,187 

1906 23.253,090 



f > 



Arroz.— hos sembríos de este grano cuenta muchos años 
en el Perú; pero su producción no alcanza á abastccercl con- 
sumo, aún cuando esto no se debe á falta de condiciones 
apropiadas para su cultivo. 

Protejido por fuertes derechos arancelarios, el cultivo 
del arroz ha alcanzado en los parajes cálidos de la costa del 
Norte gran importancia; pues en muchos lugares del país 
constituye la base principal de la alimentación del pueblo. 

La calidad de arroz peruano es, por lo menos, igual al 
mejor que se produce en el mundo; dándo.se los de calidad 
superior en los departamentos de Lambayeque y La Liber- 
tad; aunque también se cultiva con buenos resultados en 1h 
provincia de Santa, en el valle de Tambo, en los departa- 
mentos de Abancay y Loreto y en los valles de Pozuzo, 
Oxapampa y Paucartambo. 

Dos son las principales variedades de arroz que se culti- 
van; el llamado carolino y el jaina/ca; habiéndose ensayado 
con éxito plantas de varias otras clases tanto de secano co- 
mo de riego. Se dice que el arroz jamaica es más fácil de 
pilar y que da un producto más blanco y menos quebradizo; 
mientras que el carolino tiene un mayor rendimiento; pero 
su envoltura es gris, más aherente i el interior del grano más 
vidrioso. 

Las tierras para el sembrío se preparan pasando el ara- 
do del país que apenas las araña, los cultivos se hacen exten- 
sivos y se emplea el mismo sistema que en otros lugares ó 
sea la inundación permanente y tranquila de los arrozales; 
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con excepción de la montaña donde se produce sin necesidad 
de más agua que la de las lluvias. 

El monto de su rendimiento es el más incierto de todos 
los cultivos del Perú, pues su abundancia ó escasez está su- 
bordinada al riego oportuno, al que no puede el agricultor 
atender en el momento debido, pues depende del adelanto ó 
atrazo de las aguas. 

Prudentemente se puede calcular el rendimiento en 25 
veces la semilla;'pero en años buenos y en buenos terrenos se 
obtiene de 100 á 120 fanegas (1) por fanegada, ó sea 3,350 
kilos por hectárea. El arroz tarda por lo común cinco meses 
para producir. 

Las labores que exige el sembrío de una fanegada hasta 
la cosecha y trilla del grano, demandan un gasto aproxima- 
do de £ 10. 

Según se haga la trilla por medio de animales ó de má- 
quinas, el precio de esta operación, como es natural, aumen- 
ta ó disminuye. 

El arroz se siembra por lo general, por partidarios 6 sea 
personas que celebran con los dueños del terreno un convenio 
en virtud del cual éste los habilita ccn la semilla, que es de- 
vuelta después de la cosecha en doble cantidad. El propie- 
tario recibe además el 25 porciento del producto bruto, más 
5 porciento por derecho de pisa, cuando proporciona las 
bestias para la trilla. Se pactan, además, algunos otros 
contratos, como el contribuir el sembrador con cierto núme- 
ro de faenas, etc. 

Algunas haciendas de importancia tienen molinos pro- 
pios para pilar arroz; pero, además, existen otros centrales 
para el uso de todos losque se dedican al cultivo. El número 
de éstos llega á veinte y algunos de ellos, como los de Ferré- 
ñafe, Chicla3'o, Eten y Pacasmayo, que son los centros más 
importantes del comercio de arroz, tienen excelente maqui- 
naria. 

El agricultor que no vende su arroz en bruto lo entrega 
para ser pilado en los molinos de los que recibe por cada fa- 



(1) La fanega tiene 175 libras. 
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nega (1) ó sea 300 libras de arroz en cascara^ 190 libras 
de arroz limpio, pagando además 40 centavos. Esta no es 
Ici única utilidad de los molinos porquQ las 190 libras de 
arroz limpio son un peso admitido; pero que en realidad es 
inferior al que se obtiene, pues una fanega de arroz de 
primera clase rinde cuando menos de 198 á 200 libras y aún 
á veces, 210 y 215; representando el resto el peso de la c/»s- 
cara y el polvillo. 

Por lo general, el arroz limpio se distribuye así: 30 por 
ciento, flor; 50 por ciento, corriente y 20 por ciento quebra- 
do; que se emplea en la alimentación de los obreros en las 
haciendas. 

El promedio de la producción anual de arroz puede cal- 
cularse en 27.500,000 de kilos. 

La exportación de este grano en 1891, fué 1.259,050 kilos. 

En 1896 2.803,649 „ 

En 1903 ascendió C\ ;. 4.462,117 „ 

Y la importación á 3.799,154 ,, 

Café, — Las diferentes clases de café que se cultivan son 
de superior calidad 3^ pueden sufrir con ventaja la compara- 
^ión con los de Moca, Costa Rica; San Salvador, Brasil, etc., 
pues reúnen aroma, color, densidad y gusto exquisito. 

Los terrenos y climas se prestan admirablemente para es- 
te sembrío y el rendimiento es superior al que se obtiene en 
Arabia, Ce3'lán y Java, pues cada planta rinde, por lo gene- 
ral, casi un kilogramo y caben 2000 plantas en cada hec- 
tárea. 

En las tres regiones en que se divide naturalmente el Pe. 
rú se prod uce con éxito el café; pero donde ha adquirido ma- 
yor in cremento es en la monteña. Los cafés de Pacasma3^o 
en la costa, Choquisongo, en la sierra, \' los de Chanchanui- 
yo, Huánuco y Carabaya en la montaña, son los que gozan 



[l] La /¿i/íe^a es una medida de peso que varía según los valles v 
los Jaranos. Así, por ejemplo, en Pacasmajo, tratándose del arroz, es de 7 
«rrobas ó 175 libras; en Chicama, de 6 arrobas ó 150 libras. La fanega 
de maíz en Chiclayo, pesa 26 arrobas 6 sea 900 libras; y en Pacasniayo, 8 
arrobas ó 200 libras. 
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dé nia3''or crédito, especialmente estosdos últimos, aún cuan- 
do el Carabaya es superior todavía por ser el más rico en 
cafeína que se conoce en el mundo. 

Desgraciadamente, no obstante Ja excelente clase de los 
cafés peruanos, pierden mucho por la manera como en lo ^e- 
neral se beneficia el grano, dándose el caso con mucha fre- 
cuencia, ique café cosechado en la misma región se cotiza en 
los mercados á precios notablemente distintos, debido al 
modo como cada uno de ellos ha sido cosechado y beneficia- 
do, lo que sin.duda alguna varía la calidad. 

Nq se puede avaluar el. número de plantas de café, por 
carecerse de datos al respecto; pero podemos asegurar que en 
^* la región de Chanchamayo existen más de 5.000,000, de las 

que sólo en la colonia que tiene la Peruvian Corporation en 
el Perene, que consta de treinta j'- cinco fundos cafetales con 
656 hectáreas cultivadas, se cuentan 1.561,738 plantas. 

A la Peruvian le cuestan esos cafetales 665,819 soles, vi- 
niendo á representar cada planta 42 centavos inclusive ofici- 
nas, maquinarias y demás instalaciones. 

Se puede asegurar que el cultivo del café está perfecta- 
menteestablecido desde que, aún cuando sii precio bajara, 
siempre dejaría utilidad si en el beneficio del grano se pone 
el cuidado é interés debidos. 

Queda esto demostrado si se calcula que, por lo menos, 
cada planta rinde 500 gramos de café seco en pergamino de 
primera y un diez por ciento más de espumas ó de segunda 
que representan^ vendidos el precio más bajo que tuvo el ca- 
lé en la última crisis — cinco soles los 50 kilos— algo más de 
cinco centavos por planta; suma suficiente para servir y 
^, amortizar el valor de cada una de ellas que puede ser menor 

^'^ que el de 42 centavos que le han importado á los colonos 

de la Peruvian. 

Si estos beneficios se obtienen calculando el menor rendi- 
miento y el menor precio de venta, fácil es calcular la utili- 
dad que deja un cafetal en el que por lo generttl el producto 
de cada planta es de 800 gramos, siendo el precio actual de 
£ 2 por saco de 50 kilos puesto abordo en el Callao. 

\i\ aliciente del alto precio qne alcanzó el café hace algu- 
nos años, llevó al valle de Chanchamayo cuantiosos capita- 
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les que se invirtieron en haciendas de café, que luego cuando 
bajó el producto, hubo necesidad de abandonar, no porque 
cu realidad fuera ruinoso el cultivo sino por la incompeten- 
cia de los hombres que dirigían el negocio. Esta afirmación 
ha sido comprobada plenamente, con lo ocurrido con nume- 
rosos fundos que en otras manos eran improductivos y que 
hoy, gracias á las instalaciones que eran necesarias y que 
se han hecho en ellos, dan resultados halagadores. 

En pleno apogeo, el valle de Chanchamayo, que es el lu- 
gar de origen de la mayor parte del café que se exporta, no 
producía más de 700 á 800,000 kilos; y hoy; que no existen 
las múltiples chácaras que hubo en un principio, pero en 
cambio hay fundos bien conservados, producen más de dos 
millones de kilos. (1) 

La exportación de café, que representa el exceso de la 
producción sobre el total del consumo nacional, fué en 



1891 191,317 kilos 

1896 712,919 

1904. 1,004,000 

1905 834,893 



»» 



Coca.— La coca es un arbolillo oriundo de los valles cá- 
lidos de la América tropical que rara vez llega á seis pies de 
altura, y cuyas hojas secas son usadas por los indios como 
masticatorio, desde Colombia en donde la mascan los gua- 
jiros hasta los límites de Bolivia con la Argentina. 

El uso que hacen los indios con las hojas de coca es pa- 
recido al que hacen los orientales del betel, y de aquí provie- 
ne la deducción hecha por algunos viajeros sobre el origen 
de los peruanos. 

Lo importante para el agricultores obtener un buen ren- 
dimiento de hojas de la mejor calidad . 

El cultivo de la coca es bastante delicado y exige altitud 
determinada, calor apropiado y terreno especial. 

En el Perú, la coca se da á una altura superior á 2,200 



(1) Informe del Prefecto del Departamento señor Bruno E. Bueno. 
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metros, y aún á ese nivel, es muy raquítica si el calor no es 
bastante fuerte y las lluvias abundantes; pero por término 
' medio la mejor se cosecha entre los 500 y 1700 metros de 
altura sobre el nivel del mar. 

La coca no se cultiva en los lugares donde la temperatu- 
ra es inferior á 18° C. Si el calor es uniforme entre los 20° y 
25° es mejor todavía; pero si el termómetro sube hasta los 
30° la vida del vegetal está más asegurada aún, teniendo 
como regla infalible, el agricultor, que en los lugares donde 
puede haber heladas no se da jamás la coca. 

Los agricultores prefieren el terreno fértil, arcilloso, car- 
gado de fierro y desprovisto de sal; y es mucho mejor cuan- 
to mayor es la cantidad acumulada de tierra vegetal. Aún 
en estas mismas condiciones vigilan que el terreno sea sua- 
ve, suelto y que no deposite agua al punto de estar conti- 
nuamente húmedo ni mucho menos pantanoso. Por estos 
motivos, escojen en vez de las llanuras situadas en el fondo 
de los valles, las faldas de los cerros; observando cuidadosa- 
mente que el terreno arcilloso no sea muy delgado ni esté si- 
tuado sobre un suelo calcáreo. Cuando la tierra arcillosa 
presenta un tinte bermejo 6 amarillento, es buena señal, 
puesto que muchas veces depende dicho tinte de los colores 
propios de las sales de fierro. 

Se necesita también que las lluvias sean frecuentes y co- 
piosas en su época. 

Según la feracidad del terreno y sus condiciones, la pri- 
mera cosecha de hojas tiene lugar de los doce á los diecio- 
cho meses. 

Las hojas se colectan cuando han acabado de crecer y 
comienzan á tomar un tinte amarillento; pierden su suavi- 
dad natural y se parten como si fueran frágiles, dejando oir 
un sonido especial si se les estruja entre la mano. 

La colección de hojas la hacen con mucho cuidado y co- 
jiéndolas de una en una sin maltratar el árbol ni rasgar las 
ramas. El encargado de esta operación coloca una manta 
al pié de cada arbusto, en la que va echando las hojas des- 
prendidas. Las únicas que deja son las superiores para que 
el vegetal pueda vivir. Una vez concluida la cosecha des* 

33 
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barata los m')ntículos hechos al pie fie cada arboHllo y res- 
tablece los surcos. 

La coca, como es natural, sólo florece una vez al año, 
entre Abril y Mayo, durante un período de quince á veinte 
y dos días. 

La primera cosecha es escasa, de hojas de inferior cali- 
dad y más grandes y coriáceas que las de las cosechas si- 
guientes. 

Por lo regular éstas son tres y hasta ctratro al año. 

Después de la primera cosecha, los que cultivan la coca 
no dejan crecer mucho el arbolillo ni permiten que pierda su- 
fuerza vegetativa disminuyendo la producción de las hojas. 

La duración de un cocal depende de la manera como se 
cuidan los arbolillos. Los bien tenidos no comienzan á enve- 
jecer antes de los diez años, y á los trece es cuando se corta 
el tallo, dejando los arbolillos de unos treinta centímetros 
de altura más ó menos. Los cortes siguientes tienen lugar 
cada doce años. 

La conservación délas hojas es un punto delicado; no 
pueden guardarse excesivamente secas porque se pulveri- 
zan, ni húmedas porque se pudren, y en este estado la coca 
se ennegrece, despide un olor fétido y le denominan coca 
kcaspada. Hay algunos que acostumbran pisarla para frac- 
cionarla un poco y la llaman coca pisada. 

Cuando la coca se toma en infusión produce una ligera 
incitación seguida casi siempre de insomnio; pero cuando se 
toma mascada su acción es lenta y sostenida, y mantiene 
las fuerzas sin necesidad de alimentos. En distintas ocasio- 
nes se ha propuesto el uso de la coca en los ejércitos, pues 
se ha visto que los indios con muy poco alimento y á veces 
sin ninguno, tienen, gracias á su uso, una gran resistencia 
en las duras faenas del campo y en las marchas extraordi- 
narias; y no vacilamos en recomendar su adopción, porque 
tenemos la seguridad que aliviaría notablemente la suerte 
del soldado, expuesto á soportar con frecuencia las veladas, 
las inclemencias del tiempo y el hambre. 

Los indios aseguran y las experiencias realizadas prue- 
ban que esta planta, entre otras virtuies, tiene la de endure- 
cer las encías y conservar los dientes; tomada como té, exci- 
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ta la traspiración y sirve de calmante á los que padecen de 
asma; tomada en infusión ó mascada, restablece las funcio- 
nes del estómago, disipa las obstrucciones y cura el cólico 
llamado miserere. 

Aplicadas las hojas exteriormente, por medio de friccio- 
nes ó de cataplasmas, calma los dolores reumáticos causa- 
dos por el frío. 

Se asegura también que la coca cura las fiebres intermi- 
tentes y ahora años un farmacéutico europeo, establecido en 
la Paz, compuso un sulfato de cocaína análogo al de quini- 
na, que era tan eficaz como esta sal, tomado en dosis de 
una cucharadita de café contra dichas fiebres. 

Preserva de la sífilis, aserción que parece comprobada 
con el hecho de verse rara vez á un indio atacado de enfer- 
medades venéreas, tan comunes entre los blancos y negros. 

El padre jesuita Antonio Julián, en una obra que escribió 
con el nombre de La Perla de la América, y en la que trata 
de una manera detenida de la coca, afirma que esta planta 
posee todas las cualidades que acabamos de indicar, y cita 
en su apoyo multitud de curaciones de ictericia é hipocon- 
dría y el testimonio de un misionero muy versado en botáni- 
ca, que curó de esta enfermedad, tomando coca en infusión. 

El célebre médico y naturalista prusiano Schwalk, que 
en 1836 visitó las montañas del Perü é hizo estudios pro- 
fundos sobre las enfermedades peculiares de este país y sobre 
sus productos naturales, asegura que las hojas de la coca 
son el más seguro y pronto remedio contra las neumonias, 
pues las numerosas experiencias que realizó en diferentes 
ocasiones fueron coronadas por el éxito. También el doctor 
Robin declaró ante la Academia de Ciencias de París, el 31 
de Julio de 1862, que la co a debía ser considerada como uno 
de los mejores preservativos contra el cólera. El doctor 
Reis, en una publicación hecha en 1863, en momentos en que 
este terrible flajelo azotaba la Europa, afirma igualmente 
que las cualidades de esta hoja permiten colocarla no sólo 
entre los estimulantes que se pueden usar contra el cólera, 
sino también contra muchas enfermedades. 

En resumen, este precioso arbusto, que puede calificarse 
como la planta más tónica, posee el aroma penetrante de los 
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vegetales estimulantes, la virtud astrictiva y fortificante de 
los astringentes, las cualidades antiespasmódicas de los 
amargos y el mucílago nutritivo de los analépticos ó de las 
plantas alimenticias. Además, se presta maravillosamente 
para usarla bajo todas las formas: en polvo, en extracto, en 
infusión teiforme, en elixir, en jarabe y se le puede mascar 6 
fumar como el tabaco. 

No repetiremos aquí lo que han dicho ya todos los his- 
toriadores del Perú al ocuparse de la hoja de la coca, ni de 
los estudios de muchos sabio3que lo han visitado como Mo- 
nardes (1569) Clusius (1605), Antonio Lorenzo Jussieu 
(1750), y años después Lamark, José de Jussieu (1750) 
compañero de La Condamine, Humboldt, Tschudi, Castel- 
nau, Montegazza y otros muchos; pero sí queremos hacer 
constar que el primero que estudió los principios constituti- 
vos de las hojas de coca fué el doctor Hipólito Unánue, pe- 
ruano. El doctor Scherzer encomendó en 1859 á Alberto Nie- 
mam el análisis de la hoja de coca, y éste extrajo de ella un 
alcaloide nuevo, al que denominó cocaína. Se han separado 
de las hojas decoca algunos otros alcaloides, como sonría 
cocaicina^ la cocaidina, la ecgonina y la bigrina. 

Su uso permite á los indios, que consumen de 15 á 20 
gramos de hojas por día, desafiar el hambre, la sed, el sueño 
y la fatiga, estando entregados á los más rudos trabajos de 
las minas, ó haciendo viajes de 300 á 400 kilómetros por las 
montañas más elevadas. 

Apena verdaderamente que tantas familias pobres no po- 
sean este preservativo del hambre y de la sed; que tantos 
empleados y obreros se hallen privados de este sostén, que 
les conservaría las fuerzas en medio de un trabajo continuo; 
que tantos ancianos y jóvenes dedicados á la ingrata tarea 
de la composición de obras ó del estudio, no puedan gozar 
de los beneficios de esta planta contra el agotamiento de las 
fuerzas vitales y la debilidad del cerebro y del estómago, 
compañeros inseparables del estudio continuo. 

Los centros principales de producción de coca se encuen- 
tran en las provincias de Otuzco, Huamachuco, Huánuco, 
Tarma, Huanta y Departamento del Cuzco, en cuya provin- 
cia de Urubamba es donde alcanza la más bella vejetación 
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V rinde el mAximum de cocaína, así como en los alrededores 
del pueblo de Viscas, provincia de Yauyos, único lugar de 
la cordillera occidental en su vertiente hacia la costa, en el 
que existe dicha planta. 

Se elabora cocaína en Lima, Callao, Trujillo, Ótuzco, 
Cajamarca, Huánjco, Huanta y el Cuzco, obteniéndose por 
lo general de cada 25 libras de hojas de coca de ochenta á 
noventa 3' cinco gramos de cocaína. 

Existen en la República al rededor de veinte y una fábri- 
cas y la cocaína que elaboran y que exportan no es química- 
mente pura, pues contiene de uno y medio á dos por ciento 
de impurezas. 

La coca da origen también á otras industrias, como la 
elaboración de amargos, licores y vinos con base de esta ho- 
ja; lá de cerveza y chocolate. 

El monto de la producción de coca es difícil de apreciar; 
pero satisfecho el consumo local se ha exportado el año 



1891 128,543 kilos 

1896. » 898,875 '' 

1904 901,236 '' 

de hojas y 7,527 kilos de co- 
caína con un valor de£ 94,099 

1905 1313825 '' 

de hojas con un valor de £ 
94596 y 6778 kilos de cocaína 
con un valor de £ 116590. 



En 1906 se exportaron 5914 kilos de cocaína con tín va- 
lor de £79071. 

Vma.— Para el cultivo de la vid el Perú posee terrenos y 
climas muy aparentes, especialmente al Oeste de la Cordi- 
llera de los Andes; y su cultivo se hace, con excepción de la 
parte de la costa situada al Norte de Chimbóte, en todos los 
valles y quebradas del litoral. 

En los últimos años se ha mejorado el cultivo y perfec- 
cionado la elaboración de vinos y aguardientes; pero falta 
mucho que hacer todavía. 



i 



— 244 — 

Las principales variedades de uvas son las llamadas Ita- 
liay Albilla, Moscatel, Quebranta, Negra y Moyar; habién- 
dose importado sarmientos de Italia, Francia, Estados Uni- 
dos, Argentina y Chile. 

La uva Italia es notablemente perfumada y su gusto al- 
mizclado, muy fino, la hace una excelente uva de mesa. Da 
un buen aguardiente. La uva ros ida es, también, muy per- 
fumada, pero menos que la Italia, y de á'Oma diverso. La 
moscatel es poco almizclada y de un aroma muy inferior á 
las precedentes. La moyar, la negra y la qaebrauta, aun^que 
diferentes unas de otras i)or el gusto, no tienen caracteres 
bien definidos. 

Generalmente los cultivos se hacen en cepas ó en rama- 
das de poca altura ó bien dejando que serpenteen en el sue- 
lo cuando se trata de terrenos pedregosos ó de superficie ac- 
cidentada. 

El rendimiento total en mosto, por medio de la prensa, 
después de la pisada de la uva, es, por término medio, el si- 
guíente: Italia 77,1 %; Albilla 74.7; Moscatel 76.2; Que- 
branta 80.1; Negra 75.2; Moyar 78.2 y Rosada 79. Cuatro 
litros de mosto producen uno de aguardiente de IQ'"* C. 

Los centros principales de cultivo de uva se encuentran 
en Moquegua, lea, los alrededores de Lima, los valles de 
Mages, Vítor, Siguas en Arequipa y en Locumba. 

Vinos y aguardientes, — En todos estos lugares se fabri- 
can vinos y aguardientes; y se puede asegurar que observan- 
do métodos conformes con los dictados de la ciencia en las 
fermentaciones, se obtendrán vinos de mejor calidad y ren- 
dimientos mayores que los actuales que alcanzan de ochen- 
ta á cien hectolitros por hectárea. 

El rendimiento de la viña en el Perú, hasta en loB años 
malos, es siempre muy superior al promedio del rendimien- 
to normal de la viña europea. (1) 

El impuesto que sobre el consumo grava á los productos 
de la uva está regido por la siguiente tarifa: 

Aguardiente de uva por litro, hasta 21° Cartier, 22 V2 



(1) Dr. E. Mazzei. "Enfermedades de la viña en el Perú." 
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centavos por litro de alcohol absoluto; 11 H centavos por 

litro de alcohol mezclado. 

Vino artificial (viñeta) por litro 20 cts. 

ARTÍCULOS IMPORTADOS DEL EXTRANJERO 

Licores 

Bebidas alcohólicas que no seati vinosy los alcoho- 
les de cualquier graduación 80 " 

Vinos generosos 

Vinos tintos ó blancos de Borgoña, Cereza, Chi- 
pre, Chino, Frontignan, Jerez, Malvasía, Mála- 
ga, Moscatel, Oporto, Pedro Jiménez, Peralta, 
JRhin, el Vermouth y demás vinos generosos, el 
Asti y demás espumantes que no sean Cham- 
pagne 45 " 

Vinos corrientes 

Vinos blancos ó tintos de Burdeos, Carlón, Cata- 
lán, Chianti, Priorato, San Vicente y los demás 
de esta clase ^ 37 '' 

Champagne ; 80 

Vinos que en la etiqueta lleven el nombre de Cham- 
pagne 4 i 80 

En el departamento de Loreto los vinos tintos ex- 
tranjeros importados en barriles ó damajuanas 
pagarán i 25 

El vino generoso de Oporto 30 

IMITACIONES 

Con etiqueta ó marca extranjera 

De licores 80 *' 

" vinos generosos » 45 *' 

" '' corrientes 37 " 

*' Champagne , 80 " 
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Con etiqueta francamente nacional 

De licores * * -..* * *..- 4-0 ct9« 

,, vino cuya base no sea vino natural 20 ,, 

La producción nacional en 1904 fué la siguiente: 
12.358,007 litros de vino natural; 1953 de vino artifi- 
cial, 712,493 de aguardientes de uva y 147,509 litros de 
imitaciones^ Durante el mismo año se importaron 671,203 
litros de vinos y licores, (1) 

Oliro. — Éntrelas muchas plantas oleaginosas que se dan 
en el Perú, el cultivo de este fruto es el único que reviste, 
t'n la costa Sur, cierta importancia; hall^indose los mejores 
olivares en los valles de Camaná, lio, Moquegua y en los al- 
fededorts de Lima, no obstante que podría cultivarse en 
mayor escala por las favorables condiciones de clima y tie- 
rras. 

El olivo se trajo de España de plantas del Ajarafe de Se- 
villa (2), y es de las plantas aclimatadas una de las que ha 
dado mejores resultados; habiendo llegado á constituir ttna 
clase especial, como tamaño, y de lo más agradable y oleosa. 

Tres son las clases que se cultivan: la negra común, la 
verde y la rojiza mofada. El cultivo del olivar es de lo más 
rudimentario: apenas se le riega una ó dos veces al año y, á 
veces, ninguna; no se le poda; y, sin embargo, hay agricul- 
tor que asegura haber obtenido de sus olivares durante va- 
rios años consecutivos veinte y veintidós soles por árbol y 
por año. (3) 

Desgraciadamente cada día disminuye en importancia 
este plantío, pero á pesar del ningún cuidado que de él se tic- 
ne los rendimientos son magníficos y la calidad del fruto in" 
comparable, que rivaliza, si no es superior por su tamaño^ 
por la suavidad y firmeza de la pulpa, con el de Sevilla, Tú 
nez, Italia, Niza y California. 



(1) De la Memoria de la Compañía Nacional de Recaudación. 

(2) P. Bernabé Cobo.— "Historia del Nuevo Mundo." 

(3) Informe del ingeniero agrónomo J. Micbel^ al Ministro de Foínento 
•1902. 
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El fruto así como el aceite que de él se extrae hallan ex 
célente colocación en los mercados v no obstante los atraza- 
dos medios de extracción v- clarificación, pues no se conocen 
los aparatos extractores en combinación con el ácido carbó- 
nico, se obtiene de cada 138 kilos de frutos 46 de aceite vir- 
gen. 

El consumo local es de importancia y la exportación dé 
aceitunas en 1904 fué de 12,000 kgs. El aceite se consume 
íntegramente en el país; pero se importa de Francia, Italia 
y España buena cantidad. 

Trigo. — Este cereal se ha cultivado desde el tiempo de 
la conquista; pero se dejó de hacerlo en la costa desde 1687 
en que á causa del terremoto de ese año se observó un fenó- 
meno que inutilizaba el grano, según lo afirma un escritor 
peruano de entonces. ( 1 ) 

No sucede lo mismo en la sierra del Perú donde, desde 
los 8,000 á 10,000 pies de altura, se produce en buenas con- 
diciones, como en los departamentos de Cajamarca y Junín 
y en las provincias de Patáz, Huari, Huaylas, Cajatamb >, 
Ayacucho, Parinacoch hs, Augaraes, Huancavelica, Anda* 
huaylas, Tayacaja, Arequipa, Cuzco, Paruro, Calca, Aco- 
mayo, etc., etc. 

El trigo producido en la sierra es quizá de inferior cali- 
dad al que para el consumo de la costa se importa de Chile 
(aun cuando éste no es el mejor para hacer pan, pues los de 
California y otros Estados del Oeste de la Gran República 
son muy superiores) y el rendimiento es menor que en otros 
lugares, pero ambas c¿iusas no reconocen otro origen sino 
la manera empírica como se hacen los sembríos, pues la 
sierra del Perú ofrece todas las condiciones precisas para su 
cultivo. 

La falta de vías de comunicación hace imposible el tras- 
porte, en condiciones ventajosas, del trigo que se produce 
en la sierra á los centros consumidores de la costa; lo que da 



(1) El Dr. Bravo de La;;unas en su "Voto Consultivo." 
35 
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lugíir á que se pierda en muchos lugnres. La producción 
de í<ite grano no puede fijarse porque no hay estadística 
cultural en el Pera; pero podemos consignar como dato bas 
tanie aproximodo que sólo la provincia de Cajabamba pro 
dujo 9.000,000 de kilos en 1903 (1) sin poder detrrmii.ar el 
rendimiento por hectárea. 

Dos son las variedades de trigo cultivadas: la barba 
blanca, de importación chilena, á donde fué llevado de Egip- 
to; y la barba negra. La primera variedad es la más apre- 
ciada en la industria molinera, á pesar de que no posee to- 
das las cualidades requeridas por la pastelería y para la fa- 
bricación de pan. La variedad barba negra es un grano de- 
generado, muy duro y de quebradura vidriosa que se usa 
mncho en la pasta de fideos. 



TRIGO IMPORTADO AL PERÚ EN 1904 

Chile k 27.963,383 £p. 139,816.9.17 

Australia " 11.040,618 '' 55,203.0.87 

Argentina " 465.572 '' 2,327.8,60 

India Inglesa " 41,930 " 209.6.50 

Estados Unidos " 2 656 " 13.2.80 

Francia " 474 " 2.3.70 

Tacna " 34 " 0.1.70 

Italia '' 26 '' 0.1.30 



k 39.514,693 £p. 197,573.4.64 



(1) Ingeniero F. Málaga Santolalla. 'Xa provincia de Cajabamba". 
Boletín del Cuerpo de Ingenieros de Minas, 



1 



< 



— 249 — 



t I 



c 



CD^ o o -^Ci <0^ Ol CO^ 

TjT ai c6 ^ t^ co <& rjT 

OC0^C0TÍ<C^^C^1-4 



o 



2 I 

o 



o o <N CO 


r- Tí< 


lO rH O O 


^ ?o 


<M 05 05 (N 


b- lO 


C^ 05 00 


co 


rH 10 


o 


t- 





S ::::::: w 
.5 •::::::»- 

I I :::::: :«l 



9 




< 




»•«•••! 
»•••*•< 
>•••••! 




C 








>•••••• 

*•••••• 


ly 








: CO t}< lO 00 05 


: X 


fc 




c: 




: tJí o iH t^ 00 ; 


: T}< 










: lO r* -^ X 01 : 


: 10 






03 




» •> • • »> ■ 


^ 


j 




u 


1 


: O co ^ -^ 00 : 


' Oí 


< 




n 


1 


: 10 X 00 Oí Ó : 
: 00 t- O 01 ^ : 


: X 




P 




: O 






<¡ 




> • • • • < 


> • 


o 


CTj 






Oí X -^ 00 




Q 


O 


sn 






< 


tí 


C 
12 




) <0 H X ^ ^ 05 CO 
• 01 ^ X X X í^ lO 


H 




4 


> 05 Ot 00 00 CO 05 CO 


c 




tf) 


1 ^ 


1 t>. O Tf CO Oí X 01 

1 10 ^ -^ co co o 


■■ 




o 


1 X 


O 




na 


ce 


1 rH Tf< rN t}< Oí X 


fc 




03 


tH 


1 CO Oí Tf< ^- 01 X 






03 




iH Oí rH 





5 I 



u 



\l 



t-r}íCOHrHTÍ<iH00 

8C0 X H 10 t^ ^- X 
ri O Tfí O TÍ< Oí 00 

COriOXOíOb-OO 

f-iOOMCOOCOiOCO 

I005C005OOI005 
• ••••••• 

Oi-ih-Or-l050ll^ 

00 Oí Oí iH T-l 00 Oí 



O 

u 

o 
a 

S 

O 

13 

>o 

c 



o 

os 

o; 

♦O 

O 

a 

« 

O 
ci 

O 
be 
C 



flfi 

a» 

a 

OB 

on 

cS 



r^X05Or-l0ÍC0'«* 

05050500000 
XXX0505050505 



— 250 — 

In ¡ustna h t riñera, — La industria harinera ocupa el pri- 
mer lugar entre las derivadas del irigo. Los molinos del in 
teriordela República se contraen á moler el grano que se 
produce en los alrededores del lugar en que se hallan esta- 
blecidos; y los de Lima y CalK-io el que se importa de Chile, 
Australia y San Francisco. Algunos de estos molinos; cuyo 
número llega á diez, tienen maquinarias perfeccionadas; pe- 
ro se limitan á elaborar dos clases de harina, de primera y 
de segunda. 

La industria fidelera está bastante desarrollnda espe- 
cialmente en Lima, donde funciona independiente de los mu- 
linos. Existen actualmente siete fidelerías en Lima, dos en . 
el Callao, en lea y en Arequipa, y una en cada una de las ^ 

poblaciones de Su llana, Chiclayo, Cajamarca, Trujilio, Hua- 
cho, Concepción, Sicuani, Cusipata, Quispicanchi y \^o- 
quegua. 

La fabricación de galletas, bizcocho y pan está como es 
natural, en manos de multitud de pequeños industriales; pe 
ro existe una grfin fábrica en Lima, que cuenta con un capí 
tal de £ 40 000, y que posee las maquinaria** ínás moderufís 
para el ejercicio de su iniustria*. ] L )s negocios «le esta fá- 
brica, denominada '^Sociedad Industrial Arturo Field'*, han 
adquirido bastante desarrollo; pero no obstante se importa 
todavía galletas del extranjero, pues en 1904 se introduje- 
ron por valor de £ 8737. 

Aía/z.— El maiz es oriundo de América v ha constituido 
desde tiempo inmemorial, bajo distintas formas, el princi 
pal elemento de la raza indígena. 

Las variedades de maiz son numerosisimas en el Perú; 
cultivándose en todo su territorio, y aún aprovechándose los 
espacios que dejan entre sí distintos cultivos; y en la sierra 
á diferentes alturas, siempre que halleun clima templado. El 
sistema de cultivo es de lo más rudimentario, pues se limita 
á la apertura de pequeños hoyos en los que se deposita el 
grano lo que basta para obtener sorprendentes resultados. 
En la costa se cultiva especialmente para el engorde de cer- 
dos, constituyendo en la sierra para los naturales lo que e\ 
trigo para los de Occidente, con la ventaja de que aquel es 
superior á éste por su riqueza asimilante, el poco tiempo 
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que pone pura madurar y que puede emplearse como ali- 
mento mucho antes que llegue á ese estado. 

El rendimiento es muy bueno, no obstante la manera 
como se cultiva, aunque muy variable según la zona. 

Según el sabio agrónomo francés Vilraorin, de todos los 
maíces conocidos, el del Cuzco es el más grande, más vigo- 
roso y más productivo, dando un grano del tamaño de una 
haba, de película muy fina y muy harinoso; pero no madura 
en Europa. 

No se puede atribuir el hecho de que el Perú no sea uno 
de los primeros países exportadores de maíz, á pesar de la 
enorme cantidad de variedades que produce y de los exce- 
lentes rendimientos, sino á la carestía de los trasportes. 

Gran cantidad de maíz se emplea en la fabricación de chi- 
cha, bebida favorita de los indígenas. 

Papa.— Uno de los principales cultivos de la sierra es el 
de la papa y de otros tubérculos de inapreciable calidad co- 
mo alimento y que son variedades de ella; siendo la más no- 
table entre todas la »iapa amarilla, sumamente farinácea, de 
exquisito sabor, color áureo y película muy fina. 

Entre las variedades podemos citar el ulluco, más peque- 
ño que la papa, redondo, acuoso, de un dulzor agradable, y que 
expuesto durante algunos» días al sol y al frío se conserva de 
un año al otro; la maca^ que tiene la forma de un higo, des- 
pués de secada como el uUuco para evitar su fermentación. 
Esta raíz se conserva sin alteración durante algunos años si 
se le tiene en lugar seco; extrayéndose de ella un jugo de 
olor desagradable que es considerado como un estimulante 
muy activo. La ocay más grande que la maca y más dulce 
cuando ha sido secada á la intemperie, aún se torna fariná- 
cea, pero se conserva menos tiempo que las otras especies. 
La mashua variedad de oca, no es tan azucarada como és- 
ta vsu forma es achatada. 

Con estas variedades de la papa, los indígenas preparan 
diferentes clases de alimentos sanos y nutritivos denomina- 
dos cayay chuño blanco y negro y la papa seca, que se pre- 
para cociéndola primero, pelándola después y, por último, 
exponiéndola á las heladas por algunos días. 
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Se cuentan además entre los tubérculos, el yacón, achí' 
ra, arracacha^ camote, varías clases de jruca^ cámaras, un- 
cuchas, magañas, y una clase especial de papa que se halla 
espontánea en los departamentos de Ancachs, Cuzco y Ju- 
nín. Bn este áltirao se le conoce con el nombre dejhurao, 
rastrera, de gusto delicado, muy nutritiva; debiéndose co- 
mer el mismo día en que se cosecha porque no se conserva. 

La Quinua. — La quínua es un grano originario de Amé- 
rica, que se da espontáneamente en los terrenos pobres. 

Hay notable variedíid de quínuas por el color, tamaño 
y gusto; así la hay morada, colorada, amarilla y blanca; 
siendo la mejor por su calidad esta ultima. Existe, también, 
una quínua amarga que se aplica especialmente á usos me- 
dicinales. 

El mayor uso que «e hace de la quínua, especialmente de 
la blanca es como alimento pues loes fuerte y nutritivo, 
más que el saga porque es completo. Es un saludable recur- 
so, para las clases pobres— caoi en igual grado que el maíz — 
y se recomienda no sólo por lo barato de su precio y el vi- 
gor que comunica, sino por su fácil digestión. Se come en di- 
versas formas. 

El clima que más le conviene es el frío, pero no helado 
pues á medida que de aquel se aparta degenera ya sea por 
el calor ó por un frío más fuerte. Se cosecha dejando al sol, 
para que este los seque, los vastagos extraídos de raíz antes 
de secarse, pero ya maduros, sacudiéndolos después en lugar 
limpio y adecuado. La caña ó el vastago ya limpio de si- 
miente se quema y de la ceniza se hace por los indios la llic- 
ta, 6 sea un alcalino de que se hacen pequeños panecillos que 
mastican junto con las hojas de la coca. 

El rendimiento de la quínua es enorme y si no se malo- 
graran numerosos granos por diversos motivos, rendiría do- 
ce y trece mil por uno. 

Por todas estas condiciones, si la quínua fuera conocida 
se propagaría en el mundo entero y especialmente en Euro- 
pa, donde está llamada á prestar más beneficios á las clases 
pobres que la papa y el maíz. 

Tafeaco.— El cultivo del tabaco no ha llegado á un gran 
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desarrollo á pesar de que existen tierras apropiadas y clima 
favorable. Bn al¿,^u nos lugares como en Tumbes, Jaén, Je- 
beros, Huancabamba, Motupe, Moyobamba, Chachapoyas, 
Pozuzo, Oxapampa, Urubamba, etc., se dan buenas cose- 
chas de tabaco de calidad aceptable; pero su cultivo no se 
ha estudiado todavía en la forma debida por persona com- 
petente, pues se ignora por lo general la manera de hacer la 
siembra y la poda, y se pierden sembríos extensísimos por 
falta de conocimientos. La producción nacional de tabaco 
llegó en 

1891 11,806 kilos 

1896 50,633 

1904 760,000 






de los que se exportaron 112,379 kgrs; pero la exportación 
real es mucho mayor porque gran cantidad sale clandesti- 
namente. 

Elaboración del tabaco.'-'Lii manufactura del tabaco 
nacional mezclado con la procedencia Centro Americana tie- 
ne bastante importancia, pues se halla favorecida por los 
derechos diferenciales que gravan el consumo. Bn Lima exis- 
ten ocho fábricas de cigarrillos además de otras pequeñas 
instalaciones y de numerosos individuos que se ganan el sus- 
tentó ejerciendo esa industria, En Piura, Chiclayo, Trujillo y 
Arequipa también se cuentan buenas fábricas; habiéndose 
introducido en casi todas el jiso de máquinas para torcer. 

Durante el año 1904 se empleó en la manufactura de ta- 
baco 402,610 kgms. de tabaco nacional. (1) 

La elaboración de cigarros puros se hace en pequeña es- 
cala por particulares ó en talleres de poca importancia. 

Mientras se establece el estanco del tabaco, para lo que 
el Congreso ha dado la respectiva autorización al Gobierno, 
rige la siguiente tarifa de impuesto de consumo, además deh 
derecho de importación establecido en la ley de 14 de enero 
de 1899 y del Arancel de Aforos: 



(1) Memorias de la Compañía Nacional de Recaudación 
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Tabaco en materia prima: 

Tabaco nacional, por kilóo^ramo, peso neto S. 3 — 

" del Ecuador '' 4 — 

extranjero, de cualquiera otra procedencia '* 4 80 



yy 



Tabaco manafacturadt*: 

Manufactura nacional c.i cualquier forma de ciga- 
rrillos, cigarros puros, picadura 6 en hebra, 

kilo '' 3 - 

Manufactura hecha con tabaco extranjero ''5 — 

Tabaco extranjero de mascar ó en polvo ''4 — 

Tabaco extranjero picado 6 en hebra, en paquete 

6 cigarrillos *' 5 — 

Cigarros puros importados de cualquiera proce- 
dencia extranjera, en cajas ó á granel " 5 — 

Cacao. — En la montaña el cacao crece espontáneamente; 
pero se cultivan tres diferentes clases entre las que sobresa- 
le el llamado cbuncbo del Cuzco, riquísimo en materias gra- 
sas, de color violáceo y aroma exquisito. Este cacao es des- 
conocido en el extranjero, pues todo él, con excepción de pe- 
queños lotes que se envían á Bolivia, se consume en el país. 

En algunos fundos de la costa, como en Tumán y Po- 
malca, existen cacaotales de semilla ecuatoriana que han 
dado muy buenos resultados; así como los plantíos hechos 
en el valle de Chanchamayo. 

El cultivo del cacao es susceptible de un gran desarrollo 
3^ entre las ventajas que tiene, se cuentan la de no exijir más 
gasto, una vez trasplantado, que el de la cosecha del grano, 
y su duración que pasa de un siglo. La exportación en 1904 
fué de 15976 kgs. 

Fabricación de chocolate.— ha, elaboración de chocolate 
se hace en todo el país y constituye una industria muy lu- 
crativa. Entre los más afamados se consideran las pastas 
elaboradas en la ciudad del Cuzco. 
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HORTICULTURA, FLORICULTURA, APICULTURA, SIVICULTURA, 

AVICULTURA 



Horticultura.— La horticultura tiene amplio campo en 
los alrededores de las poblaciones de importancia; y aunque 
se dan hortalizas de toda especie el cultivo se hace con poco 
esmero. Los lugares que en este ramo ocupan el primer lu- 
gar son I^ma y Chincha. 

El ají constituye un artículo de comercio de bastante con^ 
sideración en todo el país; pero especialmente en los depar- 
tamentoi^ de Arequipa y Tacna, de donde se exporta al ex- 
tranjero. Son muy numerosas las variedades de ají. 

La juca además de la que se consume en la cocina do- 
méstica se emplea para hacer almidón. Se cultiva en la cos- 
ta y en la montaña, preparándose con ella en ésta, harina y 
una bebida fermentada que las tribus salvajes llaman ma- 
sato. 

Floricultura. — La flora es rica; pero no obstante la gran 
variedad de especies que la forman, su empleo se limita casi 
exclusivamente al adorno; nó aprovechándosele industrial- 
mente sino en muy pequeña escala. 

La Apicultura.— Es una industria iildpieflte entre noso- 
tros, apesar de las condiciones favorables con ()ue cuenta 
para desarrollarse, pues aparte de que existe en la región de 
la montaña una aveja de género especial que se mantiene 
con las variadas especies vegetales de la flora tropical» en la 
costa abundan los inmensos bosque» de algarrobo y zapote, 
plantas eminentemente melíferas. En Chincha y en d depar- 
tamento de Lambayeque tiene sus naanifestaciones y allí la 
gercen algunos de manera primitiva pero con gratidíís bcne- 
ficios; citándose la particularidad en Lambayeque de un ce- 
rro inmediato al pueblo de Reque en el qt^elas ave^s for- 
man solas sus colmenas, cuya miel y cera extraen los habi- 

36 
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tantes. Cosa igual acontece en el departamento de Amazo- 
nas. En 1904 se exportaron 59,275 ks. de miel. 

SíV/cu/ti/ra.— La sivicultura, propiamente dicha, no se 
conoce pues, aunque existen bosques naturales y variadas es- 
pecies de árboles que introdujeron los españoles en la época 
del coloniaje, se les deja entregados á su propia suerte sin 
atenderlos debidamente. Cuanto á los frutales existen en 
toda la costa, en las quebradas de la sierra y en la monta- 
ña. Los únicos lugares en el Perú en que se había hecho del 
cultivo de los árboles frutales una verdadera industria, pero 
que en la actualidad se halla en decadencia, son Pacasmayo 
y en el valle de Azapa (Tacna), dándose, también, fruta de 
buena calidad en Huacho, Huánuco, Junín, provincia de 
Huarochirí, lea, alrededores de Arequipa, Moquegua y Tac- 
na. La fruta no se aprovecha sino en el consumo doméstico 
y en la preparación de una que otra conserva casera, aun- 
que en el departamento de lea existe una pequeña industria 
de frutas secas como higos, pasas, dátiles y toronjas. 

La sivicultura no es aún debidamente apreciada y me- 
nos en la hoya amazónica, apesar de la extremada riqueza 
de esa región en árboles que proporcionan maderas duras y 
finas. En efecto, sorprende ver en ciudades fluviales y cen- 
tros de trabajo silvestre, casas y oficinas construidas con 
maderas traídas de la América del Norte, á la*^vez que ape- 
na el empleo que se hace de exquisitas maderas'paralos .te- 
chos de habitaciones florestales y como combustible en las 
lanchas á vapor que trafican en los ríos. 

En el departamento de Arequipa y en los alrededores de 
Abancay, existen numerosos árboles de morera blanca que 
sirven para alimentar la naciente industria de gusanos de se- 
da, susceptible de un gran desarrollo si los poderes públicos 
le dispensaran mayor protección, porque las condiciones pri- 
vilegiadas de nuestros climas son factores que pueden con- 
vertirla en elemento de poderoso comercio con el extranje- 
ro y ser á la vez una nueva fuente de recursos para nuestras 
clases pobres. En esta industria todo encuentra salida y 
provecho: no sólo se vende la seda tal cual se ha desprendi- 
do del capullo, sino los capullos secos, los rotos ó abiertos y 
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hasta los residuos. El Perú puede mandar sus sedas á Euro- 
pa de la misma manera que la India, la China y el Japón ba- 
jo la simple forma de fardos cubiertos con telas enceradas. 

Se han hecho numerosos ensayos felices en diversas re- 
giones y por ellos se ha llegado al convencimiento de que 
tanto el clima de muchos valles de la extensa región trasan- 
dina como el del litoral, son propicios para la cría del gusa- 
no de seda y de la morera; encontrándose en la costa, tam- 
bién, otros árboles espontáneos cuyas hojas pueden reem- 
plazar á las de la morera. 

Gomas. — Entre las numerosas especies y variedad de ár- 
boles que forman nuestras dilatadas selvas de oriente, las más 
valiosas son las que producen las reciñas que forman al cau- 
cho y el jebe. 

En efecto, en todos los ríos y riachuelos que directa ó in- 
directamente dan sus aguas al Amazonas, se encuentran los 
árboles productores de estas ricas sustancias: en la parte al- 
ta y seca el caucho y en las bajas y anegadizas el jebe. 

La explotación del caucho no ha constituido la industria 
que obtiene este producto, y forma el principal artículo del 
comercio de exportación de esas regiones, sino desde 1880, 
aunque en 1862 ya figuraba entre los de Mainas. 

Muchos confunden el caucho y el jebe y hasta la varie- 
dad llamada sernamby contribuye á esta confusión y para 
ello no será demás consignar nuevamente en qué consiste su 
diferencia. 

El sernamby se obtiene tanto del caucho como del jebe, 
siendo más valioso este último, y el modo de extracción es 
distinto también. El caucho se obtiene tan sólo derribando 
el árbol cerca de un hoyo hecho en el suelo donde derrama 
su savia, la que luego se coagula por medio de una solución 
de jabón ó con la savia de una planta indígena conocida con 
el nombre de vetilla. Cada árbol da por término medio 
veinte kilos que se exportan en forma de planchas, cada una 
de las cuales pesa cuatro arrobas de quince kilos cada una ó 
sea sesenta kilos. El sernamby de caucho no es sino la sa- 
via que se dqa coagular por sí misma, por lo que alcanza 
más subido precio. 
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Varios son los árboles y lianas que dan caticho, pero el 
que más se explota es el castilloa elástica. 

E! jebe, que también se encuentra casi siempre en las re- 
giones donde hay caucho, lo producen gran cantidad de ár- 
boles de la especie bebeaSf muchos de los cuales aún no han 
sido clasiñcados. Se obtiene haciendo incisiones en el tronco 
y el jugo se recolecta y desfuma quemando la planta llama- 
da bumiro ó mar&l vejetal. Se exporta en iorma de bolas 
y también da un sernambycomo ya se ha dicho, constituyen- 
do este último la parte que cae al desfumarlo. 

Estos productos no se explotan sino en la parte situada 
á orillas de los ríos, como el Putumayo, Yavarí, Yuruá, Pu- 
ras, Acre, Madre de Dios, Ucayali, Manu, Inambari, Vila- 
mayo, Tambopata; pero no se ha emprendido trabajo algu- 
no serio en las regiones regadas por el Pastaza, Morona. Ti- 
gre, Tambo, Pachitea, Shungaruyacu, afluente del anterior; 
Pichis, Mazareteque, cerca de la vía central, Tambo, Apuri- 
mac, Paucartambo, Urubamba, Marcapata, Azata, etc. 

Estas regiones pudieran qui2á contribuir á llenar la cre- 
ciente demanda deesas gomas y fomentar, una sola de ellas, 
compañías más poderosas que las que existen en México y 
en África. Sin embargo, ne cuentan algunas como la de Ara- 
na y C* en el Putumayo, la Inca Rabber C^, la sociedad go- 
mera de Vilamayo, la del Inambari, etc., que cuentan con 
fuerte capital. 

Si esta industria no toma el desarrollo debido, esr á cau- 
sa de que muy pocos saben que en el Perú se otorga conce- 
siones de manera más liberal y menos onerosa que en Soli- 
via y el Brasil; que el derecho de exportación es de veinte 6 
veinticuatro centíavos kila bruto 6 neto, respectivamieiite, 
de nuestra moneda por jebe, caucho y sernamby; mientras 
que en el Brasil lo es de veinte y veinticuatro por ciento ad 
valorem 6 sean treinta y siete centavos por kilo de jebe y 
sernamby; que el flete es más barato y la distancia más cor- 
ta por las vías peruanas de Misbagua, Ucayali, Iquitos y Pa- 
ra ó Madre de Dios, Tambopata, Moliendo, que la vía boli- 
viana-brasilera de Villa-Bella, San Antonio y Para, para to- 
do el caucho de la hoya del Madre de Dios. 
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Lo acontecido con nuestro rico producto la quina, debe 
servirnos de experiencia hoy que se han emprendido planta- 
ciones del árbol del jebe en grande escala en África la India 
y Ceylán en cuyos últimos lugares solamente existen planta- 
dos á la fecha 30,000,000 de árboles en 120,000 acres, cuyo 
número equivale al de lo contenido en 200,000 estradas á 
razón de 150 árboles cada una. Suponiendo á dichas plan- 
taciones un rendimiento igual al de las estradas amazónicas 
en los nueve meses en que se trabajan ó sea 720 kilos, ten- 
dremos que la India y Ceylán producirán anualmente en 
breve plazo, 144,000,000 de kilos; con la ventaja de empe- 
zar á producir á los 6 años de sembrados; mientras que los 
expontáneos de nuestras selvas no rinden sino á los 8 y 10 
años. 

Es pues urgente propender, por todos los medios, al cul- 
tivo de los árboles que la producen y á dictar un reglamen- 
to para su explotación, para que no desaparezca esta rique- 
za, pues de otro modo para nada nos serviría la gran varie- 
dad de plantas gutíferas que poseemos y entre las que se en- 
cuentran muchas desconocidas para los botánicos. 



La exportación 


de 


gomas 


en. 1884 fué de 


540,529 kilos 






f 1 


„ 1894 




1.394,253 „ 








„ 1902 




1.701,781 „ 






>t 


„ 1903 




2.108,260 „ 






>7 


„ 1904 




2.221,050 „ 






»? 


„ 1905 




2.539,567 „ 






>> 


„ 1906 




2.757,490 „ 



En estos tres últimos años la exportación por Molien- 
do, comprendida en las cifras anteriores, ha tenido un au- 
mento sensible, lo que demuestra la influencia que en este 
hecho han tenido los nuevos caminos abiertos últimamente 
á la región del Madre de Dios. 

Avicultura, — La cria de aves de corral no existe entre 
nosotros todavía como industria, apesar de que se obten- 
drían renumerativos resultados, porque los propietarios mi- 
ran con desdén este poderoso auxiliar de las explotaciones 
37 
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rurales. Gracia» al clima benéfico se crian las aves con fací- 
>idad y se multipücan de manera asombrosa, pagándose 
precios altos en los mercados de las principales ciudades, á 
tal punto que una gallina mal cuidada vale 2 y 3 soles y los 
huevos frescos en la época de escasez hasta veinte centavos 
cada uno; siend ) su consumo considerable. 

Para incrementarla convendría que los hacendados ira- 
pusieran como condición á los pastores la cría de aves aun- 
que fuera en pequeña escala y, con este elemento, habrían 
solucionado en parte el problema de la alimentación. En la 
región andina las aves no sufren epizootias y aunque en los 
lugares más fríos pierden la mitad de los huevos que incu- 
ban, esto se debe á que carecen de abrigo. 

Aparte de las aves domésticas que se encuentran en otras 
partes del mundo, existen varias especies indígenas como 
palomas torcaces, patos, pavas de monte perdices, galline- 
tas, etc. etc.. pero nadie ha ensayado domesticarlas. La ex- 
plotación de la gallineta daría excelentes beneficios. 

En todas las regiones del Perfi, especialmente en la mon- 
taña, abundan las aves de variado y rico plumaje, cuyas alas 
disecadas pueden alcanzar altos precios. 



ganadería 

La ganadería del Perú tiene un vasto campo para su de- 
sarrollo en la extensa región de la sierra, compuesta de pla- 
nicies dilatadas ó punas y cerros escabrosos donde crecen 
exponte neamen te numerosas esp>ecies forrajeras, y en las que 
la mano del hombre no ha ensayado aún implantar los pro- 
gresos de la ciencia. 

Allí es donde radican los departamentos ganaderos de 
Cajamarca, Ancash, Junín, Ayacucho, Puno y Cuzco, en que 
se encuentran las grandes haciendas hasta 400 y más kiló- 
metros cuadrados de superficie y en las cuales no son raras 
las que dan albergue á 8,000 cabezas de ganado vacuno ó 
30,000 de lanar, que es el que más abunda en el Perü. Cada 
uno de esos departamentos tienen sus características: en unos 
se alimentan los ganados con pastos naturales y en otros 
connaturales y artificiales á la vez. 
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Esta industria debe llamar tanto más la atención cuan- 
to que es casi expontánea, y puede centuplicarse su impor- 
tancia una vez que se introduzcan en ella los beneficios de los 
conocimientos modernos, pues, sensible es decirlo, se encuen- 
tra en las mismas condiciones en que la dejaron establecida 
los conquistadores, salvo pocos ensayos aislados de gana- 
deros progresistas; entre los que se distinguen los del depar- 
tamento de Junín, 

Plantas forrajeras. — Las lomas y cerros de la costa se 
cubren en el invierno de una vegetación herbácea y á veces 
arborescente, que constituye pastos naturales entre los que 
se encuentran poas^ grama, chamo^ pipirígaHos y varieda- 
des de heliotropo. Estas lomas pertenecen, por lo general, al 
fundo donde se hallan radicadas; y cuando no es así se de- 
be pagar al propietario por mandar allí sus ganados, un 
sol veinte centavos por cabeza de vacuno y Lp. 1.2 por ca- 
da cien cabezas de lanar. En los lugares secos de la costa 
se mantienen los ganados con los frutos del algarrobo y con 
los del falque que también es expontáneo. 

En la montaña se encuentran abundantes forrajes natu- 
rales como la alfalfa arbórea y la zarazara^ gramínea pecu- 
liar de esa región. 

En la puna, el clima es seco y frío y oscila por lo general 
entre 0° y 6° C. en invierno, y en verano llega á 10 grados; 
pero esto sufre variaciones que dependen de la altura, orien- 
tación, dirección de los vientos y de la proximidad mayor ó 
menorá los nevados. 

Más arriba, al pié de los nevados, la temperatura es 
más baja; y la vegetación, casi nula, la constituyen algunos 
grupos de gramíneas silvestres de poco valor alimenticio. 
En estas regiones pobres es donde se crían las llamas, alpa- 
cas, huanacos y vicuñas, que resisten las inclemencias del 
clima y se contentan con ese pasto poco nutritivo. 

En las altas mesetas andinas de los departamentos de 
Cajamarca. Ancash, Junín, Ayacucho y Puno y en las pro- 
vincias de Acomayo, Churabivilcas, Canas y Anta del de- 
partamento del Cuzco existen grandes rebaños de ganado 
vacuno y lanar que se alimentan en las inmensas praderas 
naturales que allí existen. Estos pastos, que crecen en la es 
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tacíón de las lluvias, son gramíneas silvestres entre las cna- 
les se encuentran varias especies de icbUj de bromas, poas, 
avena, grama, llapa, cbilligua, sora, layo, tagua, layo, (tré- 
bol de flor rosada), cera, cebadilla, cillu-cillu, crespillo; &., 
y en las riberas del lago Titicaca las plantas acuáticas to- 
tora, totorilla, Uachu y lito. 

Por lo general, todas estas plantas sino constituyen 
pastos de primer orden, son sin embargo suficientemente 
alimenticias y abundantes para permitir la crianza de gran- 
des rebaños. 

En el departamento de Puno, en el que la ganadería ha 
adquirido un gran desarrollo, los terrenos de pastos valen 
segán la calidad de éstos. (1) Así, los de primera que con- ^ 

tienen los pastos llamados ^ra/na, //apa, chilligua blanda, 
sora, layo (especie de trébol) etc. cuestan más ó menos Lp. 
72 por kilómetro cuadrado, los de segunda que poseen chi- 
lligua, cebadilla, cillu-cillu, etc., pueden computarse en Lp. 
42 por kilómetrocuadrado;los de tercera que contienen cres- 
pillo, tisña-ichu, iru-ichu, huailla-icbu etc., Lp. 32 por kiló- 
metro cuadrado. 

En las quebradas y valles de la sierra, así como en la cos- 
ta, se cultivan varias plantas forrajeras. Entre éstas ocu- I 
pa el primer lugar la alfalfa que es la que da mejor resulta- 
do y crece hasta los dos mil quinientos metros de altura. 
Esta planta dá cuatro cortes y aún alcanza á siete anuales 
y dura ocho años. También se cultiva en la sierra maíz y 
cebada y ésta misma, así como la que crece á mayor altura 
y que por ello no llega á madurar y recibe el nombre de al- 
cacer, sirven de pasto á los ganados. 

Los otros forrajes cultivados en menor escala y de ma- 
nera aislada en la costa, son el maicillo, gramalote, sorgbo, a 
turre, yerba de centeno (raygrass inglés) pimpinela, meliloto 
azul (bálsamo del Perú), trébol, etc. que se siembran de ma- 
yo á agosto. 

Ganados, — Existen dos clases principales de carneros, que 
se crían casi únicamente por su lana, el del país ó de la puna 
y el mestizo. El primero es de pequeña talla, de forma irre- 



(1) Doctor Agustín Tovar. 
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guiar, con piernas muy largas como animal que camina mu- 
cho, de piel espesa poco rugosa y de vellón de escaso volu- 
men y áspero. El carnero mestizo es de mediana talla, de 
piel menos espesa, de vellón mayor y más encrespado y sua- 
ve. Este carnero tiene su origen en el cruzamiento del de la 
puna con el merino importado y el Rambouíllet, 

Últimamente se han introducido reproductores South- 
down, Romeymarch; sin que ello obedezca á que sean los más 
convenientes, pues no se ha dilucidado este punto todavía. 

El ganado vacuno de la puna es de pequeña estatura, 
cabeza corta y ancha, pescuezo corto, pecho ancho y costi- 
llas muy arqueadas, cuerpo largo y piel gruesa cubierta de 
pelos duros, largos y á menudo crespos. La vaca es poco 
lechera, cualidad proveniente de la que le dio origen, su ubre 
es pequeña y además está cubierta de grandes pelos. 

Se crían también en la puna caballos, asnos, muías, ca- 
bras, que han sufrido la degeneración consiguiente á falta 
de selección y cruzamiento; siendo todos de talla pequeña y 
de piel gruesa y peluda. 

Una vaca, ordeñada una vez al dia, rinde dos litros de 
leche, las ovejas y carneros se esquilan todos los años y 
rinden más ó menos dos libras y media por cabeza; las al- 
pacas, por lo general, cada dos años, dan las hembras de 
cinco á seis libras y los machos de ocho á nueve siendo de 
mayor peso las lanas de colores obscuros; las vicuñas, que 
se cazan con trampas especiales llamadas //ipis, producen se- 
gún su tamaño, de cuatro «á ocho onzas de lana por cabeza. 

Como los mejores ganados corresponden á la mejor ca- 
lidad y riqueza de los pastos, éstos se encuentran en Caja- 
marca, La Libertad, Junín y Arequipa, donde se cultiva la 
alfalfa; y donde, también, se han mejorado las razas por me- 
dio del cruzamiento con ejemplares escoceses, irlandeses y 
suizos. 

Es un hecho digno de llamar la atención, el resultado 
obtenido en el valle de Oxapampa, en la montaña; en Are- 
quipa y en Lima, en la hacienda San Borja, por medio de una 
paciente selección del ganado criollo y rodeando á éste de 
constantes cuidados; de este modo se ha logrado vacas le- 
cheras que rmden diez y hasta doce litros diarios. 
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Este rendimiento que durante el período de lactación 
llega á sumar 1,000 litros más ó menos, está distante toda- 
vía de los 2,800 y 3 400 de las razas suizas y holandesa res- 
pectivamente; pero ya es una cifra apreciable y que tiene so- 
bre todo la importancia de demostrar que el ganado criollo 
que la produce ha sido mejorado y es susceptible de serlo 
aún más. BI análisis de estas leches ha puesto en evidencia 
la riqueza de ellas en grasa, lo que las coloca entre las ade- 
cuadas para la fabricación de quesos y mantequillas. 

Hubiéramos querido dar una cifra aproximada del nu- 
mero de cabezas de ganado vacuno y lanar existente en el 
Perú; pero no siendo esto posible nos limitamos á consignar 
los resultados obtenidos en el ensayo de estadística pecua- 
ria hecho en Puno, que arroja 1.747,080 cabezas de gana- 
do lanar y 166,626 de vacuno. El de Junín se calcula en 
1.000,000 de lanar. De desear es que se emprenda en debida 
forma la estadística ganadera, porque tiene una importan- 
cia capital para calcular los negocios posibles y guiar á los 
poderes públicos en los rumbos que el porvenir aconseje. 

La raza caballar peruana, descendiente de la árabe, 
apesar de existir muchas zonas apropiadas para su crianza, 
no tiene gran importancia. Sólo en la costa es donde se en- 
cuentran ejemplares que alcanzan muy buenos precios y que 
se tienen en gran estima. 

El actual caballo serrano es susceptible de mejora apro- 
vechando de las buenas cualidades y aptitudes que con- 
serva aún, pues su degeneración proviene del prolongado 
abandono en que ha vivido sufriendo siempre la intemperie 
y luchando con la escasez de alimento. 

En el Perú, se podría al igual de Rusia — que es el país 
más rico en caballos — criar razas tan variadas como su cli- 
ma, su suelo y los pueblos que en él viven. En este sentido, 
se acaba de dar un gran paso con la iniciación por el Estado 
de la remonta para el ejército importando al efecto yeguas 
y padrillos argentinos. 

La mejora de los ganados mular y asnal es también una 
necesidad palpable, porque la topografía requiere utilizar 
estas bestias como medio de locomoción y trasporte; sien- 
do relativamente fácil, gracias á las ventajas del clima y el 



\ 
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suelo, hacer de este país uno de los más importantes merca- 
dos proveedores de ganado mular. 

El ganado cabrío es abundante en todo el Perú, pero 
donde su clase es mejor es en Piura, Lambayeque y Apuri- 
mac; y si esta se cruzara con razas valiosas como con las de 
Angora, Tibet, &,. este negocio sería muy lucrativo pues en 
las actuales condiciones, con su valorización creciente, no 
sólo tiene demanda por su pelo, lana, carne y piel, sino tam- 
bién por su leche que cada día presta un nuevo contingente 
á la higiene y á la medicina del hombre. 

El porcino también se cria en todo el Perú; pero de mo- 
do especial en el departamento de Lima; y en las provincias 
de Tarma y Tayacaja. 

Los ejemplares de este ganado son, en su mayor parte, 
de talla pequeña, razas ordinarias y degeneradas en alto 
grado. 

Cuanto á las otras especies de animales que viven en es- 
tado doméstico y que abundan en las serranías, son dignas 
de citarse la llama y la alpaca; y la vicuña que puebla las alti- 
planicies, animal valiosísimo cuya lana apenas difiere de la 
seda, y que se ha refugiado allí huyendo de los muchos caza- 
dores que comercian con sus pieles y su lana. Existen toda- 
vía muchos rebaños de vicuñas que han emigrado á las so- 
ledades de las cumbres inaccesibles. 

La crianza de conejos se hace en muy pequeña escala, 
apesar de que estos prolíficos animales son de lo más útil y 
remuneradores. En la sierra del Perú existe la vizcacha, es- 
pecie de conejo, en estado salvaje; pero muy fácil de domes- 
ticar siendo su piel muy estimada. 

El precio del ganado es muy variable y depende de la zo- 
na en que se críe. 

Insertamos al pié un cuadro en el que están consignados 
los precios medios: 
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Las únicas enfermedades que atacan á los ganados son 
la fiebre aftosa, el carbunclo en las tres formas de bacteri- 
dianOy sintomático y tristeza, conocidas en el país bajo los 
nombres de tabardillo, mancha y carcoma y cierta fiebre pa- 
lúdica que ataca al bovino cuando baja á la costa; males to- 
dos fáciles de conjurar mejorando los pastos y por medio de 
la vacuna. 

Por resolución gubernativa de reciente fecha se ha dis- 
puesto la adquisición de vacunos suizos y ovinos ingleses 
(Southdown) para el fomento de la ganadería nacional 

Arrieraje,— ^\ arrieraje constituye una industria muy 
importante, pues es el medio de comunicación y trasporte 
indispensable en todas las regiones del Perú. De preferencia 
se emplea para este servicio llamas, muías y burros consti- 
tuyendo la muía para viajar en la sierra el animal por ex- 
celencia. Las mejores muías del Perú se crían en Piura y 
Apurímac. 

Lechería y sus derivados.^BV sobrante de leche es em- 
pleado en la elaboración de quesos y mantequilla y aunque 
esta última va mejorando con la introducción de máquinas, 
todavía hay muchos lugares en que se fabrica á mano y en 
todos se deja perder los residuos cuyo aprovechamiento bas- 
taría por si sólo para pagar los gastos de la mstalación. 

Tanto esta industria como la de la fabricación de quesos 
—que aún en la actualidad es muy remunerada — se encuen- 
tran en un estado rudimentario que debe atribuirse[ála falta 
de instalaciones y á la carencia absoluta de obreros idóneos. 

El país es tributario del extranjero en materia de quesos 

y aún de mantequillas, no obstante el excelente precio que 

j obtienen estos productos en Lima, el mejor mercado para 

ellos, donde se paga por término medio S. 2.80 por el kilo 

de mantequilla. 

La preparación de buenos quesos y buena mantequilla 
sería la fuente de las más grandes rentas. 

De todas las mantequillas que se fabrican en el país, las 

mejores elaboradas son las de las haciendas de Pinascocha y 

Laive en el departamento de Junín, porque en su fabricación 

se observan extrictamente las prescripciones de la ciencia y 

de la higiene. 
38 
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Fabricación de mnntcca. — La elaboración de manteca y 
la preparación de salchichas constituye una industria bas- 
tante desarrollada y lucrativa especialmente en Lima, don- 
de existen varias mantequerías. Sólo hay establecida en de- 
bida forma, una fábrica para e'aborar manteca y preparar 
salchichas y jamones en Pasamayo á inmediacionesde Cb^n- 
cay, al norte de Lima. Esta fábrica posee maquinaria im- 
portada de Estados Unidos. En la colonia de Oxapampa 
también se elabora manteca 3 jamones que quizás son los 
mejores del país; así como en la provincia de Tayacaja. 

Las cifras de la importación de este artículo son las si- 



guientes: 



18í)l 1896 

63,782 kilos 65,183 kilos 






Pieles y curtiembres. — La desolladura de las pieles se ha- 
ce sin cmdado alguno, así como las primeras manipulacio- 
nes á que se les somete en las oficinas de curtir ó tenerías. • 
Estas son bastantes numerosas; pero no haj^ perfección en 
el trabajo por ser rutinarios los procedimientos y anticua- 
das las maquinarias. Todavía, para el consumo de las za- 
paterías nacionales, se importa gran cantidad de cueros 
curtidos del extranjero como también exportamos cueros 
salados en cifras bastante altas. i 

Las pielesde cabra de Piura tienen una gran demanda, por ¡ 

su tejido fino, flexible, de gran suavidad y fácil de trabajar, 
de parte de los fabricantes de guantes y cabritillas. Gana- 
ría más el comercio de estas pieles si se vendieran por tama- 
ño y no por peso. 

Además del empleo que de los cueros nacionales y ex- 4 

tranjeros se hace en el calzado, hay otras pequeiías indus- 
trias que los aprovechan, como son las de talabartería, ma- 
nufactura de maletas de viaje; carteras, asientos de muCr 
bles, encuademación, odres, reatas, etc. \ 

La. peletería, aunque primitiva en sus procedimientos, 
tiene aJguna importancia en los departamentos del sur don- 
de se preparan pieles de vicuña y alpaca que se tienen en 
mucha estima. 
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Sin embargo, en materia de artículos de lujo, la manu- 
factura nacional no satisface todas las exiji^encias del gusto 
y permite una fuerte importación de artículos similares. 

Las cifras de exportación de cuero son las siguientes: 

1902 1904 1906 

2.415,339 kilos 3,036,377 kilos 3.662:210 kilos 

Tejidos de lana. — Una parte de Ir* lana que se produce en 
el país es consumida por las fábricas nacionales de tejidos, 
entre las cuales es la más importante la establecida en Lima 
con el nombre de ^'Sociedad Industrial de Santa Catalina'', 
que emplea al rededor de 300,000 kilos de lana anuales y 
que.fabrica casimires, paños, camisetas, frazadas, pañolo- 
nes, etc. En el departamento del Cuzco, provincia de Quis- 
picanchi, existe una fábrica antigua llamada de **Lucre", 
así como otra en Maranganí, provincia de Canchis y. otra 
en Arequipa cuyos productos consisten en paños, abrigos; 
frazadas, jergas, etc. 

Además de estas fábricas que cuentan con maquinarias, 
hay en todo el territorio multitud de obrajes destinados á 
la fabricación de jergas, abrigos, ponchos, etc., cuya produc- 
ción se elevaen conjunto á cifras respetabks; pero que no se 
pueden apreciar por no constituir centros industriales orga> 
nizados, pues á estas labores se dedican familias y aún co- 
munidades de indígenas* que se dividen entre sí las utili- 
dades. Esta industria, debidamente fomentada, podría ud- 
quirir un gran desarrollo como acontece en Argelia, Suiza, 
Turquía, Túnez, etc. 

En Lima hay establecida una íáhrica de sombreros de 
lana, la mayor parte de cu3'a producción está destinada á 
los mercados del interior de la República y de Bolivia. 

Se ha exportado lana de vicuña, alpaca y oveja confor- 
me á las sifras siguientes: 

1891 1896 1904 

2.827,258 kilos 2.793,814 kilos 3.606,541 kilos 

1 905 1 906 

4.510,554 kilos 4.567,381 kilos 
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minería (1) 



Pródiga como ha sido la naturaleza al colmar este país 
de ricos y variados metales, puede afirmarse que no hay zo- 
na que, por sí sola, no sea digna de la fama que al Perú le 
consagrara el mundo entero desde su descubrimiento, como 
país esencialmente superior en el reino mineral. Estomas 
parecería ficción histórica que palpable realidad, si se observa 
el insignificante papel que representa hoy entre las naciones 
productoras de minerales, si la carencia de capitales y de 
conocimientos geológicos del territorio, el empirismo que 
preside en las explotaciones, los rutinarios sistemas meta- 
lürgicos de beneficio y la falta de vías de comunicación, no 
hubieran sido obstáculos para estancarla por años, impi- 
diendo que figurara en el lugar que le corresponde entre las 
primeras de aquellas. 

El régimen para la industria minera establecido por las 
ordenanzas españolas de 1786, según el cual la conserva- 
ción de la propiedad dependía del mantenimienro del traba- 
jo en las minas, y las medidas de protección incompatibles 
con el desarrollo industrial moderno dictadas en esa época, 
permanecieron vigentes hasta 1877 constituyendo un obs- 
táculo serio, para el progreso de la minería nacional. En 
ese año se reformó la legislación de la materia establecién- 
dose entre otras medidas saludables para la industria, la de 
que la conservación indefinida de Ja propiedad minera de- 
pendería en adelante, exclusivamente, del pago de un canon 
semestral de quince soles por pertenencia. 

Se tuvo en cuenta que no bastaban las reformas legales 
para asegurar el porvenir de la minería, sino que era indis- 
pensable difundir los conocimientos técnicos y estudiar y dar 



(1) Los que desesn consultar datos acerca de minas y oficinas nieta- 
lárjicas, pueden consultar la Guía Bibliográfica de J. Leopoldo Torres, 
1904.1 
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á conocer dentro y fuera del país sus recursos minerales. 
Con estos fines se dispuso aplicar el producto de la contri- 
bución de minas al sostenimiento de la escuela especial crea- 
da el año anterior y al de un Cuerpo de ingenieros^ llama- 
dos á prestar sus servicios profesionales en Ips diversos 
asientos mineros. 

Pasaron algunos años antes de que esta última disposi- 
ción tuviera completa ejecución, porque acontecimientos na- 
cionales paralizaron la labor administrativa y dificultades 
materiales, como la de no existir en el país suficiente número 
de ingenieros salidos de la Escuela Nacional, hicieron impo- 
sible hacer extensiva á todas las regiones mineras el servi- 
cio de tener un ingeniero adscrito. 

En 1866, un economista nacional (1) abogaba ehtre di- 
ferentes reformas económicas para el país, por el estableci- 
miento de ambas instituciones como medios de fomentar la 
explotación de nuestras riquezas mineras. La clarividencia 
de este escritor ha venido á confirmarse con los resultados 
obtenidos con la fundación del Cuerpo de Ingenieros en 
1902. 

La labor de la nueva institución no se ha limitado al le- 
vantamiento de planos, estudio de las zonas de trabajo, 
examen de los métodos de explotación y de beneficio [en ac- 
tual uso, estudio de los yacimientos de ciertas sustancias 
que encierra el territorio y formación de la estadística mine- 
ra, sino que dándose cuenta de la importancia trascenden- 
tal de su misión, los Directores del Cuerpo (2) han puesto á 
su servicio el contingente de sus conocimientos y energías y 
han secundado al Gobierno, dignamente, en la tarea de en- 
sanchar su esfera de acción, disponiendo que los reconoci- 
mientos se extiendan á las zonas mineras aún inexplotadas 
por los industriales y haciendo estudios de las aguas sub- 
terráneas y superficiales de la costa. 

El Cuerpo de Ingenieros tiene que ejercer su influencia 
decisiva en el adelanto de las explotaciones mineras, cosa 



[1] Bnsííyo sobre cuestiones económicas del Perü por Luis R Cisneros 
—1866. 

[2] Ingenieros José Balta y Marco Aurelio Dcnegri. 
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que comprueba con la serie de trabajos 3'a realiznclos y que 
pueden verse en los boletines que lleva publicados, que con- 
tribuirán á que sean conocidas por capitalistas nacionales 
y extranjeros las riquezas que encierra nuestro territorio, 
sea que estén en poder de particulares ó de libre disposición, 
lográndose así la inversión de capitales en esta industria. (1) 

Corrientenfiente no se explotaban sino las minas que su 
alta ley metalífera brindaba al trabajo inmediato sin plan, 
nr previo estudio del terreno ó reconocimiento de las vetas 
ó mantos antes de dar principio á la explotación; qut? esta 
casi nunca se emprendía en las minas inundadas ó sea bajo 
d nivel de agua; y que generalmente las labores se hacían 
sin el auxilio de máquinas, empleándose como combustible, 
por lo común, por la índole fácil del metal para la fundición, 
\a jareta (2), ccapo (3), tola (4), Champa 6 turba (5), ta- 
qaia'(Q) y d carbón nacional, según las localidades. 



(1) Seria muy difícil de sintetizar aquí los valiosos estudios publicados 
por el Cuerpo de Ingenieros de Minas y preferimos enunciar los principales, 
en cuya confección ha intervenido como criterio único nó el propósito me- 
ramente especulativo ó de ciencia pura, sino el de ñnes industriales ó de 
ciencia aplicada á la necesidad de fomentar la explotación de los recursos 
mineros del país. Estos estudios son los siguientes: La Industria del pe- 
tróleo en el Perú, La provincia litoral de Moquegua y el departamento de 
Tacna, Recursos minerales de la provincia de Hualgayoc, El cinabrio de 
Httancavelica, Yacimientos de fierro de Tambogrande [Piural, Recursos 
minerales de la provincia de Huanaco, Asiento mineral de Cajatambo, Fa- 
cimiento de Tungsteno de Lircay [Huancavelica] y los de nickel de Rapi 
(Ayacucho), Recursos minerales de Chacas y San Luis, Informe so- 
bre el Cerro de Pasco, Yacimientos carboníferos del distrito de Checras 
(hima) , Asientos minerales de Cajabamba, Yacimientos auríferos de Con- 
desuyos y Camaná, Recursos minerales de Pataz. Asientos minerales de 
Otuzco, Estado actual de la minería en Morococha [Junín], Yacimientos 
auríferos de Sandia, Yacimientos de cobre en lea, Importancia minera de 
la provincia de Cajamarca, Yacimientos minerales y carboníferos de Ce- 
lendín. 

(2) Planta resinosa que crece en los lugares elevados y fríos. 
( i) Zarza parecida á la árnica, que abunda en las punas. 
[4] Arbusto resinoso en la misma región 

[5] Grama mezclada con tierra. 
[6] Excremento de llama. 
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La minería ha experimentado también la evolución pro- 
gresista que se ha dejado sentir en todo el país en todas kas 
industrias, y los métodos empicados. en ella tienden cada día 
á hacerse de un modo más racional y científico. 

Como prueba del incremento de la minería podemos pre- 
sentar las siguientes cifras: 



Contribución 
AÑO Tertenencias empadronadas pagada 

1897 3573 £ 13198 

1905 8840 „ .48652 

1907 15394 „ 73703 

De estas 15394 pertenencias no ha^' en trabajo sino 
1200 representadas por 160 empresas mineras. 

Oro. — Las minas de oro en el Perú son dé una riqueza 
proverbial. Sin embargo, la ma3'or parte se explotan en pe- 
queña escala únicamente. 

En la costa, el oro se encuentra generalmente en los filo- 
nes de cuar/.í) en medio de rocas graníticas y dioriticas acom- 
. panado de oxido de fierro hidratado ó anhidro ó de pirita. 

En la sierra se le halla al estado nativo ó mezclado con 
súlfur'os de otros metales. 

En la montaña, el oro se halla en filones cuarzosos, 
principalmente al estado de piritas auríferas y en los terre- 
nos de aluvión. 

Las tierras auríferas ó placeres son muy abundantes en 
esa región como lo demuestran las briznas que acarrean nues- 
tros ríos. 

■ 

La producción de oro fino en 1904 fué de 601 kgs., y en 
1906 de 1247 kgms. 

Plata. — Los minerales de plata son excesivamente abun- 
dantes, especialmente en la sierra; también se encuentran en 
la costa; muy rara vez se encuentra pura al estado nativo 
y casi sismpre contenida en minerales de otros metales, en- 
tre los cuales los de cobre, plomo 3'' antimonio, ocupan el pri- 
mer lugar. 
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Una de las formas más vulgares de los minerales de pla- 
ta, es la que lleva en el país el nombre de paco que es una- 
mezcla de óxido de fierro y plata con diferentes mettilcs. 

Otra de las formas bastante comün es, también Ja que ha 
recibido el nombre de cascajo ó mezcla de materias sílicas 
con óxido de fierro y plata nativa. 

El cascajo es el mineral del célebre asiento del Cerro de 
Pasco. 

La plata se encuentra igualmente en combinación con el 
cloro, el yodo y el bromo principalmente en la parte alta de 
los filones y en los que se encuentran en la costa. 

En el Perú la riqueza de un mineral se expresa en mar- 
cos por cajón. 

El marco de metal es de 230 gramos [media libra espa- 
ñola] y el cajón de mineral es de sesenta quintales (2760 
kgr.) 

La producción de plata fina en 1904 fué de 145.165, 
kgs. y 230,000 kgs. en 1906. 

Cobre. — Los minerales de cobre son quizás aun más 
abundantes que los de plata, porque se hallan en la misma 
profusión en la costa y en la sierra. 

Los de la costa están caracterizados por la presencia del 
oxicloruro, mientras que en la sierra es el cobre gris el que 
domina (sulfoars mico y sulíoantimoniuro de cobre y otros 
metales). 

En el litoral se encuentra sobre todo al estado de carbo- 
nato verde (malaquita) de oxicloruro (atacamita) de silica- 
to (crisocola), de protoxido rojo (cuprita), de sulfuro y pro- 
tosúlfuro, (eovellina y chalcosina) de carbonato azul (azu- 
rita). 

En la provincia de Puno se encuentra cobre nativo. 

En la provincia deTarma se encuentra la enargita (sulfo- 
arseniuro de cobre.) 

La producción decobre finoen 1904-fuéde kgs. 9.496,583 
y 13.474,000 kgs. en 1906. 

Plomo, — La abundancia de este metal no le cede al co- 
bre, su forma más común es la de galena (sulfuro) más ó 
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menos asgentífera y casi siempre aliada al antimonio. Se en- 
cuentra plomo nativo en Huancavelica. 

También se encuentra en diferentes partes carbonatos, 
antimoniatos, molibdatos. fosfatos y arceniatos de plomo. 

La producción del plomo fué en 1904 de kgs. 2.209,0C0 
y en 1906 de 2.568,000 kgs. 

Antimonio,— Este metal es tan esparcido en el Perú que 
se encuentren casi todos sus minerales. 

El antimonio nativo es raro, su estado más común es el 
sulfuro, ya solo (stibina) ó combinado con otros súlfuros 
especialmente con el de plomo. En 1906 se produjeron 91685 
kgs. 

Zinc. — Este metal se encuentra por todas partes en el 

Perú al estarlo de sulfuro (blenda). Los otros minerales de 
zinc son raros. 

Fierro,— El fierro se halla muy esparcido y en gran abun- 
dancia. Se encuentran minerales de fierro en todas las pro- 
vincias. 

En la región de la costa se encuentran oligistos y hema- 
titas (peróxido anhidro) y además magnetitas (óxido mag- 
nético), súlfuros, (piritas), sulfoarseniuro [mispickel], óxido 
hidratado (Limonita), ocres, sulfatos, etc. 

Mercurio, — El mercurio se encuentra al estado de sulfu- 
ro (cinabrio; y también nativo. Su producción en 1905 fué 
de 1554 kgs. y de 2304 en 1906. 

Nikel. — El mineral níkel se halla en estado de arseniuro, 
de sulfoarseniuro, de arseniato, de hidrosilicato y de sulfo- 
arseniuro de arseniato, de hidrosilicato y de sulfato. Su pro- 
jl:i ducción en 1905 fué de 1778 kgs. 

Cobalto.— Este se encuentra únicamente al estado de ar- 
seniuro y de sulfoarseniuro. 

Tungsteno. —El Woldfram se ha explotado en algunos 
lugares del interior (Lirca3'). 

Arséii/co.— Además de las diferentes combinaciones indi- 
cadas á propósito de la plata y del plomo, el arsénico se en- 
cuentra al estado nativo, de sulfuro rojo (rejalgar) sulfuro 
amarillo (oropimente) y de ácido arsenioso. 

39 
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Bismuto. — Se le ha encontrado únicamente al estado de 
bismunita y de sulfuro de bismuto y plomo. Su producción 
fué de 12000 kgs. en 1905. 

Molibdeno, — Se ha encontrado en varias localidades al 
estado de sulfuro (molibdenita) y también de óxido molíb- 
dico. 

rafi^c^jo.— Este se encuentra en Minasra<2^ra á 46 kiló- 
metros del Cerro de Pasco. Su abundancia allí es extraor- 
dinaria y en proporción que sobrepasa á la de todos los 
productos naturales conocidos, pues los minerales de esa re- 
gión llegan á contener más de 30 por ciento de ácido vaná- 
dico y se pueden obtener en abundancia con leyes de 20á25 
por ciento. Su explotación es íácil y barata. (1) 

Barita, — El sulfato de barita (Baritina) es muy frecuen- 
te como ganga en los filones metálicos, habiéndose encon- 
trado también depósitos de este mineral. 

Manganeso. — Se encuentra con frecuencia pero casi siem- 
pre mezclado con otros metales, como la plata, el cobre, el 
fierro, el plomo y el antimonio. El mineral que se encuen- 
tra más á menudo es el sequióxido hidratado y el carbona- 
to con magnesia y cal. También se encuentra sulfuro, pe- 
róxido y silicato. 

Aluminio. — Abstracción hecha de los silicatos, el alumi- 
nio no se encuentra en el Perú sino al estado de sulfuro 
(alunógeno) que es muy abundante y de sulfatos dobles de 
alumina y fierro, el fosfato de aluminio y de cobre [Turque- 
sa] también se ha encontrado. 

Magnesia. — Además de los silicatos, se encuentra la 
magnesia al estado de carbonato, con cal y fierro, y al esta- 
do de sulfato. Las aguas minerales del Perú contienen á me- 
nudo sales de magnesia [carbonato y cloruro]. 

Cal. — Las rocas calcáreas tan esparcidas sobre la super- 
ficie del globo no escasean en el Perú. Existen numerosos 
yacimientos de mármol bellísimo. 



[1] J. J' sé Bravo, Ingeniero de Teínas* 
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El yeso se encuentra casi en todas partes. Los carbona- 
tos del Cerro San Bartolomé, cerca de Lima, dan una cal 
eminentemente hidráulica. 

Potasa. — Las sales de Potasa que existen en el Perú son 
el cloruro, el sulfato y el nitrato. 

El cloruro es bastante raro y casi nunca puro. El nitra- 
to por el contrario abunda especialmente en la costa. 

Soda. — Pocas regiones del aglobo podrán compararse al 
Perú en cuanto á la abundancia de las sales de soda. La sal 
gema es tan común que no hay casi provincia que esté pri- 
vada de ella. 

En la provincia de Chanchamayo existe un lugar llama- 
do el Cerro de la Sal, donde el cloruro existe en cantidades 
inagotables. 

El análisis que copiamos dará idea de la pureza de la de 
Sechura (1) en la provincia de Paita: 

Agua 0,984 

Cloruro de sodio 97,460 

Cloruro de magnesio 0,118 

Sulfato de calcico 1,184 

Materia insoluble 0,244 

Diferencia 0,010 



100,000 



El Gobierno ha establecido el estanco de la sal. 
La producción de sal en 1904 se ha distribuido así: 

Consumida en usos domésticos 12.436,657 kilos 

Id. id. industriales 2.531,224 

Exportada 3.576,010 






18 544,591 kilos 



Calculándola población del Perú en 4.500,000 habitan- 
tes, la sal consumida representa 2.76 kilos por cabeza. 



II] Análisis hecho en Buenos Aires por el químico municipal señor P* 
N' Arata. 
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La producida en 1906 llegó á 21.083,000 kgs 
Litina, — Se encuentra en casi todos los minerales del 
Perú. 

Azufre, — Además de las diferentes combinaciones citadas 
á propósito de los diferentes minerales, se encuentra el azu- 
fre al estado nativo en gran numero de volcanes. 

Existen igualmente azufreras en regiones no volcánicas 
en la actualidad. 

El azufre de la costa, cuya ley varía entre cuarenta y no- 
venta por ciento, en la superficie, ofn ce muy notables facili- 
dades para su explotación; lo que no sucede en las sulfata- 
ras de Sicilia, donde se considera como muy rico el azufre de 
30 ó 40 por ciento. La producción en 1906 fué de 1830000 
kgs. 

Combustibles minerajes,— Los combustibles fósiles son 
muy abundantes en el Perú, encontrándose las hullas secas, 
las antracitas, las hullas bituminosas, las lignitas y las 
turbas. 

Se encuentran también diversas variedades de asfalto. 

El carbón se encuentra en las provincias de Huamalíes, 
Dos de Mayo, Yauyos, Moquegua, Huarochirí, Canta, Tar- 
ma, Puno, Islay, Huamachuco, Pisco, Santa, Huaylas, Ca- 
jamarca, Otuzco, Castrovirreyna, Jauja, Chachapoyas, Ca- 
jabamba, Hualgayoc, Tumbes, Caylloma, Huari, Huarás y 
Cerro de Pasco. 

Las regiones carboníferas que parecen llamadas á con- 
vertirse en grandes centros de explotación en época cercana, 
son las de Champacruz y Colquijirca en el Cerro de Pasco, 
Paracas en Pisco al pié del mar; Cupisnique en el departa- 
mento de La Libertad. 

En la región carbonífera de la península de Paracas se 
han encontrado poderosos mantos á pequeña profundidad, 
de excelente hulla grasa que sólo contiene 8,25 por ciento de 
ceniza. La importancia de este descubrimiento en el mismo 
litoral es muy grande y tiene que ser de trascendentales con- 
secuencias para el país. 

Para que se tenga idea exacta de la bondad del carbón 
peruano, diremos que el geólogo americano Mc'Creath, se- 
gún los diversos análisis practicados del antracita y ligníta 
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de líos distritos de Bambamarca j Huamachuco respectiva- 
mente, ha calificado el primero como muy superior al carbón 
de Chile, y al segundo, en comparación con el de Pensiiva- 
nia, de [mreza poco común. 

La industria carbonífera está todavía en su infancia en- 
tre nosotros; la producción en 1904 ascendió á 60,000 to- 
neladas, y en 1906 á 79969 toneladas. 

Agua 1.450 

Materias voiátiles 5.633 

Carbón fijo 83.620 

Azufre 0.544 

Cenizas 8.743 

100.000 
Gravedad específica 1.62 



Hnamachuco 



PBNSILYANIA DEL VALLB 
WIPMING 

]<akawana 



h 



Agua 4.596 3.227 

Materias volátiles 5.030 4.317 

Carbón 90.906 83.294 

Súlfuros 0.652 0.600 

Cenizas 3.816 8.514 

100.000 100.000 
Gravedad específica 1.67 1.59 

Peírd/eo.— Existe el petróleo en abundancia en las regio- 
nes de la costa y también en la sierra. 

Los principales yacimientos petrolíferos del Perú, que 
ocupan lugar preferente entre los de su género, están ubica- 
dos en el departamento de Piura Comprenden una superfi- 
cie de 32,000 kilómetros cuadrados ó sea casi la extensión 
de Holanda, la que se divide en tres zonas: la del Norte ó 
Tumbes, la del Centro ó Ascope y la del Sur ó Sechura. La 
formación de estas tres regiones es idéntica y sólo varía en 
algunos sitios en las apariencias exteriores del aceite, ya sea 
en su estado líquido ó endurecido por la acción atmosférica. 

40 
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Así se ve que en Negritos (la región austral), en Scchura 
se encuentra, como rara excei)c¡6n, en combinación con gas 
desde una profuudidad de un metro para adelante, aumen- 
tando la temperatura hasta que se h^ce insoportable. 

Los yacimientos de petróleo en estas regiones, por lo ge- 
neral, se presentan cubiertos en la superficie por depósitos 
modernos. El aceite se halla generalmente debajo de un 
conglomerado y otras cubierto con una capa de arcilla are- 
nosa mezclada con grava. Como consecuencia de esa for- 
mación, los sondajes constituyen una operación muy senci- 
lla por la blandura del terreno; y la perfección de los apara- 
toe modernos, ha permitido taladrar un pozo de 200 pies en 
cinco días y otro de 34?5 en diez. 

No sólo el departamento de Piura es privilegiado por 
sus yacimientos petrolíferos: encuén transe también estos al 
Sur de Eten, en el departamento de Lambayeque; en las cer- 
canías del pueblo de Chimbóte, en la provincia de Santa; en 
el Cerro de Calaveras en la provincia de Casma; y en el dis- 
trito de Palpa, departamento de lea; pero más importantes 
que essos últimos son los yacimientos que se presentan en el 
departamento de Junín y en el del Cuzco, donde es de inte- 
rés el manantial de Poccpoquella situado cerca de la hacien- 
da de Pallpata del distrito de Pichihua. En los últimos tiem- 
pos se han amparado algunas pertenencias en las provin- 
cias de Caylloma y Puno, donde sobre dicha base se ha for- 
mado un gran sindicato, que ha comenzado sus trabajos. 

El costo de la refinación calculado por litro es de Lp. 
0.0.12 centavos el galón. 

Los resultados obtenidos en los diversos análisis prue- 
ban que la calidad del petróleo es generalmente buena y al- 
gunos pozos dan hasta noventa por ciento de aceite, del cual 
puede obtenerse por destilación faccionada kerosene. 

Para que se tenga idea de la calidad de los petróleos pe- 
ruanos, reproducimos las conclusiones á que llegó un célebre 
químico americano, así como el análisis del ingeniero Lor- 
kin, de la Compañía Venanzo, de Pensilvania: 

1*^ Que el petróleo del departamento de Piura es supe- 
rior al de Estados Unidos. 

2^ Que no tiene ese olor detestable del último. 
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3^ Que tiene muy poca parañna (materia inflamable.) 

4?^ Que los aceites pesados son de mucho valor, aseme- 
jándose á los de Rusia. 

5*^ Que el kerosene extraído, de él, es el de mejor calidad. 

6^ Que es el petróleo más brillante que se conoce. 

1^ Que el aceite crudo puede emplearse como combusti- 
ble como se hace en Rusia, sin otro tratamiento que expo- 
nerlo á la atmósfera, por pocos días, en tanques abiertos. 

Estas conclusiones han sido confirmadas, también, por 
eminentes químicos norte-americanos, como los señores Sa- 
lathé, Merril, Bryce, Douglas y otros más. 



Composición química comparada del petróleo bruto peruano 
con el de los Estados unidos y Rusia 

Rusia Estados Unidos Perú 

Carbono 87.4 49.8 84.9 

Hidrógeno 15.2 6.3 13.7 

Oxígeno 0.1 44.6 1.4 

En estas vastas zonas se hallan establecidas cuatro com- 
pañías, pero sólo dos explotan el petróleo, la Industrial de 
Zorritos y la de Talara, habiendo otras en vía de formación. 

La producción del petróleo en 1904 ha sido la siguiente: 

Petróleo crudo 32.703 toneladas métricas 

Kerosene 2.744 ,, cúbicas 

Gasolina 110 



»> >> 

Benzina 51 



M »» 



Segpn los precios del año 1 903 la producción del petró- 
leo y sus derivados representó Lp. 149,290. La producción 
en 1904 fué de 116.834 toneladas de petróleo y sus deriva- 
dos. La de petróleo bruto en 1904 fué de 38683 toneladas y 
de 70832 en 1906. 

Grafito.— De regular calidad se encuentra en diversas 
partes de la Repóblica. 
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Asfalto y brea.— Con diversas consisteiicias y propieda- 
des se encuentra en abundancia en la sierra (Yauli) y en la 
costa (Amotape). 

Mica. — Mica blanca (Muscovita) en hojas de dimensio- 
nes bastante grandes se encuentra en la costa en las cadenas 
graníticas y pegmñticas del litoral. 

-Boratos.— Los boratos naturales de cal y soda se en- 
cuentran también en abundancia, principalmente en el sur de 
la República. 

A 75 kilómetros de Arequipa, entre las ramificaciones de 
los volcanes Ni isti y Ubinas, hay un estrecho valle de diez y 
seis kilómetros de largo por ocho de ancho, en el que las 
aguas que descienden de aquellos se estancan y dejan por 
evaporación un depósito de borato de cal de treinta á cin- 
cuenta centímetros de espesor, de cuya materia bruta se ex- 
trae cuarenta y cuatro á cincuenta por ciento de ácido bó- 
rico anhidro. 

La composición de estos boratos, según análisis hechos 
en Londres es: (1) 

Borato de soda 23,80 % 

„ ** cal 33,40 „ 

,. „ magnesia 5,12 ,. 

Sulfato de soda 6,70 ,, 

Cloruro de sodio 7,83 „ 

Sustancias insolubles (fierro, alu- 
minio, etc.) 6,21 

Agua 15,40 






100,00 Vo 

El costo máximum de extracción de una tonelada de bo- 
rato y puesto en Liverpool es: 



(1) Boletín de Minas, Industrias y Construcciones— 1904. 
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Extracción S. 6,50 

Trasporte á la oficina 1,80 

Secado 3,60 

Envase 6,00 

Trasporte á Arequipa 15,40 

„ Moliendo 5,00 

Administración y gastos menudos. 2,00 

Flete á Europa 30,00 

Seguro 1,10 



S. 71,40 



La producción de boratos fué en 1904 de 2.675,397 kgs. 
y en 1906 de 2.598,000 kgs, 

Huano, — Aunque este producto sea de origen orgánico, 
puede considerarse hoy, como dice con razón Rainiondi, co- 
mo materia fósil. Existe en las islas á lo largo del litoral. 

Progresos de la minería,— Se observa en la minería nota- 
ble progreso, pues de otro modo no puede calificarse la exis- 
tencia de numerosas negociaciones mineras, algunas de las 
cuales cuentan con oficinas metalúrgicas y hornos apropia- 
dos, así como con máquinas para beneficiar oro. 

En el Cerro de Pasco posee la poderosa Cerro de Pasco 
Mining Co,f que ha provocado en esa región con sus adqui- 
siciones mineras y el ferrocarril que ha construido desde la 
Oroya, y á los yacimientos carboníferos que posee, un nota- 
ble auje, enormes oficinas dotadas délos más modernos apa- 
ratos para tratar los minerales cobrizos y refinar las barras 
electrolíticamente. 

Una empresa nacional que tiene la concesión para el de- 
' sagüe de las minas del Cerro ha llegado en su magna obra 
del socavón, á realizarlo totalmente. Esta magna obra está 
llamada á dar mayor impulso aún á ese célebre asiento 

En la zona de Huarochirí y Yauli, la más importante 
después del Cerro de Pasco, hay numerosas oficinas meta- 
lúrgicas, entre las que ocupa el primer lugar la Central de 
Casapalca que posee una sección de concentración, otra de 
fundición y refinerías para la separación del oro, plata, co- 

41 
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bre y plomo. La producción de este último en 1904 llegó á 
2.209,199 kgs. 

También existen establecimientos centrales en Parco (Re- 
cuay) y Maravillas en Puno, que benefician toíla clase de 
minerales, aún de baja ley. 

Para el beneficio de la plata y cobre se emplean tres sis- 
temas: el de concentración, am il^aTnación ó lexiviación. El 
cuarzo aurífero se trabaja por amalgamación y cianuración 
y los terrenos de aluvión por el sistema hidráulico. 

Legislación minera. — El ejercicio de la minería en el Perú 
es completamente libre sin distinción alguna de nacionali- 
dad; y está regida por un código vigente desde el 1° de ene- 
ro de 1901. Para que se tenga una idea de la liberalidad de 
las disposiciones que rigen en este ramo, vamos á dar una 
síntesis de dicho código: 

Principia por determinar cuales son las cosas queconsti- 
tuyen propiedad minera, señalando las que pueden ó no ser 
concedidas, ya pi>rque algunas de ellas sean de propiedad 
particular, ya porque el Estado se reserva el dominio de 
otras, como el guano, la sal y los pozos de agua salada. 

El denuncio del salitre, bórax y sales alcalinas está suje- 
to á leyes especiales, así como los yacimientos de mica, gra- 
nates y demás sustancias extrictamente análogas por sus 
yacimientos y aplicaciones, son concedidas en arrendamien- 
to por el gobierno, siempre que se hallen en terrenos del Es- 
tado. 

El dominio, uso y goce de la propiedad minera son trans- 
feribles con arreglo á las leyes comunes y á las disposiciones 
especiales del código. 

Reglamenta el cateo de minas y permite esta operación 
en territorios inexplorados ó desconocidos, dando esto al ex- 
plorador la ventaja de que durante un año, prorrogable ' 
hasta dos, nadie puede hacer denuncio de minas en el terri- 
torio que se le tiene concedido; lo que impide, por otra parte, 
que los empleados mismos de una empresa de exploración, 
puedan arrebatarle las riquezas que descubra. 

La extensión territorial que puede abrazar una conce- 
sión de exploración es igual á la que correspondía á una 
concesión minera dentro de los límites de 120 á 1200 hectár 
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reas [60 á 600 pertenencias], pero esto no impide que un so- 
lo individuo pueda obtener varias concesiones de explora- 
ción separadamente. 

Como la hectárea es la unidad de medida en las conce- 
siones de exploración, se otorgan éstas con un gravamen de 
un sol por hectárea, siguiendo para esto los mismos trámi- 
tes que el expediente de denuncios de minas. 

Las pertenencias mineras tienen una extensión fija en es- 
te orden: Las de carbón. ])etróleo placeres y yacimientos 
análogos de oro, platino, estaño, etc., tienen como unidad 
un prisma de base cuadrada de 200 metros por lado, ó sean 
40,000 metros cuadrados ó cuatro hectáreas; y la unidad en 
los demás yacimientos, la de un prisma de base rectangular 
de 200 metros por un lado y 100 por otro, ó sea 20,000 me- 
tros cuadrados ó dos hectáreas; y de profundidad indefinida. 

Cualquiera puede tener el número de pertenencias que 
quiera desde 1 hasta 60 ó sea desde 2 hasta 120 hectáreas, 
ó desde 4 hasta 240, según los casos. Esto no impide 
que cualquier individuo ó empresa pueda adquirir separada 
mente varias concesiones cada una de ellas con el máximun 
de pertenencias. 

El único impuesto que pesa sobre la minería es la contri- 
bución de quince soles semestrales por pertenencia que da el 
uso, goce y dominio de la propiedad adjudicada. Estos no 
se pierden según el nuevo código, por la falta de pago de un 
semestre como sucedía antes, sino se concede franquicias y se- 
ñala plazos para salvar la propiedad. 

Hay un Consejo Superior de Alineda, diputaciones y de- 
legaciones: el primero coopera con el gobierno al nombra- 
miento de funcionarios del ramo y al mejor cumplimiento de 
las leyes de la materia; las segundas, conocen en los asuntos 
administrativos de minería, quedando sus actos sometidos á 
la revisión. 

El Ejecutivo conoce también en primera instancia de las 
cuestiones contenciosas del fuero privativo de minas, siendo 
sus fallos revisados por las Cortes de Justicia; tienen la poli- 
cía superior de las minas y de todos los establecimientos mi- 
neros de sus respectivos territorios para cuidar de las perso- 
nas. LaS delegaciones tienen las mismas atribuciones que 
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las diputaciones y se constituyen en los lugares donde no 
hay necesidad de establecer éstas. 

Las minas pueden estar situadas en terrenos del Estado, 
del Municipio, de particulares 6 comunidades. Si el denun- 
cio se hace en terrenos del Estado ó municipales, se ampara 
la denuncia y dentro de un plazo máximo de cinco meses se 
otorga la posesión indemnizando el concesionario los plan 
tíos ü obras si es que existen en el terreno que se le concede; 
procediendo de igual modo en caso de hallarse la mina en te- 
rrenos particulares ó de comunidades conforme lo prescribe 
el código en el título XVII. 

Las haciendas de beneficio abandonadas y los sitios don- 
de existen éstas, son denuncia bles; también puede adquirirse 
por denuncio las áreas necesarias para construir nuevas ha- 
ciendas siempre que pertenezcan al Estado, concejos munici- 
pales ó comunidades; si estas tierras son baldías ó eriales, la 
adjudicación se hace gratuitamente y si están cercadas ó cul- 
tivadas, previa indemnización. 

Las aguas del dominio público, ó sean las de los ríos, la- 
gos, lagunas, torrentes, manantiales y arroyos, siempre que 
no hayan sido objeto de adjudicación anterior, son denun- 
ciables. Sin embargo, la adquisición de aguas por este me- 
dio no da la propiedad de ellas, sino simplemente el derecho 
á su uso. 

Las compañías mineras, cuando son colectivas, son regi- 
das por el código civil, con las restricciones del código de mi- 
nería; cuando son comanditarias ó anónimas quedan suje- 
tas al código de comercio, con las mismas restricciones. 

Las minas pueden ser hipotecadas^ siempre que estén 
inscritas en el registro de la propiedad inmueble, quedando 
sujeto el contrato á las leyes comunes sobre hipoteca. Para 
ser inscrita una mina en el registro de la propiedad inmueble 
se requiere: copia de la adjudicación de ella, el decreto supre- 
mo aprobatorio de los títulos, la constancia de su inscrip- 
ción en el padrón general de minas y el estar al corriente del 
pago del impuesto. 

Todas las minas denunciadas se hallan inscritas en una 
matrícula especial que se llama Padrón General de Minas, el 
cual se publica semestralmente por el Ministerio de Fo- 
mento. 
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Delegaciones y Diputaciones de Minería (1) 

Distrito Mineral Residencia 

Tumbes Tumbes 

Paita: ..;.. Paita 

Cajamarca '. Cájamarca 

Cajaba'mba .U Cajabambk 

Ferreñafe Ferreñafe 

Huamachuco Huamachuco 

'Salpo Sáípo 

Pataz Parcoy 

Santiago (|e Cjiuco Santiago de Chuco 

JEIúajlas Caraz- 

JRecuay : Huáraz 

Huari Huari ' 

Corongo Corongo 

Conchucos Conchucos 

Cajatambo Cajatáifibo 

Huénuco Htíánuco 

Huallanca Huallanca 

Cerro de Pasco Cerro de Pasco 

yauji ,Yauli 

Jauja Jauja 

Huancayo Huancayo 

Chancáy'.l JÉIuácho 

lea lea 

Nazca V. ^azca 

Hánca vélica........... Hnanca vélica 

Angaraes.... Lircay 

Ptinó.....'. Piino 

Lampa Lampa 

Cárábáyá .. Coazá 

Sandia...: Sa'náíía 

— * , . . reos 

Huaígayoc] Húálgayoc 

Huarochin Huarochiri 

[1] Existe un arancel que regula las actuaciones relacionadas con la 
midería. 
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Juzgados de 1^ Instancia encargados del Ramo de Minería 

Piara, Contumazá, Santa, Casma, Pomabamba, Hua- 
malíes, Tayacaja, Castrovirreyna, Lncanas, Parínacochas, 
Aymaraes, Cotabambas, Arequipa, Unión, Condesuyos, Ca- 
maná, Castilla, Caylloma, Canas, Huancané y Moquegua. 



Sálanos en las minas 

Puede calcularse en 15000 individuos los ocupados por 
la industria minera, que comprende tres géneros de labores: 
la explotación propiamente dicha, el trabajo en las oficinas 
metalúrgicas y el trasporte de los productos. 

El salario es muy variable según la localidad y el traba- 
jo á que se dedican y oscila de S. 0.20 á S. 1 para los mine- 
ros, de S. 0.60 á S. 1.20 para los metalurgistas, y de S. 0.40 
á S. 0.50 por tonelada y kilómetro para los conductores. 



Precios corrientes en Lima de artículos para minas 

Acero en barras, octógono, clase corriente %" 
y 1" etiqueta verde, qq £p. 1.000 

Acero en barras, octógono, clase buena %" %" 
1V4,JV2 marca B B, qq , „ 1.600 

Acero en barras, octógono, clase fina Vs marca 
Turtón, qq „ 1.400 

Acero en barras, octógono, clase extrafina %*' 

y 1 V4,'\ qq „ 2.800 

Acero de Milano en cajones de 15 libras Í4" D 
5/18" %" 7/16'' y V2", qq „ 1-250 

Aceite de pepita, refinado, en cajones de 10 ga- 
lones, qq ,y 1.300 

Aceite de pepita, refinado, en tarros de 6 galo- 
nes M 0.780 

Acido sulfúrico, tarros de fierro de 58 ;kilos ne* 
to; tarro »» 1.150 
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Alquitrán dulce de Suecia, en tarros de 5 galones, 

tarro £p. 0.500 

Aluminio en planchas, el kilogramo „ 2 000 

Atíncar 6 Bórax refinado, qq ,, 1.700 

Azogue en frascos de 75 libras, qq ,, 13.500 

Azogue refinado en cajones de 69 k., cada uno... ,^ 1.200 
Balanzas de mostrador, Champion con platafor- 
ma, cada una , 2.400 

Balanzas de precisión para ensayes de metales, 

cada una , ,.... .a*... ,, 13.000 

Balanzas de plataforma grandes de 400, 600, ; 
800, 1000 y 2000 libras, de Fairbanks, desde. 6 á 18.000 

Baldes de zinc Nos. 10. 11, 12 y 13, doc , „ O.&OO 

,. „ .. „ 26 doc ,,0.860 

Barretas de fierro de 5 y 6 kilos, doc...... lá 1.200 

„7y8 id. „lál.600 

,, extra largas, doc „ '2.000 

Caballetes dé fierro galvanizado, cada uno „ 0^090 

Calamina acanalada para techos, de 6, 7 y 8 

pies de largo, qq „ 0.730 

Carbón de piedra, tonelada española „ 2,000 

cokedel* „ „ 2.8ÓÓ 



• • • 

»» »> 1» 



»* >• 



»> i> f n ^ n •••• »» .¿.4ÜU 
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3» , , 1.200 

• . . . ' - 

Carretillas de madera con taza y ruedas de ace- 
ro, cada una, £p. 1.700 á\ „ 2.000 

Carretillas de madera con fierro, varios tama- 
ños, cada uña '. ,, 1.850 

Chancadoras para minerales, encajonadas siste- 
ma Krupp, cada una ..:.;.. ,,560.000 

Cimiento Portland, en barriles de 65 kilos bru- 
to, barril „ 0.320 

Id. Portland en barriles de 140 kilos bruto, ba- 
rril „ 0.550 

Id. id. id. de 180 id. id. id „ 0.650 

Canales de fierro galvanizado, cada una ,, 0.(¡)90 

Combas de fierro para minas, de todo tamaño 
6. 8, 10 y 12 Ibs. de fierro, qq., ,. 0.500 

Combas aceradas para minas, de todo tamaño 
10, 12 y 14 libras, qq „ 1.500 
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Combas de acero para xnina^, ^e to^p tamaño 
^, 5, 6, 7, §, 10, 12, 15, 18, 20, 22 y 25, qq..'... £p, 1.500 

pópelas francesas Deleuil Núms. ^, 7, jB, 9, 10, 
pL y 12 s?g. tamaño 

Cacharas de acero para minas, docena £p. 0.800 

Dinamita de 75 ^/o fuerza marca León: en San 
Lorenzo sin dotación Lp.' 2.200 cajón; con do- 
tación , 2.700 

Dinamita marca León; en la costa sin dotación 
JU|*. 2.500; con dotación „ 3.000 

Dinamita en la Oroya sin dotación Lp. 2.600; 
con dotación ." " „ 3.100 

Escorifícadores de clase superior Freiberg, el 

ciento ... „ 0-300 

Id. Morgan Battersca 2' el ciento „ 0.350 

Id. 2V4. '. „ 0.350 

Id. 2 V2 „ 0.400 

Estaño inglés el quintal „ 7.200 

Fierro redondo de varías dimensiones, doblado, 

'% Vs, Vst %f Vs J V4. de pulgada, quintal...?...'.... „ 0.580 
Fuelles de todo tamaño, de 18^* á 36'' cada uno 

tp! 1.800 á „ 8.000 

Fulminantes para minas, el millar ,, 1.000 

Fraguas portátiles, c/u..! „ 3.600 

' . ■< . ' » ■ 

Guías para minas, corrientes, blancas ó negras 
en cajones de 5Ó0 rollos, el rpllo ,, 0.010 

Guias para minas, dobles, en cajones de 500 ro- 
llos ■...!;..;......!..!!!...... 0.015 

Guias para minas, de jeve, en cajones f^e 400 ro- 
llos... , 0,p25 

Gra^a en cuñetes para carretas, de 50 kilos neto, 
el barril '. \ „ 0.850 

Hachas finas con mango de madera, docena „ 2.300 

Hachas sin mango, docena, Lp. 1.700 á „ 2.500 

líilb de cáñamo para coser sacos, de 1* clase, 

fardo de 46 kilos..........'. ...................;.*... „ 5.000 

Hilo de cáñamo para coser sacos, de 2* clase, 

fardo de 46 kilos '. „ 4.500 



j » 
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Hilo de cáñamo para coser sacos de yute, fardo 

de 46 kilos 

Hiposulfito de soda en cuñetes de 65 kilos netos, 

el quintal 

Hornos de fierro para ensayes, cada uno 

,, de fierro, copelación, alimentación de 

petróleo 

Jarcia de Sisal de todas dimensiones, quintal 

Jarcia de Manila de %'\ Vs", r\ 1 Vs'S 1 W 

diámetro, quintal , 

Kerosene del país, cajón 

Ladrillos refractarios, millar 

Lampas de acero de punta, docena 
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Lámparas para minas marca "Gallito**, docena. 

Mangos para picos, docena 

Mangos para combas y para hachas, docena 

Morteros de fierro para moler metales, cada uno 

Placas de acero N^ 3 marca ^'Elefante*', docena.. 

N^ 3 marca **León", docena 

N^ 2, docena 

N*^ 3 marca **Omnibus**, docena.. 
,, N^ 4, id. id., docena.. 

Pábilo para mechas (en ovillos), quintal 

'Petróleo, barril de 40 galones sin envast, barril.. 

Picos de acero de varios tamaños, docena 1.2 

Plomo refinado para ensayes de minerales, sa- 
quitos de 50 libras, quintal Lp 

•Pólvora de minas, el qq. en San Lorenzp, cajón.. „ 
,, para caza, el qq. nominal en tarros de 
200 y 300 gr., quintal ,. 

Sacos vacíos de cáñamo, para minerales, 18*' 
por 25**, cada uno , 

Sacos para id. 18X25**, cada uno 

Sacos para id. 18X32,', clase extra, cada uno... 

Sal para la industria, quintal 

Tela de alambre de acero de ancho de 175 c. m., 
m. 2, m, 4, 6, 8, 10, 12, 20, 25 para cernir 
metales, metro 

34 
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2.800 

0.620 
5.000 

16.000 
2.250 

3.000 
0.600 
8.500 
1.400 
1.600 
1.900 
1.400 
0.450 
0.650 
1.600 
2.250 
2.300 
2.200 
2.100 
2.000 
4,600 
5.000 
á 1.500 

. 3.O0O 
3.000 

8.200 

0.035 
0038 
0.042 
0.650 



1.300 
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Tela de alambre de latón del ancho de 100 c m. 

delN*? 36 al 100 „lá0.500 

Tenazas para ensayes, cajón ,. 0.600 

Tijeras para cortar guías, docena „ 1.400 

Yunques acerados de varios tamaños de 40 á 80 

libras: cada uno, quintal ,, 2,000 

Zinc en láminas, quintal ,, 1.650 



INDUSTRIAS DIVERSAS 

Pesquería 

La pesquería, que en otros lugares del mundo constitu- 
ye una industria muy importante, no pesa de ningún modo 
en el movimiento económico del país y se reduce á la explo- 
tación en pequeña escala en los puertos por individuos que 
proveen de pescado fresco los mercados, no dando lugar á 
las industrias derivadas de ella como la de salazón y con- 
serva; sin embargo que en nuestras costas, ríos, lagos y co- 
chas abundan variadísimos peces; allí se encuentran, entre 
muchos otros, corbinas, lenguados, bonitos, pejerreyes, to- 
llos, cabrillas, cavinzas, sardinas, lizas, robalos, pulpos, an- 
guilas, congrios, anchovetas negras y blancas, el mero, vieja, 
ojo de uva, peje blanco, cabezudo, rovalillo, caballa, dora, 
do, raya, mojarrilla, chauchilla, peje zapo, pámpano, chita, 
lorna, rollizo, chorúa, curaca, casica, cachema, escorfio, ron- 
cador; machete, sirilo, curel, volador, palometa, trambollo, 
chalaco, bagre, gergón, angelota, barbudo, guitarra, pinga- 
nilla, misin, perico, mulata, viña, peje caña, castañeta, co- 
chinito, picuia, peje aguja, tapadera, batana, peje gallo, mo- 
rena, jibia, zótano, fiscay, borracho, cornuda, tomoyo, al- 
bacora, mermejuelo, ayanque y atún; abundantísimos ma- 
riscos, conchas y crustáceos como: el eriza, la lapa,piéde bu- 
rro, cochisa, almejas, barquillas, choros, habichuelas, seño- 
rita; jaria, caracoles, y otros; langostas y tortugas en las 
bahías de Tumbes y del Ferrol. 

En las ensenadas de la costas é islotes se anidan entre 
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otras muchas aves acuáticas alcatraces, gaviotas, piqueros, 
puntuyuncos, zarzillas y patillos, que producen guano, y 
allí también viven lobos de rico y sedoso ropajes. 

En la región de la sierra el pescado es un artículo de lu- 
jo. En la montaña la pesca del paiche y del lángaro, cuya 
carne y aceite se aprovechan, llega á constituir un artículo 
de importante comercio con el Brasil. Se pesca también en 
esa región la vaca marina y las charapas (tortugas) cuyo^ 
huevos y grasa se utilizan, con el nombre de yacumana. 

Para la pesca se emplean harpones y unos bejucos co- 
nocidos con el nombre de barbasca, huaco y boga cuyas ho- 
jas molidas se arrojan al agua y tienen la propiedad de nar- 
cotizar al pescado y facilitar su pesca. Este procedimiento 
contribuye á destruir sin provecho los peces, pues la mor- 
tandad es grande y no se utilizan sino los de gran tamaño. 

No existe la piscicultura en el país. La conveniencia de 
su implantación no es discutible, porque podrían realizarse 
con éxito la aclimatación de las diversas especies de agua 
dulce y de otras de agua salobre que se adaptan á los ríos y 
á los lagos. En la sierra la temperatura es favorable y allí 
podrían prosperar, entre otros, los salmonoides contando 
para su alimentación gran número de insectos y crustáceos. 

Las pesquerías son fuente de recursos en muchos Esta- 
dos y su establecimiento beneficiaría una gran parte del te- 
rritorio nacional. 

La caza de lobos, que se hace en el litoral para utilizar 
las pieles y extraer el aceite, está reglamentada. La pesca 
por medio de la dinamita así como la caza de las aves gua- 
neras, están severamente prohibidas. 

Industrias qaímicüs 

Entre las industrias químicas con que cuenta el país figu- 
ran la cerámica representada en Trujillo por una fábrica y 
en Lima por tres grandes fábricas modernas de ladrillos que 
disponen de maquinaria para producir toda clase de pisos, 
tubos, balaustradas, jarrones, adornos, etc., tres de ladri- 
llos á vapor en Iquitos; fábrica de mosaicos y lozas artificia- 
les, de gas de alumbrado en Lima, Callao y Chorrillos; de 
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fÓ3foros-en Lima y Callao que producen fósforos de palo, ce- 
ra y papel y que durante el año 1904 fabricaron 23.280,987 
cajas de fósforos de palo 1.187,414 de cera; ( 1) de aguas ga- 
seosas y bebidas refrigerantes en todas las poblaciones im- 
portantes del país; de productos farmacéuticos y medicina- 
les; y una pequeña fábrica de papel en las inmediaciones de 
Limai que produce una pequeña cantidad de papel de envol* 
ver. 



Tejidos de sombreros 



La industria textil aparte de las fábricas de tejidos de 
lana, algodón y punto de que hemos hecho mención, cuenta 
con una rama importante cual es la de la fabricación de som- 
breros llamados de jipijapa ó de Panamá y que en Piura, 
Eambayeque y Moyobamba tiene gran desarrollo. Emplean 
en la fabricación de esos sombreros la paja que confeccionan 
de las hojas de la palmita llamada Toquilla. De otra clase 
dé paja llamada macora se fabrica sombreros de clase infe- 
rior en Contumazá, Celendín, Lambayeque, Huancayo y al- 
gunos lugares de la sierra. 



Industrias mecánicas 

Las industrias mecánicas cuentan en el Perú con algunos 
factores importantes. Dos son las principales factorías: la 
de los ferrocarriles del sur en la ciudad de Arequipa, la de 
Guadalupe en el Callao y la de Trujillo, en las que se hace 
toda clase de trabajos relacionados con el ramo desde los de 
simple reparación hasta los de construcción de locomotoras, 
lanchas, etc. Además de estas existen tres factorías, siendo 



(1) Sobre los fósforos pesa un impuesto al consumo de un centavo por 
cada 60 fósforos de palo, 6 fracción de 60, cualquiera que sea su envas?; 
por cada 60 fósforos de cera ó fracción de 60, 2 centavos; y 1 centavo por 
cada 20 fósforos ó fracción de 20, de papel ó cartón. 
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una del Estado y en Lima y Callao otras de menor amplitud, 
pero no por ello menos importantes. 

Fabricación de cerveza 



La fabricación de cerveza (1) ha adquirido entre noso- 
tros bastante desarrollo, pues las fábricas establecidas en Li- 
ma con el nombre de Backus y Johnston y Nacional en el 
Callao tienen una producción considerable y cuentan con 
máquinas para la producción de hielo. Aparte de estas dos 
principales existe una segunda en Lima y otras en Tarma, 
Arequipa y Cuzco. 

En Iquitos existen dos fábricas de hielo á vapor. 

En 1904 se elaboraron en el país á-.lSijTGT litros de cer- 
veza y se importaron 4-55,299 litros. 



Electricidad 

Existen también varias oficinas eléctricas de importan- 
cia entre las que ocupa el primer lugar la llamada ''Santa 
Rosa'*, en Lima, que es una negociación muy poderosa. Es- 
ta empresa eléctrica tiene establecida su oficina generadora 
en Chosica á 41 kilómetros de Lima; provee al alumbrado 
de esta población, y también al Callao, La Punta, Bellavis- 
ta, Chorrillos, Barranco, Miraflores; proporciona fuerza 
eléctrica á muchas fábricas de estos lugares y da movimien- 
to á dos tranv'as eléctricos inter-urbanos y al urbano de Li- 
ma. Esta empresa se estableció con un capital de £ 3000 y 
comenzó sus trabajos de generación y trasmisión de fuerza 
con una turbina y un dinamo de 75 caballos. Hoy cuenta 
con 20,000 caballos de fuerza, sus trasmisiones que comen- 
zaron con 5 kilómetros cubren centenares de kilómetros^ su 
capital es de £ 2.000.000 y constituye la primera empresa de 



(2) La cerveza extranjera paga un impuesto al consumo de 8 centa- 
vos por litro: y la elaborada en el país 2 centavos. 
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su género en Sud-Araérica por rennir la más vasta instala- 
ción eléctrica, el más poderoso aprovechamiento de fuerzas 
hidráulicas, la más extensa trasmisión de corrientes eléctri- 
cas al más alto potencial. Este es uno de los mejores expo- 
nentes del capital y trabajo nacionales alcanzado en 10 años 
de paz. 

La empresa de alumbrado por gas en Lima cuenta tam- 
bién con una sección eléctrica. Arequipa, Chiclayo, Huacho 
Trujillo y Cerro de Pasco cuentan también con empresas 
eléctricas: teniendo instalaciones hidráulicas Arequipa y 
Trujillo. 



Contribución industrial 



Se cobra una contribución industrial en los lugares don- 
de no se halla establecida la de patentes y afecta á toda in- 
dustria ó capital que produzca una renta anual de doscien- 
tos soles para adelante. Esta excepción es sólo aplicable 
cuando no llega á esa suma la utilidad de todas las indus- 
trias que ejerce un mismo individuo unida á la que sus pro- 
piedades le reportan. 



Otras industrias 



Diversas industrias más, como la de aserrar y labrar 
maderas en Liráa y Callao é Iquitos y Puritania en las ribe- 
ras del Amazonas que suministran especialmente tablas de 
cedro que se utilizan para la confección de cajas en que se 
exporta la goma elástica; fabricación de muebles; de carrua- 
jes; cajas de cartón, toneles, etc.; dan ocupación á multitud 
de brazos é importantes capitales; sobresaliendo entre ellas 
por su desarrollo y perfección de sus trabajos las dos prime- 
ras, aunque las maderas trabajadas son importadas, no 
obstante la riqueza del país en maderas de ebanistería y de- 
más. El mobiliario barato destinado al pueblo, por decirlo 
así, no existe, pues aún el fabricado con el material más or- 
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dinario no se halla sino al alcance de la clase media infe- 
rior. 

Muchas industri:?s entre las que se puede citar la fabri- 
cación de vidrios y cristales, están representadas también 
en el Perú; pero su progreso es lento debido más que á nin- 
guna otra causa, al pequeño capital invertido en ellas, y á 
lo primitivo de los procedimientos é instalaciones. 



Porvenir de las industrias 



Las diversas industrias progresan á la sombra de la paz 
que trae consigo la seguridad al capital para entregarse á 
las especulaciones de la oferta y la demanda. Dados los 
elementos de riqueza del Perú, ese progreso es lento; cuando 
podría ser mayor, y más rápido si fe apartaran de su cami- 
no los tropiezos que entraban su desarrollo. 

Hay pues disparidad entre nuestro ascendente movi- 
miento comercial y los vastos campos incultos aptos para 
la labranza, las materias primas que abundan en el territo- 
rio, las utilidades considerables que rinden las empresas in- 
dustriales existentes, las ventajas que ofrecen los mercados 
de la costa del Pacífico y las leyes liberales que rigen en lo 
que respecta á las concesiones de tierras, irrigaciones, privi- 
legios y marcas de fábrica. 

Después de la reseña que á grandes rasgos se ha hecho de 
las industrias nacionales, se podrá apreciar el ancho campo 
que ofrecen todavía á los que se dirijan á este país en busca 
de un porvenir. 

La falta de población no permite llegar á producir en 
vasta escala y reducir, por consiguiente, el costo de produc- 
ción. La falta de vías cómodas y baratas recarga enorme- 
mente los fletes en cuyo pago se sacrifica casi en su totali- 
dad el valor de algunos productos y hace imposible el tras- 
porte de otros. La escasez de capitales paraliza la marcha 
délas industrias porque las que se explotan no han encontra- 
do siempre quien les facilite, en condiciones moderadas, los 
medios necesarios para impulsarlas. 

Felizmente, el Gobierno estudia y dicta disposiciones en 
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el sentido de hacer desaparecer los dos primeros obstáculos, 
preocupándose de la inmigración y ordenando la construc- 
ción de puentes, caminos y ferrocarriles. La tercera dificul- 
tad tiene necesariamente que desaparecer con las dos prime- 
ras, pues entonces no habrá inversión más segura, para los 
capitales nacionales y extranjeros, que laque se emplee en la 
fundación de cajas de crédito que proporcionen algún capi- 
tal á los industriales serios y laboriosos. 

Particularizando las observaciones respecto á cada una 
de las grandes divisiones en que se ha tratado de las indus- 
trias en el presente capítulo, se ve que en la agricultura pro- 
piamente dicha hay mucho por hacer,más aunque progresar 
porque apenas se aprovecha el cultivo de unas cuantas plan- 
tas, no obstante de que por la climatología del país y la ri 
queza desús tierras, podrían cultivarse con ventaja entre 
otras el henequén ó agave, el /í/e, el zacatón (chiendent), &., 
&., aprovechándose los de la misma especie que crecen ex- 
pontáneos; textiles, de tanta demanda en los mercados y 
que constituyen una de las principales riquezas de México; 
los cocoteros y otras plantas de países tropicales y también 
de los templados. 

La agricultura está en la infancia entre nosotros, pues 
aún cuando todos los cultivos dan abundantes cosechas esto 
se debe á la fertilidad de las tierras y á que, no cesaremos 
de repetirlo, en la costa pueden hacerse como en un inverna- 
dero dando á las plantas el agua ó quitándosela á voluntad 
y según las necesidades; cosa que quizás no ocurra en ningu- 
na parte del mundo y que constituye una inmensa ventaja 
para la agricultura. 

Hay falta de conocimientos agrícolas en general, pues 
no se tiene en cuenta la clase de tierra en que se siembra tal 
ó cual cultivo y si puede convenirle ó nó; hay ignorancia 
completa respecto á la cantidad de agua que debe dársele á 
las plantas; no se hace con los abonos el uso más convenien- 
te; las semillas no se seleccionan; hay tendencia á hacer los 
cultivos extensivos en vez de intensivos; á las tierras no se 
les da el debido descanso empleando la rotación en los sem- 
bríos para devolverles lo que otros le han quitado; se hace 
muy poco uso de maquinarias agrícolas modernas. No obs- 
tante esto, habrá podido observarse que los resultados son 
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sorprendentes y nadie puede imaginarse á que punto llegará 
la agricultura entre nosotros si se ponen en práctica los 
grandes recursos que proporciona la ciencia agronómica. 

Bp la ganadería pasa igual cosa. Los animales por lo 
general, no son objeto de estudios y selección, viven á la in» 
temperie, no se obtiene de ellos todo el provecho que son ca^ 
paces de dar; las razas no se mejoran por medio de cruza- 
mientos con reproductores; extensas zonas utiHzables con 
salt bushes resistentes á las sequías y sales alcalinas, ú otros 
adecuados, permanecen incultas; y aún en las industrias de- 
rivadas de la ganadería como la preparación de la carne, la 
de los quesos y mantequilla, el esquileo de los ovinos y aún 
hasta en la utilización de las pieles se emplean, con muy raras 
excepciones los métodos y útiles más anticuados. 

La Escuela de Agricultura, de reciente creación, está lla- 
mada á dar opimos resultados si, como es de esperar, se 
aprovecha los servicios de sus diplomados en la implanta- 
ción de cada uno de los departamentos de gran)as modelos, 
que son las mejores escuelas prácticas para difundir los cono- 
cimientos agrícolas, desarraigar prejuicios que existen de 
tiempo atrás, introducir nuevos cultivos y, especialmente, el 
de plantas forrajeras como la alfaJía de Arabia y éiEgyptian 
clover y Fregunveck que enriquecen las tierras salinas; el 
arroz llamado Kiushas, el menos quebradizo al pilaje de los 
arroces conocidos, impedir que se continúe la perniciosa 
práctica del pulido de éstos; el papirvs de Egipto para reem- 
plazar en los bordes de las acequias los sauces, etc., etc. 

En la ganadería se delDería implantar el registro de mar- 
cas para resguardar la propiedad; prohibir la entrada de 
ganado enfermo; utilizar en el cuidado gente idónea y mejor 
remunerada; proseguir co tezón el estudio de la tacazón ó 
malaria bobina; promover exposiciones y concursos, legis- 
lar sobre las esquilas de las vicuñas estableciendo para los 
eontraventores multas y confiscaciones de las pieles, pues 
este animal es digno de toda protección porque puede dar 
vida á una industria única en el mundo, tanto más fácil de 
emprender cuanto que la vicuña es susceptible de una com- 
pleta domesticación. 

La minería hasta ahora, por lo general, no ha coptado. 
tampoco para su explotación sino con capitales pequeños y 
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escasos elementos, lo que le ha impedido tomar todo el in- 
cremento á que está llamada. 

Cuando la explotación se ha hecho en la forma debida, 
precediéndola de estudios y empleando después la maquina- 
ria destinada á reemplazar el trabajo manual y el esfuerzo de 
los animales y disponiendo la instalación de oficinas moder- 
nas de beneficio, i:omo ha sucedido en algunas negociaciones 
del Cerro de Pasco, Yauli, Recuai, Carabaya, etc., los resul- 
tados han sobrepasado todas las espectativas. 

No esdifícil vislumbrar el porvenir de la minería en el Te- 
ro y el desarrollo que con el progreso de ella de adquirirán 
otras industrias, pues contribuirá á la formación de nume- 
rosos centros de trabajo y de consumo y será la que con sus 
producciones y la satisfacción de sus necesidades, sostendrá 
casi exclusivamente el tráfico en los ferrocarriles en construc- 
ción y proyectados. 

Erv la industria minera hay que esperar un colosal desa- 
rrollo, pues sin hacer mención del oro y de la plata, la pro- 
ducción de nuestras minas de cobre influirá y pesará en los 
mercados del mundo: la explotación de carbón que empieza 
á hacerse pronto adquirirá gran vuelo, que será mayor aún 
con la aplicación de las nuevas máquinas para cortarlo, así 
como la del petróleo y la utilización de las numerosísimas 
caídas de agua, fácilmente convertibles en fuerza y energía 
eléctricas para esa industria y para muchas otras, abaratan- 
do el costo de la producción. 

Hasta ahora pocos años nadie hacía del cobre un metal 
explotable, limitándose el trabajo en las minas á la extrac- 
ción de la plata como se venía haciendo desde tiempo inme- 
morial. Hoy la formación de sindicatos poderosos en el 
Cerro de Pasco— que dicho sea de una vez no es el único 
asiento en que el cobre se'encuentra en abundancia y con ley 
alta— abre una nueva era de prosperidad y riqueza para ese 
lugar, como puede constituirla hoy mismo en los otros cen- 
tros del Perój cuando se inviertan en ellos los capitales ne. 
cesarios. 

Lo mismo puede decirse de todos los otros minerales 
que, según lo hemos indicado anteriormente, se encuentran 
en el país. 

Las pequeñas industrias deben protejerse decídidamen- 
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te por que son el bienestar de las clases pobres, que son la 
mayoría, estableciendo para ellas primas p^cunarias y pro- 

I 

pendiendo á su aumento prestando ilimitado apoyo á la 
nueva Escuela de Artes y Oficios y tratando de llegar á te- 
ner una en cada capital de departamento. 

Se puede asegurar que todo individuo que posea capital 
ó conocimientos en cualquier ramo de la actividad humana, 
encontrará aquí un campo vasto en que actuar con provecho 
y resultados que no podrá alcanzar en otras partes del mun- 
do. Las industrias existentes son susceptibles de mejora y 
ensanche, fomentando los consumos, como puede hacerse 
con beneficio positivo entre otros con el petróleo, mediante 
una rebaja en los derechos que pagan los aparatos de alum- 
brado, calefacción, &. 

Las que no se han implantado todavía, como el aprove- 
chamiento del fierro, de las variadísimas materias primas 
especialmente las textiles, tánicas y tintóreas como son: la 
llanchama, chambira, bombonaje, tamshi, huinbahuiro, sa- 
chagusaca, pancho, llanguas, huitoc, achiote, cumati, &., go- 
mas, resinas, maderas, (1) plumas de ave desparramadas en 
abundancia eñ nuestro suelo, &.; podrían alimentar indus- 
trias tales cDmo la siderúrgica, fábricas de papel, de extrac- 
to de quebracho ó palo de campeche, de aserrar maderas 
en los bosques del Amazonas, y para confección de durmien. 
tes, tablillas para marquetería de tanto uso en Europa, fa- 
bricación de ácido bórico y bórax puro (en vez de exportar 
borato en bruto) de tanta aplicación industrial inmediata 
en el país y de mayor aunen la higiene doméstica, pues es hoy 
en todo el mundo elemento indispensable en los hogares; fa- 
bricación del ápido sulfúrico (2) cuya materia prima abunda 
tanto en el territorio; é infinidad de otras que sólo esperan 
individuos debidamente preparados que la trasformen y su- 
plir así las importaciones que hoy se hace de ellas en variadas 
formas y para constituir nuevos artículos de exportación. 



(1) Abundan cedro, caoba, nogal, palo amarillo, Jacaranda, palo pe 
ruano, roble, copal, estoraque; palo de rosa, pucheri, rumicaspi, ninacaspí, 
palo santo, azarquiro, capirona, quino-quino, chonta, palo de sangre» 
palo cruz, palo brasil, cocobolo, huacapú, stauba, etc. etc. 

{^2) Boletín de Fomento— Industria del ácido sulfúrico.— P. E. Paulet. 
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Es casi innecesario patentizat el desarrollo á que pufede 
llegar la explotación del jebe, caucho y gutapercha y él nú- 
mero de industrias á que pueden dar vida las de los cocoteros, 
la higuerilla, el añil, la cera vegetal que se halla Silvestre en 
los bosques de la costa, así como las de los agaves, ^alvaginá. 
(crin silvestre), cascarilla, etc, las plantas odoríferas y las 
innumerables medicinales; las margas, ocres, tierras áilíco- 
sas, yesos, kaolín, fosfatos, mármoles; los extensos yacimien- 
tos de sales naturales, carbonatadas y otras. 

Es pues indudable que en la actualidad pocos países co- 
mo el Perú ofrecen campo de inversi ón más amplio y seguro 
para los capitales europeos grandes y pequeños, ya Sea que 
se empleen en las obras de ferrocarriles, caminos, muelles, 
irrigación, explotación de minas, caucho; etc., en el fomento 
de industrias de todo obden, grandes y pequeñas, 6 en la in- 
troducción de otras desconocidas en el país. 

A semejanza de la labor que hace, con tanto provecho 
para la minería, el Cuerpo de Ingenieros de MirtaS, íe ha 
constituido en Lima una sociedad de industrias para difiun- 
dir el conocimiento de lois productos del país y servir dé íti- 
terniediaria para la venta de estos en el extranjero. 

La metánica y la electricidad están llamadas á influir en 
el desarrollo del Perú más que en ninguna otra república 
sud-americana, porque el aprovechamiento de las caídlís dfe 
agUa abarata los trabajos industriales y ha hecho ricos, paí- 
ses como Sufecia, Italia, Suiza, etc. 

En el Perú la riqueza hidráulica puede decirse que es casi 
incalculable, si se tienen en cuenta los numerosos y enornies 
ríos del oriente y los impetuosos de la sierra y la costa, qtífe 
sin exageración puede estimarse que representan algunas 
centenas de millones de caballos de fuerza, pues son fácilnüen- 
te trasformables en energía eléctrica trasmisible á distancia. 

Las aplicaciones de la electricidad son itiúltiples y su im- 
portancia parece aumentar tratándose de un país cottlb el 
Perú, donde como tracción, fuerza barata, alumbrado, &, 
tendría infinidad de casos en que aplicarse, á parte del muy 
especial de las industrias electro-químicas que permitirán 
trasf)rmar las explotaciones mineras, tratándolos mmera* 
les en el mismo lugar de la producción abaratándola y dis- 
minuyendo los gastos de trasporte; afinación de los metales 
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por electrólisis, sanear las aguas y las poblaciones; fabrica- 
ción de gran numero de productos químicos; curtido electro- 
lítico de los cueros, &. 

¿Quién puede darse cuienta eabal tlcl porvenir que le está 
reservado á las industrias del Perú, cuando el aprovecha- 
miento de su enorme riqueza hidráulica, de su inapreciable 
ñutía 5fa«tí^ s^ñ un heeho? 
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COLONIZACIÓN 



Población.— Capacidad de población.— Clima y salubridad. — Inmigración. — 
extranjeros en el Perú.— Condición legal de los extranjeros.— Adquisi- 
ción de tierras del Estado, — Salarios y precios corrientes.— Seguridad 
pública.— Consejos á los inmigrantes. 



La tierra de los antiguos Incas posee vastas riquezas todavía sin ex- 
plotarse, y en alturas y temperaturas tan varias, que el hombre de cual- 
quiera clima del mundo, puede encontrar allí un hogar análogo al nativo, 
acomodado á su naturaleza y á sus costumbres. No podemos concebir nin- 
gún otro país más sano, más interesante y que ofrezca ocupación más pro- 
vechosa á los agricultores europeos de pequeño capital, que aquellas gran- 
des pampa? de pasturaje, donde á la altura de 4,000 pies, puede establecer- 
se un cultivo mixto con los cereales, las papas y otros vejetalcs, en los alre- 
dedores de la estancia, mientras se extiendan más adelante los grandes 
sembríos de café, coca y otros productos igualmente importantes y prove- 
chosos para el agricultor. 



A. Ross. — A. Sinclair. 
[Comisionados de la Peruvian Corporation] 



Qué país como el Perú ofrece hospitalidad más cómoda al inmigrante? 

Clima excepcionalmente dulce y bonancible. Ni el frío que entumece, ni 
el tórrido calor que sofoca, ni la lluvia, ni el huracán, ni el rayo, reclaman 
abrigor. ni habitaciones costosas. El hombre es por naturaleza bondado- 
so, inteligente y congénitamente culto. En todas las esferas sociales se en- 
cuentra la hospitalidad. Y en las altas regiones la llaneza democrática ba- 
jo el ropaje de la más delicada aristocracia. Posee el individuo el sentimien- 
to de lo bello, el sentimiento artístico. Fácil la palabra, viva la imagina- 
ción. 

Y en su suelo pueden establecerse todas las industrias fabriles con tales 
ventajas, que podría ser el centro de abastecimiento de toda la costa del 
Pacífico. 

/. Payan. 
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Población 



Según el censo oficial levantado en 1876, la población 
del Perü era de 2.669,945 habitantes; pero estudios posterio- 
res llevados á cabo por la Sociedad Geográfica de Lima en 
1896, le dan una población de 4.609,999 con una superficie 
de 2.000,000 (1) de kilómetros cuadrados, loque arroja una 
densidad de 1.3 habitantes por kilómetro cuadrado. 

Si se apreciara el crecimiento de la población en el Perú 
por los datos que arrojan los censos, se vería que acusa una 
muy baja, pero no puede hacerse porque todos los censos lle- 
vados á cabo— con excepción de los últimos efectuados en el 
Callao y en Lima- han adolecido de insanables defectos que 
no permiten prestar la menor fé á sus resultados. La esta- 
dística si es verdad que trae consigo grandes beneficios cuan- 
do reposa sobre cálculos completos, exactos y científicamen- 
te estudiados y relacionados entre si, induce á conjeturas y 
deducciones erróneas que pueden causar positivo daño al país 
cuando no tiene babc cierta, y esto es lo que ocurre en el Pe- 
rú, donde no existe verdadera estadística que permita la fi-' 
jación de las cifras de natalidad y mortalidad. 

Apoyados en este concepto son antojadizas las deducio- 
nes y las cifras dadas hasta el día en lo referente á la demo- 
grafía nacional. 

Capad Jad de población,— ^^ta densidad comparada con 
la de algunos Estados europeos, menos favorecidos por la 
naturaleza que el nuestro, dará idea aproximada de la po- 
blación que puede albergar. 

Tenemos, pues, que el 

Perú cuenta con 1.3 por kilómetro cuadrado. 

Suecia id. 10 id. id. 

Rusia id. 16 id. id. 

España id. 33 id. id. 



[1] Archivo de Límites. 



Portugal cuenta con 49 por kilómetro cuadrado. 

Francia id. T3 id. id. 

Suiza id. 76 id. id. 

Alemania id. 97 id. id. 

ItaMa id. 118 id. id. 

Gran Bretaña id. 120 id. id. 

Holanda id. 156 id. id. 

Bélgica id. 228 id. id. 

Es tan dea^ioblailo el Pera, qtie para hacer resaltar esta 
condición noa baota tomar el país más montañoso de Euro- 
pa, Saica, y compararlo con uno de nuestros departamentos, 
el de Arequipa, que tiene mayor extensión, pero alg;una se- 
nnejansa topográfíca, con la ventaja de poseer un$( gran faja j 

de ooa'a. Suiza tiene 3.119,635 habitantes repartidos en 
41,346 kilómetros cuadrados ó sea 76 por kilómetro cuadra- 
do; Arequipa cuenta con 229,007 habitantes sobre 56,857 
kilómetros cuadrados ó 4 por kilómetro cuadrado; luego si 
el departamento de Arequipa tuviera una densidad igual á 
la de Suiaa. daría albergue á una población de 4.321,132 ha- 
bitantes. Se ve pues que un solo departamento en condicio- 
nes análogas de población al país más motañoso de Europa 
y que no es de los más poblados, tiene capacidad suficiente 
para dar cabida á casi la totalidad déla población que se ha 
calculado tiene actualmente la República. 

Para completar esta parte y hacer resaltar más aún lo que 
llevamos dicho, insertamos el cuadro que va en seguida: 
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Clima y salubridad 

Por su situación geográfica, el Perú pertenece á la zona 
tórrida; pero su topografía da lugar á la existencia de to- 
dos los climas del mundo, pues * 'un viaje desde el más alto 
picacho de nuestra cordillera hasta lo más bajo de la selva 
amazónica, es una excursión del polo al Ecuador*'. 

Climatológicamente se halla dividido en tres grandes fa- 
jas longitudinales que corresponden á la costa, sierra y¡mon- 
taña. La costa ofrece una singular particularidad cual es 
la de estar exenta de lluvias, y sin embargo, por diversas 
razones de orden físico — proximidad de la cordillera cubier- 
ta de nieve, la corriente submarina de Humboldt — las con- 
diciones meteorológicas extremas que se observan presentan 
mucho menos intensidad que en otras regiones de la zona 
tórrida; como la costa del Brasil, comprendida en la misma 
latitud, donde la temperatura media es de 4^ más alta. 

No es menester insistir en lo agradable que tiene que ser 
un clima de semejante constitución meteorológica y por eso 
quizás sea que los antiguos cronistas, lo mismo que otros 
exagerados admiradores de Lima, han considerado su cielo' 
como el Paraíso. (1) Su clima suave no da abrigo á gérme- 
nes tan terribles como el de la fiebre amarilla, y las veces 
que ésta ha asolado nuestro litoral ha sido siempre impor- 
tada y se ha extinguido por completo, después de algún 
tiempo, sin duda por no encontrar en nuestro snelo como en- 
cuentra en el Brasil, Ecuador y las Antillas, donde se ha 
aclimatado, un terreno apropiado para su germinación y 
multiplicación indefinidas. 

No siendo pues el clima de la costa intensamente tropi- 
cal, es menos rico en gérmenes patógenos asoladores y más 
hospitalario para el europeo que el de cualquiera otra co- 
marca situada en los trópicos. Aparte de algunas fiebres 
poco ó nada graves y que se pueden combatir observándose 
los dictados de la higiene, y la verruga peruana ó euferme- 



[1] Dr. E. Middendorf: 'Terú". 
36 
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dad de Carrión, que sólo grasa en una que otra quebrada 
de la sierra, de los departamentos de La Libertad, Ancash y 
Lima; la costa no ofrece entidad patológica alguna que le 
sea peculiar. (1) 

La sierra tiene el clima de los países de la Europa cen- 
tral, en ella se goza de un clima sano como pocos lugares de^ 
mundo, con una atmósfera clara y limpia. (2) 

Grasan allí varias enfermedades susceptibles todas de 
evitarse por medio de la vulgarización de la higiene. 

La montaña;envuelta entre vapores de humedad y calor, 
presenta los caracteres de los climas tropicales. 

En resumen, el clima de la costa es templado, agradable, 
casi uniforme; el de la sierra frío y seco; el de la montaña cá- 
lido y húmedo pero sano; y el europeo puede vivir entregado 
á cualquiera género de trabajo en las tres zonas. 

Si fuera realmente cierto que la cifra de la mortalidad se 
elevara tanto como pretenden algunos, ello se debería no al 
clima en sí — que es agradable, salubre y hospitalario — sino 
únicamente á la ignorancia, desórdenes y descuidos de la hi- 
giene individual y al casi desconocimiento de la pública. 

Para obviar semejante mal, el Congreso ha consignado 
en el presupuesto de la República fuertes sumas con el objeto 
de emprender estudios y obras de saneamiento en las princi- 
pales poblaciones; y hay que esperar que esos laudables es- 
fuerzos sean coronados de resultados radicales porque en 
materia de higiene y salubridad ellos tienen que ser absolu- 
tos para lograr éxito. 

El cuadro que sigue dará una idea de la temperatura me- 
dia de cada una de las tres zonas: 



[1] "Concurso para la provisión de brazos para la agricultura" — 
Dr. Julián Arce, actual Director de Salubridad. 

(2) Doctor A. Wcberbauer. — Boletín del Ministerio de Fomento, 
Año II, Núm. 3. 
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Costa 



Sierra 



Montaña.,, 



Piura 

Lima 

Moquegua. 

Cajamarca 

Huaraz 

Arequipa... 

Iquitos 

Huánuco... 
Santa Ana. 



Latitud 


Longitud 0. 
de París 


Altitud 


Tempe- 
ratura 
media 


5°11'1" 
32 02 58 
17 15 


82°31'15'' 
79 22 53 
73 15 


51 m 
153 

1360 


25° 

19.21 

17 


7 9 31 
9 30 
16 24 26 


80 49 01 
79 55 
742 1 


2736 
3027 
2329 


11 
15 

14.5 


3 44 20 
9 55 
10 41 


75 31 34 
78 15 14 
75 33 


137 
1812 
1081 


24 

23.5 

22 



Gozan de reputación, bien justificada por la eficacia cu- 
rativa de sus climas, varios lugares del Perú, entre los que 
citaremos sólo por el renombre universal que han adquirido 
Jauja y Piura en donde hallan curación radical los tubercu- 
losos y los reumáticos y sifilíticos respectivamente. 

Aparte de estos lugares existen aguas como la de la la- 
guna de Huacachina en lea, las de Yura, estudiadas entie 
otros por el sabio Haencke que las calificó de superiores á 
las de Carlsbad, y de Jesús en Arequipa, cuya composición 
es semejante á las de Vichy. Como agua de mesa la de la 
fuente del Tigre, eu Yura, tiene cualidades inapreciables y 
eficaces en las afecciones en que se prescriben las de Wcheral- 
hein, Apollinaris, (Alemania) Mostrana, Pugnes, St. Galnier, 
St. Alban, Bondoneau, Condillac, Alet, Chadetout, (Fran- 
cia), y Agua Santa (Italia). Existen muchas termales y mi- 
nerales en todos los departamentos, con excepción de Lam- 
bayeque y el Callao, de virtudes curativas, pero que desgra- 
ciadamente no han sido estudiadas de modo debido. De las 
conocidas se han analizado 114 distribuidas de la siguiente 
manera en los departamentos: Amazonas 4; Piura 2; Lore- 
to 4; Cajamarca 3; La Libertad S; Ancahs '^1, Huánuco 7; 
JvmínS; Lima 10; lea 1; Huancavelica 6; Ayacucho 3; Cuz- 
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co 6; Arequipa 14; Apurimac 1; Puno 14; Moquegua 3; Tac- 
na 4. 

Salubridad pública 

El Ministerio de Fomento tiene entre sus secciones una 
Dirección de Salubridad dotada del personal y de los medios 
necesarios para atender á este servicio en la República. De 
ella dependen los médicos titulares que residen en la capital 
de cada provincia y son rentados por el Estado, para aten- 
der gratuitamente á los menesterosos y combatir las epide- 
mias que puedan presentarse; los médicos sanitarios de los 
puertos de la costa y el cuerpo de vacunadores que tiene la 
misión de propagar el fluido en el país, conforme á la ley de 
vacunación obligatoria, para evitar la viruela. 

En los puertos de Paita, Callao é lio, existen estaciones 
sanitarias dotadas de aparatos Clayton y de estufas de de- 
sinfección para evitar la importación de enfermedades con- 
tagiosas. 

También existen lazaretos en Paita, Chiclayo, Trujillo, 
Callao, Lima y Moliendo para aislar enfermos; construyén- 
dose en diversos lugares á medida que se hacen necesarios. 

Dos Institutos, el de Higiene, dotado de los elementos 
más modernos en el que se elaboran los sueros preventivos 
y curativos de diversas enfermedades y en el que se hacen to- 
dos los estudios, ensayos y análisis de microbios, de los de 
el agua potable y de los comestibles; y el de Vacuna y Sero- 
terapia que tiene á su cargo la elaboración del fluido vacuno 
contra la viruela, que se consume en la República y aún se 
exporta al extranjero y de otros sueros preventivos y cura- 
tivos; estaciones meteorológicas mandadas instalar comple- 
tan la suma de elementos con que el Estado cuenta para 
atender á la salubridad pública, á la que también cooperan 
en la medida de sus recursos, las Municipalidades en sus res- 
pectivas circunscripciones. 

Por decreto de 17 de mayo de 1905 se ha prohibido el 
ingreso de leprosos de cualquier país al territorio nacional y, 
mientras se dicta una ley de inmigración en la que se tengan 
en cuenta las cualidades físicas de salud y demás que deben 
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reunir los inmigrantes, se ha dictado una disposición que 
restringe la inmigración asiática y en virtud de la cual, los 
capitanes de los navios que conduzcan inmigrantes asiáti- 
cos, están obligados á requerir, de cada uno de ellos, un pa- 
saporte sanitario expedido por el médico que designe el Cón- 
sul del Perú en el puerto de embarque. 

Todo buque portador de inmigrantes asiáticos, aún 
cuando no proceda directamente de Asia, será sometido en 
el primero de nuestros puertos, á un período de observación 
durante el cual las autoridades correspondientes realizarán 
el examen detenido de cada uno de los inmigrantes. El pe- 
ríodo de observación, sino hubiera enfermedad epidémica á 
bordo, dependerá sólo del tiempo que requiera el examen in- 
dicado. 

Si algún inmigrante no trajera pasaporte sanitario, y 
fuera reconocido como atacado de lepra ú otra enfermedad 
trasmisible del mismo carácter, el armador del buque está 
obligado á sus expensas á repatriarlo. 



Inmigración 



La inmigración, principal factor para el desarrollo y en- 
grandecimiento de los pueblos jóvenes, es para el Perú el 
más urgente de los problemas por resolver, porque reanuda- 
da su marcha por el camino del progreso la falta de brazos 
es, de los obstáculos que se le oponen, uno de los que más 
puede retardarla. 

Con el fin de promoverla, se ha dado un decreto que 
principia á producir sus efectos: 

1*^ — El estado proporcionará pasajes de 3^ clase para 
los naturales de Europa y América que se propongan intro- 
ducir las empresas industriales ó los particulares, y que reú- 
nan las condiciones siguientes: 

a) Tener 16 á 50 años, si son varones, y 10 á 40, si 
son mujeres, reuniendo las condiciones de moralidad y sani" 
dad prescritas en las disposiciones vigentes. 

b) Venir á prestar servicios en la agricultura, en la 
minería ó en otras industrias, ó á dedicarse á estas faenas 
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por cuenta de empresas de colonización, inmigración ó irri- 
gación. 

2^ — El pago de los pasajes se efectuará por los cónsu- 
les de la república en los puertos de embarque, á mérito de 
órdenes cablegráficas expedidas por el ministerio de fomento 
ante cuvo despacho se presentarán por escrito los interesa- 
dos pidiendo dicho pago é indicando el número de inmigran- 
tes, el fundo agrícola ó establecimiento industrial al cual 
vienen destinados y declarándose obligados á proporcionar 
alojamiento, alimento y asistencia médica á los inmigrantes 
desde el puerto de desembarque hasta el lugar de su des- 
tino. 

3^ -— Los cónsules de la república, al recibir del ministe- 
rio de fomento la orden, efectuarán el pago de los pasajes 
directamente á las compañías de vapores, previa constata- 
ción personal é individual de que los inmigrantes reúnen las 
condiciones puntualizadas en el artículo 1"^ de este decreto, 
y al efecto extenderá un certificado para cada inmigrante, 
que será recogido por la autoridad marítima del puerto 
de desembarque para ser remitido al ministerio de fo- 
mento. 

4^ — En la sección de agricultura y colonización del mi- 
nisterio de fomento se abrirá un registro general de inmi- 
grantes, de conformidad con los modelos é instrucciones que 
dictará el ministerio del ramo. 

5*^ — Los egresos que origine el cumplimiento del presen- 
te decreto se aplicarán á la partida número 13 del pliego 
extraordinario de fomento, en el presupuesto general vi- 
gente. 

Dado en la casa de gobierno en Lima, á los 10 días del 
mes de agosto de 1906. 

José Pardo. 

Delfín Vid alón. 
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INMIGRACIÓN 



Cettiñcados de s¿tlud 

El Presidente <^g la República. 

Considerando: 

Que es conveniente reglamentar la expedición de certifi- 
cados de salud deque están obligados á proveerse en el puer- 
to de embarque, conforme á las resoluciones vigentes, los in- 
migrantes que vengan al territorio de la república, y deter- 
minar las condiciones higiénicas que deben satisfacer las na. 
ves que los trasporten, á fin de evitar en ellas el desarrollo 
de enfermedades contagiosas. 

Decreta: 

No tendrán opción á pasaporte sanitario los inmigran- 
tes: 

(a)— Idiotas, 
(b)— Dementes. 

(c)— Atacados de enfermedad crónica trasmisible ó re- 
pugnante. 

(d)— Susceptibles de convertirse en carga pública. 

Se consideran enfermedades crónicas, trasmisibles ó re- 
pugnantes: 

La tuberculosis, la sífilis, la lepra, el cáncer en sus distin- 
tas modalidades, el lupus, la tina f¿i vosa, las diversas derma- 
tosis crónicas, el pian, la pinta ó carate, el tracoma ó con- 
juntivitis granulosa, la filariasis. 

Se consideran como susceptibles de convertirse en carga 
pública: 

Los alcohólicos. 

Los hemiarios. 

Los que sufren reumatismo crónico. 

Los que padecen de enfermedades crónicas al corazón. 

Los mayores de sesenta años. 
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Los menores de sesenta años que presentan señales cla- 
ras de senectud. 

Los que padezcan de várices de los miembros inferiores. 

Los de constitución muy débil, que ostentan notable mi- 
seria fisiológica. 

Los epilépticos, los que sufren de parálisis general, de 
mielitis crónica, de polineuritis, de parálisis parcial ó de 
atrofias que los incapacite para el trabajo. 

Por último, los que á consecuencia de un trastorno cual- 
quiera de orden físico, no mencionado anteriormente, estén 
expuestos á no poder dedicarse al trabajo. 

4*** — El beri-beri será objeto de especial investigación mé- 
dica por la marcha particular de la enfermedad en sus for- 
mas semi-aguda y crónica. 

S'^— Los inmigrantes que no acrediten haber sido vacu- 
nados contra la viruela ó haber sufrido esta enfermedad, es- 
tán obligados á someterse á la vacunación. 

6*^ — Los inmigrantes procedentes de lugares en que reine 
epidémicamente la peste ó el cólera, deberán ser observados 
durante los 5 días consecutivos que procedan á su embar- 
que. 

7*^— El certificado de salud será expedido á los inmigran- 
tes, por el médico que designe el cónsul del Perú en el puerto 
de embarque y será visado por este funcionario. 

8^— El inmigrante que llegase sin certificado será repa- 
triado á costa del capitán ó del armador de la nave en el ca- 
so en que estuviera comprendido entre los que no tienen, se- 
gún los artículos anteriores, opción á pasaporte sanitariot 

9^— Los buques portadores de inmigrantes están obliga* 
dos á recibir la visita del cónsul del Perú, á fin de que dicho 
funcionario asociado.al médico que tenga á bien elegir,<^om- 
pruebe sua condiciones higiénicas para hacerlas constar en 
la respectiva patente de sanidad. 

lO.^El cónsul del Perú visará únicamente el número de 
certificados de salud que corresponda al de los inmigrantes 
que puedan alojarse en los compartimentos del buque desti- 
nado al objeto, teniendo en cuenta con ese fin, que en dichos 
compartimentos debe asignarse á cada persona, una super- 
ficie. de dos metros cuadrados cuando menos, con altura de 
cubierta de un metro ochenta centímetros aproximadamente. 
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11. —Los buques portadores de inmigrantes deberán es- 
tar provistos de una enfermería instalada convenientemente, 
en la cual la superficie por enfermo será cuando menos de 
tres metros cuadrados y cuya capacidad se calculará por el 
cuatro por ciento de los individuos embarcados. 

12.— Estos buques tendrán un médico y los medicamen- 
tos necesarios para el cuidado de los enfermos. Estarán pro- 
vistos igualmente de una estufa, de eficacia comprobada, 
que permita la desinfección de los objetos contaminados en 
los casos en que ocurriese enfermedad trasrai&ible á bordo. 
13. — Todo incidente sanitario, sea relativo á enfermedad, 
á las medidas profilácticas puestas en práctica durante el 
viaje, etc., se anotará en un libro destinado exclusivamente 
para el objeto. 

Dado en la casa de gobierno en Lima, á los diecisiete 
días del mes de agosto de mil novecientos seis. 

(Firmado).— José Parpo. 

Delfín Vidalón. 

Los pequeños ensayos hechos hasta ahora no han tenido 
éxito por la falta de estudio del problema, confundiendo la 
inmigración con la colonización, por no haber hecho una 
propaganda bien concebida, debidamente organizada, com- 
pleta y oportuna, y por el desconocimiento que tienen de las 
condiciones naturales y sociológicas de América los países 
que alimentan la inmigración. 

En la época del coloniaje se trajeron negros, cuyos ser- 
vicios hubo que reemplazar cuando se abolió la esclavitud 
con importación de colíes que vinieron como braceros á pres- 
tar sus servicios en la agricultura. 

Al vencimiento de los contratos de estos se les ha ido re- 
emplazando con indígenas de la sierra, que no trabajan de 
manera perenne en los fundos y cuya venida impone grandes 
desembolsos á los hacendados, sin llegar á satisfacer la de- 
manda creciente de brazos que se hace sentir cada día de 
manera más intensa. 

La inmigración europea se intentó desde 1849; pero fra- 
casó y nunca se emprendió una campaña seria y constante 

para atraerla. 
37 
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No falta quien aduzca que, entre las razones, para que la 
corriente inmigratoria no se haya dirijido hacia nosotros fi- 
guran su posición alejada de otras partes del mundo y sepa- 
rada por la inmensidad de los mares de los grandes centros 
comerciales y de las comarcas de exuberante población, la 
extrema sequedad y las enfermedades endémicas de las re- 
giones costaneras, la escabrosidad de las regiones andinas, 
y la situación mediterránea de las orientales. 

Evita todo comentario la simple enunciación de dos na* 
ciones, cuya prosperidad no se puede poner en duda, que reu" 
nen todos estos inconvenientes y quizás en mayor grado que 
el Perú y que, sin embarg<\ han resuelto satisfactoriamente 
el problema de la inmigración; Australia y el Brasil. 

Nuestra costa y sierra ofrecen condiciones especialísimas 
para recibir grandes corrientes inmigratorias de braceros li- 
bres y colectividades agrícolas; y si ello no se ha verificado 
hasta hoy és porque entre las clases proletarias de Europa» 
no se conoce el Perú en general y menos esas ventajas. La 
montaña está lejos de brindar las facilidades y recursos de 
la costa y sierra, pues aún desde el punto de vista de la fer- 
tilidad, pocos terrenos de ella pueden entrar en comparación 
con los de la costa, pues estos, formados por capas de alu- 
vión poderosas que con una irrigación apropiada y un culti- 
vo perfeccionado producirán lo que se quiera, son muy supe- 
riores á aquellos, porque la riqueza de los de la montaña no 
es, por lo general, sino aparente, desde que el subsuelo im- 
permeable, formado por los terrenos esquistos antiguos de 
la cordillera occidental está recubierto solamente de un man- 
to de humus más ó menos espeso, lo que constituye un ele- 
mento incompleto de vegetación, que se agota pronto, y a^ 
cual las lluvias torrenciales contribuyen á quitarle sus par- 
tes solubles ó arrastrables. (1) 

El temperamento de la montaña, aunque relativamente 
sano, es esencialmente tropical y los trabajos que demanda- 
ría su explotación agrícola, como el desmonte, por ejemplo, 
es una operación malsana, que trae como consecuencia, 
cuando no se hace tomando las precauciones necesarias, fie- 



(1) Coronel P. Clément: Viaje del Estado Mayor, 1902. 
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bres más ó menos perniciosas y por ahora en ella no se pue- 
de intentar inmigración de poblamiento, sino de explotación 
de alguno de sus ricos productos vegetales espontáneos por 
indígenas dirigidos por europeos; y no la formación de gran- 
des centros agrícolas que carecerán de medios económicos 
para la salida de sus productos. Las sociedades que dispon- 
gan de capitales suficientes, siempre preferirán la irrigación y 
explotación de los terrenos de la costa, que presenta venta- 
jas incomparables sobre la montaña, que la explotación de 
ésta, separada por inmensas distancias de los centros pobla- 
dos y que no tiene aun la preparación necesaria para recibir 
y mantener colonos. 

Sin embargo, no podemos dejar de reconocer que la pro- 
vincia de Moyobamba, que perteneció durante el virreynato 
al territorio de Mainas, y Chanchamayo, fueron núcleos de 
colonización que prosperaron y se desarrollaron. 

Citaremos como ejemplo de lo que puede el estudio esme- 
rado, el análisis riguroso del medio en que va á colocarse un 
núcleo de colonización, lo que acóntese con las colonias del 
Pozuzo y Oxapampa establecidas en la montaña. 

La colonia del Pozuzo fundada en 1858 con alemanes y 
reforzada en 1861 con nuevos inmigrantes del mismo origen, 
cuenta hoy al rededor de 700 habitantes que viven felices, 
menos aislados que antes, con los caminos que van desarro- 
llándose y un estado tan floreciente como podía serlo dadas 
las condiciones que allí subsisten. La mayor parte de las ca- 
sas se encuentran diseminadas en el centro de los cultivor, 
son de madera, bien construidas, espaciosas, y se sostienen 
sobre vigorosos pies derechos; recordándolos chalets del Ty- 
rol de donde son originarios sus propietarios. Los colones 
del Pozuzo cultivan caña, tabaco, coca, yuca, plátanos, y 
poseen hermosos y bien cuidados ganados. 

De esta colonia se desprendió en 1890 una rama que se 
hallaba decepcionada por las dificultades con que entonces 
tropezaba y por 1 1 insalubridad del clima. Buscando mejc- 
res climas, rae iios más apropiados para desarrollar sus la- 
boriosos hábitos, llegaron al hermoso valle regado por el 
Chorobamba y quese denomina Oxapampa. Este valle es 
de una importancia agrícola de primer orden por sus condi- 
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clones especiales; 3" si toda la colonia alemana del Pozuzo se 
hubiera radicado en él, los resultados hubieran sido incom- 
parablemente superiores. 

Allí empezaron á rozar y sembrar, alentados por la fer- 
tilidad del terreno y lo sano y agradable del temperamento. 
Con su espíritu emprendedor y constante, robustos, laborio- 
sos é infatigables, para loa cuales el monte no tiene más se- 
cretos que para los chanchos, esencialmente progresistas y 
con bastantes aspiraciones, constituyen un elemento de colo- 
nización de primer orden y^ se han colocado de su propio mo- 
vimiento en condiciones de dar lo más halagadores resulta- 
dos. (1) 

Toda la colonia se ha formado con sus propios esfuerzos 
y recursos, sin haber costado al Erario más que su envío al 
Pozuzo. Sus chácaras están muy bien cultivadas y abarcan 
una extensión de 5,650 hectáreas. El clima de Oxapampa 
puede colocarse entre los más suaves y sus terrenos son en 
extremo feraces pues se adaptan á los cultivos de la mayo- 
ría de los climas. En ellos han cultivado prolijamente ce- 
reales, frutas, y verduras, tabaco, café, caña de azúcar, flo- 
res, etc. 

Los habitantes han llegado á producir y fabricar casi to- 
do lo que necesitan para la buena vida campestre, pues en la 
construcción de sus casas, qne tienen todas un aspecto de 
fuerza y seriedad que agrada, no usan la piedra en los ci- 
mientos porque es escasa y la reemplazan con grandes cilin- 
dros de madera llamada Stadla, de un metro y más de altu- 
ra, sobre los que apoyan el edificio; el udcamano, que es una 
de la finas maderas que abundan en los bosques de los alre- 
dedores, lo emplean para las vigas y tablillas de los techos; 
el nogal en los canales que recojen las aguas; y en cedro en 
los vanos. La unión entre las diversas piezas de madera la 
hacen por medio de clavos de una palmera llamada chonta 
(batrix caliata). Los ventiladores para los gianos, despul- 
padoras, molinos, sus instalaciones para el beneficio de la 
caña, todo es construido por los colonos con elementos pro- 
pios del lugar, utilizando también la fuerza hidráulica. 



[1] Coronel P. Clément. Viaje del Estado Mayor, 1902. 
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No necesitan tílrapoco recurrir al exterior para proveer- 
se de vestidos; tienen á su alcance los materiales y sus in- 
dustriosas mujeres saben darse tiempo para utilizarlos. Por 
medio de trampas surten de carne sus depensas y se hacen 
de magníficos cueros, que curten usando una corteza que 
abunda en el bosque vecino, y que utilizan en la confección, 
de calzado, correas y anieses. Estas pieles son por lo gene- 
ral, de dantas y de venados. 

Por medio de la evaporación extraen sal de manantia. . 
les salobres de la vecindad A pesar de las dificultades de| 
viaje la colonia exporta al Cerro de Pasco unos mil quinta- 
les de café al año, aguardiente, jamones, manteca, mante- 
quilla, cigarros, chancaca, hue vos, ete. 

Cada familia posee su ganado. Es de origen criollo ob- 
tenido por selección y es tan bueno y tal el conocimiento que 
de su bondad se tiene en otros departamentos de la Repúbli- 
ca, que es grande la demanda de sus crias con el objeto de 
llevarlas á Tarma y Chánchamayo. Al lado de cada casa se 
halla siempre un establo de un mod elo particular construi- 
do con madera. Los colonos de Oxapampa observan todas 
las costumbres europeas en la conservación y mejoramiento 
de aquellos. Las vacas son ordeñadas por las mujeres que 
las tratan con la mayor contemplación, obteniéndose en la 
época de majror lactación de 12 á 15 litros de leche diarios 
por vaca, manteniéndose así tres meses, al cabo de los cua- 
les principia la disminución para terminar á los nueve ó dieZ 
meses. (1) 

La leche es consumida pura por los colonos y el resto se 
aprovecha en la fabricación de mantequilla. La desnatada 
sirve para la elaboración de quesos frescos, aunque el uso 
más frecuente que de ella se hace es la alimentación délas 
terneras y de los chanchos que constituyen una explotación 
importante. 



(1) E. Paren t y L. Ilech profesores de la Escuela Nacional de Agricultu- 
ra: Informe al Gobierno sobre la agricultura en el Departamento de Junín. 
Boletín del Ministerio de Fomento. Año I núm. 11. 
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La agricultura también se encuentra en pie muy prós- 
pero. 

Tenemos, pues, individuos de la misma raza, de la mis- 
ma familia, desarrollándose en dos distintos medios y que 
ofrecen tan diferentes frutos: vigor, salud, progreso de una 
parte; anemia, degeneración constante de la otra; y que han 
defendido victoriosamente las cualidades superiores de la ra- 
za alemana aplicada al poblamiento, cualidades puestas en 
duda á causa del escaso éxito alcanzado por la colonia del 
Pozuzo, que señala hoy orgullosa los frutos obtenidos con 
la misma semilla una vez hecha germinar en el medio pre- 
ciso. (1) 

Los precios corrientes de los principalee productos son: 



Coca (12 kilos)... £p. 

Maíz ,, 

Arroz ,, 

Fréjoles ,, 

Algodón , ,, 

Yucas ,, 

Papas silvestres.. ,, 

Aguardiente.. , 

Tabaco ,, 

Café ,, 

Sal „ 

Carne „ 

Manteca ,, 

Leche (litro) ,, 

Huevo (docena) . ,, 

Mantequilla 

Un cerdo 

Una gallina 

Chancaca ,, 



Pozuzo 




C>xapampa 


0.300 






050 


£p. 


0.500 las 125 ks. 


300 

1 


»» 


080 las 100 ma 


160 






250 






030 






020 






400 


»> 


200 


800 






200 






200 






240 






0.840 


M 


0,700 los 12 ks. 


100 


)» 


010 litro 


015 








>» 


400 los 12 ks. 




») 


250 




»> 


050 


500 


>» 


200 litro 12ks 



(1) Informe sobre las colonias de Oxapampa y Pozuzo-Aiigusto E. Ta- 
mayo. 
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A nuestro juicio, elproblema de la inmigración podría 
resolverse con benéficos é inmediatos resultados para nues- 
tra población, trayendo, por lo pronto, 200 ó 300 familias 
europeas de campesinos proletarios que se distribuirían en 
las propiedades agrícolas del Estado ó en terrenos que se ad- 
quirieran délas comunidades indígenas cerca de las capitales 
de departamento ó de provincia, y especialmente en Puno, 
Moquegua, Tacna y Tumbes, con lo que se daría un impulso 
considerable al progreso agrícolo y comercial. El día que 
cada indígena vea que su vecino, sin más bienes ni instru- 
mentos que los que él mismo cuenta, labra su campo y ob- 
tiene cosechas de mejor calidad y más abundantes que las 
suyas, que aprovecha á la vez los más insignificantes pro- 
ductos de la vegetación; que satisfechas las necesidades de 
sus familias busca la manera de comerciar con el resto de sus 
cosechas en los pueblos vecinos ó trasportándolas á otros 
lugares; que cada año aumenta su bienestar haciendo de su 
rancho y de su fundo una mansión agradable; que vive en la 
limpieza y el orden; ese día comprenderá el indígena que la 
prosperidad se halla en sus propias manos despertará el es- 
tímulo de la ambición, saldrá de la indolencia que lo embar- 
ga, imitará al extranjero y mejorará su porvenir con el tra- 
bajo, la iniciativa y la actividad. 

Nadie hasta ahora ha enseñado y probado al indígena 
que su pequeño y humilde campo puede también prosperar. 
No olvidemos que la propiedad territorial se halla conside- 
rablemente dividida en las poblaciones indígenas de la repú- 
blica, y que los indios dueños de pequeñas porciones de terre- 
no constituyen la masa más importante de población del 
Perú. 

Como complemento de lo anterior, hacemos nuestras las 
palabras del doctor Luis Pesce, Médico de las facultades de 
Turín y Lima (1); **E1 inmigrante de raza blanca sobre to- 
^* do si viniese con familia y con algún dinero propio, ó bien 
** si es ayudado con adelantos y otras facilitaciones oportu- 
** ñas, puede perfectamente adaptarse á las labores del agri- 
** cultor, bajo cualquiera de los siguientes sistemas: adquisi- 
** ción de las tierras por amortización, ó bien su concesión ó 



(1) Indígenas é Inmigrantes en el Perú — 1906. 
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'* arriendo para dedicarse á diversas explotaciones agrícolas, 
'' ó al cultivo de huertas y jardines en los lugares cercanos á 
*^ las poblaciones; contratas de prestación de servicios, ya 
** por la mitad del producto (yanaconas), ya por una deter- 
** minada merced mensual y manutención, ó, en fin, empre- 
*' sas fundadas sobre las concepciones modernas de la alian- 
** sa entre el capital y los brazos, de la división del trabajo y 
** repartición proporcional de las utilidades." 

En cumplimiento de una de las cláusulas del contrato de 
cancelación de la deuda externa del Perú, se entregó á la 
Peruvian Corporation, representante de los tenedores de bo- 
nos peruanos, 1.200,00J hectáreas de terrenos en las már- 
genes del Perene, que fué la región escogida por sus comisio- 
nados Ross y Sinclair. Allí, con elementos heterogéneos, se 
formó una colonia que, no obstante la bondad del clima y 
las excelentes cualidades de todo género de la región, no ha 
dado el resultado apetecido. 

Extranjeros en el Perú. — El número de extranjeros radi- 
cados en el Pera, así como el capital de que disponen, son 
datos que no se han podido obtener completos, pues en to- 
das laslegacionesyconsulados los registros no los consignan. 
Sin embargo, se pueden insertar los que han proporcionado 
los representantes de Italia y Francia, España, Inglaterra, 
Alemania, China y Japón; no dándose ninguno respecto á 
ciudadanos Norteamericanos á pesar de la importancia de 
sus intereses en el país, ni de las repúblicas hispano-ameri- 
canas. 

En 1901 efectuó la Legación de Italia un censo que no es- 
tima muy exacto por el notable incremento que principal- 
mente en la parte financiera, ha adquirido la colonia italia- 
na en los últimos cuatro años. 

El número totall de italianos residentes en el Perú, según 
el citado censo, era de 10,068; pero teniendo en cuenta posi- 
bles omisiones y el tiempo trascurrido puede asegurarsie, sin 
temor de exagerar, que esa cifra se ha elevado en la actuali- 
dad á trece rail que se hallan distribuidos así: Departamen- 
to de Lima 5,006; Provincia Litoral del Callao 1,698; De- 
partamento de Ancash 297; Departamentos de Huánuco, 
Junín y Huanca vélica 616; Departamento de lea 540; De- 
partamento de Ayacucho 78; de Apurímac 23; de Piura 75; 
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de Cajamarca 122; de Lambayeque 92; de La Libertad 564; 
de Amazonas 32; de Loreto 104; del Cuzco 87; de Arequipa 
109; de Puno 101; de Tacna 75: y Provincia Litoral de Mo- 
quegua 65. 

La Colonia Italiana dedica su actividad á toda clase de 
giros comerciales. Así en Lima y Callao la mayor parte de 
casas importadoras con fuertes capitales pertenecen á la Co- 
lonia. En el comercio por menor se puede decir que el mo- 
nopolio está en sus manos dada la enorme cantidad de ''pul- 
perías*' ó bodegas (almacenes de abarrotes), existentes en 
todas las calles de estos dos grandes centros. Además es ex- 
clusivamente propietaria del capital del ''Banco Italiano'* 
y de la ^'Sociedad de Seguros Italia" y representa la maj^or 
parte en multitud de industrias como la Empresa de Tejidos 
de Santa Cataliníi y de San Jacinto de Lima, y de los herma- 
nos Malatesta en lea, la Fábrica de Santa Rosa (luz y fuer- 
za elcctfica), Compañía Eléctrica del Callao, Tramway Eléc- 
trico del Callao; Empresa de cigarros la Mutua, etc., etc. 

En Lima, Callao y en los Departamentos de La Liber- 
tad, lea y Arequipa tienen los italianos multitud de fábricas 
de tejidos de lana y de algodón, calzado, sombreros de lana 
y paja, curtiembres, fábricas de licores, de cigarros y cigarri- 
llos, de chocolate, almidón, jabón y velas, muebles, espejos, 
camisas, aguas gaseosas, cerveza, pan, fideos, galletas, etc., 
etc. En Chincha, lea y Moquegua los italianos son los ma- 
yores productores de vinos y aguardientes, así como en el 
valle de Lima. En ^icarí (Arequipa) debe implantarse por 
los italianos la industria déla clarificación del aceite de olivo. 

Además la Colonia tiene grandes capitales invertidos en 
la agricultura y en la ganadería, como se verá por el si- 
guiente cuadro: 

Provincia Constitucional del Callao S. 757,000 

Departamento de Lima ,, 9.040,000 

Id. de Piura „ 218,000 

Id. de Lambayeque „ 2.312,000 

Id. de Cajamarca „ 100,000 

Id. de La Libertad „ 8.680,000 

Id. de Ancachs „ 70,000 

38 
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Id. de Jnnín i 

Id. de Huanaco / ,, 1.220,00» 

Id. de Huancavelica ^ 

Id. de lea , 3.189,000 

Id. deAyacacho „ 300,000 

Id. deApurímac „ 200.000 

Id. de Cuzco 1.200,000 

Id. de Arequipa [ 217,000 

Id. de Puno ) ' 

Provincia Litoral de Moquegua , 162,000 

Departamento de Tacna „ 415,000 

6 sea un valor total de $ 25.289,000 (fres. 63.222,500) em- 
pleados en el cultivo de plantas forrajeras, hortalizas, cerea- 
les, vinos, frutas, caña de azúcar, algodón, arroz, café, etc. y 
en la cría de ganado de trabajo y de camal. 

La fortuna total de la Colonia, según el censo I anterior- 
mente citado, llegaba en 1901 á una cifra muy significativa, 
como se verá por el siguiente cuadro: 

„ ., ,. ,, f rústica S. 15.075,000 

Propiedad mmueble , ^,bana „ 10.284,000 

^ . , , , , f comercio „ 23.544,000 

Propiedad mueble \ • j • /r a^-o nnn 

^ I en industrias. ,, 7.oo3,üUü 

Propiedad personal infructífera ,, 8.022,500 

En total Lp, 6.454,850 igual á fres. 161.446,250, lo 
que para eada italiano en el Perú, calculada la población 
de la colonia en cerca de 13,000 individuos, da un prome- 
dio de casi Lp. 500 ó sean unos írcs. 12,500. 

La colonia china cuenta de 40 á 50 mil individuos que 
se dedican al comercio de importación, á las faenas aeríco- 
las, al expendio de comestibles y á algunas otras industrias 
pequeñas. No hay dato alguno sobre qué basarse respecto 
al capital con que cuenta. 

El número de japoneses es de 1,947 dedicados casi en su 
totalidad á la producción agrícola; habiendo algunos ocu- 
pados en el comercio de importación. 

La colonia francesa se compone de 1,194 de los que las 
tres cuartas partes residen el Lima y el resto se hallan dise- 
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minados en la República. En Ui as^ricultura y ramos deriva- 
dos se hallan ocupados 71, en el comercio 115, peluqueros 
5; costureras y modistas 8; cocineros y pasteleros 15; ecle- 
siásticos y religiosas 197; empleados 154; hoteleros 7; indus- 
triales de diversas categorías 27; ingenieros 8; albañiles y 
canteros 14; mecánicos y cerrajeros 23; carpinteros y eba- 
nistas 22; pintores y decoradores 6; profesores 7; propieta- 
rios 7; sastres 19. La importancia de los intereses franceses 
en el Perú se avalúa en Lp. 4 000,000 ó fres. 100.000,000. 

El número de españoles residentes en el Perú es aproxi- 
madamente de 2,000, que se hallan distribuidos en la si- 
guiente forma: Lima 600; Arequipa 109; Piura 119; lea 101; 
Cuzco 44; Cerro de Pasco 150; Huánuco 10; La Libertad 
30; Loreto 100. En el resto de la República 737. El princi- 
pal comercio y profesiones á que se dedican es el siguiente: 
quincallería, ferretería, tabaco, minas, ebanistería, oficios 
domésticos, agricultura, fábricas, librerías. La fortuna de 
la colonia española se calcula en Lp. 1.500,000. 

Según datos tomados en marzo de 1901 el número de 
subditos británicos se estima en 1902 aunque en la fecha se 
cree existan más, dedicados al comercio, agricultura \' me- 
cánica. En Lima residen 363; Callao 586; Arequipa 29, Ce- 
rro de Pasco 11; Moliendo 41; Pisco 1; Salaverry 40; Pere- 
ne 8; Pacasmayo 23. No es posible calcular el capital de que 
disponen. 

Los subditos alemanes llegan á 522 distribuidos así: de 
partamento de Ancash, Lima, Huancavelica, Ayacucho, lea 
Junín y Huánuco 314; provincia constitucional del Callao 
63; provincia litoral de Moquegua 12; departamento de Are- 
quipa, Puno, Cuzco, Apurímac y Tacna 53; departamento de 
Piura 15; departamento de Cajamarca y Amazonas 2; depar- 
tamento de La Libertad y Lambaj'eque 25; departamento 
de Loreto 51. 

Además, viven en la República 332 personas nacidas en 
Alemania de que no se sabe si tienen todavía derecho de ciu- 
dadanía alemana. El principal comercio á que se dedican es 
el importación y exportación. No es posible calcular aproxi. 
madamente la fortuna de la colonia. 

El movimiento migratorio en 1903 alcanzó á 70,301 per- 
sonas entradas contra 59,914 salidas só sea un total de 
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130,215 personas, quedando á favor de la población 10,387 
personas; en 1904 entraron y salieron 72,209 personas de- 
jando un saldo á favor de 7407; en 1905 quedó un saldo de 
3360. 

Tenemos, pues, que en los últimos tres años ha quedado 
á favor de la población un total de 20,150 personas que de 
manera expontánea y sin que ninguna medida del Gobierno 
haya tendido á ese fin se han radicado en el país. Este hecho, 
si nos atenemos á las causas que díben haberle dado origen, 
es altamente revelador y no puede atribuirse sino al estado 
de progreso del país que es uno de los principales incentivos 
para la inmigración expontánea. 



Condición legal de los extra ngeros en el Perú 



Las leyes protejen y obligan igualmente á todos, dice 
el artículo 32 de la Constitución de 1860, que es la que rige 
actualmente. Este principio general 3^ amplio, consignado 
en la Cai;ta Fundamental de la República, es la mejor prueba 
de que en el Perú, los derechos de las personas son respeta- 
dos sin distinción de nacionalidad, y de que todos los que 
habitan su suelo están bajo la protección de las leyes. 

Ante la generalidad y amplitud del artículo constitucio- 
nal citado, se comprende que tanto los nacionales como los 
extrangeros están sometidos á las leyes de la República; le- 
3'es que según declaración expresa del legislador, hecha no 
sólo en la Constitución sino también en el Código Civil **obli. 
gan en todo el territorio de la República desde su promulga- 
ción;'' pero como todo individuo tiene en la sociedad en que 
vive dos clases de derechos, los civiles, que son las facultades 
que reconoce la ley civil, y los políticos que nacen de la cali- 
dad del ciudadano, conviene examinar cuales son las dispo- 
siciones legales que comprenden á los extrangeros y cuales 
las que los excluyen del ejercicio de determinados derechos. 

El artículo 32 del Código Civil declara que los derechos 
civiles son independientes de la calidad del ciudadano. L03 
extrangeros, pues, pueden ejercer en el Perú todos sus dere- 
chos civiles. 



> 
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El dcreclio de adquirir bienes, la libre disposición de ellos 
y en general todo lo concerniente á la propiedad inmueble 
está garantido suficientemente por las leyes peruanas. 

Así la Constitución vigente declara en el artículo 28, que 
todo extrangero podrá adquirir conforme á las leyes propie- 
dad territorial de la República, quedando en todo lo concer- 
niente á dicha propiedad sujeto á las obligaciones y en el go- 
ce de los derechos de peruano; y el Código Civil en su artícu" 
lo 33 amplía esta declaración manifestando que los ex' 
tranros gozan en el Perü de todos los derechos concer- 
nientes á la seguridad de su persona y de sus bienes y a la 
libre administración de ellos." De manera que los extrange- 
ros pueden disponer de su propiedad por cualqt^iera de los 
medios que la ley señala, celebrando respecto de ella todos 
los contratos permitidos por las leyes sin más obligación 
que la de sujetarse en el cumplimiento de las obligaciones 
que contraigan á lo dispuesto en los códigos 3" leyes espe- 
ciales. 

Respecto á la le^- á que está sometida la condición de los 
bienes inmuebles en el Perú, baste decir que en la legislación 
peruana domina el principio de someterla á la ley de su situa- 
ción, lo que se deduce claramente de lo dispuesto en el título 
preliminar del Código Civil que declara estar sujetos á las 
leyes de la República, los bienes inmuebles, cualquiera que 
sea la naturaleza y condición del poseedor. 

Con el objeto de garantizar la propiedad inmueble y la 
consiguiente libre disposición de dichos bienes, sin temor de 
que pudieran resultar ó alegarse en cualquier tiem|)o, dere- 
chos reales sobre una propiedad adquirida conforme ala ley, 
se ha establecido en la República, por ley de 2 de enero de 
1888, la institución del Registro de la Propiedad Inmueble, 
en la que se inscriben los bienes con los nombres de su actual 
propietario, la manera como se adquirió, los gravámenes 
que tiene 3' en fin cualquier derecho que limite la libre dispo- 
sición. En el mismo Registro se inscriben también las hipo- 
tecas, censos, las demandas judiciales en las que se trate de 
hacer valer algún derecho sobre la propiedad inscrita, de 
manera que el propietario no pueda contratar sobre ella sin 
que se tenga conocimiento de la verdadera condición jurídi- 
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ca del bien que sé trata d? enagenar ú obligar. Es de ad- 
vertirse que ante un gravamen ó título inscrito no puede ha- 
cerse valer otro no inscrito, desapareciendo por este medio 
la posibilidad de ventas simuladas ú ocultas que pudieran 
hacerse valer con detrimento de un comprador ó contratan- 
te de buena fe. 

El Perú se encuentra, pues, en las condiciones más ex- 
cepcionales para poder ofrecer las garantías más amplias á 
to Jo extrangero que deseare adquirir propiedad territorial 
en el país. 

Su sucesión, 6 el derecho de disponer de los bienes, para 
después de la muerte está reconocido por las leyes peruanas» 
pues el Código Civil no prohibe al extrangero disponer de 
sus bienes pof testamento; y el extrangero puede adquirir y 
disponer de sus bienes por ese medio. L\ única disposición 
legal que limita este derecho es la consignada en el artículo 
962 del Código Civil que dice: **E1 extrangero que dispon- 
ga en su última voluntad de los bienes que tiene en el Perú 
hará su testamento arreglándose á las disposiciones de este 
Código;" pero en el artículo siguiente concede facultad al ex- 
trangero que tenga un establecimiento en que venda por ma- 
yor para que se arregle á la ley de su nacimiento. Estas dis- 
posiciones que no tienen razón de ser y carecen de aplicación 
en la práctica, desaparecen cuando el extrangero que resida 
en el Perú puede testar conforme á la ley peruana, si tiene 
hereíleros forzosos, ascendientes ó descendientes, ó someterse 
á la lev de su nacimiento ó de la situación de los bienes se- 
gún los casos. 

Tratándose de la sucesión intestada de un extrangero 
el procedimiento que se observa, no habiendo herederos lega, 
les, consiste principalmente en proceder á la inmediata segu . 
ridad de los bienes, con intervención del representante con- 
sular de la nación á que el extrangero pertenezca, á practicar 
el inventario y liquidación de la herencia con el objeto de que 
se presenten los acreedores á las personas que pudieran ale- 
gar algún derecho, y entregar el saldo sobrante á los herede- 
ros legales, comisión que corre á cargo del representante ó con - 
sul de la nación á que pertenezca el extranjero; siendo de ad ver - 
tirse que está prohibido hacer entrega alguna á los herederos 
antes de los seis meses de la publicación de la muerte. Estas 
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medidas se encuentran consignadas en la Convención Con- 
sular celebrada entre Perú é Italia el 25 de febrero de 1893, 
á la que se acojen las demás naciones, en virtud del derecho 
que tienen de ser tratadas como la nación más favorecida. 
Hay, además, establecidas convenciones consulares con Ale- 
mania, Argentina, Bolivia, Colombia, Portugal, Bélgica, y 
un protocolo que regulariza las relaciones consulares con 
Francia. 

La sucesión intestada habiendo herederos en el Perú, se 
rije por los trámites de la ley común. 

En cuanto á las obligaciones contraídas en la República, 
ningún habitante puede eximirse de ellas, á tenor dé lo dis- 
puesto en el artículo 63 del Código Civil; y tanto los perua- 
nos como los extrangeros donde quiera que se hallen pueden 
ser citados para el cumpHmiento de los contratos que hubie- 
sen celebrado, aún en país extrangero sobre materias que las 
leyes del Perú permiten contratar. Estas citaciones se efec- 
túan por medio de exhortos 6 cartas rogatorias para que 
leguen á conocimiento de la parte contra quien se libran, y 
son indispensables para hacer efectivas las obligaciones con- 
traídas 

Sometidos los extranjeros á las leyes de la República 
por principio general, hay algunas cuyo cumplimiento es 
neludib\e, tales como las leyes de Policía y Seguridad, y así 
como nacionales y extranjeros gozan de los beneficios que 
ofrecen las instituciones policial y municipal, están obliga- 
dos á acatar las disposiciones que las rigen, estando sujetos 
á las cargas y pensiones municipales y á las que demanden 
el buen servicio policial. 

Las garantías individuales que consigna la Constitución 
política, comprenden también á los extranjeros como miem- 
bros de la colectividad social. 

Entre las garantías nacionales, comprenden á los ex- 
tranjeros las siguientes: la que prohibe las vinculaciones, no 
reconoce fueros personales y declara enagenable toda pro- 
piedad; la que prohibe imponer contribuciones que no estén 
basadas en una ley, y la que declara la responsabilidad de 
los funcionarios públicos, por los actos que practiquen en el 
ejercicio de sus funciones. 

Las garantías individuales sobre la seguridad é indepen- 
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dcncia de la persona, que consigna la Constitución, son las 
siguientes: 

Nadie está obligado á hacer lo que no manda la ley ni 
impedido de hacer lo que ella no prohibe. Ninguna ley tiene 
fuerza ni efecto retroactivo. La ley proteje el honor y la vi- 
da contra toda injusta agresión, y no puede imponerse la 
pena de muerte sino por el crimen de homicidio calificado. 
A pesar de esta disposición son muy raros los casos en que 
se ha impuesto la pena de muerte, y el espíritu de tolerancia 
lo mismo que la repugnancia natural á imponer tal pena, 
han ido á tal extremo en los últimos tiempos que, estando 
consignada dicha pena en la ultima y novísima legislación 
rnilitar, se le ha conmutado con la de 20 años de Penitencia- 
ría, que excede del término máximo que para esta pena se- 
ñala la legislación penal ordinaria. 

El artículo 17 declara que no hay ni puede haber escla- 
vos en la República. 

El 18 dice: Nadie puede|ser arrestado sin mandamiento 
escrito de Juez competente, ó de las autoridades encargadas 
de conservar el orden publico excepto infraganti delito; de- 
biendo en todo caso, ser puesto el arrestado dentro de vein- 
ticuatro horas, á disposición del juzgado que corresponda. Es- 
ta disposición que pone á salvo la seguridad personal contra 
los avances del poder, ó los abusos de las autoridades, sería 
letra muerta, sino existiera el recurso de Habeas Corpus es- 
tablecido con el objeto de hacer real y efectiva la garantía 
que se consigna en la Carta Fundamental. En virtud del 
recurso de Haheas Corpas, todo detenido, que no haya sido 
puesto á disposición del Juez competente dentro del plazo de 
veinticuatro horas, puede presentarse por sí ó cualquiera á 
su nombre, ante el Juez de 1'^ Instancia, ó ante la Corte Su- 
perior, si existe en el lugar, dando cuenta de su prisión, ex- 
poniendo las causas que la han motivado, y ofreciendo una 
fianza de S. 100, para el caso de afirmarse no haber delito. 
El Juez ó la Corte pedirá informe á la autoridad que ordenó 
la prisión, y decretará la libertad del detenido si no hubiera 
motivo legal para continuarla. Aún en este último caso pe- 
dirá la entrega de la persona detenida. También existe 
el recurso de Habeas Corpus cuando la orden de detención 
proviene de un Juez, y ésta es arbitraria. 
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Con el objeto degarantizar la persona de los enjuiciados; 
consigna la Constitución, el siguiente precepto: Las cárce- 
les son lugares de seguridad y no de castigo, es prohibida la 
severidad que no, sea necesaria para la custodia de los pre- 
sos. : 

La libertad para residir en el lugar que escoja cualquier 
persona, lo mismo que el derecho de no poder ser separado de 
él, contra su voluntad, están perfectamente declarados en el 
artículo 20 de la Constitución. Según dicho artículo, nadie 
puede ser separado de la República, ni del lugar de su resi- 
dencia sino por sentencia ejecutoriada. De manera, pues, 
que tanto los nacionales como los extranjeros pueden vivir 
en el lugar que elijan, trasladarse de uno á otro, con la ma 
yor libertad sin que pueda impedírsele él ejercicio de este de-, 
recho, salvo el caso de que los Tribunales de Justicia, des- 
pués de los trámites legales, decreten la expulsión. 

Existen tratados de extradición con Bélgica, Bolivia, 
España, Estados Unidos de América, Gríin Bretaña, Países 
Bajos, Brasil, Argentina, Uruguay 3'' Paraguay. 

La libertad de industria ó profesión también está reco- 
nocida, y cualquiera puede ejercerla, siempre que no se opon- 
ga á la moral, á la salud, ni á la seguridad pública. 

Así la abogacía y medicina puede ser ejiTcida por los ex- 
tranjeros, sin más obligación que la de comurobar su sufi- 
ciencia, presentando su título otorgado por Universidad ex- 
tranjera, y sometiéndose al respectivo examen. 

No sucede lo mismo con los países con los cuales el Perú 
tiene tratados sobre ejercicio de profesiones liberales, tales 
como Bolivia, el Ecuador, España y otros países americanos 
que aceptan las prescripciones del Congreso Internacional 
reunido en. Montevideo en enero de 1889. 

Si se trata de hacer los estudios en Universidad no hay 
impedimento alguno para que los extranjeros puedan ingre- 
sar á las Universidades y escuelas peruanas, sometiéndose á 
los reglamentos respectivos. 

A los abogados y médicos graduados en Universidad 
perteneciente á nación con la cual el Perú ha celebrado tra- 
tado especial, les basta la presentación de su diploma debi- 
damente legalizado ante las autoridades consulares ó las 
personas que los representen. 
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El ejercicio del comercio no está limitado en el Perú á los 
nacionales, y tanto el antiguo Código de Comercio, como el 
que rige actualmente, promulgado en 15 de febrero de 1902, 
prescriben, únicamente, que basta ser mayor de 21 años, ó 
estar emancipado, y tener la libre disposición de sus bienes. 
Aún á las mujeres casadas les es permitido el ejercicio del co- 
mercio, siendo necesaria la autorización del marido, la que 
no se exige cuando existe sentencia de divorcio; está ausente el 
marido, necesitando en este caso licencia judicial; ó estar és- 
te sufriendo interdicción civil. 

El artículo 15 del Cédigo de comercio dice textualmente: 
Los extranjeros y las compañías constituidas en el extran- 
jero, podrán ejercer el comercio en el Pera con sujeción á las 
leyes de su país, en lo que se refiera á su capacidad para con- 
tratar: y á las disposiciones de este Código, en todo cuanto 
concierna á la creación de sus establecimientos, dentro del 
territorio peruano, á sus operaciones mercantiles y á la ju- 
risdicción de los Tribunales de la República. Lo prescrito 
anteriormente es sin perjuicio de lo que el Perú pueda dispo- 
ner en los tratados que celebre con las demás Naciones. El ex- 
tranjero, por lo consiguiente, que tenga capacidad para ejer- 
cer el comercio y contratar, conforme á la ley del país de su 
nacimiento, sólo necesita someterse á las leyes peruanas pa- 
ra poder comerciar en el Perú. 

Existe establecido en el Perú, por prescripción terminan- 
te del Código de comercio, el Registro Mercantil, en el que 
deben inscribirse obligatoriamente las sociedades, inscrip- 
ción que para los comerciantes es voluntaria; pero como pa- 
ra gozar dé las prerrogativas del Código de comercio es ne- 
cesaria la inscripción, tanto los particulares como las socie- 
dades deben inscribirse y se inscriben de preferencia. 

En lá hoja de inspección de cada comerciante se anota el 
nombre ó ra^ón social con que gira, la clase de comercio á 
que se dedica, su domicilio, los poderes que otorga y, en ge- 
neral, cualquier otro título que limite el ejen'icio del comer- 
cio ó que le trae la responsabilidad en sus negocios. 

En cuanto á la manera de formarse las compañías, ban- 
cos, sociedades agrícolas, de celebrar los distintos contratos 
comerciales, etc., todo comerciante, está sujeto á las leyes 
de la materia, sin que le pueda beneficiar ó dañar su calidad 
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de extranjero; igualmente puede ejercer el comercio maríti- 
mo, estando sometidos á las leyes, reglamentos de adminis- 
tración pública relativos á navegación, aduanas, sanidad, 
seguridad de las naves y demás objetos análogos, y siendo 
obligatoria la inscripción en el Registro Marítimo respec- 
tivo. 

En cuanto á la quiebra mercantil, existen disposiciones 
especiales que la reglamentan; dando garantías á los acree- 
dores, pudiendo intervenir en ellas, en calidad de síndicos los 
extranjeros; para lo cual en la primera quincena de diciem- 
bre las Cortes Superiores de Justicia nombran las personas 
que deben ejercer dicho cargo, las cuales no pueden ser más 
de veinte ni menos de seis. 

La libertad de enseñanza 3' la de dirijir establecimientos 
de educación está especialmente consignada en la Constitu- 
ción del Estado, siendo necesaria para ejercerla ofrecer las 
garantías de capacidad y moralidad prescritas por la ley. 
Los extranjeros pueden, pues, dedicarse á la enseñanza, pa- 
ra lo cual se someterán á los Reglamentos que dicte el Poier 
Ejecutivo; desapareciendo estas restricciones cuando el pre- 
ceptor es contratado especialmente por el Estado. 

El derecho de asociación, tan indispensable para la vida 
social, también se acuerda al extra»»jero, quien puede esta- 
blecer en el Perú todas las sociedades literarias, artísticas ó 
de cualquier género siempre que no comprometan el orden 
público, ó se dediquen á fines no permitidos por las leyes pe- 
ruanas. Pueden también ejercitar el derecho de petición in- 
dividual ó colectivamente. 

El derecho de pesca está reservado á los naturales del 
país, pero según el tratado celebrado con Italia se concede á 
05 itaüa loí esta facultad. 

Conforme á la Constitución del 60, jos peruanos lo son 
de nacimiento ó por naturalización. 

Son peruanos por naturalización, dice, los extranjeros? 
mayores de 21 años, residentes en el Perú, que ejercen algún 
oficio, industria ó profesión y que se inscriben en el Registro 
Cívico en la forma escablecida por la ley. 

Según esta disposición basta acreditar que se ejerce una 
profesión ó industria, presentando la respectiva patente, y 
manifestar que se tiene adquirida la vecindad, la que se ad- 
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quiere, según el C(5di.2:o Civil, por declaración expresa ante la 
autoridad, que en este caso bien put^de serlo la misma ante 
quien se solicita la naturalización ó probar por cualquiera 
de los medios legales que se tiene dos años de residencia en 
un lugar. La autoridad que tramita y declara la naturali- 
zación es la Municipalidad del lugar en que se solicita. 

Los extranjeros nacionalizados gozan de los mismos de- 
í'echos y tienen las mismas obligaciones que los peruanos lla- 
mados de nacimiento; pero no pueden ejercer los cargos de 
Presidente de la República, Ministros de Estado, Senadores 
y Diputados, miembros de¡ Poder Judicial, en todas sus ge- 
rarquías, excepto el cargo de Ju^'z de Paz; pueden sí, ser 
Prefectos de Departamento bastándoles el domicilio por 5 > 

años, Subprefectos, Gobernadoresy Tenientes Gobernadores, 
^*on el domicilio por 3 años. 

Los hijos de extranjeros nacidos en el Perú, lo mismo que 
^os de padre ó madre peruanos nacidos en el extranjero, son 
peruanos por nacimiento según la ley fundamental peruana, 
siempre que sean inscritos en el Registro Cívico, por volun- 
nmtad de sus padres durante su minoría ó por la su3'a pro- 
pia luego que hubiesen llegado á la ma^-'or edad ó se emanci- 
pasen. 

La disposición que contiene el artículo anterior está en 
pugna con otras de las legislaciones de diversos países, y es 
por esto, que en las Municipalidades del Perú existen libros 
especiales para la inscripción de los hijos de peruanos naci- 
dos en el extranjero, é igual labor se encomienda á los repre- 
sentantes del Perú en el extranjero. La inscripción viene á 
ser en este caso una manera de ratificar la nacionalidad, la 
que, desde luego, debe depender de la voluntad del indivi- 
viduo una vez llegado á la ma3''or edad. ^ 

La peruana casada con extranjero y la extranjera casa- 
da con peruano siguen la condición del marido; si enviudan, 
^a primera recobra y la segunda conserva la caliiad perua- 
na, con tal que residan en el Perú. 

El Código Civil, en el artículo 41, señala otra manera de 
nacionalización, al disponer que la extranjera casada con 
peruano sigue la condición de su marido, existiendo igual 
razón para que la peruana casada con extranjero siga la 
condición de su marido. 
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Los extranjeros, estando domiciHados en un Ingar, pue- 
den formar parte de las corporaciones municipales, y elegir 
y ser eligidos, por disposición terminante de la novísima ley 
de Municipalidades de 14 de octubre de 1892; sin más con- 
dición que la de ser mayores de 21 años, ejercer alguna indus- 
tria ó profesión, ó tener propiedad raiz. 

Les está garantida la más completa libertad de concien" 
cia, sin más obligación que no ejercer públicamente el culto 
que profesan; por no permitirlo uno de los artículos de la 
Constitución que ampara á la religión católica; pero existe 
completa y absoluta tolerancia para que se dediquen al ejerci- 
cio de su culto en privado, 3^ en Lima3'' en el Callao hay varios 
templos protestantes y metodistas donde los extranjeros 

cumplen con los ritos de su religión, sin impedimento algu- 
no. 

El matrimonio civil no está aún establecido en el Perú; 
más para los no católicos se ha dictado una ley especial, la de 
28 de diciembre de 1897, por la cual se celebra el matrimo- 
nio ante el Alcalde del respectivo Concejo Provincial donde 
tenida establecido su domicilio cualquiera de los contra3^en- 
tes, y dos testigos vecinos del lugar. Pueden también con- 
traer matrimonio conforme á esta le3% las personas á quie- 
nes la Iglesia niegue la licencia para casarse fundada en el 
impedimento de disparidad de cultos. Según otra ley, acla- 
ratoria de la anterior, basta declarar ante el Alcalde que no 
se pertenece á la comunidad católica; ó que se encuentra uno 
separado de ella, para que no exista impedimento para el 
matrimonio que pueda fundarse en el culto ó religión que 
profese uno de los contratantes; siendo obligación de estos 
la inscripción en el Registro Civil antes de trascurridos 8 días 
de la ceremonia. Prácticamente existe pues en el Perú el ma- 
trimonio civil para los no católicos. 

El divorcio en el Perú consiste, únicamente, en lá separa 
ción de cuerpos, quedando vigente el vínculo matrimonial 
pero disolviéndose, en cuanto á los bienes la sociedad legal. 
Para los católicos, rigen las disposiciones establecidas en el 
Concilio de Trento, 3^ son las autoridades eclesiásticas las 
que conocen del juicio de divorcio; más para los no católicos 
los Juzgados Civiles son los que conocen de los juicios relati- 
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vos á la separación de cuerpos [divorcio según la ley perua 
na] y nulidad de matrimonios. 

Los extianjeros pudiendo adquirir la propiedad inmue 
ble, pueden también denunciar minas, obtener concesione" 
de terrenos de montaña y gomales, sujetándose á las dispo 
ciones vigentes. 

Prescribiendo la Constitución que los descubrimientos 
útiles son propiedad de sus autores, pueden obtener también 
privilegios de invención ó introducción: presentándose al 
Ministerio de Fomento, acompañando la descripción y dise- 
ño de la invención y privilegio, y, después de hacerse una 
publicación en los diarios, se concede el privilegio respectivo 
pero sólo por el término de diez años á los meramente intro- 
ductores. 



AdjudicaciÓD de tierras del Estado, — 



LEY DE TERRENOS DE MONTANA (1) 



Artículo V^. — Las tierras de montaña que no hayan sido 
adquiridas conforme el Código Civil, son de propiedad del 
Estado y sólo pueden pasar al dominio de particulares con 
arreglo á esta ley. 

Artículo 2^ —Los modos de adquisición de dominio de 
las tierras de montaña por los particulares, pueden ser de 
cuatro clases: por compra, por concesión, por contrato de 
colonización y por adjudicación gratuita. 

Por compra: Abonando cinco soles mínimum por hectá* 
rea; por concesión, abonando un canon anual conforme a es- 
ta ley; por contrato de colonización, dando cumplimiento á 
las estipulaciones acordadas en cada caso; y por adjudica- 
ción gratuita, siempre que ésta no pase de dos hectáreas. 

Si el adjudicatario á que se refiere la parte final del pá. 
rrafo anterior, no hubiera cultivado dentro del plazo de tres 



[1] 21 de diciembre de 1898. 
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años la mitad del terreno que hubiera sido cedido, perderá 
todo derecho sobre él, á no ser que se someta al pago del ca- 
non á que se refiere el artículo cuarto* 

Artículo 3*^ — El abono de cinco soles míniniun por hec- 
tárea, da absoluto y perpetuo dominio sobre las tierras ad- 
quiridas por ese medio. 

Artículo 4"^ —El abono del canon anual que pagará ade- 
lantado para adquirir la concesión de un lote de tierras, se- 
rá de un sol por hectárea en los tres primeros años é igual 
suma en lo sucesivo po r parte cultivada, y el doble, es decir^ 
dos soles por hectárea no cultivada. 

Artículo 5^ — El pago puntual y continuo de las canti- 
dades que se fijan en él artículo anterior, es requisito esen- 
cial para la posesión y propiedad legal de los terrenos. El 
que dejase de pagar al vencimiento de dos años, podrá rea- 
sumir la propiedad, recuperando sus derechos perdidos, a 
condición de abonar lo adeudado con más otro tanto, como 
multa. 

Artículo 6^ — Las tierras adquiridas por contrato de co- 
lonización, están sujetas á los mismos principios anteriores, 
exceptuando el período de tiempo que pnidencialmente otor- 
gue el Gobierno en contrato respectivo, para que corran los 
pagos, y que en ningún laso pasará de cinco años. 

Artículo 7^ — Ningún contrato de colonización podrá ha- 
cerse sin garantía efectiva de cumplimiento equivalente al 
valor de las tierras cedidas á razón de cinco soles por hectá- 
rea. El Gobierno podrá prescindir de esta garantía cuando 
se trate de colonias militares, en cuyo caso no será mayor 
de diez hectáreas el lote destinado á cada colono, ni pasará 
de mil h cetáreas la propiedad de toda la colonia. 

Artículo 8^— Los fondos provenientes de adquisición de 
tierras conforme á esta ley, se aplicarán exclusivamente al 
beneficio de las mismas, empleándose en la construcción de 
caminos para ponerlas en comunicación; pudiendo invertir, 
además, parte de estos fondos, en mensura de tierras, for- 
mación de catastros y otros trabajos indispensables para fa- 
cilitar la adjudicación de los lotes y conocer las necesidades 
da ceda región. 

Artículo 9°— El servicio, objeto de esta ley, estará cen- 
tralizado en el ministerio de Fomento, donde se llevará un 
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registro de todas las tierras adjudicadas, publicándose 
anualmente un padrón formado sobre la base de los infor- 
mes, demografías, datos geográficos, estudios, planos y ra- 
zón de pagos que de año en año se vayan adquiriendo. 

Art culo 10.— Las tierras de montaña que, por contener 
en su mayor parte maderas de construcción, árboles de cau- 
cho y otros productos análogos, sean objeto de explotación 
oonjo bosques 3^ no como tierras de cultivo, estarán sujetas 
á una ley especial [1], debiendo intertanto dictar el Gobier- 
no las medidas reglamentarias que sean indispensables pa- 
ra su explotación y conservación. 

Artículo 11. — Los poseedores por concesión podrán en 
cualquier tiempo adquirir el dominio absoluto y perpetuo de 
los terrenos que poseen oblando el valor designado en el ar- 
tículo tercero. 

Artículo 12 — El Poder Ejecutivo, en uso de sus atribu- 
ciones constitucionales, expedirá los reglamentos necesarios 
para el cumplimienro de esta ley. 

Artículo 13.— Quedan derogadas todas las léj-es sobre 
concesión de terrenos de montaña, colonización é inmigra- 
ción . 

Artículo transitorio. — Las concesiones de tierras hechas 
antes de ahora, se sujetarán á los siguientes principios: 

Primero. — Los lotes que en parte haA^an sido cultivados 
se reconocen del dominio exclusivo del concesionarfo, hasta 
el quíntuplo de la parte que tenga rosada ó sembrada, ó que 
cultive dentro del plazo señalado en la concesión, si ésta no 
ha terminado en la fecha de la ley. 

Segundo.— El exceso que pudiera haber en cada lote, des- 
pués de deducido el quíntuplo de lo cultivado con arreglo al 
inciso anterior, volverá al dominio del Estado, conforme á 
esta ]ey; pero el poseedor actual tendrá el derecho de prefe- 
rencia para adquirir en todo ó en parte dicho exceso. Este 
derecho caducará por completo, si no se hace uso de él den- 
tro de los treinta días de declarada la extensión del quín- 
tuplo. 



(1; Aún no se ha dictado esta ley. 



— 339 



Terrenos de montaña agrícola 

Por lo general, se vende la hectárea de terreno virgen, á 
Lp. 1.0.00 y alcanza hasta Lp. 10.00 sí es que está rosada, 
prefiriéndose los que están á las orillas del río Amazonas, 
Ucaj^ali, Marañón, Huallaga y en general los más próximos 
á Iquitos sembrados de caña y con trapiche, así como, aque- 
llas en que se cultiva verduras, legumbres y plátanos. 

Las estradas de jebaies 6 shiringales fluctúan los precios 
dssde Lp. 10 hasta Lp. 50 según la producción de los árbo. 
les que las componen. 

Seguridad pública 



El servicio de policía se reparte entre la preventiva ó se_ 
creta que existe organizada en las principales ciudades; ur. 
baña que llena su misión en las poblaciones; y la gendarme, 
ría de á pie 3^ de á caballo que tiene á su cargo la guardia de 
los lugares de detención y cárceles y la seguridad de los cam- 
pos, respectivamente, con cuyo objeto existen comisarías 
rurales en los valles. 



Consejos á los inmigrantes 



Como se ve, el Perú es uno de los países menos conocidos 
del europeo, á pesar del intercambio que existe, de los capi- 
tales que tiene radicados en su suelo y de las riquezas adqui- 
ridas por muchos extranjeros en este país, que no es un El 
Dorado fantástico, ni donde el dinero se recoje de las calles 
sin trabajar. El Perú, es, únicamente, uno de los países más 
fértiles del mundo, donde todo el que trabaja y sabe econo- 
mizar puede alcanzar rápidamente holgura, sin esfuerzos ni 
privaciones y hallar el bienestar que el ambiente europeo no 
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puede ya proporcionarle por la superabundancia de boca? y 
la baratura de los salarios. 

La base primordial para abrirse campo consiste en tra- 
bajar al principio por cuenta agena, sin entregarse á expe- 
riencias imprudentes en una nación donde todo es nuevo pa- 
ra ellos. 

En efecto, llep^an á un país extraño, del que por lo co- 
mún no conocen el idioma, costumbres, necesidades, ni mo- 
do de ser. Dvbei fcacer lo que llamaremos aprendizpje del 
país y resignarse á esta situación temporal si quieren evitar 
los desalientos de primera hora y recojerel fruto de estos sa- 
crificios momentáneos. Testimonio elocuente de ello, son 
muchos de los italianos venidos en esta condición y que han 
logrado una posición holgada envidiable. Deben preparar 
su completa aclimatación, y á la vez que reúnan las econo- 
mías del trabajo asalariado, darse cuenta de las necesidades 
agrícolas, comerciales ó industriales del país. 

Sólo después de este noviciado, puede establecerse el in- 
migrante sin temor, por cuenta propia, convirtiéndose de 
obrero en agricultor ó industrial independiente. Instalado 
así, se hallará á su vez en situación de proporcionar trabajo 
á sus compatriotas, porque la fertilidad del suelo es tal, que 
los productos sembrados por cuatro brazos exigen muchos, 
poco tiempo después, para cosecharlos. 

Aquí, pues, menos que en cualquier otra parte, no haj»^ 
lugar para el ociso. Se necesitan hombres industriosos, tra- 
bajadores y perseverantes, á quienes la suerte no haya fa- 
vorecido en la madre patria, y que tengan voluntad firme 
de entregarse á la agricultura, á la industria ó á un oficio 
cualquiera para su provecho personal y para beneficio del 
país que los ácoje. 

En el Perü no hay hasta ahora como en la República 
Argentina un bureau de trayail, ni como en los Estados 
Unidos un labor exchange, ni agentes especiales de inmi- 
gración; de manera que el extranjero que desee radicarse en 
su suelo, debe dirigirse á los cónsules que existen en las prin- 
cipales ciudades de Europa y Estados Unidos ó directamente 
á la sección de Agricultura é Inmigración del Ministerio de 
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Fomento, que proporcionarán gratuitamente dantas infor- 
maciones se solicite. 



Rentas del Estado. — Deudas interna y externa.— Sistema monetario y equi- 
valencias. — Pesos y medidas. 



Rentas del Estado 



Las rentas del Estado, verdadero termómetro de la po- 
^ tencia económica del país, han experimentado el incremento 

que era de esperar dado el progreso alcanzado; estando cons- 
tituida siempre la más importante de ellas por la de adua- 
na. 

Si es cierto que hoy figuran entre las rentas generales al- 
gunas departamentales y provinciales y que la taza del im- 
puesto sobre alcoholes y tabacos, ha sido elevada y creado - 
se nuevos sobre los fósforos v azúcares: todas ellas restadas 
del total de la actual, acusan siempre un crecimiento progre- 
sivo y normal, aparte de significar un aumento muy Consi- 
derable en la capacidad impositiva del país. 

Hasta antes de 1903 el Despacho de Hacienda, escollo de 
todas las reputaciones, verdadera esfinge de nuestros hom- 
bres públicos, no tuvo á su frente un Ministro (1) que, de- 
seoso como sus antecesores de abrir nuevas fuentes de rique- 
zas y desarrollar las existentes, falseando quizás principios 
de economía política se encontrara animado de la fé suficien- 
te en esa capacidad impositiva de que acabamos de hablar, 
V tuviera concepción clara de ella y se hallara dotado del va- 

lor moral necesario para afrontar la situación y crear nue- 
vos recursos con que emprender la patriótica obra consig- 
nada en los programas de gobierno de los candidatos que lo 
llevaron á ocupar esa cartera. 



[1] Sr. Auguito B. Leguía. 
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Que no se equivocó, lo demuestra el aumento en las ren- 
tas públicas, aumento que aun no ha alcanzado todo el de 
sarroUo de que es susceptible. Así, en 1884 el presupuesto de 
la República sumaba £p. 527186; en 1896 cuando se creó e^ 
estanco de la sal, £p. 1128714; en 1904 en que se crearon 
los nuevos impuestos £p. 2107874; en 1907 £p. 2677572; y 
en 1908 £p. 3000000. 

Hasta 1898 los presupuestos se cerraban con déficit, pe- 
ro á partir de entonces se nivelaron sus ingresos y egresos; 
habiéndose recaudado en el de 1905 £p. 147,866 más de las 
previstas. 

El crecimiento podrá apreciarse mejor por el adjunto cua- 
dro de detalle: 

Las contribuciones é impuestos que se cobran en el terri- 
torio de la República se dividen, según la aplicación que da 
^a ley á su producto, en generales, departamentales y muni- 
cipales. 

Las primeras las administra el Gobierno y son las que 
arrojan las cifras indicadas más arriba; y las demás las Jun- 
tas Departamentales y los Concejos Provinciales respectiva" 
mente. 

La percepción de muchas de estas rentas está encomen- 
dada á una sociedad anónima llamada Compañía Nacional 
de Recaudación, que fué creada en virtud de la ley de 9 de 
enero de 1896. 

La sal y el opio se hallan estancados y el Estado tiene 
autorización para estancar el tabaco. El estanco de la sal 
se creó el 1^ de agosto de 1896. 



Deudas internas y externas 

La deuda inte na se divide en consolidada y de amorti- 
zación, y su servicio se hace con puntualidad. En la fecha 
esta deuda queda reducida á Lp. 740,545 nominales. 

La deuda externa del Perú ascendía en 1889 á sesenta 
millones de libras esterlinr\s con efectivo valor en el merca- 
do de 10%. Con el objeto de cancelarla se firmó en 1890 
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con los Tenedores de Bonos peruanos, representados por la 
Peravian Corporation un contrato por el cual se dio á éstos 
el usufructo de los ferrocarriles nacionales por sesenta y seis 
años; tres millones de toneladas de guano y algunas otras 
concesiones, en cambio de la completa é irrevocable extin- 
ción de la responsabilidad del Perú por los empréstitos de 
1869, 70 y 72; y los reclamos que pudieran tener pendientes 
los antiguos constructores de ferrocarriles contra el Go- 
bierno. 

Los provechos de esa compañía, han sido como se indi- 
can en seguida: 



i 



Años 

1890—91.... 
1891-92.... 
1892-93.... 
1893-94.... 
1900—01.... 
1901-02.... 
1902-03.... 
1903-04.... 
1904—05.... 
1905—06.... 
1906-07 ... 


Lp 


Entradas brutas 

. 184.000 800/1000 
248.729 200/1000 
228.486 500/1000 
252.292 


Lp 


Utilidades netas 

» 

. 91771 500/1000 
137816 780/1000 
90506 350/1000 
80524 150/1000 
200758 750/1000 
177948 300/1000 
204438 100/1000 


488.736 700/1000 
501.775 400/1000 
543.603 


587.410 900/1000 
663.650 500/1000 
766.758 100/1000 
858.166 100/1000 


221621 650/1000 
237846 250/1000 
244914155/1000 
232883 550/1000 



Son, indudablemente, signos de progreso que marcan con 
claridad los beneficios de la paz, las cifras de las entradas 
brutas y de los provechos de esa compañía en los ejercicios 
de 1890—91 y 1906—07, que repetimos al pié: 



Entradas brutas 



Productos netos 



1890-91.... Lp. 184000 800/lOCO Lp. 91771550/1000 
1906-07. .. „ 858166 100/1000 „ 232883 550/1000 
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El resurgimiento económico del Perú inspira de nuevo 
confianza en los mercados extranjeros y debido á ello le ha 
sido posible, apesar de los intereses egoístas que se oponían, 
contratar en 30 de diciembre de 1904 un empréstito por £p. 
600,000, con el objeto de adquirir elementos bélicos, á cuyo 
servicio ha afectado el producto de la renta proveniente del 
impuesto al consumo de la sal. 

Aparte de estas deudas pesan sobre el Perú responsabili- 
dades, no solucionadas aún, por nuestros tribunales, respec- 
to al crédito Dreyfus hermanos y Cia., proveniente de las 
cuentas de consignación de huano, llamado de la Paciñque y 
otros de menor importancia. 

Para terminar la exposición de las cuestiones que intere- 
san las finanzas del Perú, nos queda citar la que concierne á 
las provincias de Tacna y Arica. Según el tratado de Ancón 
de 1883, dichas provincias debían quedar en poder de Chile 
durante 10 años, á cuyo término expresarían por medio de 
un plebiscito la nacionalidad á que querían pertenecer; pa- 
gando la nación favorecida por el sufragio una indemniza- 
ción de $ 10.000,000 (Lp. 1.000,000). Este plebiscito no ha 
tenido lugar aún. 



Sistema monetario y equivalencias 

Uno de los mayores progresos alcanzados por la Repú- 
blica es la adopción del patrón de oro y la consiguiente esta- 
bilidad de su moneda. 

La unidad monetaria de la República es la libra peruana 
de oro ó sea un disco de 22 milímetros de diámetro, compues- 
to de once partes de oro y una de cobre y que tiene el peso 
de siete gramos 988 miligramos. En el anverso lleva la efi- 
gie de Manco Capac, fundador de la dinastía de los Incas y 
en el reverso el escudo de armas de la nación. 

La moneda de oro tiene poder cancelatorio ilimitado y 
nadie está obligado á recibir más de cien soles en moneda de 
plata ni más de diez centavos en moneda de cobre. 
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La acuñación de oro es ¡limitada y la casa nacional de 
moneda recibe para ser convertido en moneda nacional todo 
el oro que se le entregue. Sólo el Estado puede acuñar mo- 
neda; y las de plata y de cobre no pueden ser acuñadas sino 
en virtud de ley especial que determine la cantidad autoriza- 
da, pues su acuñación se suspendió por ley de 9 abril de 1897 
principiando la del oro en abril del año siguiente. Hasta el 
31 de diciembre de 1905 la casa de moneda había acuñado 
691,027 libras peruanas; y se habían importado 1.744,590 
libras esterlinas. 



■■ -u 



Sistema monetario del Perú 



Nombre 



Valor de las piezas 



Oro, 



fLibra peruana. 

^ Media libra 

(Quinto de libra 



10 
5 
2 



soles 



>» 



>> 



Plata 



Un sol 

Medio sol 

"Una peseta ó 5"^ de sol 
Un real ó 10^ de sol.... 
Medio ó 20^ de sol 



100 centavos 

50 

20 

10 

5 



»5 



»> 



V 



Cobre. 



í 



2 

1 
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Valor de monedas extranjeras en moneda nacional 



Naciones 



Inglaterra 

Alemania 

Francia 

Italia 

Bélgica 

España 

Estados Unidos 

Argentina 

Brasil 

Chile 



Valor de las piezas 



1 libra esterlina. 

20 marcos 

20 francos 

20 liras 

20 francos 

25 pesetas 

5 dollars 

5 pesos 

20 mil reis 

10 pesos 



Valor en el Perú 



1 libra peruana 

Ídem 
S soles 
8 id. 
8 id. 

8 id. 

1 libra peruana 
id. 
id. 

9 soles 46 cts. 



Valor del sol de plata en moneda extranjera al tipo 

de cambio de 24 peniques 



Un sol vale.. 



Peniques 


Marcos 


Francos 


Liras 


Pesetas 


24 


2 


2.50 


2.50 


3.33 



Dollars 



50 cts. 



Este tipo es fijo desde 1897 en que se dio la ley en virtud 
de la cual el Perú adoptó el patrón de oro, pues se ha man- 
tenido firme á 24 peniques por sol y las fluctuaciones en 
ese tiempo no han pasado de Vs de penique. No existe papel 
moneda. 
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Pesos y medidas 



Los pesos y medidas del sistema métrico decimal son los 
añicos admiti dos por la ley de 26 de noyiembre de 1862, pe- 
ro aún se usan los antiguos españoles cuyas equivalencias 
son las siguientes: 

Una libra O kgs. 460 gramos 

Una onza O ,, 28.7 „ 

Ún adarme O „ 1.7 „ 

Una tonelada 920 „ 186 „ 

Un quintal 46 „ 009 „ 

Una fanega 55 litros 500 (1) 

Un cahiz 666 „ 001 

Un almud 27 „ 780 

Un celemín 4 kgs. 623 gramos 

Una vara O m. 83 ctms. 

Una pulgada O m. 02.3 

Un quilate O kgs. 20 ctgs. 

Un marco O „ 230 gramos 

Una legua 5 kilm.555 

Una fanegada (41,472 v ^) 2 hects. 8 

La fanegada es usada por lo coman en la costa. En lea 
se la subdivide en 24 eolios; en los departamentos de Arequi- 
pa y Puno se usa el topo que es la novena parte de una fa- 
negada y mide 4,608 varas cuadradas. Bn Piura se usa la 
cuadra ó sean 10,000 varas cuadradas. En Junín el tongo 
6 sea un cuadrado de 33 varas por lado. 



(I)— Bata medida no es igual para todos los grasos ni en todos los departamentos. 
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Conclusión 



Los doce años de paz han sido para el Perú un período 
incomparable de actividad. Niíiguna época de su historia 
16 iguala desde el puntó de vista del adelanto. Si volvemos 
atrás la mirada y contemplamos el caminó recorrido, á pe- 
sar de las diñcultades que se oponían, hay que convenir en 
que ha sido de lo más fecundo en beneficios para la Repú- 
blica. ^ 

La civilización y el progreso de un país se miden por lo 
que produce y por lo que exporta y recibe. Luego es eviden- 
te que el Perú progresa. Este progreso es tanto más tangi- 

* * * * * 

ble cuanto que es palpable en las tres regiones en que Ih na- 
turaleza lo ha dividido: así en la costa se forman poderosos 
sindicatos para la explotación de sus tierras, se aumentan 
con compañías nacionales los medios marítimos de comuni- 
cación y se cruza con vías férreas su accidentado suelo; en la 
sierra aumentan las minas en trabajo y por consiguiente el 
volumen de su exportación de minerales; y en la montaña, 
sus ríos se ven cruzados por lanchas á vapor y el inalámbri- 
co la liga con la metrópoli, y capitalistas peruanos descu- 
bren para la civilización y el trabajo nuevas regiones. 

Este progreso se debe á fuerzas aisladas porque, no sólo 
no contribuyen á él todos los elementos de que el país dispo- 
ne, sino que hay algunos que lo retardan ó dificultan: el ré* 
gimen colectivista en que vive la tercera parte de su pobla- 
ción, los elevados fletes marítimos, las altas tarifas aduane- 
ras, las ferroviarias, el monopolio para la carga y descarga 
en los puertos y la protección inmerecida que el arancel dis- 
pensa á cierto número de industrias ficticias; condiciones 
todas que ofrecen un fenómeno digno de estudio, pues mien- 
tras en los últimos años han sufrido un 25 % de reducción 
en el mundo entero (1), entre nosotros por el contrario, han 



(1)— E. Levasseur. — Des changements sur venus au XlXe siécle dans 
les conditions du commerce par suite du progrés des voies et moyens de co" 
munication. 



s 
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experímentado en los últimos años las vías ferroviarias 42% 
*de alza, las marítimas 27 % y la arancelaria 20 %. 

A pesar de ello, en lo material el comercio del Pera ha 
crecido en 10 años un 269 %, y en lo moral ha adquirido la 
virtud del trabajo y la fe en su porvenir por su propio esfuer- 
zo. Si todas las fuerzas de que disponemos concurrieran á 
este movimiento por medio de un plan metódico y armónico 
inspirado en una amplia libertad comercial que es una nece- 
sidad para los países de grandes recursos, vastos territorios 
y escasa población (1), el Perú alcanzaría el desarrollo de 
que es capaz y cuya potencialidad económica apenas vislum- 
brada, no es suceptible de concebirse ni aún por los más op- 
timistas; '* entrará de lleno y para siempre en la senda de la 
** prosperidad y del engrandecimiento; su industria se desa- 
** rrollará con un impulso prodigioso; su territorio se pobla- 
" rá como por encanto; y colacándose en el puesto que por 
'' sus tradiciones, su riqueza y su civilización le ha deparado 
** el destino, podrá cumplir gloriosamente su deber en la fu- 
•* tura, sublime y providencial misión de las repúblicas del 
'* Occidente.'' 

Lima— 1907. 



tj<i>k» 



(1)— P. Leroy Bcaulieu— Economie Politique, libro IV, Cap. III. 
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